
  


  
    
  


  
    Panamá, Castilla del Oro, 1524. En la sacristía de una pequeña iglesia del Nuevo Mundo, tres hombres se reúnen a la luz de los velones. Uno de ellos, serio, enjuto, con una poblada barba ya cana, habla a los otros de las maravillas que algunos dicen que existen en lugares aún ignotos de la Mar del Sur. Es su empeño reunir dineros suficientes para emprender la conquista de esos nuevos territorios para mayor gloria del rey de España y la Santa Madre Iglesia. Él, hijo bastardo de un afamado capitán, después de años en las Indias, arriesgando vida y capital con cierta fortuna, necesita demostrar a su ya fallecido padre que era merecedor de su apellido. Este hombre es Francisco Pizarro. El descubrimiento y la conquista de Perú acaban de comenzar.


    El Cusco, imperio inca, 1524. Huayna Cápac, Sapa Inca, Único Señor, regresa a la capital de su imperio. Acaba de apaciguar a los pueblos que no han querido reconocer al único dios, el padre Sol, y el gobierno del Inca. Con él vuelven sus hijos y juntos saldrán a guerrear de nuevo. No pueden imaginar que el imperio está llegando a su fin. Una guerra fratricida ayudará a aquellos que aparecen en la profecía del dios Viracocha.


    Sevilla, abril de 2019. La teniente Rebeca Parma, del Grupo de Patrimonio Histórico de la Guardia Civil, está a punto de llegar al aeropuerto de Sevilla para empezar unas merecidas vacaciones. Suena el móvil. Es su comandante: en Conquista de la Sierra, un pueblo cacereño próximo a Trujillo, acaban de robar el collar de oro y esmeraldas que adorna a la Virgen, una joya inca de incalculable valor. Contrariada, comienza una investigación que la llevará a París en busca del ladrón.
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    Para mi amigo Ignacio Fernández Barrantes,


    por su ejemplo.


    In memoriam

  


  Prefacio


  Panamá, Castilla del Oro, marzo de 1524


  Se acomodaron los tres en la sacristía, en torno a una mesa sencilla sobre la que el cura puso una Biblia. Olía a cera, incienso y al vino que les servía un monaguillo indígena bautizado. Era un caldo especial que el maestrescuela guardaba para sí y que solo servía en ocasiones de merecer.


  —Hoy habéis llegado tarde, don Diego —recriminó el sacerdote.


  —A veces no es fácil gobernar la hacienda propia, don Hernando. Hay días en que desde el alba hasta el ocaso no nos regala Dios las horas necesarias para conducirnos por la vida con rectitud. Demasiado batallar para obtener apenas una pizca de lo necesario, y eso ni siquiera para vivir con holgura.


  —No mentéis a Dios en vano sin temor a condenaros. Que, igual que vos necesitáis cuartos para vivir, vuestra ánima necesita limpieza para salvarse —le advirtió Hernando de Luque—. Además, no nos fue mal en la última empresa. Me consta que tenéis buenos caudales.


  Francisco Pizarro permanecía en silencio, como solía, sumergido en su interior sin dejar traslucir su estado de ánimo, y apenas esbozó una sonrisa para no parecer ausente. A la luz de las velas le brillaban en las manos varias cicatrices, el salvoconducto de uno de los soldados españoles más prestigiosos y conocidos en las Indias. Las marcas del hijo de un notable soldado del Gran Capitán. Le dirigió a Diego de Almagro una mirada distraída y este se dio cuenta enseguida de que Pizarro no estaba en la conversación. Lo conocía bien. Cuando se le agolpaban los pensamientos, le brillaban aquellos ojos vivos y oscuros que siempre le daban un aire de soldado temible. Lo observó durante unos instantes; aquella barba perfilada y larga parecía tirar hacia abajo de la nariz, afilada y recta. Siempre cuidaba su aspecto, llevaba el cabello bien recortado y en la cara le faltaban las señales que le sobraban en las manos. Ni una sola marca, la piel tan tersa como la de un jovenzuelo. Nadie que no lo conociese acertaría su edad si no fuese porque tanto en el cabello como en la barba se abría paso con determinación el blanco de algunas canas.


  —No os falta razón, don Hernando —asintió Almagro al cabo, dirigiéndose de nuevo al maestrescuela—, pero no hemos venido esta mañana para salvar nuestras almas, sino para exponeros algo que puede salvar las de otros muchos, ¿verdad, don Francisco?


  Pizarro sostuvo su mirada en los ojos del cura con gesto grave. Se mesó las largas barbas mientras rumiaba la mejor manera de exponer cuáles eran las pretensiones de ambos. Almagro y él llevaban algún tiempo dándole vueltas a aquel asunto y quería resolverlo cuanto antes. Era veterano en las Indias, había guerreado y pasado penurias sin límite y, sin embargo, allí estaba con sus casi cincuenta años dispuesto a entregar el alma a Dios o al infierno con tal de conseguir una gran conquista. Si Cortés había dado con una gran civilización en Nueva España, ¿por qué no iba a haber otras hacia el norte o hacia el sur?


  No le hacía falta el dinero, pues poseía hacienda, repartimiento de indios y fortuna más que suficiente para malgastarla hasta su muerte, pero ansiaba inmortalizar su nombre. Después de haber capitaneado tantas expediciones, de haber participado en el descubrimiento de la Mar del Sur y de haberse ganado a pulso su reputación y su fama, quería ser el primero en explorar los territorios del sur. Consciente de lo importante que era convencer al cura, tardó unos segundos en tomar la palabra:


  —Os hablaré sin rodeos. Nadie ha logrado todavía penetrar en las tierras del sur, esos territorios que se han dado en llamar Birú o Perú, de los que solo tenemos indicios de notables riquezas. Y yo —miró por unos instantes a Almagro y rectificó—, nosotros, lo vamos a conseguir. Y si damos con ese Birú, es de suponer que será tan vasta tierra que habrá riquezas como para que nuestro señor el rey don Carlos llene sus arcas y a la vez la Santa Iglesia Católica halle almas más que de sobra para regalar a Dios por la vía de la evangelización.


  Hernando de Luque apretó los labios sin dejar de mirar al capitán. El sacerdote conocía bien lo que se escondía detrás de aquel preámbulo: Diego de Almagro y Francisco Pizarro eran sus socios en otros negocios y siempre habían acertado en sus propuestas, pero lo que pretendían ahora eran palabras mayores. Llevaban tiempo buscando quien les financiase una expedición a los territorios del sur. Ya había sopesado las posibilidades de triunfo de la empresa y tenía que reconocer que no hallaba en ella mayor riesgo que en cualquiera otra de cuantas se habían afrontado en Tierra Firme. Por lo demás, le llenaba de orgullo que siguieran pensando en él como socio. Hizo una señal al monaguillo para que sirviera más vino a sus huéspedes.


  —Continuad, os lo ruego —pidió con voz prudente—. Me gustaría conocer más detalles. Eso de las tierras fértiles y ricas no deja de ser un recurso empleado por otros exploradores que no hallaron más que miseria y muerte. Quisiera participar, mas no me place hacerlo sin convencimiento. Convencedme, pues.


  Pizarro y Almagro se miraron por un instante. No podían demostrar que al sur de Panamá hubiera tantas riquezas como decían, pero se trataba de asumir un riesgo y estaban ofreciéndose para afrontarlo si encontraban caudales suficientes. Ellos mismos podrían arriesgar sus haciendas, pero Luque poseía mayor fortuna que la de ambos juntos.


  —Sabéis de sobra, porque no será esta la primera vez que lo hablamos, que estamos decididos a acometer la empresa antes de que otro lo haga en nuestro lugar. Él —dijo Almagro señalando a Pizarro—, en calidad de capitán; yo como enlace con Panamá, y vos…


  —Yo adelanto los caudales, ¿no es eso?


  —A nadie escapa que poseéis fortuna suficiente para garantizarnos los bastimentos y hombres necesarios. Solo falta saber si estáis dispuesto a correr el riesgo de perder un buen dinero o multiplicarlo para haceros rico para toda la vida.


  —Ya soy rico para toda la vida —dijo el cura sin inmutarse, tomó un trago y habló de nuevo—: pero decidme, ¿qué os hace pensar que donde otros han fracasado triunfarán vuestras mercedes? No seréis los primeros…


  —Ya sabéis que Pizarro es hombre experimentado y que nunca ha fallado en sus expediciones —aseguró Almagro—. Participó con el Gran Capitán en las campañas de Nápoles y luego aquí, en las Indias, fue con Balboa a la expedición donde se halló la Mar del Sur y ha acometido multitud de empresas a las órdenes de Pedrarias. En cuanto a mí… no creo que vuestra merced tenga duda alguna, ya me conocéis.


  —No hay alma en las Indias que no os conozca a ambos, no sé a qué viene relatarme ahora vuestros méritos. No necesito saber más nada de los hechos pasados, puesto que ninguno ignoro por ser notorios unos y por confesión otros. Lo que en realidad me interesa es que me contéis los detalles de la expedición —pidió el sacerdote en tono desapasionado antes de tomar otro trago.


  —Navegaremos por la costa hasta hallar el lugar propicio para desembarcar —dijo Pizarro con firmeza—. Penetraremos hasta donde hallemos tierras donde asentarnos, pacificaremos el territorio y fundaremos nuevos pueblos que gobernar. Todo ello para gloria del Emperador, que se holgará mucho de la nueva conquista. Mientras en las naciones de Europa guerrean los ejércitos imperiales por desplazar las fronteras apenas unas cuantas leguas sin más beneficio que la ventaja política, nosotros podemos regalarle nuevos territorios no explorados aún, extender la Verdadera Fe y rellenar las arcas de la Corte de Castilla con oro y plata. Ni Inglaterra, ni Francia, ni Portugal, ni Nápoles, ni Sicilia, ni todo el Sacro Imperio han tenido jamás la oportunidad que se nos presenta de ir a explorar y poblar nuevas tierras. Solo necesitamos nuestras armas y vuestra ayuda.


  —Vuestra explicación podría valer para cualquier otra expedición. Por otra parte, os ruego que os ahorréis obviedades, don Francisco. De sobra sabemos lo que huelga a nuestro señor don Carlos anexionar nuevas tierras, especialmente si estas proporcionan riquezas. También pueden vuestras mercedes imaginar lo que a la Santa Sede place la evangelización de territorios ignotos, pero nada de eso rellena esta jarra de vino. ¿Dónde encontraréis a tantos hombres como se necesitan para una empresa semejante? Si otros no han logrado nada, no es de extrañar que se haya corrido la voz y nadie quiera arriesgar su vida en algo tan incierto.


  Pizarro se irguió en su asiento. Su altura, muy superior a la de Luque y Almagro, proyectó una larga sombra sobre la pared a sus espaldas. Se acarició el cabello y elevó un tanto la voz sin perder la templanza que lo caracterizaba.


  —Sabemos que se han encontrado ciertas riquezas en algunos puntos de la costa y también que algunos indios provenientes del sur han dado testimonio de ciudades donde abunda el oro, pero nadie ha logrado todavía adentrarse en esos territorios. Parece que todo son selvas y montañas infernales, mas yo no lo creo. Así que hoy hemos venido a deciros que creemos que ahí tiene que haber algo más y que vamos a encontrarlo, cueste lo que cueste. En cuanto a los hombres, dejadlo de nuestra cuenta.


  —Los hombres confían en él —aseguró Almagro.


  —Y los que no confíen no merecen gloria alguna —apostilló Pizarro.


  Luque lo miró en silencio. Conocía a Pizarro desde hacía mucho tiempo y a veces seguía pareciéndole enigmático. Alto, recio, fuerte, un hombre piadoso, sin duda, casi siempre taciturno. Nadie le conocía vicio alguno, salvo que le apasionaba jugar cañas. Se conducía con rectitud, gozaba de una salud de hierro y parecía tocado por un ángel: le había ganado tantas partidas a la muerte que no había soldado que no lo admirase. Desde luego, si alguien podía conseguir lo que se propusiera, era Pizarro.


  —Vayamos a lo concreto, ¿cuánto?


  —Vos, treinta mil pesos —dijo Almagro sin rodeos—. Nos, nuestra experiencia, nuestras personas y el resto del dinero. Como os he dicho, don Francisco empuñará las armas y capitaneará la expedición, yo me encargaré de la intendencia y vos de las finanzas y de la provisión de ayuda. Eso, además de influir sobre Pedrarias, que tendrá que autorizar nuestra partida.


  —Treinta mil pesos y convencer a Pedrarias… —repitió Luque, dubitativo—. Y sin más argumentos que la imaginación. Nada sabemos de esos territorios, por lo que el riesgo es tan grande como taparse los ojos y caminar entre serpientes.


  —Miradlo de otra manera —intervino Pizarro—. Podemos llamar a otra puerta, pero vos no encontraréis manos como las nuestras, os lo aseguro —dijo, mostrándole las manos—. No todos los días se ofrece una empresa tan poco común. Piense vuestra merced en don Cristóbal Colón, el Almirante, que llamó a la Corte portuguesa y fue allí rechazado, y luego, financiado por Su Majestad Católica, vino a dar con las Indias. Un hombre tan elevado como él solo necesitaba dinero. La procedencia de los caudales mal garantizaba el éxito en ausencia de valentía, riesgo y pericia.


  Luque miró a Pizarro de nuevo. Confiaba en él, nunca había fallado, pero lo que le estaban proponiendo era mucho más incierto que una simple expedición en Tierra Firme. Además, Pizarro ya no era joven y no tardaría en perder el brío que conservaba, por lo que asumía un gran riesgo si aportaba unos caudales que podía guardar para mejor ocasión. Estaba seguro de que habría otros más jóvenes que quisieran intentarlo.


  Almagro miró a Pizarro y enarcó las cejas. Luque dudaba en demasía y por un momento ambos temieron que el maestrescuela rompiera su silencio para rechazar la oferta.


  El sacerdote volvió a mirar a Pizarro. ¿Y si estaba en lo cierto? El trujillano consideraba que a su vida de lucha y entrega le faltaba una gran conquista y nada se le pondría por delante. Era un experto soldado ante su última oportunidad. Tal vez una gran expedición como aquella había fracasado porque quienes la habían acometido no tenían la experiencia de Pizarro. En él se juntaban la maestría de más de veinte años en las Indias y la ambición de quien está dispuesto a darlo todo por última vez. Y era muy listo. Sí, quizás era el momento.


  —Está bien, pondré treinta mil pesos en las condiciones que decís —dijo al fin, e impulsado por un pálpito quiso cerrar cuanto antes el trato poniendo su mano derecha sobre la Biblia—. No conviene pensarlo demasiado, so riesgo de arrepentirme. Poned aquí vuestras manos, jurémonos lealtad y también que nos comprometemos en los términos que acabáis de proponer y que hemos de firmar ante testigos. Que Nuestro Señor Jesucristo nos guíe según su voluntad.


  Los tres pusieron sus manos sobre la Biblia y se miraron satisfechos, aquel gesto sellaba el acuerdo más importante de cuantos se habían celebrado en los últimos tiempos en Castilla del Oro.


  —Ahora vayamos a la misa, que Dios sea testigo de nuestra unión y que los cristianos de esta tierra vean con sus propios ojos que nuestros intereses son comunes. Comulguemos a la vez, demos ejemplo y sigamos la buena costumbre de poner a otras almas por testigo de lo que pondremos en tinta sobre papel ante un escribano.


  Abandonaron la sacristía y se adentraron en la penumbra de la modesta iglesia de Panamá. Luque celebró la misa. Almagro y Pizarro ocuparon el primer banco ante el cura. Cuando llegó la hora de la comunión, antes de que nadie pudiera tomar la delantera en la fila a los dos capitanes, se levantaron y se pusieron ante su socio. El maestrescuela partió en tres la hostia consagrada con solemnidad y dio sendas partes a sus acompañantes. Tras tomar la tercera, cerró los ojos por un momento y pronunció en voz baja unas palabras en latín. Cuando los abrió, comprobó que Almagro tenía la mirada alta y la impaciencia de salir al exterior; Pizarro, sin embargo, continuaba rezando en un susurro inaudible, los ojos entornados y el mentón hundido en el pañuelo que llevaba al cuello.


  Acababan de unir sus destinos para acometer la más grande empresa de cuantas tendrían lugar en el Nuevo Mundo. Ellos no podían imaginarlo en esos instantes, pero aquel día, en aquella iglesia iluminada apenas por unas cuantas velas, comenzaba una historia de sufrimiento que había de llevarlos al enfrentamiento, a la fama y a la muerte.


  Libro I


  IMPERIO


  1


  La llamada


  Sevilla, 17 de abril de 2019


  Su vida iba a cambiar, pero aún no lo sabía. Al pasar ante la Maestranza, mientras aguardaba al volante en el semáforo, la teniente Rebeca Parma dirigió la mirada a la acera y vio a unas señoras con mantilla que caminaban al encuentro de una procesión. Olía a azahar, incienso y cera. Sevilla, en aquellos días, era para recorrerla bajo un capirote cirio en mano o para huir, y eso era precisamente lo que se proponía hacer en sus días libres. Había pensado en regresar a casa y aprovechar para pasar unos días en Madrid cerca de su madre, pero finalmente había aceptado la tentadora invitación de su amiga Claudia. Era la primera vez en mucho tiempo que pasaría unos días de vacaciones. Desde que entró en el Grupo de Patrimonio Histórico de la Guardia Civil, no había parado. Ahora que podía, le parecía mentira.


  Llevaba en la maleta lo justo para cuatro días de tranquilidad y lectura tras varias semanas de intenso trabajo fuera de casa, en Sevilla, sumergida en una investigación complicada que se había resuelto satisfactoriamente. Ahora, mucho más tranquila y sin casos importantes a la vista, se podía permitir desconectar. Tomó el bolso que reposaba en el asiento de al lado y aprovechó para pintarse los labios frente al pequeño espejo del parasol. No solía hacerlo, pero el horizonte de las vacaciones la impulsaba precisamente a marcar la frontera entre los días de intenso trabajo y aquellas primeras horas de libertad.


  Hacía mucho tiempo que no veía a Claudia. Con ella había forjado una de esas amistades infantiles y duraderas que había empezado cuando Rebeca veraneaba con sus padres en Mallorca. Allí se habían conocido y se habían intercambiado cartas y llamadas durante años entre un verano y otro, hasta que la amistad fue íntima. Así estuvieron hasta que Claudia se fue a estudiar Derecho a Madrid, entonces consolidaron su relación viéndose todos los días. Cuando terminaron sus estudios cada cual había hecho su vida, pero cada vez que se veían era como si se hubieran despedido el día anterior.


  Así como Rebeca no se había casado, Claudia lo había hecho con un alto directivo de un gran banco, pero se había divorciado hacía poco. Ahora vivía en un magnífico chalé con vistas al mar, donde ambas pasarían el fin de semana largo que tenían por delante.


  Miró el reloj. Iba con tiempo de sobra, aunque el tráfico era denso por la carretera del aeropuerto en doble sentido: muchos sevillanos abandonaban la ciudad y miles de visitantes acudían al reclamo de la Semana Santa. Se dijo que era cuestión de paciencia, bajó las ventanillas y notó que se removía su melena castaña suelta. Cansada de uniforme, se había puesto lo más cómoda posible para viajar: pantalón beis de trekking, camiseta blanca ajustada y calzado deportivo. No llevaba complementos, salvo un bolso grande de piel azul. Tocó la pantalla multimedia de su coche de alquiler y puso la radio. Sonó Poker face y no pudo evitar moverse ligeramente al ritmo de la música. Le fascinaba Lady Gaga.


  Llegó con tiempo al aeropuerto, dejó el coche bien aparcado, comprobó que no olvidaba ninguna ventanilla bajada y, tirando de su trolley, se dirigió a la terminal. Al traspasar las puertas de acceso se dio cuenta de que el vigilante de seguridad, un joven alto y apuesto, la estaba mirando de arriba abajo.


  Le dio por pensar que tal vez estaba en un buen momento para encontrar su media naranja en un lugar tan maravilloso como Mallorca. Hacía mucho tiempo que no se adentraba en el laberinto del amor. En los últimos tiempos había tenido varias aventuras, todas ellas con hombres divertidos, con los que salía una o dos veces y no se veía compartiendo un proyecto de vida. Y eso que se consideraba a sí misma como una mujer nada exigente, sencilla, alegre, hogareña, que alcanzaba momentos felices con cualquier nadería. Los que más la atraían no tenían interés por ella y viceversa.


  En lo físico podía afirmar sin miedo a equivocarse que gustaba a una buena parte de los hombres. Era alta, esbelta, morena de piel, poseía unos bonitos ojos oscuros y largas pestañas. Aunque no practicaba deporte con frecuencia, conservaba la figura con notable éxito. No se arreglaba demasiado, eso era cierto, solía vestir de manera informal, pero es que cuando se maquillaba y se miraba al espejo no se sentía a gusto. Prefería ir al natural y así se veía bien. Se giró hacia el vigilante y lo sorprendió mirándole el trasero. Sonrió y movió la cabeza de un lado a otro, como si quisiera ahuyentar los pensamientos.


  Había hecho el check-in online y no tenía maleta que facturar, solo llevaba equipaje de mano, pasó el control con facilidad y se dirigió pausadamente a la puerta de embarque. Miró el reloj de nuevo. Tenía un margen de media hora larga. Entró en una de las librerías a echar un vistazo, hojeó alguna revista de actualidad, tomó en sus manos algunos de los libros recién publicados y le atrajo uno por su portada. Otro más. Sabía sobradamente que no tenía vida para leer los libros que tenía pendientes, pero no pudo resistirse y lo compró sin pensarlo. En contra de su costumbre, no le apeteció leer el periódico. Lo del cansancio y las ganas de desconectar eran reales.


  Pidió un café y se sentó en la zona de embarque con el libro en las manos, lo abrió por las primeras páginas y leyó «Fata viam invenient. El destino se abre sus propias vías. Publio Virgilio Marón. Eneida». Lo cerró de nuevo y se quedó pensativa, repitiendo la frase en su interior a fin de retenerla en la memoria. Así estuvo un rato largo, con la mirada en un punto indeterminado, solo pensando.


  Llegada la hora se puso en la cola del embarque. Rebuscó el móvil en el bolso para poner un mensaje a su madre antes de apagarlo, pero en ese momento empezó a vibrar. En la pantalla apareció el rostro del comandante Zabaleta. Por un momento pensó que querría despedirse y desearle unos días maravillosos, pero una sombra de duda nubló su pensamiento y tardó en descolgar. Sería la primera vez que Juan Zabaleta la llamaba para desearle un buen viaje, así que algo lo suficientemente importante justificaría que la llamase a la hora en que tenía que subir a un avión.


  —¿Sí, mi comandante?


  —Rebeca, ¿dónde estás?, ¿sigues en Sevilla?


  —Eh… —dudó un instante—. Estoy en la puerta de embarque, iba a apagar el móvil ahora mismo. ¿Qué pasa? —preguntó intrigada.


  —No es nada grave… —el comandante dudó a su vez—, es uno de esos casos que no parecen importantes pero que vienen de arriba, ya me entiendes. Tienes que anular el viaje.


  —¿Anular el viaje? ¡Es Miércoles Santo! ¿Qué tipo de caso no puede esperar hasta el lunes?


  Rebeca sabía que ciertos asuntos requerían una intervención inmediata, pero si el propio Zabaleta reconocía «que era uno de esos casos que no parecen importantes», bien podía esperar a que regresara de vacaciones.


  —Han robado un collar de una Virgen en un pueblo de Extremadura.


  —¡Qué coño…! —exclamó ofuscada—. Vamos, mi comandante, no creo que sea tan grave como para que no pueda incorporarme cuando vuelva. Voy a embarcar —dijo a sabiendas de que si la llamaban era porque no la iban a permitir volar—. No…


  —Teniente Parma, de verdad que lo siento, coge un AVE esta misma tarde y regresa a Madrid. No está en mi mano.


  El comandante colgó y ella se quedó allí de pie, paralizada, con su DNI en una mano y el móvil en la otra. No podía creerlo. Quienes la conocían sabían que era muy exigente consigo misma. Estaba en guardia permanente. Nunca se tomaba un día libre, nunca se permitía un solo día de descanso mientras tuviera casos por resolver. Y tenían que pedirle esto precisamente en sus primeras vacaciones en mucho tiempo. Pero aquella forma de hablarle no admitía réplicas. Tras unos minutos de desconcierto resopló con resignación, miró a un lado y a otro, y vio a la supervisora sonriendo a los primeros pasajeros en embarcar. Se apartó de la fila sin convencimiento mientras pensaba aceleradamente. Por un momento se dijo que qué diablos, que si Zabaleta la hubiese llamado cinco minutos más tarde se habría encontrado con su teléfono apagado y ella camino de Mallorca. Y una vez allí no la habría hecho regresar. ¿O sí? Se sentó en uno de los asientos de espera mientras veía la fila avanzar hacia el finger. Aún estaba a tiempo de tomar ese avión, apagar el móvil y volver el lunes a la comandancia de Sevilla a recoger sus cosas para regresar a Madrid después de que hubiese salido el sol por Antequera cuatro días seguidos en su ausencia. Podía coger el AVE el lunes a media mañana.


  Pero no lo hizo. En su lugar, mientras la fila se extinguía y la puerta de embarque se cerraba, reclamó al seguro del vuelo. Desde que trabajaba en el Grupo de Patrimonio Histórico, siempre que reservaba avión contrataba un seguro de cancelación, pero nunca había tenido que usarlo. Ahora tenía que avisar a Claudia de que no iban a reencontrarse en apenas dos horas, ni iban a compartir su chalé mirando al mar. Mira que era un buen plan, maldita sea. Fata viam invenient; nunca se sabe, pensó.


  Desanduvo sus pasos por la terminal y se dirigió de vuelta al aparcamiento. Tenía que reservar el billete de AVE, pero antes pasaría por el hotel donde se había alojado en las últimas semanas de trabajo y luego por la comandancia a por sus cosas. Dentro del coche puso de nuevo la radio: Bohemian Rapsody. Le recordó a la película reciente sobre Queen y que a ella no le había gustado. El Freddie Mercury que tenía en su cabeza no se parecía en nada al que habían llevado al cine.


  De vuelta a Sevilla marcó el número de Claudia para avisarla, pero estaba fuera de cobertura. A la altura de la Plaza de Armas le llegó de nuevo el olor a azahar, incienso y cera. Bajó la ventanilla y resopló, resignada. Y, sin poder evitarlo, le picó la curiosidad profesional de saber qué tipo de collar había evitado que estuviera a aquellas horas volando hacia un pequeño paraíso.


  


  —Contadme lo que sepáis del caso —les pidió a sus compañeros—, y decidme qué es eso tan gordo que justifica que no me hayan dejado ir a Mallorca.


  Habían salido de Sevilla al atardecer en un coche todoterreno, camino de Extremadura. El comandante Zabaleta había considerado finalmente que regresar a las oficinas centrales de Madrid para luego volver al sur era una pérdida de tiempo, y había que actuar rápido. La teniente Parma iba con su equipo, con los mismos que la habían acompañado durante la última investigación en Sevilla, la sargento especializada en biblioteconomía y documentación Paula Herranz —que además era una buena amiga— y el cabo primero Jaime Ferreira, un joven experto en criminología, que se encargaba además de los equipos tecnológicos: cámaras, sistemas de tomas de muestras y de huellas, ordenadores… Al volante, un guardia de la comandancia de Sevilla que regresaría a su puesto cuando lo estimasen oportuno.


  —Se trata de la iglesia de San Lorenzo del pueblo cacereño de Conquista de la Sierra, cerca de Trujillo —comenzó a informar la sargento Herranz—. Han robado un collar de oro y esmeraldas. En Semana Santa y en las fiestas patronales lo luce la imagen de la Virgen, o lo lucía. Ya ha intervenido Policía Judicial. Han sido ellos los que han dado el aviso. Las órdenes, al parecer, vienen del coronel.


  Parma miró a su compañera y amiga. Al contrario que ella, Paula iba siempre cuidadosamente maquillada, con los labios pintados de tonos vivos y su corta melena castaña bien peinada.


  —¿Han investigado en el pueblo? —preguntó con la mirada aún en el pelo de Paula.


  —No tenemos más información, pero supongo que habrán hecho ya algunas pesquisas sin encontrar nada, y eso justifica que nos hayan llamado a nosotros.


  —¿Tenemos alguna foto del collar?


  —Sí, mira. —El guardia Jaime Ferreira le acercó su smartphone para que Rebeca pudiera verlo. La teniente amplió la imagen con índice y pulgar y la observó con atención.


  —Gracias, Jaime. ¿No sabemos nada más?


  —No, nada.


  El cabo primero era más joven que ellas, estudioso, reservado e intuitivo. Sin haber llegado a los cuarenta, ya contaba en su expediente con éxitos notables. Además, Rebeca sabía que jamás escatimaba esfuerzos. Ambos, Paula y él, eran magníficos compañeros.


  —¿Sobre qué hora llegaremos? —preguntó la teniente.


  Paula miró su móvil antes de responder.


  —En torno a las nueve y media. Tenemos alojamiento en Trujillo, por si prefieres empezar mañana a primera hora.


  —Por supuesto que no, iremos hoy mismo al pueblo.


  Tanto Paula como Jaime esperaban esa respuesta. A pesar del enfado por haber tenido que suspender sus vacaciones, Rebeca sabía perfectamente lo importantes que eran las primeras horas después de un robo, si es que en este caso lo había habido. Estaban acostumbrados a trabajar en sustracciones de obras de arte y sabían que los ladrones, con frecuencia profesionales, sacaban de España el objeto robado y lo ponían en circulación en el mercado negro en un suspiro. Tenían una amplia experiencia en investigaciones contra el patrimonio artístico, aunque en los últimos años, con el refuerzo que había hecho la Policía Nacional de su Brigada de Patrimonio Histórico, habían perdido una parte del trabajo y del protagonismo. Antes eran ellos quienes se ocupaban de todos los casos, pero la Policía Nacional había formado un buen equipo que ahora se encargaba de aquellos atentados contra el patrimonio que sucedían fuera del ámbito rural. Todavía recordaba cómo se había mordido las uñas durante la investigación que la Policía había llevado a cabo para recuperar el Códice Calixtino de la catedral de Santiago. Pensaba que si ellos hubiesen estado detrás de aquel caso, el códice habría aparecido mucho antes. La parsimonia con que los «nacionales» habían resuelto el caso estuvo a punto de acabar con el Calixtino en un contenedor o comido por la humedad en un garaje.


  —Me viene a la memoria el robo de una corona de plata de una Virgen en un pueblo de Toledo, ¿te acuerdas? —dijo Paula—. Al final lo tenía un chaval que pensaba que podía hacerse rico vendiéndola, y cuando la tuvo en su poder no supo qué hacer con ella y la escondió bajo el asiento del coche de su padre. Estaba muerto de miedo.


  Dejaron atrás las dehesas del sur para adentrarse por la Autovía de la Plata en Tierra de Barros. La luz de la anochecida se reflejaba en el Guadiana cuando pasaron por Mérida. Luego discurrieron por paisajes de cultivos y posteriormente de nuevo entre dehesas. Antes de llegar a Trujillo tomaron el desvío a la derecha a Santa Cruz de la Sierra. A aquellas horas las siluetas de las encinas se recortaban sobre el cielo oscurecido. Era casi de noche.


  Cuando llegaron a Conquista de la Sierra los esperaban ante la iglesia un capitán de la Unidad Orgánica de Policía Judicial de la Guardia Civil, el brigada del puesto de Trujillo, el alcalde, el párroco y varios civiles a los que Rebeca, en un primer momento, no prestó atención. Después de los saludos se dirigió a sus ayudantes y les dio unas instrucciones para que cogieran parte del equipo: cámaras de fotos, lámparas de ultravioletas, recipientes para muestras, guantes… El coche con los equipos estaba estacionado en la pequeña Plaza del Llano, ante la iglesia y junto a otros coches de la Guardia Civil de Trujillo y Cáceres.


  —Por favor —dijo dirigiéndose a todos los que aguardaban en la puerta—. Quisiéramos entrar solos. Brigada —miró al responsable del puesto de Trujillo—, si a usted no le importa, me gustaría que se encargara de que no nos molesten hasta que hayamos terminado.


  —A sus órdenes, mi teniente.


  —Disculpe, yo entraré con usted. Soy el capitán Suárez-Arias, de Policía Judicial, encantado de saludarla, teniente Parma.


  —Igualmente, encantada. Supongo que tienen ya un informe. ¿Qué ha pasado? El capitán Suárez-Arias asintió y dijo:


  —El párroco dice que entró esta mañana para la misa de ocho y que se dio cuenta enseguida de que faltaba algo. Al parecer no tardó en percatarse de que se habían llevado el collar de la virgen.


  —¿Eso es todo?


  —Muy resumidamente, sí. Según el párroco, no han robado nada más. En realidad, usted misma lo comprobará, no hay mucho más aquí, si acaso la talla del Cristo.


  —Bien, entremos.


  La iglesia era pequeña, de bóvedas bajas y arcos de cañón, con dos cuerpos. Se trataba de un templo que incitaba al recogimiento. Estaba iluminado por luz artificial, porque las vidrieras por donde entraba la luz diurna estaban ya oscurecidas. A la izquierda, bajo el coro, estaban preparados los pasos para las procesiones del jueves y el viernes: un Cristo yacente, un crucificado y la Virgen de la Portera, a la que le habían robado el collar.


  —¿Hay alarma? —inquirió la teniente Parma.


  —No. En realidad parece que aquí no hay nada que robar, salvo en Semana Santa cuando preparan los pasos y le colocan el collar a la Virgen. El pueblo es pequeño y todos se fían de todos. Nunca ha habido nada que temer.


  —¿Y dónde está habitualmente el collar cuando no lo lleva la Virgen?


  —Parece ser que lo guarda una vecina del pueblo en su casa, es tradición. Pasa de una generación a otra desde hace siglos.


  La teniente miró al coro, una maravillosa balaustrada de madera destacaba al final de la nave central, casi al alcance de la mano.


  —Pero… ¿a quién pertenece el collar, en realidad?


  —A la parroquia, según testimonio del propio sacerdote. Y por extensión, al obispado de Plasencia.


  —¿Algún sospechoso? O sospechosa.


  —Siendo sincero, no tenemos ni idea. Don Delfín, el párroco, insiste en que todo es muy raro y que no cree que sea nadie del pueblo, que aquí se conocen todos y que nadie osaría cometer un delito así. Apunta a alguien de los pueblos cercanos, incluso de Trujillo. O bien a alguno de los turistas que aprovecha la Semana Santa para recorrer esta zona, donde hay muchos alojamientos rurales.


  —¿Estamos seguros de que no se han llevado nada más?


  —No parece que haya nada más de valor en la iglesia. Como ve, es una parroquia sencilla de un pueblo pequeño. Ni coronas de diamantes, ni mantos bordados en oro, ni tallas de especial factura, nada. Únicamente ese collar de oro y esmeraldas que solo puede verse en Semana Santa y en las fiestas de la Virgen.


  —Hábleme del collar, por favor.


  —Sinceramente, no puedo darle ningún dato sobre la joya, no hemos tenido tiempo más que de recabar una fotografía del mismo, tomada en la Semana Santa del año pasado. El propio párroco… —el capitán se acercó al oído de Rebeca Parma para hablarle en voz baja—. Ya habrá advertido usted que es africano y apenas conoce la historia de la iglesia, le hemos preguntado si sabe algo más del collar y no parece saber nada. Le importan sus fieles, pero no ha podido aportarnos mucho más.


  —Está bien; Jaime, por favor, toma huellas y haz fotos.


  El cabo primero encendió la cámara y en apenas unos minutos tomó decenas de instantáneas desde todos los ángulos posibles.


  —Muy bien —dijo la teniente Parma—, volveremos mañana por la mañana y nos entrevistaremos con todo aquel que pueda aportar algo. Que la iglesia quede vigilada por una patrulla, salvo que usted diga lo contrario, capitán.


  —Por mi parte no hay problema. En realidad, salvo que necesite algo de nosotros, le daremos nuestro informe y nos volveremos a Cáceres. Por supuesto, estamos a su disposición para cualquier cosa que necesite en esta investigación.


  —Gracias, no creo que sea necesario. Le agradezco mucho el trabajo, capitán. Paula, por favor, averigua lo que puedas acerca del collar: características, posible valor, origen. Me interesa mucho saber cómo llegó aquí, si fue una donación, si lo compró la Parroquia… Ya sabes.


  —De acuerdo. Salvo que lo llaman el collar de Pizarro no sabemos nada más por ahora.


  —¿De quién?


  El capitán Suárez-Arias la miró extrañado.


  —De Pizarro, bueno, de los hermanos Pizarro, para ser más exacto.


  —Ah… no sabía que el collar era de Pizarro, ¿el conquistador?


  —¡Claro!… ¿No se lo habían dicho? Estamos en Conquista de la Sierra, no se llama así por casualidad.


  2


  El recibimiento del Inca


  Tahuantinsuyo, Imperio inca,
diciembre de 1524 de la era cristiana


  Más de quinientos hijos conocidos tenía su padre, el Inca Huayna Cápac, el Hijo del Sol. La sangre real fluía por el Cusco como el agua por los ríos, y apenas se conocían hogares donde las ramificaciones del dios no hubiesen florecido y depositado sus semillas. Los padres de las doncellas se sentían tan honrados cuando el Sol proyectaba sus rayos sobre las pieles curtidas de sus hijas, que no cabía más dicha en toda una vida que ver crecer en ellas el fruto del Inca. Porque si bien el todopoderoso señor tomaba por esposa real a una de sus hermanas o parientes más cercanas, solo tenía con ella unos pocos hijos; el resto de su descendencia era fruto de tantas concubinas, que si no fuese porque había quien las contara, nadie sabría de cierto si por las calles del Cusco caminaba alguna mujer que no hubiese yacido con él.


  Quispe Sisa despertó en mitad de la noche acariciada por la luz de Quilla, la madre Luna. Se había acostado tarde, sumergida en los preparativos de bienvenida para el regreso de su amado padre, anunciado para el día que estaba por llegar. Volvía por fin al Cusco después de someter a los pueblos fronterizos y ampliar los territorios del Imperio mucho más allá de los límites conocidos, haciendo que otros pueblos venerasen al Sol como único y todopoderoso dios. Su madre, Contarhuacho, una de las concubinas más destacadas del rey, la había aleccionado acerca de cómo proceder cuando al día siguiente estuviese en presencia de su padre, el Sapa Inca —el primero de los Incas—, el Único Señor, el Hijo del Sol.


  —Mi querida princesa, has cambiado mucho desde que el Inca partió con su ejército, por lo que apenas recordará tu rostro, ni tú guardarás el suyo en la memoria. Pero no tienes de qué preocuparte, pues lo reconocerás nada más verlo, traído sobre sus andas de oro y plumas a hombros de sus hombres más fornidos y precedido de los más fieros guerreros. Son sus vestidos los más finos jamás vistos, y sobre su cabeza llevará la mascapaicha, la insignia real, y la borla roja enmarcada en oro bajo un broche del que nacen plumas de corequenque. Y llevará el pelo corto —la niña abrió los ojos desmesuradamente, ¿su padre, por ser el Inca, podía cortarse el pelo?— y sus orejas horadadas son las más grandes jamás vistas y están adornadas con aros dorados como los rayos del Sol.


  Contarhuacho se conmovió al recordarlo. Por unos instantes le vinieron a la memoria los días en que fue entregada por su padre, el curaca de Huaylas, jefe de una tribu local sometida por el Inca. Fue un día tan festivo en su casa como oscuro en su corazón. Renegó del rey en su fuero interno, maldijo el día en que se había fijado en ella al hacer una visita a su padre y se entregó de mala gana al destino que la llevaba al Cusco para formar parte de la innumerable corte de concubinas de Huayna Cápac. Sin embargo, se había enamorado del rey nada más verlo. No sabría decir si fue su fastuosidad, la suficiencia de su mirada, su fuerte torso desnudo o la pompa que lo rodeaba. Tampoco podría decir si fue amor o admiración, pero cuando las manos del rey recorrieron su cuerpo se estremeció por completo entre el miedo y el deseo, y el hechizo ya no la abandonó nunca.


  Había quedado encinta enseguida, y el Hijo del Sol no volvió a prestarle atención alguna en todo el tiempo en que llevó a Quispe Sisa en el vientre. Los cambios en su cuerpo estuvieron acompañados por la tristeza de su alma y la oscuridad de los días que pasaba en la corte, entre otras muchísimas concubinas, rodeada de criadas a la espera de que sus entrañas diesen al rey un nuevo hijo que luchase por él, o una hija que a su vez diese hijos a alguno de los otros hijos del rey cuando llegase el momento, asegurándose así la pureza de la sangre regia. Añoró siempre al Inca, que volvió a yacer con ella después de que naciese Quispe Sisa. Pero no había vuelto a quedar encinta antes de que él partiese a la guerra.


  —Dime, madre, ¿qué le diré cuando esté ante él? —La niña la devolvió a la realidad y ella le sonrió.


  —Dile, solamente, «soy Quispe Sisa, hija del Inca, y estoy aquí para servir al Hijo del Sol».


  —Soy Quispe Sisa, hija del Inca… —repitió a fin de acordarse.


  


  Su madre la llamó temprano, se levantó y se dejó conducir por los criados hasta el comedor, donde le sirvieron la principal comida del día: un gran cuenco de batata, sara tostada y quinoa. Después la ayudaron a vestirse: un sencillo acsu de algodón tejido por su propia madre, blanco y sin mangas. Le embargaba la emoción, puesto que era la primera vez que iba a contemplar el espectáculo del recibimiento de su padre a su regreso. Su madre le había contado que el ejército había ido a la conquista de las tierras del norte, donde habitaban pueblos primitivos que seguían adorando a otros dioses y que no conocían que el verdadero dios era el Sol.


  —Tampoco conocen ley alguna, y sus costumbres no son justas, ni se gobiernan conforme a los deseos del Sol, el único dios, el padre de todos nosotros, que somos sus hijos amados —le contó Contarhuacho—. Por eso el Inca, Huayna Cápac, se ve obligado a someterlos y conducirlos hacia la adoración a su padre Inti, el Sol, y a su madre Quilla, la Luna, y a imponerles las leyes que aquí nos gobiernan para nuestro propio bien. Y a todos esos pueblos les ofrece el Inca que se avengan por su propia voluntad para no avasallarlos por la fuerza de las armas, y si no se arrodillan ante el Inca, él los somete por la guerra, que nunca es deseada. Y todo es por su bien, y así el Inca cumple con el mandato de su padre el Sol y engrandece su Imperio, que es la casa de todos sus hijos.


  Quispe Sisa miraba a su madre con asombro. Las historias que le contaba acerca de su padre lo engrandecían en su imaginación hasta que adquiría un estatus de ser todopoderoso, a imagen del sol, pero sin dejar de tener la forma de un hombre. Porque si había de ser su padre, un hombre tendría que ser. ¿Qué si no?


  Salieron a media mañana, las calles del Cusco estaban ya concurridas. Su madre llevaba puesto un largo vestido blanco atado a la cintura con una faja de lana que remarcaba el pecho y las caderas. Sobre los hombros descansaba un manto rojo y en la cabeza lucía una especie de tiara con una pequeña luna de oro encima de la frente.


  A aquellas horas las dos partes de la ciudad se mezclaban ya en busca de la plaza de Huacaypata. Los del hanan, o parte alta del Cusco, bajaban para atravesar el camino del Antisuyo —una de las cuatro regiones del Imperio— y juntarse con los del hurin, la zona baja. Hacía años que habían dejado atrás las rencillas entre ambas partes. Las disputas habían comenzado después de que la saga de gobernantes Hurin diese paso a los Hanan tras la muerte de Cápac Yupanqui, el quinto Inca. Desde entonces no habían dejado de enfrentarse, hasta que finalmente encontraron una solución y llegaron a un equilibrio: los asuntos religiosos recaían en los Hurin y el poder político, económico y militar en los Hanan, formando una diarquía equilibrada y asumida por todos. Y ahora, incluso esa bicefalia había terminado por innecesaria, y en la cabeza de Huayna Cápac recaía todo el poder, pero también toda la responsabilidad. Él era el pilar sobre el que se soportaba el Imperio. Y todos lo amaban.


  La sociedad cusqueña se dividía en panacas, grupos familiares que crecían en torno a cada una de las mujeres del Inca. Contarhuacho tenía la suya, y no era cualquier cosa. Su padre era un poderoso curaca, un hombre influyente, jefe de una tribu de Huaylas que la protegía y que mantenía una estrecha relación con el Inca. Su panaca había conseguido que ella tuviese una más que sobresaliente posición en la corte del Cusco.


  Al acceder a la plaza, rodeada de varios de sus más importantes familiares, se encontraron con Mama Ocllo, la esposa de Túpac Hualpa, uno de los hermanos del rey. Era bellísima, y ensalzaba sus dones naturales adornando su cara con el color carmesí de los polvos de ichma. En torno a ella destacaban con mucha pompa los hombres de mayor confianza del Inca, hermanos suyos todos ellos, responsables del gobierno de su casa. Mostraban su condición de nobles con grandes aros en las orejas, de forma que sus lóbulos se deformaban hasta caer casi a la altura de los hombros. Mama Ocllo llevaba con ella a su hija más pequeña, Chimpu Ocllo. Contarhuacho hizo una reverencia en su presencia, puesto que se trataba de una mujer de sangre real, mientras que ella no lo era. Contarhuacho pertenecía al grupo de concubinas ajenas a la nobleza del Cusco.


  Quispe Sisa fijó su mirada en la pequeña sobrina del rey. Era una niña de hermosos ojos negros con los que, desde detrás del vestido de su madre, le sonrió. A pesar de la diferencia de edad, ambas aprovecharon para juguetear unos instantes, antes de que sus respectivas madres emprendieran el camino hacia el lugar que les correspondía: Mama Ocllo bajó por la calle del Sol y Contarhuacho se unió al grupo de concubinas que se disponían a ocupar la zona más próxima a la plaza.


  El Cusco tenía dos ríos que lo atravesaban y tres calles principales, todas ellas con nacimiento en la explanada de la plaza principal. De entre ellas, la más importante era la que salía del centro de la plaza y se dirigía en línea recta al Coricancha, el magnífico templo de oro. Esa era la calle del Sol por la que bajó Mama Ocllo con su pequeña Chimpu Ocllo. La niña, antes de perder de vista a Quispe Sisa, sacudió su mano para despedirse de ella, y la hija del Inca respondió al saludo efusivamente.


  En realidad, la plaza era la unión de dos explanadas: Huacaypata, o lugar del llanto, y Cusypata, o lugar de la alegría. Tiempo atrás habían estado separadas por el cauce del arroyo Saphy, pero los Incas no dejaban de mejorar el Cusco, así que habían ocultado las aguas bajo un enlosado que convertía las dos plazas en una sola, amplia y transitable en toda su extensión, rodeada de magníficos edificios de piedra bien labrada y techumbres de ichu, la paja larga y correosa con la que se hacía la cobija de las casas.


  Se encontraron con su prima Cuxirimay Ocllo, una jovencita algo mayor que Quispe Sisa que había sido elegida al nacer para desposarse con el mejor de los guerreros y uno de los hijos predilectos del Inca, el gran Atahualpa. A Quispe Sisa le gustaba la idea de que Cuxirimay fuese la esposa de su hermano. Le fascinaba su belleza, parecía fruto de un hechizo, irreal e inalcanzable. Cuando jugaba a ser una princesa, se imaginaba a sí misma con los rasgos de la sin igual Cuxirimay Ocllo. La observó. Llevaba un magnífico vestido de un blanco imperfecto, casi del color de la tierra seca, ceñido a la cintura con un cordón de lana de vicuña a juego con una cinta que le recogía el pelo negro, largo y brillante. Sus ojos miraban con inquietud hacia donde había de aparecer la comitiva del Inca, se ponía de puntillas sobre sus pies vestidos con preciosas sandalias de cáñamo y lana de llama. Era poco más que una niña, como ella. Pero no cualquier niña.


  Todo estaba preparado. El gentío fue tomando posiciones, y lo que pudiera parecer un desordenado tumulto se convirtió en un perfecto orden cuando anunciaron que el ejército de Huayna Cápac estaba a punto de entrar en la ciudad. La comitiva del Inca accedería al Cusco por las proximidades de la plaza, la atravesaría y bajaría por la calle del Sol hacia el Coricancha, el templo donde lo aguardaría el sumo sacerdote para recibir las ofrendas. Así era la ceremonia, y así había de ser siempre.


  La multitudinaria familia real se dispuso en dos filas para flanquear el paso al Inca hacia el templo del Sol. Toda la población se había echado a la calle para recibir a Huayna Cápac y a sus hombres, ocupando cada cual el puesto que le correspondía.


  Los lugares principales los ocupaban la Coya, Rahua Ocllo, hermana y esposa principal del Inca; luego, las pallas, esposas de sangre real; y finalmente las ñustas, concubinas sin sangre real. Todas ellas iban con los hijos que habían tenido con el Inca. Las únicas que no habían salido a recibirlo, porque jamás abandonaban su clausura, eran las más de mil vírgenes del Sol, que permanecían en una única casa, la Acllahuasi, desde el día que ingresaban en ella hasta su muerte, sin recibir más visitas que la de la Coya, la primera de las esposas del rey.


  Quispe Sisa se situó justo ante su madre, en el lugar donde estaban aquellas concubinas del Inca que no tenían sangre real. Estaba muy nerviosa. Su tez, muy morena, remarcaba sus rasgos angulosos en contraste con el blanco de la sencilla túnica que vestía. Miró hacia el fondo de la plaza y vio dos arcos triunfales hechos de flores. Su madre le dijo:


  —Recuerda, el Inca, tu padre, llevará un tocado de oro con una borla roja y plumas que solo él puede utilizar. Puede ir sentado sobre sus andas, pero también puede echar a andar al entrar en la ciudad para aparecer a pie ante los suyos. Llevará la más fina ropa jamás vista. Él usa sus vestimentas una sola vez.


  —¿Una sola vez? ¿Y qué hacen luego con sus túnicas?


  —Se queman o se regalan a los curacas de otras provincias del Imperio.


  Quispe Sisa se giró a mirar a su madre sin decir nada. Su cabeza daba vueltas a la idea y engrosaba la imagen legendaria de su padre, que debía de ser un hombre muy especial. Contarhuacho le sonrió y le acarició el pelo. Miró hacia la fila de enfrente y pudo ver a otras muchas concubinas y a algunos de los hijos bastardos del Inca, hermanos de padre de Quispe Sisa. Un murmullo creciente la hizo mirar a su izquierda a la vez que sonaban pututos y atambores. Y pudo ver a lo lejos a los primeros nobles guerreros que abrían la comitiva.


  Cuando se fueron aproximando, pudieron verse con claridad sus ricas vestimentas de lana de vicuña, teñidas de llamativos colores y adornadas con oro y piedras preciosas. Destacaba entre todos ellos Ninan Cuyuchi, el príncipe heredero, con plumajes de varias aves y profusión de brazaletes y otros adornos de oro. Miraban al frente, como si nadie los esperase en las calles, obviando los vítores, clavando sus ojos en el templo del Sol que se vislumbraba al fondo.


  Detrás de Ninan Cuyuchi vio Contarhuacho a otros hijos del Inca. Entre ellos se distinguía principalmente a Huáscar —hijo legítimo del rey, hermano del príncipe heredero—, y a Atahualpa, bastardo tenido con una concubina. Era uno de los más fieros generales del ejército real, y también uno de los más apuestos. Según se decía, su padre lo amaba especialmente y admiraba su capacidad guerrera, lo que generaba ciertos recelos en los demás.


  Allí venía Auqui Toma, hermano del Inca, y luego sus generales más aguerridos, con sus tupidas armaduras de algodón, sus plumas coloridas y sus armas con empuñaduras de oro. Tras ellos desfilaban los sacerdotes que seguían al ejército allá donde iba para hacer los sacrificios antes de las batallas, velar con sus oraciones por la salud de los guerreros y guiar a Huayna Cápac según los designios de Inti, el dios Sol.


  Acompañaban a nobles, generales y sacerdotes los escuadrones de guerreros ataviados con sus túnicas de diferentes colores según el escuadrón al que pertenecían o la tribu de la que procedían. Venían con hondas, arcos, hachas, picas… El aspecto del ejército era imponente y dejaba boquiabiertos a los habitantes del Cusco al verlo pasar ante sus ojos. Miles de vasallos del Inca contemplaban enardecidos la entrada de sus hombres más valientes en la capital del Imperio.


  Ayudaba al ambiente festivo y a la emoción del público la música que emanaba de pututos, flautas, caracolas, tamboriles, quenas y otros instrumentos que acompañaban a alegres cantos para conmemorar las batallas vencidas.


  En los últimos puestos de la comitiva venían curacas y otros representantes de los pueblos que habían sido sometidos por el Inca en las últimas campañas, con sirvientes que portaban los útiles personales de los miembros del ejército y los regalos hechos al Inca por los caciques de todos los pueblos por donde había pasado y aquellos que habían sido vencidos o sometidos a propia voluntad.


  A lo lejos vieron las andas del rey. Huayna Cápac venía con su cetro de oro, con el que saludaba a su familia. Al contrario que sus generales, él sonreía a todos, los saludaba y les dirigía unas palabras. A Quispe Sisa se le aceleró el corazón: «Soy Quispe Sisa, hija del Inca…» repitió para su interior. Miró a Cuxirimay y la vio enfervorecida, dirigiendo miradas intensas a Atahualpa con las que pretendía llamar su atención. Quería gritarle, parecía, pero su posición y la férrea educación que había recibido se lo impedían.


  Quispe Sisa volvió a mirar hacia el Inca. Distinguió el rostro de su padre, anguloso, muy moreno, adornado con plumajes que no había visto nunca y una túnica que superaba todas las expectativas de su imaginación. Estaba cada vez más cerca. Lo vio con su uncu tejido con su fina tela y su capa color verde. No pudo evitar asombrarse con las magníficas sandalias de cuero y piel, las hombreras de oro, los brazaletes y los grandes aros que, incrustados en las orejas, le hacían caer los lóbulos casi hasta los hombros. En torno a su cabello llevaba un deslumbrante cordón de oro y esmeraldas con el que sujetaba la borla roja.


  El Inca se bajó de su silla unos pasos antes de donde estaba ella y habló con algunos de sus hijos. Echó a andar de nuevo, pasó por delante de donde estaba ella y en ese momento giró la cabeza y miró a la fila de enfrente. Quispe Sisa tenía atravesada en la garganta la frase que tenía que decirle y, sin embargo, se le escapaba la oportunidad de decírsela; el Inca pasaría de largo sin verla.


  —¡Soy, soy… soy Quispe Sisa, hija del Inca, y estoy aquí para servir al Hijo del Sol! —gritó tímidamente ante el asombro de su madre, que intentó hacerla callar sin conseguirlo, y como la niña vio que su padre se le escapaba y no había alcanzado a oírla, gritó aún más fuerte—: ¡¡Soy Quispe Sisa, hija del Inca, y estoy aquí para servir al Hijo del Sol!!


  Entonces, el Inca se volvió en busca de aquella vocecilla sin localizarla en un primer momento. Contarhuacho, avergonzada, bajó la cabeza, y Huayna Cápac supo por aquel gesto que la niña que había a los pies de aquella concubina era quien había querido llamar su atención. El Inca retrocedió y se acercó a aquel lugar del público ante la admiración de quienes estaban más próximos, que pudieron verlo muy de cerca con sus ricas vestimentas, su borla roja enmarcada en oro, sus lóbulos adornados con aros de oro macizo y su porte imponente. Cuando estuvo frente a la niña, esbozó una leve sonrisa.


  —Yo soy el Hijo del Sol, y tú eres mi hija…


  —Quispe Sisa, mi señor —se adelantó a decir Contarhuacho sin atreverse a levantar la mirada, a pesar de que su corazón latía tan fuerte que pensó por un momento que su amado iba a notarlo.


  —Mi hija Quispe Sisa —dijo el Inca—. Con tu voz y tu sonrisa sirves bien al Hijo del Sol.


  La niña lo miró con los ojos muy abiertos y una sonrisa tan sincera, que tras aquellos labios cabía toda la felicidad del mundo y aún un poco más.


  


  Las miradas de cuantos quedaban atrás acompañaron a la comitiva del Inca hasta el templo del Sol. El Coricancha se erguía al fondo con la majestuosidad de un rey, iluminado por los rayos del disco solar, que penetraban en el edificio para reflejarse en el remate de oro de sus muros y en las planchas que cubrían las paredes. Cinco edificios servían para adorar a otras tantas deidades, pero ninguna como el Sol, que ocupaba un lugar preeminente.


  Hacia aquella luz dorada se dirigieron. A las puertas del Coricancha aguardaba el sumo sacerdote, el Willaq Umu, junto a una llama blanca. A cien pasos de la puerta, se detuvieron todos y solo el Inca continuó caminando despacio tras descalzarse. Uno de sus criados le dio un hato pesado y se lo echó a la espalda para entrar en el templo soportando la carga que todo hombre había de mostrar ante el Sol. En sus manos llevaba una ofrenda: un ídolo que había sido adorado por una de las tribus sometidas y que ahora se entregaría en señal de que ninguna idolatría, ninguna, podría escapar a la obediencia y vasallaje de su padre el Sol.


  Quispe Sisa miró a su madre, que no había perdido detalle de la ceremonia. No se atrevió a moverse lo más mínimo hasta que ella determinó que todo había concluido. Entonces miró a Cuxirimay y la vio caminar aprisa en busca de Atahualpa, su prometido y señor. Sintió ternura al verla. Ella buscó a su hermano Atahualpa con la mirada y lo vio al fondo, rodeado de fieros guerreros. Más tarde iría a besarle las manos al más aclamado general del Imperio.


  Durante un buen rato caminó de un lado a otro junto a su madre con el resto de las mujeres e hijos del Inca. Bailaron, se divirtieron y terminaron agotadas de tantas celebraciones como tuvieron lugar con motivo del regreso del Sapa Inca, del Solo Señor, del único y más grande entre los grandes. Ya por la tarde, cuando el dios Sol comenzaba a dejar el Cusco en penumbra, fue con su madre a mostrar su cariño a su hermano Atahualpa. Cerca de él se encontraba Cuxirimay rodeada de su panaca, un nutrido grupo muy influyente. Todos, salvo Atahualpa, se inclinaron cuando vieron llegar a Contarhuacho y Quispe Sisa. Se saludaron, compartieron vasos de chicha y celebraron volver a encontrarse después de tanto tiempo.


  Cuando el Sol se ocultó a los ojos de los habitantes del Cusco, estos comenzaron a retirarse a sus casas para descansar después de una larga jornada de festejos, alegría y regocijo.


  Aquella noche, incapaz de conciliar el sueño, Quispe Sisa vio salir a su madre sigilosamente y terminó por desvelarse. Inquieta, quiso levantarse para seguirla, pero entonces una de las criadas más queridas, apercibida de que la niña podía echar de menos a su madre, acudió a su lecho y la tranquilizó:


  —No te preocupes, pequeña, Contarhuacho ha acudido a la llamada del Sapa Inca. Esta noche es muy importante para ella y mañana estará de vuelta contigo, y regresará muy contenta.


  Tardó todavía un rato en dormirse. ¿Por qué llamaba su padre solamente a su madre y no a ambas? Tendría que preguntárselo a Contarhuacho. Luego pensó en todo lo que había pasado aquel día inolvidable y, sin saber por qué, se acordó de la pequeña Chimpu Ocllo, con su carita morena y sus dientes muy blancos tras los labios rojos como frutos del bosque. Y en Cuxirimay, tan bella y tan morena, que a pesar de ser poco mayor que ella parecía ya una mujer. Con aquellas imágenes de la pequeña diciéndole adiós entre la gente y de su prima acudiendo en busca de su futuro esposo, se dejó envolver por el sueño.


  Al día siguiente se supo que Huayna Cápac estaría muy poco tiempo en el Cusco, puesto que tenía problemas con ciertas regiones que creía pacificadas. A su regreso a la capital, cuando se encontraba en Cochabamba, había recibido noticias alarmantes acerca de las tierras del norte, el Chinchaysuyo: los cayambis y los caranquis se habían sublevado contra el poder imperial y habían dejado de reconocer como rey al Hijo del Sol. Y aún peor que todo aquello era que habían dejado de reconocer como único dios a Inti, el padre Sol.


  Cuando Contarhuacho regresó a su casa lo hizo con el sabor agridulce de haberse sentido amada y de saber que el fruto de sus desvelos, el Inca, volvería a partir del Cusco con su ejército no mucho tiempo después. Su partida era para ella una desdicha, pues nada había ansiado más que tenerlo cerca para siempre y poder darle más hijos por cuyos cuerpos corriese la sangre del Sol.


  Huayna Cápac apenas estuvo en la capital imperial el tiempo necesario para descansar, rehacer su ejército y organizar la partida, y se dispuso a abandonar de nuevo el Cusco a la primavera siguiente, llevando consigo a la Coya Rahua Ocllo, a su hija Chuqui Huaipa, al príncipe heredero Ninan Cuyuchi, al resto de su corte más cercana y a su más fiero general, Atahualpa. En el Cusco dejaba a su hijo legítimo, Huáscar, al mando del Gobierno de la ciudad, así como a los más jóvenes, Manco Inca y Paullu Inca. Tras una despedida alegre en apariencia, pero triste en el interior de los corazones de su inmensa familia, dejó atrás la ciudad imperial. Ya no regresaría.
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  El coleccionista


  Madrid, 17 de abril de 2019


  Cuando era pequeño, su abuelo le contaba cada día una historia. Conseguía despertar su curiosidad con cada una de aquellas anécdotas relacionadas con el pasado, victorias o derrotas de grandes militares, trayectorias de genios de la política, hazañas de mujeres abriéndose paso en un mundo de hombres, vidas de reyes y reinas, desplazamientos de fronteras, epopeyas, presidios y naufragios. De todas aquellas narraciones, las que siempre conseguían erizarle la piel eran las relacionadas con objetos valiosos, no por su valor, puesto que un niño mal puede alcanzar a traducir en dinero el brillo de una piedra preciosa o el de un brazalete de oro, sino por la historia que se escondía detrás de cada uno de ellos. Así, si su abuelo le contaba que en tal o cual museo se hallaba una perla, un crucifijo o un simple trozo de madera que había pertenecido a la nave con la que don Juan de Austria combatió en Lepanto, se forjaba en su cabeza toda una serie de acontecimientos que llevaban a aquel barco magnífico a alcanzar la gloria en los mares. No olvidaría nunca la frustración inmensa que sintió cuando en la sacristía del Monasterio de Guadalupe su abuelo le habló de aquel gran estratega: un fanal de su nave, agujereado por un proyectil del Gran Turco, fue entregado a la Virgen por el propio don Juan en agradecimiento por su victoria, y él quería tocar la lámpara a toda costa, que su abuelo lo elevase hasta alcanzarla o que los frailes le proporcionasen una escalera para poder hacerlo. Estar allí y no poder tocarla le resultaba insoportable. Sentía fascinación, no por el objeto en sí mismo, sino porque al tenerlo delante, su alma entera vibraba como si lo que en realidad se le presentase a sus ojos fuese toda aquella batalla en la que él mismo hubiese combatido, compartiendo los logros y los gritos de victoria. Los ojos se le nublaban, su mente viajaba al pasado y se abstraía de tal modo que quien lo acompañase tenía que zarandearlo para sacarlo de su ensimismamiento.


  Estaba seguro de que no solo su abuelo había influido en su forma de ver las cosas. No olvidaba a don Eustaquio, su mejor profesor de Historia, que hacía vivir a los alumnos cualquier tema que impartiese. No olvidaría nunca los días en que los llevaba a pasear por Madrid para detenerse en diversos rincones con el fin de contarles algún episodio pasado. De pronto se detenía en una esquina y les contaba la historia de Manuela Malasaña, o en la puerta de un edificio y les hacía vivir un episodio de la Guerra Civil, o del motín de Esquilache. Luego los llevaba a cualquier museo y hacía lo mismo. Y allí, ante las vitrinas del Museo Naval o del Museo del Ejército, o del Arqueológico Nacional, o de la Armería Real, fue comprendiendo que sentía una especial atracción por los objetos ligados a los protagonistas de aquellas historias. Descubrió que le fascinaba la armadura de Carlos V, o un estandarte de la nave de Churruca, o el maletín de aseo de Fernando VII en el Museo del Romanticismo.


  Estudió Historia, como no podía ser de otra manera, y se especializó en Historia del Arte, obteniendo el doctorado con sobresaliente cum laude por su tesis Los vestigios de la colonización de América en los museos de Europa; luego obtuvo una beca para estudiar en Estados Unidos y, de regreso a España, ganó una plaza en la Universidad Francisco de Vitoria de Madrid. Transcurrido un tiempo obtuvo también la licenciatura en Administración y Dirección de Empresas; su otra afición era el trading. Unas cuantas operaciones acertadas le habían reportado tan grandes beneficios que ahora tendría dinero suficiente para toda su vida si no fuese porque, casi sin darse cuenta, se había ido metiendo en un mundo tan arriesgado como peligroso, en el que nada de lo que poseía hoy estaba garantizado mañana.


  Julio Adelman salió de su casa a las siete de la tarde. Dobló la esquina con la calle Serrano y vio a su chófer al volante del Maserati Quattroporte negro que pasaba desapercibido en mitad de la fila de coches de lujo —igualmente mal aparcados y conducidos por chóferes como Erwin—, que esperaban a que sus dueñas, señoras adineradas de La Moraleja y otras zonas residenciales de la capital, saliesen de las lujosas tiendas de moda para llenar de bolsas los maleteros de los Bentley, Mercedes, Jaguar, Porche y Range Rover de cristales tintados.


  —Buenas tardes, Erwin —saludó mientras echaba un vistazo al reloj del salpicadero.


  —Buenas tardes, don Julio. Usted dirá.


  —A Méndez Álvaro, a la casa de subastas El Legajo.


  El motor del Maserati se puso en marcha y la transmisión automática lo hizo rugir en una primera aceleración que se fundió con el tictac del intermitente. Enseguida el vehículo se mezcló con el tráfico fluido que bajaba hacia Alcalá. Acomodado en el asiento de atrás, abrió por última vez su maletín y consultó el catálogo de la subasta que iba a tener lugar aquella tarde. Estaba dispuesto a quedarse con aquella espada que el capitán Diego García de Paredes había llevado colgada de su cintura por buena parte de América en el siglo XVI. Era solo un pequeño capricho, nada comparado con lo que le aguardaba en casa, aquel tesoro que, envuelto en tela, exploraba con delectación desde hacía apenas unas horas. Sonrió al pensarlo. Su pelo rubio oscuro arremolinado, sus mejillas encendidas y su blanca dentadura le daban el aspecto de un niño travieso. Pensó en que la Guardia Civil estaría haciéndose muchas preguntas. Había sido un hallazgo increíble. Y también, por qué no reconocerlo, un robo perfecto.
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  Los hijos del capitán


  Trujillo, Corona de Castilla,
marzo de 1524


  Hernando Pizarro salió al exterior de la casona y nada más pisar la hierba se le vino el olor a campo. Se oían los campanillos de las cabras en la sierra y, más cerca, el balido de las ovejas que pastaban en el prado. Por toda la hacienda se oían voces de pastores llamando al ganado y de chiquillos jugando en alguna parte.


  Volvió a entrar y pidió el desayuno. Había llegado la tarde anterior desde Trujillo y apenas había cenado de puro cansancio. Ahora, en La Zarza, la hacienda familiar, se disponía a cumplir una parte de la voluntad de su padre fallecido.


  —Don Hernando, esos huevos son recién cogidos de esta mañana. Las gallinas están muy ponedoras últimamente y he ido a los nidales bien temprano.


  —Gracias, Amalia. Están riquísimos.


  Eran muchas las cosas que había de ordenar, puesto que él era el único varón legítimo del capitán Gonzalo Pizarro, apodado «el Largo». En el testamento, su padre no solo lo había incluido a él y a sus hermanas, sino también al resto de hijos naturales. Salvo a uno. Francisco no estaba por ninguna parte. Apenas nada se sabía de ese hijo desde hacía mucho tiempo. Había viajado a Indias y por allí seguiría si una flecha envenenada no había dado ya con él en la tierra.


  —¿Desea vuestra merced algo más, don Hernando?


  —Sí, Amalia, dile a mi escudero que tenga el caballo preparado, por favor. Voy temprano al molino.


  La criada lo miró con asombro, pero la prudencia la hizo callar. Él se dio cuenta de cómo lo había mirado, como lo habían de hacer en Trujillo cuando se enteraran de que su padre había decidido en su lecho de muerte que todos sus hijos recibieran parecido trato que él.


  Hernando, por voluntad de su padre difunto, cuidaría de sus hermanas Inés e Isabel, y además se veía obligado a ir en busca de los dos hijos vivos que el Largo había tenido con la molinera de La Zarza, Gonzalo y Juan. Él los conocía sobradamente, pues cada vez que iba a la casona de la hacienda los veía por allí, primero correteando y jugando cuando eran chiquillos, y luego prestando ayuda a su abuelo el molinero, llevando cargas de grano con un carro tirado por una mula. Aunque él era más alto y fuerte que ellos, no podía decirse que no fueran buenos mozos. Y eran, porque así lo había querido su padre, tan Pizarro como él.


  No eran los únicos hermanos que tenía. Su padre le había dado otras dos hermanas, Catalina y Graciana, habidas con una criada suya. También un hermano llamado Mateo, y dos hermanas más con distintas mujeres: Francisca y María. En fin, el Largo no había perdido el tiempo, desde antes de casarse hasta después de enviudar, y había dejado hijos como quien deja árboles plantados.


  —Señor —su escudero lo llamó desde la puerta—. El caballo está preparado para cuando vuestra merced lo desee. Mas no tenga prisa, que solo era por avisar. Aguardaré afuera.


  Hernando asintió. Por las ventanas entraba un sol tímido, pero muy claro y limpio, que alumbraba el suelo del gran salón donde estaba encendida la chimenea. Se sacudió unas migas del pan de hogaza recién hecho y se dirigió a la puerta. Al salir se desperezó, ajustó su cinturón y miró a su alrededor. Era un bonito día en la hacienda de los Pizarro. Allí había morado su padre cuando las campañas junto al Gran Capitán se lo permitían, y también su abuelo, que había puesto en aquella casa buena parte de su ilusión y de sus caudales.


  —Acompáñame, vamos al molino —ordenó al escudero.


  A nadie en La Zarza le extrañaba que Hernando fuera en busca de sus hermanos de padre. Ambos habían crecido mucho y se les podía sacar provecho más allá del grano para moler y la holgazanería de la hacienda.


  Gonzalo y Juan se llevaban poco más de un año. Su abuelo estaba encargado del molino y su madre había tenido la desgracia de haber sido el objetivo de los ojos del Largo cuando visitaba sus propiedades. Joven, lozana e inocente, había atraído a don Gonzalo y había sucumbido a sus deseos, dándole tres hijos, el último de los cuales había fallecido de enfermedad siendo muy pequeño.


  La hija del molinero había criado a los niños en la hacienda, donde habían crecido sanos y fuertes bajo la protección del viejo molinero y de su esposa. Los niños nunca tuvieron más padre que su abuelo. De él aprendieron desde pequeños las artes de moler, algo de aparejar a las bestias y de montar a la brida, y de su madre y de su abuela se habían impregnado de las vidas de los santos y habían aprendido las oraciones que habían de dedicar a Dios y a la Virgen a lo largo del día.


  Pero lo que realmente aprendieron en sus primeros años fue a desenvolverse en la naturaleza, conocieron los ciclos de las plantas y de los animales, la forma en que el agua se abría camino por los ríos, el sol trazaba su arco o la luna cambiaba desde su ausencia hasta la plenitud. Correteaban por los campos, observaban el apareamiento de los caballos, los gatos, los perros y las aves, cortaban las espigas de trigo antes de su recolección, se hacían cinturones de juncia y, cuando recordaban que su padre era un capitán al servicio del rey, hacían espadas de palo y se imaginaban a sí mismos como soldados que habrían de luchar algún día bajo el amparo de su señor padre en las campañas de Italia. En sus mentes tenían a don Gonzalo como un soldado joven y valiente, y aspiraban a ser como él cuando la edad les concediese la dicha de la fortaleza.


  Su madre no les comunicó que su padre había fallecido cuando se enteró del suceso. Ella, añorante siempre de los brazos del capitán, lo había esperado demasiado tiempo, mirando cada día al horizonte con la esperanza de verlo aparecer alguna tarde en lontananza. Cada noche, cuando sus rezos se dirigían a lo Alto para pedir por él y por su regreso, imaginaba que dormía a su lado después de haber yacido juntos, y la vencía el sueño agarrada a la almohada, sonriendo o llorando según el camino que tomasen sus pensamientos.


  Meses después de haber conocido la desgraciada noticia de la muerte del Largo, llegó a La Zarza la noticia de que Hernando iba de camino para cumplir parte del testamento de don Gonzalo, que Dios tuviera en su gloria. Ella se temió lo peor. Desde que lo supo se le aceleró el corazón y no le paraba en el pecho, pensando que sus hijos se iban, que les había llegado la edad y se cumpliría el destino que ambos tenían marcado desde que nacieron. Había tomado sobrada conciencia de que algún día, más o menos lejano, tendrían que irse por ser hijos de quien eran.


  Cuando aquella mañana Hernando Pizarro se aproximó al molino, los dos jovenzuelos lo vieron aparecer junto a su escudero, montado en el mejor caballo que habían visto. Venía ataviado con ricos ropajes y llevaba un sombrero adornado con una pluma que a ellos les pareció el más bonito del mundo.


  El molinero salió a su encuentro al verlo llegar. El escudero sofrenó su caballo para quedarse retrasado por prudencia mientras que Hernando avanzó un tanto.


  —Buenos días tenga vuestra merced, don Hernando. Mucho sentimos lo de don Gonzalo, que en gloria esté —agachó la cabeza el molinero con un gorro en la mano—, pero dígame, ¿qué se le ofrece? ¿Necesita harina vuestra merced, o quiere que le saquemos las cuentas para comprobarlas?


  —Buenos días tengáis. Ni una cosa ni la otra. ¿Dónde está vuestra hija?


  El molinero no sabía qué pensar. Muerto el padre, su hija podía pasar a ser objeto de deseo del hijo, y eso era lo único que faltaba para que su desgracia fuera completa. Hernando lo vio dudar.


  —No tenéis nada que temer, quiero hablar con ella.


  El hombre miró hacia la pequeña casa que había junto al molino, cercana al cauce del río. A una señal hecha con la cabeza, su hija, María Alonso, salió al exterior. Los niños, que habían seguido al señor con sigilo, lo vieron desmontar, sacudirse el polvo y saludar a su madre, a la que tomó la mano y se la rozó apenas con los labios después de inclinarse, doblando el espinazo como lo habían visto hacer en el teatrillo de Navidad de La Zarza, en el cual las mozas más crecidas, unas disfrazadas de damas y otras de caballeros, hacían remedos de saludos y rendimientos de pleitesías.


  El recién llegado, ellos lo sabían, era su hermano de padre, don Hernando Pizarro. Caballero de buena estatura, algo grueso, de labios gordos y con la punta de la nariz de sobradas carnes y algo encendida.


  —María —dijo Hernando sin más trámite—. Mi padre dejó escrito que me hiciera cargo de Gonzalo y de Juan.


  Ella negó casi imperceptiblemente y a su rostro asomó un gesto de dolor. Hernando se anticipó a lo que quería decirle.


  —Señora, sé que vuestro deseo sería tenerlos con vos todo el tiempo y que ambos aprendiesen el oficio de molineros y como tales sirviesen en estos lares para cuando su abuelo no pudiese.


  Hernando Pizarro era de lengua gruesa, hablaba con un ápice de gangosidad y era algo tosco en su forma de expresarse, pero comprendió que debía hablar a la molinera de vos en lugar de tutearla para ganarse así su voluntad.


  —Pero mi padre y el de ellos murió como soldado, y como tal sirvió luchando junto al Gran Capitán en las guerras de Europa para mayor gloria de la Corona de Castilla —continuó Hernando Pizarro—. Vos lo conocisteis. Decidme, ¿queréis que vuestros hijos sean como él o pasen su vida entregados al grano mientras ven girar año tras año la misma rueda de molino? ¿Queréis que a su muerte sean enterrados en este lugar o en una capilla de la iglesia trujillana de San Francisco? Descuidad, son mis hermanos y tendrán lo mismo que yo, sea bueno o malo. Además, pasarán mucho tiempo aquí, en La Zarza, pero se alojarán en la casa —Hernando señaló en dirección a la casa familiar.


  María Alonso sollozó y se secó las lágrimas con un sucio pañuelo de lino. Poco importaba lo que quisiera ella, bien lo sabía. Aunque Hernando hubiera elegido hacerla razonar, podría imponer su voluntad sin que ella pudiera hacer nada. Durante un tiempo había albergado esperanzas de que se olvidaran de ellos y los dejaran tranquilos, pero en su fuero interno sabía que llegaría el día en que los apartarían de su lado aunque ella prefiriese que le arrancaran la piel.


  Es hermosa, se dijo Hernando, mucho. No quería compadecerse de ella, pues estaba dispuesto a cumplir la voluntad de su padre hasta la última línea, y si las lágrimas de aquella mujer lo reblandecían, acabaría por dejar a sus hermanos en aquellos campos para siempre. Y, tenía que reconocerlo, no solo le preocupaba cumplir con su difunto padre, sino también que su propio apellido se viese cuan más honrado mejor, por lo que en nada ayudaría que sus dos hermanos pequeños anduviesen dejados de la mano de Dios en un molino. Se preocuparía también por sus hermanas, pero lo más acuciante eran las enseñanzas que sus hermanos varones tuvieran que recibir para hacer de ellos dignos caballeros que llevasen el apellido Pizarro.


  Desde detrás de la puerta de una alacena, envueltos en olor a queso añejo, embutidos y especias, los muchachos escuchaban atónitos lo que don Hernando le estaba diciendo a su señora madre. Gonzalo susurró a Juan al oído:


  —Dentro de poco vestiremos así y montaremos caballos como ese —movió la cabeza en dirección al exterior—, y tendremos una espada de las de acero y lucharemos como padre al lado del rey, contra Nápoles.


  —¿Nápoles?


  —O Navarra, o yo qué sé, pero lucharemos como soldados.


  A Juan se le encendieron los ojos. De pronto se vio a sí mismo como un héroe, aunque su imaginación no tuviese mucho de donde alimentarse. Habitar en un castillo como el del pueblo o ser el protagonista de leyendas como las de García de Paredes, «el Gigante», y poco más. Pero era suficiente para que se le acelerase el corazón. Sin embargo, había una sombra en todo aquello que no se atrevía a compartir con su hermano por miedo a parecer un miserable cobarde: ¿y madre? ¿Acaso no iba a ir con ellos a donde quiera que fuesen? Mucho se temía que ella no entraba en los planes que habían trazado para ellos, y eso ensombrecía toda ilusión.


  —Sí, vendrán conmigo y se instalarán en la casa. No necesitan nada, pues allí tendrán todo lo necesario. Cuando estemos aquí, estaréis con ellos, mas cuando yo esté en Trujillo, ellos vendrán conmigo para que vayan tomando costumbre de comportarse como caballeros.


  María sollozaba cada vez con mayor intensidad y Hernando empezaba a irritarse, por lo que la apremió:


  —¡No se hable más! Preparad sus equipajes si lo deseáis o me los llevo tal cual estén.


  Juan, desde detrás de la cortina, intentó contener las lágrimas. Gonzalo, a su lado, parecía impasible. Era mayor y más fuerte, y él no quería ser menos, pero tenía un nudo en la garganta que terminó por romperse. Miró a su hermano de reojo para comprobar que no veía sus ojos anegados. Sin embargo, al girarse comprobó que las mejillas de Gonzalo brillaban como los arroyos con el sol. Eran rudos como animales, pero no soportaban ver llorar a su madre.


  5


  Hambruna


  Costa del Pacífico,
diciembre de 1524-septiembre de 1525


  Francisco Pizarro observaba con un viejo catalejo la línea de costa y no hallaba más que espesura allá por donde miraba. Habían partido de Panamá algo más de cien hombres apasionados, ávidos de riquezas, con el objetivo de desembarcar en algún punto y explorar tierra adentro en busca de oro y plata. No había sido fácil reclutarlos, el trujillano había tenido que hacer valer la fama de buen soldado que tenía en Castilla del Oro. Si Pizarro daba un paso, siempre había hombres dispuestos a seguirlo, aunque en este caso pesaba mucho que nadie hubiera conseguido todavía éxito alguno en las expediciones por la costa del Mar del Sur.


  El capitán sabía que los soldados que lo acompañaban lo hacían con fe ciega en él pero no en la expedición. Lo cierto es que si hallaban un lugar donde poblar, regresarían y solicitaría al rey permiso de conquista y la gobernación de los territorios conquistados, y tendría voluntarios donde elegir para una nueva incursión. Pero si no encontraban pronto nada de provecho, solo cabía el fracaso y el regreso a Panamá después de haber perdido una gran oportunidad y buena parte de la hacienda propia.


  —No está la fortuna de nuestra parte, capitán —se quejó uno de sus hombres de confianza cuando vio que Pizarro bajaba el catalejo. Se trataba de Pedro de Candía, apodado «el Griego» por su origen—. Los hombres empiezan a preocuparse porque ya hemos navegado demasiado sin que en todo este tiempo hayamos visto una sola ensenada donde tomar tierra y aprovisionarnos, y a fe mía que, si no lo hacemos pronto, aquí no va a quedar nadie para contarlo. Y ya ve vuestra merced, lo que hay allá en la costa no es más que una inmensa muralla de selva un día tras otro.


  El veterano capitán asintió pero no dijo nada. Sabía que tenían que desembarcar en busca de bastimento, o debían haberlo hecho ya. Tanto ellos como los cuatro caballos y el perro alano necesitaban comer y beber si no querían convertir los dos barcos en ataúdes gigantes.


  Pizarro pensó en su amigo Diego de Almagro y en Hernando de Luque, el otro socio de la Empresa de Levante. Ese era el nombre de la compañía que habían formado entre los tres con el fin de acometer a su costa la exploración y conquista de nuevos territorios no explorados hasta el momento. Ambos aguardaban en Panamá a la espera de noticias y tenían como misión asegurar el suministro de comida y hombres de refuerzo.


  —Ojalá haya enviado ya Almagro un barco con comida —murmuró Pizarro como para sí.


  —¿Qué dice vuestra merced? —preguntó el Griego.


  —Decía que hemos de confiar en Nuestro Señor Jesucristo. Él proveerá.


  Pizarro, acostumbrado a tener soldados a su cargo, intentaba que las preocupaciones no asomaran a su rostro para no contagiar a sus hombres. Sabía que habían de venir duros trabajos, hambre, enfermedad y muerte, pero estaba convencido de que el éxito era un sol que brillaba tras las nubes. Resistir, ese era el secreto.


  —Así ha de ser… ¿y aquello, capitán? —Candía señaló un poco hacia el sur y Pizarro volvió a levantar el catalejo para observar la línea de costa.


  Algunos de los hombres, que también lo habían visto, acudieron junto ellos. Juan de la Torre, viejo amigo del capitán; Domingo de Soraluce, cristiano viejo; Francisco de Cuéllar, de los primeros en acudir a la llamada de Pizarro para la expedición, y Jerónimo de Vargas, hidalgo castellano de próspera vida que había embarcado con espíritu aventurero en busca de gloria más que de oro.


  —Ahí lo tenéis, desembarcaremos. —El capitán cedió el catalejo a Candía.


  —Parece una pequeña ensenada con pinos abundantes —dijo el Griego mientras miraba a través de la lente—. Un bosque claro por el cual podríamos penetrar tierra adentro. Tenéis razón, capitán, es buen lugar para desembarcar.


  —¡Preparad los esquifes y dad la orden al otro barco! —ordenó Pizarro—. ¡Bajamos a tierra en nombre de Dios y bajo su amparo y el de su Madre, la Virgen María!


  Se montó una gran algarabía. Los hombres estaban hambrientos y deseosos de entrar en acción; la vida rutinaria en los barcos, sin apenas víveres, terminaba por desesperarlos. Al recibir la orden de desembarco pasaron del silencio expectante al ruido metálico de espadas, corazas y celadas.


  —Piloto, vos quedaos al mando en los barcos y seguidnos por la costa, os acompañará una dotación suficiente para la navegación. ¡Candía! Preparad veinte hombres. Torre, Soraluce, Almendral… venid conmigo. Del otro barco necesitamos otros veinte. ¡Probaremos suerte! Dejaremos los caballos en el barco, por el momento. El perro ha de bajar con nosotros.


  Una buena parte de los hombres trataba con Pizarro por primera vez, pero otros eran gente recia que lo había acompañado en otras empresas, tanto en Europa como en las Indias. Lo conocían bien. Sabían que el capitán era introvertido y que únicamente resultaba contundente y no ahorraba palabras cuando corría cañas y cuando daba órdenes. Ese rasgo de su carácter generaba confianza entre los expedicionarios, que aborrecían la duda y la incertidumbre y agradecían la determinación y la firmeza.


  —Que baje también el escribano —ordenó el capitán— y que tome nota de todo cuanto veamos y hagamos. Y que se quede el cura, por el momento, y rece por nosotros.


  Descendieron por la escala a los esquifes y comenzaron a bogar hacia tierra. El sol asomaba ya sobre la vegetación a aquella hora de la mañana y hacía relucir sus aceros mientras se acercaban a la orilla. Miraban hacia el frente en busca de peligros que acechasen ocultos, pero la ensenada parecía tranquila, con su corta playa de arena fina y el claro bosque de pinos piñoneros cuyo olor llegaba en oleadas al compás de la brisa del mar.


  —Caballeros, ningún cristiano ha pisado estas tierras. Bajemos y glorifiquemos a Nuestro Señor Jesucristo y a su Madre, la Virgen —dijo Pizarro cuando el fondo del esquife tocó la arena blanca de la playa—. ¡A tierra! ¡Comportaos como cristianos viejos y como soldados de Castilla! Guardaos de alimañas, no toquéis la vegetación si no es necesario, no llevéis las manos al suelo si está cubierto de hojarasca, intentad que los aceros no parezcan campanas de catedral. Si nos atacan, responderemos con contundencia pero con calma, ellos son más impulsivos y nosotros tenemos mejores armas. Y poned a resguardo vuestras carnes si nos lanzan saetas, porque estarán untadas de veneno mortal. Y ahora… ¡honrad el nombre de vuestros padres y elevad el vuestro a la gloria del reino! ¡Y salvad vuestras vidas, que han de ser dichosas!


  Pizarro fue el primero en poner un pie en la orilla con el bamboleo suave de las olas. Le siguieron los demás soldados, con las empuñaduras en picas y espadas. A sus espaldas, los navíos parecían apenas dos barcazas en la inmensidad del mar. El alano, sujetado con fuerza por su dueño, tiró de la brida que lo contenía, ávido de recorrer la tierra recién pisada.


  —No parece poblado —dijo el capitán con la mirada fija en los pinos, y luego ordenó al escribano—: tomad nota. Llamaremos a este lugar Puerto Piñas. Ahora, caballeros, veamos qué hay más allá de los pinos. Que nadie se aparte, tened todos la mirada atenta y avisad si algo os inquieta. Y si nos atacan, tened presente lo que os he dicho y estad atentos a mis órdenes.


  Los hombres asintieron mirándose unos a otros. Los estómagos estaban vacíos y se retorcían de dolor, desde los labios resecos hasta lo profundo de las entrañas. Querían adentrarse en tierra cuanto antes para ir en busca de algo que llevarse a la boca.


  —No nos fiemos —dijo Jerónimo de Vargas—. Otros que se confiaron en lugares aparentemente tranquilos ya no pueden contarlo.


  Algunos hombres asintieron.


  —¡Adelante! —ordenó Pizarro.


  Caminaron despacio y con gran prudencia. Iban expectantes. Para algunos era su primera gran expedición y no dejaban de mirar a Pizarro, cuya experiencia en las Indias era su asidero. Para otros, se trataba de un trabajo más.


  Pisaban la pinaza y llevaban las miradas del horizonte al suelo por miedo a reptiles peligrosos. Los aceros iban haciendo un sensible ruido a medida que avanzaban. Recorrieron el pinar y recogieron del suelo algunas piñas vacías de las que algún animal ya había dado cuenta.


  —El pinar termina aquí —dijo Juan de la Torre—. Lo que hay más allá parece selva de nuevo, Francisco. Selva como la que hemos visto desde que salimos de Panamá, por lo que bien haríamos en regresar a los barcos y no malgastar fuerzas abriéndonos paso en esta trampa.


  —Estoy con vos —opinó Jerónimo de Vargas—, no parece que este sea un buen sitio, haríamos mejor en embarcar de nuevo y navegar más al sur. Meternos ahí sería una locura.


  El pinar había dado lugar de pronto a una selva oscura y húmeda de árboles altos y finos, unidos unos a otros con una vegetación espesa que cubría el suelo por completo. Multitud de lianas caían hasta enrollarse en raíces retorcidas y cubiertas de musgos, y grandes hojas con brillantes gotas de rocío convertían en una cueva la parte donde habían de pisar.


  —No regresaremos sin haber comprobado que no hay nada más allá —dijo el capitán—. Debemos explorar territorios donde nadie ha llegado, y debemos asegurarnos de que no dejamos atrás tierras digas de conquista. Así que iremos selva adentro por ver si hallamos algún poblado, y si no lo halláramos, regresaremos a los barcos.


  Resignados por la determinación del capitán se adentraron en la vegetación con la esperanza de encontrar algo más que selva abrupta e impenetrable. Se abrieron paso a machetazos, perdiendo el resuello a cada paso con el anhelo de encontrar un claro en la espesura. El perro lo olfateaba todo llevado por los hombres de delante, y se detenía a cada paso, ladrando al detectar alimañas ocultas tras la maraña de troncos y hojas.


  Pronto se sumergieron en un silencio expectante, apenas roto por algún comentario en voz baja. Cuando llevaban más de medio día de marcha, pudieron ver entre los árboles oscuros nubarrones anunciando lluvia que, en apenas un suspiro, descargaron un fuerte aguacero que hizo más lento el avance. Los ropajes empapados sumaron su peso a las ya de por sí pesadas vestimentas de soldado, útiles en las llanuras de Europa, pero convertidas en un lastre que estorbaba los movimientos en la selva. Los arcabuceros protegieron las mechas encendidas como pudieron.


  —Malditos mosquitos, me están abriendo las carnes —protestó uno de los soldados—. Parece que la lluvia y el calor nos han traído millones. Y encima no hay nada que echarse a la boca por parte alguna, ni más agua que la que nos cae del cielo y nos empapa para hacer nuestras ropas más pesadas que el hierro.


  Uno de los hombres resbaló y cayó al suelo, haciendo crujir la hojarasca.


  —¡Ah! Vive Dios. Maldita selva, va a terminar con nosotros.


  —Aguardad, que os ayudo —se prestó otro, alto y fuerte como un toro. Lo sujetó metiendo la mano entre el cuerpo y el suelo mojado.


  —¡¡Ah!! ¡¡Ah!! ¡Maldito hideputa! ¡¡Ah!!


  El grandullón aulló de pronto con la mano entre las piernas y el rostro enrojecido antes de revolcarse por el suelo de dolor. Los hombres, alertados, acudieron a socorrerlo. El perro ladraba enfurecido con la vista puesta en la espesura.


  —¡Le ha picado algo! —gritaron.


  —Ayudadlo —ordenó el capitán—. Cortad si es necesario. Ha podido ser una serpiente, una araña o un escorpión…


  —Aquí no estamos seguros, señor —se atrevió a decir Jerónimo de Vargas—. En esta selva oscura y peligrosa solo hay alimañas y no vamos a encontrar nada que comer. Está llegando la noche, nos veremos obligados a descansar sobre este suelo húmedo sin saber dónde colocamos nuestras posaderas.


  —Continuaremos. Si nada de provecho hallamos, regresaremos mañana a los barcos, pero esta noche la pasaremos en esta selva. Somos soldados españoles.


  —Pero los hombres están hambrientos y agotados —terció el Griego, hombre experimentado en mil atolladeros y nada sospechoso de debilidad ni cobardía—. Si continuamos y no hay alimentos ni agua, vamos a entregar los huesos a esta tierra, capitán.


  —Ayudad a caminar al herido y sigamos —insistió Pizarro.


  Dos días anduvieron tierra adentro, y al atardecer del segundo enterraron al soldado herido después de que el veneno le hubiera hecho sufrir espasmos sin que nada pudieran hacer por él. Lo sepultaron donde pudieron y rezaron por su alma. Durante las oraciones, los soldados se miraban unos a otros y maldecían, susurrando al oído de los compañeros que tenían más cerca. La ilusión con que habían partido de Panamá se estaba volviendo un tormento, pues aunque eran hombres hechos a la guerra y al sufrimiento, llevaban demasiados días comiendo raciones insuficientes y agua insalubre. Podían luchar contra indios, sufrir calor o frío, caminar a través de la espesura y aguantar continuos aguaceros, pero si no hallaban comida y agua no habría hombre que quisiera continuar.


  Al poco de amanecer el tercer día, compungidos por la muerte del compañero y agotados ya de caminar sobre húmedas raíces y vegetación muerta, el bosque se hizo cada vez menos denso y alentó sus esperanzas.


  —Parece que termina la selva, Dios sea loado —dijo Jerónimo de Vargas, que a falta de alimentar su estómago, alimentaba a cada rato la indignación propia y la ajena con palabras y gestos que calaban en la voluntad de sus compañeros.


  —¡Un poblado! —gritó uno de los hombres que iban abriendo camino al capitán.


  —Tened cuidado —advirtió Pizarro—. En guardia. Armas en mano. Avanzad en círculo, despacio. Al primer signo de vida, dad la voz de alarma. Y tened en cuenta que si nos atacan, lo harán todos a la vez y de frente, con flechas, piedras y porras. Nunca descuidéis la defensa y luchad hombro con hombro.


  Caminaron lentamente y en silencio, procurando no hacer ruido con sus botas al pisar, pero el crujir de la vegetación muerta a sus pies los delataba sin remedio. Pizarro miró a un lado y a otro, y con la espada en alto ordenó avanzar rodeando el bohío. Cuando hubieron bordeado todas las casas, fueron estrechando el cerco hasta llegar a las puertas de las que estaban en primera línea.


  —No hay nadie —dijo Candía en voz alta.


  —Aquí hay maíz y agua, y algunas otras cosas que no son de despreciar —observó Soraluce.


  —¡Sacad todo y ponedlo aquí! —ordenó Pizarro, que se había situado en el centro de la aldea. Cuando tuvo delante la comida y el agua, se puso en cuchillas y se hizo el silencio. Tomó parte del maíz, lo sopesó y olisqueó, y luego se quedó pensativo un rato—. Este lugar ha sido abandonado hace poco. Probablemente se han alarmado por nuestra llegada y se han ocultado en la selva. Inspeccionad los alrededores en busca de alguna vereda.


  —Está rodeado de selva por todas partes. Este claro solo ha servido para construir la aldea, capitán —observó Almendral.


  —No parece que la fortuna esté de nuestra parte. Con este maíz y estas raíces apenas comeremos un poco para poder regresar a los barcos, pero nada llevaremos a nuestros compañeros —se lamentó Candía, mientras Pizarro permanecía en silencio.


  Pasaron una noche tranquila en el bohío, haciendo fuertes turnos de guardia por si regresaban con refuerzos los habitantes huidos. Al día siguiente, silenciosos y cabizbajos, emprendieron el regreso después de que el capitán ordenase al alba que levantaran el campamento para volver a los barcos con los estómagos engañados y las manos vacías.


  Durante el regreso, los ánimos menguados se tradujeron en silencio y pesadumbre. El camino de vuelta fue mucho más fácil, puesto que solo tuvieron que seguir la senda que habían abierto a la ida en mitad de la espesura, por lo que llegaron pronto a Puerto Piñas, donde aguardaban, famélicos, los demás expedicionarios. Los vieron llegar con una tremenda expectación que pronto se transformó en desánimo al comprobar que venían de vacío y con un hombre menos. Dos días perdidos sin que se hubiese hallado ni comida ni agua, y que no habían servido más que para perder un alma, desgastarse y constatar que no había más signos de vida que un mísero poblado en mitad de la selva.


  Sumergidos en la zozobra, con los estómagos vacíos, aguijoneados por los mosquitos y con llagas en los pies, volvieron a hacerse a la mar con aguas embravecidas. Los barcos se balancearon durante días a merced de las altas olas, los caballos se golpeaban al perder el equilibrio y ellos, sin el descanso que necesitaban, entregaban buena parte de sus escasas fuerzas a la tarea de achicar agua para mantenerse a flote.


  


  Volvieron a intentarlo en otros puntos de la costa sin que el resultado fuese distinto. A medida que pasaban los días y navegaban más millas hacia el sur, se agotaban las fuerzas y la paciencia de los soldados. Los más convencidos veían socavadas sus voluntades por el desánimo de aquellos que ya las habían entregado y no querían más que regresar a la tranquilidad pacífica de Panamá, donde no había grandes riquezas, pero al menos se vivía con descanso. Solo unos pocos eran conscientes de que se habían embarcado en una expedición tan incierta que necesitarían tiempo y aguante.


  —No podemos seguir así, ya no cabe sino regresar a Panamá, capitán —dijo Jerónimo de Vargas encarándose con Pizarro. El hidalgo no ocultaba su indignación y andaba alimentando la discordia entre los hombres tras los desembarcos fallidos y las raciones de comida cada día más escasas. Apenas quedaba agua y la comida ya no daba para matar el hambre.


  Candía, que se percató de la tensa mirada de Vargas a Pizarro, terció inmediatamente para que el atrevimiento no fuera a mayores.


  —Mírelo vuestra merced con la mejor de las caras, don Francisco, que no es falta de valentía ni arrojo, sino la flaqueza de ánimo que causan el hambre y la enfermedad. Apenas queda comida, las raciones no llegan para sostenernos. Sabéis que volveremos si la situación es propicia, pero nada hay aquí de provecho, no digo de riquezas, sino de alimentos que nos mantengan con salud para llegar más allá. ¿Quién puede estar dispuesto a seguir adelante si nada comemos?


  Pizarro lo miró sin prestarle demasiada atención, luego desvió la mirada hacia el resto de los hombres, que lo observaban con expectación a la espera de una respuesta, y finalmente clavó los ojos en los de Jerónimo de Vargas. Se quitó la celada, se echó el cabello hacia atrás y volvió a ponérsela antes de hablar:


  —Os admiro, don Jerónimo, sois hombre curtido y leal. Os admiro a vos y a todos los que aquí estáis en estos momentos, a quienes se os da la oportunidad de descubrir y conquistar nuevas tierras y alcanzar grande gloria. Solo puedo pediros que aguardéis, porque no ha de tardar en llegar nuestra recompensa. Pero también os digo que no hay triunfo fácil y que mayor será la gloria cuanto mayor el padecimiento. —Hizo una pausa mientras miraba a los hombres y luego al cielo con el ceño fruncido, y continuó hablando—. Desde que llegué a las Indias, he acompañado a hombres que alcanzaron grandes metas, y ninguno de ellos lo hizo sin esfuerzos y sacrificios. Mas no quiero que nadie se sienta obligado, pues no debe haber gloria para quien la encuentra sin ansiarla. Yo la buscaré, porque la ansío, aunque me cueste la vida, pero a nadie pido que proceda del mismo modo que yo. Eso sí, bien os digo que cada día me encomiendo a Nuestra Señora y a su Hijo, y que con su ayuda verán estos ojos las riquezas que buscamos y los territorios que algunos llaman el Birú. Yo no regresaré a Panamá si no es cubierto de oro, que es como algún día veré a vuestras mercedes si Dios os da fuerzas para continuar a mis órdenes e ir adelante a donde Él, como buenos cristianos que somos, nos quiera llevar. Y tened en cuenta que si esta empresa fuera fácil, ninguno de nosotros estaría hoy aquí, porque ya habría quien la hubiera logrado.


  Confiaron en las palabras del capitán, pero no encontraron más nada en los días siguientes. Cada vez que tocaban tierra era para toparse con poblados de chozas abandonadas donde apenas reunían unas tristes y diminutas mazorcas de maíz. Hasta que uno de aquellos días vieron a lo lejos la desembocadura de un río caudaloso. El lugar parecía propicio para desembarcar y, desde allí, inspeccionar los alrededores.


  —Desembarquemos y veamos qué nos depara ese lugar —ordenó Pizarro—. Vos, Candía, y yo mismo, iremos a cargo de veinte hombres, cada uno en dos grupos separados. Inspeccionaremos esa playa y los alrededores. El perro irá por delante en mi grupo.


  Bajaron los esquifes como solían, con el ánimo encendido y la esperanza de encontrar al fin una tierra rica y propicia. Bogaron mientras exploraban con la mirada la línea de costa, hasta que llegaron a la orilla.


  Se trataba de un lugar aparentemente tranquilo. Los dos grupos comenzaron a caminar hacia el interior sin alejarse uno del otro, de manera que aunque no llegaban a verse, podían oírse. Los ladridos del perro y las voces intencionadas de los soldados servían para orientarse y no desviarse demasiado. Unos se encaminaron río arriba por la orilla y los otros fueron tierra adentro.


  Había transcurrido casi una hora cuando Candía dio la voz de alarma: había encontrado algo interesante que merecía la pena ser visto por el capitán. Pizarro, desde la lejanía, orientó la marcha en busca de sus compañeros. Al llegar a la altura del Griego pudo comprobar que se trataba de un fortín indígena abandonado recientemente. En la huida, los pobladores, quienesquiera que fueran, habían dejado atrás alimentos suficientes como para aprovisionarse.


  —Nos asentaremos aquí mientras exploramos los alrededores —ordenó Pizarro—. Haced que desembarque el resto de la expedición. Mientras, vos, Candía, id con vuestros hombres a batir unas cincuenta varas en redondo y, si veis algo, llamad al arma. Si este lugar es tan propicio como parece, nos estableceremos junto al río, al que llamaremos río de la Espera.


  En los días siguientes hicieron varias expediciones tierra adentro en busca de signos de vida humana, y a fe que la hallaron. En una mañana brumosa en que se habían pertrechado temprano para acometer la que iba a ser su más larga expedición tierra adentro, traspasaron los límites de incursiones pasadas al filo del mediodía. Caminaban tranquilos, sin encontrar señal alguna de vida. El terreno era irregular, tan pronto abrupto como llano, pero siempre con abundante vegetación y zonas encharcadas.


  —¿Habéis oído eso? —dijo de pronto uno de los soldados que abrían la expedición después de que se oyese un silbido.


  —Dios nos guarde si es lo que parece —dijo Soraluce.


  —¿Indios? ¿Guerreros? —inquirió Francisco del Almendral.


  —Indios son, no debíais dudarlo —aseguró Pizarro—. Poneos en guardia y recordad mis advertencias, porque no ha de pasar un avemaría antes de que nos ataquen.


  Quedaron inmóviles y en silencio durante un rato, a la espera de que el silbido volviera a repetirse y poder así saber de dónde provenía. Pero las que silbaron en un instante fueron las flechas, que les llovieron de pronto desde todas partes.


  —¡Defensa! —gritó el capitán—, ¡defensa!


  Cayó una andanada de flechas, y luego otra de piedras lanzadas por hondas.


  —¡Cuidado con las flechas, pueden estar envenenadas! ¡Cubríos con las rodelas!


  Pizarro llevaba tantos años en las Indias y había librado tantas batallas con los indios que sabía cómo era la muerte por flechas envenenadas. Lo había visto con sus ojos: hombres que se iban lentamente entre dolores espantosos. No tenía miedo a los indios, pero a veces soñaba con una muerte por flecha envenenada.


  —¡Son muchos, capitán! ¡Nos tienen rodeados!


  Pizarro miró a su alrededor. Los atacaban desde la espesura, pero acabarían por mostrarse tarde o temprano cuando el perro y los arcabuces los asustasen.


  —¡Preparad arcabuces! ¡Soltad el perro!


  Los arcabuceros prepararon sus armas, metieron la pólvora y los tacos por el alma, los compactaron con la baqueta y finalmente alimentaron el oído. Por su parte, el alano, cuando se vio libre de la correa que lo sujetaba, corrió enrabietado hacia la espesura impenetrable de donde provenían las flechas. Se oyeron sus ladridos mezclados con gritos indígenas, crujidos de ramas secas, el silbido de las flechas y el golpeteo de las porras rompecabezas. Algunos huyeron en desbandada y, entre la algarabía, uno de ellos fue sacado a mordiscos hasta el pequeño claro donde intentaban defenderse los españoles.


  Pero el perro se entretuvo con su presa y eso permitió a los nativos reorganizarse en retaguardia. Eran muchos, demasiados para unos cuantos españoles, así que, a fuerza de moverse con agilidad y lanzar una andanada tras otra de flechas envenenadas, avanzaron por todas partes hacia el núcleo castellano.


  —¡Nos cercan! ¡No vamos a poder salir de aquí! —gritó Soraluce.


  El capitán vio cómo sus hombres se miraban unos a otros, temerosos de verse acorralados, e intuyó lo que estaban pensando: el miedo se había apoderado de muchos de ellos, malheridos algunos, y lanzaban miradas de reojo en busca de una salida por donde huir. Pensó que esos instantes de duda los llevarían a la muerte, amagarían con abandonar y los indios caerían sobre ellos y los aniquilarían uno a uno. Entonces alzó su espada, se adelantó unos pasos hasta ponerse en primera línea y gritó con todo su brío:


  —¡Arcabuces! ¡Fuego! —ordenó, y aquel gesto de prestarse a combatir cuerpo a cuerpo, que pretendía ser el acicate y la espuela que moviera aquel pequeño ejército, lo llevó a ser rodeado por los nativos en apenas un suspiro.


  Los arcabuceros obedecieron al instante, se echaron las armas al hombro y dispararon. Los indígenas se quedaron paralizados por un momento. ¿Qué era aquella extraña magia? El perro había soltado a su primera presa y saltó a por otro de los arqueros enemigos. En ese momento los arcabuces volvieron a soltar sus bolas de fuego y una nube de humo espeso se extendió por todas partes envuelta en el olor a pólvora, desconocido para los nativos.


  Atónitos, sin saber a qué se enfrentaban, decidieron huir, pero en un último ataque desesperado tuvieron tiempo de herir al capitán. Luego corrieron hacia la espesura y el perro los persiguió dando alcance a otros tres. Finalmente la selva se quedó en silencio.


  —¿Estáis bien, capitán? —le preguntó Pedro de Candía.


  Pizarro asintió. Sin embargo, tenía varias heridas, una en el costado y otras dos en las piernas. Además, movía con dificultad una mano y parecía aturdido.


  —¿No creéis que es mejor regresar al río de la Espera y embarcar en busca de un lugar donde estemos más seguros que aquí? Pueden volver sobre nosotros en cualquier momento y, válgame Dios, aquí estamos en desventaja. —El capitán lo miró con un gesto de dolor, por lo que el Griego insistió—: los hombres están cansados y abatidos. Y muchos de nosotros tenemos heridas que curar, como vuestra merced. Eso se lo tiene que ver el médico. —Candía miró a Soraluce, que estaba junto a él. Al ver la preocupación en su rostro, gritó—: ¡que venga don Benito Vázquez!


  El médico acudió al instante, examinó al capitán y decidió que lo evacuaran con premura. Regresaron a los barcos. El capitán recibió las atenciones del médico, que constató con preocupación que con heridas menos profundas había visto a muchos hombres entregar el alma a Dios. Pero Pizarro ordenó que no se detuvieran y decidió navegar de nuevo hacia el sur en busca de un mejor lugar donde sanar.


  No tardaron en encontrar una pequeña ensenada que les pareció tranquila, desembarcaron, exploraron los alrededores para constatar que era un lugar seguro y pusieron todo su empeño en buscar alimentos. Pero tampoco hallaron nada.


  Los días siguientes aguantaron como pudieron, siempre alerta y en actitud defensiva, debilitados y sin atreverse a explorar terrenos alejados hasta no recibir comida y refuerzos. Sin apenas nada que llevarse a la boca, los hombres alimentaban sus dudas acerca de la viabilidad de la expedición, hasta el punto de que disminuían las reservas propias al mismo ritmo que aumentaba el descontento.


  Cuando ya no hubo nada que comer, un grupo de hombres quiso hablar con Pizarro en un aparte. Aprovechando que el capitán descansaba sobre el tronco de un árbol, Candía, Soraluce, Almendral y otros cuya lealtad no estaba en duda, se acercaron a él.


  —Queremos hablaros —pidió Candía.


  Pizarro, debilitado y con las heridas a medio cicatrizar, los miró como si los esperase, con una sonrisa tan imperceptible como la de una Virgen. Vio en los rostros de sus hombres un atisbo de súplica, por lo que intuyó que iban a pedirle que abandonasen. Admitía que la mayor parte de los hombres no lo conocía lo suficiente, sin embargo, quienes lo habían acompañado en otras jornadas sabían que solo la muerte podía hacerle desistir. Nunca se había rendido, jamás había entregado sus armas ni había dado un paso atrás cuando tenía un objetivo, y ahora no regresaría a Panamá con las manos vacías. Ignoraba dónde terminaba aquella costa y qué sorpresas le aguardaban hacia el interior, pero estaba dispuesto a llegar hasta al mismo infierno y regresar para contar que lo había visto con sus propios ojos. Si moría en el intento, dejaría una huella efímera, Francisco Pizarro no sería más que un segundón que participó en múltiples campañas para ayudar a grandes hombres como Balboa a alcanzar la gloria. Pero si descubría algo grande como capitán de aquella expedición, el mismo rey soñaría con su apellido.


  Seguía mirando a sus hombres con la sonrisa leve de Virgen.


  —¿Venís a sugerirme que abandonemos? —les preguntó—. No voy a abandonar, tenedlo claro. Prefiero la muerte.


  Lo sabían. Lo conocían lo suficiente como para saber que, una vez embarcado en aquella expedición, no se doblegaría ante enemigo alguno. Tampoco ante el hambre. Por otra parte, Francisco Pizarro solía responder al pronto con una negativa, para luego cambiar de opinión si los argumentos eran fundados. Si no supieran que podían convencerlo, no habrían ido a hablar con él.


  —Lo sabemos —intervino Candía—, pero admitid al menos que debemos enviar a alguien de vuelta. La costa está siendo mucho más inhóspita de lo que esperábamos y Almagro no acaba de venir a socorrernos. Vos mismo habéis estado a punto de morir en el río de la Espera.


  El capitán asintió despacio y permaneció un rato en silencio, escuchándolos. Al cabo, se llevó una mano a la herida del costado, la que más le dolía. No iba a abandonar, pero ya tenía decidido que enviaría un barco en busca de bastimento.


  —Enviaré el Santiago a aprovisionarse, con orden de regresar con urgencia, pero no llegará a Panamá, sino que llenará las bodegas en algún puerto anterior. El gobernador no ha de conocer nuestra situación.


  —Podemos mandar el Santiago, pero hemos visto que esta costa es mortal y ya estamos lo suficientemente lejos como para que un barco tarde más en ir y venir de lo que podemos aguantar —opinó Soraluce—. A mi parecer, capitán, ya es demasiado tarde. No tenemos raciones más que para un día o dos, y el barco tardará mucho más en llegar aunque zarpe hoy mismo. No aguantamos más. Deberíamos reconocer que hemos fracasado y regresar a Panamá, como defienden muchos de los hombres.


  Pizarro volvió a escucharlos en silencio. Tenían que resistir. ¿Y si estaban cerca de hallar tierras fértiles y oro en abundancia? Otros, como Pascual de Andagoya, habían fracasado, pero habían tenido conocimiento de que al sur había extensos y ricos territorios. No, no podían abandonar.


  —Hay muchos hombres enfermos —le dijo Candía con voz quebrada—. Todos nos preguntamos cómo aguantáis vos sin comer y malherido, siendo el más viejo de todos. Por el amor de Dios, capitán, ninguno de nosotros somos como vuestra merced. Uno o dos no pasan de hoy y otros cuatro o cinco de mañana. Se nos mueren de hambre. Nos morimos de hambre.


  Pizarro asintió despacio. Era cierto que él aún aguantaría sin comer, pero comprendía que la situación era muy grave y que muchos de sus soldados ya no vivirían para contarlo. El barco tardaría en regresar un tiempo del que no disponían. Y, sin embargo, tenían que continuar.


  —Nos quedan los caballos y el perro —dijo Pizarro con rostro imperturbable.


  Candía lo miró circunspecto. Lo había hablado con Soraluce, Almendral, Vargas y los otros.


  —Preferimos dejar el perro para el final, capitán —dijo cabizbajo.


  —Está bien, comencemos por los caballos.


  6


  Las ruinas de La Zarza


  Trujillo, 18 de abril de 2019


  Rebeca bajó pronto a recepción y salió a la calle. Hacía un frío impropio de abril, acentuado por la lluvia fina en que se habían convertido las nubes amenazantes del amanecer. Los empedrados brillaban proyectando la luz hacia las piedras de las fachadas, y en los soportales de la plaza se refugiaban los turistas mientras desayunaban al calor de estufas encendidas. Trujillo, bello y majestuoso, no quedaba deslucido por el nublado y el agua.


  Bajó las escaleras que separaban el hotel de la plaza, justo por detrás de la estatua ecuestre de Francisco Pizarro, luego anduvo hasta la fuente que presidía el centro de la explanada y desde allí, sin protegerse de la llovizna, adquirió una perspectiva circular y vio la parte alta del pueblo, con sus torres y campanarios marcando el camino hacia el castillo.


  La lluvia amenazaba con calar las ropas primaverales que vestía: una camiseta blanca ceñida y una falda vaquera por encima de las rodillas. Las instrucciones del comandante la habían sorprendido en Sevilla con tiempo más que apacible y nada hacía pensar que, de pronto, iba a cambiar por una entrada de aire polar en pleno mes de abril. Así que, además del uniforme, apenas tenía aquella falda vaquera, varias camisetas y un par de faldas ligeras. Se abrazó a sí misma y se frotó los brazos para espantar el frío mientras se dirigía en busca del cobijo de los soportales.


  —Impresionante, ¿verdad?


  —¡Jaime, coño, me has asustado!


  El cabo primero, sentado de paisano en una terraza, tomaba un café mientras contemplaba el conjunto monumental.


  —Te he visto bajar las escaleras y contemplar esta maravilla desde la fuente. Vas a coger frío.


  —¿Quién iba a esperar este tiempo cuando estábamos en Sevilla? Joder, que parecía verano, y ahora esto. —Se arrimó a la estufa encendida que había junto al velador—. ¿No has querido aprovechar el desayuno del hotel? Paula y yo nos preguntábamos dónde estabas. Pensábamos que te habías quedado dormido.


  —Me ha llamado hace un momento. Iba a pagar y a subir para encontrarme con vosotras.


  —Dile que baje, aquí junto a la estufa se está bien. Yo voy a hacer una llamada a los compañeros de Trujillo para que nos faciliten entrevistas con historiadores locales. Tiene que haber información acerca del origen del collar y su valor real que pueda acercarnos al ladrón.


  Mientras esperaban a Paula, Rebeca recorrió los soportales pegada al móvil. Gracias a sus compañeros del puesto de la Guardia Civil de Trujillo, consiguió citas con el alcalde, con una historiadora especialista en América y con un guía local de turismo. Además, habló con el juez de instrucción para ponerlo al corriente de la investigación sobre la denuncia del robo.


  Cuando colgó volvió a los veladores y comprobó que Paula estaba sentada ya junto a Jaime y saboreaba un té.


  —Arreglado —dijo mientras se sentaba de cara a la plaza—. Tenemos varias entrevistas aquí, además de las que hagamos en Conquista de la Sierra. ¿Qué tenemos hasta ahora?


  La sargento Herranz dejó el té sobre la mesa.


  —Me he pasado la noche leyendo una biografía de Pizarro, para ponerme al día —dijo Paula.


  —Cuéntanos —pidió la teniente Parma.


  —Hijo natural del capitán Gonzalo Pizarro, apodado el Largo. Se cree que su padre tuvo un encuentro carnal esporádico con una criada del convento de San Francisco, que estaba por allí arriba. —Paula señaló a un punto indeterminado entre la plaza y la parte alta del pueblo—. Don Gonzalo tenía entonces unos veinte años. Hay división de opiniones. Hay quien afirma que no quiso saber nada del embarazo de la mujer, a la que apodaban «la Ropera», puesto que su familia comerciaba con ropa.


  »Entre los propios historiadores se han lanzado diversas teorías. Unos dicen que el niño fue bautizado como Francisco González y creció en los arrabales de Trujillo. Pero resultó tener un tremendo parecido con su padre, por lo que su abuelo, un regidor del cabildo, lo llamó secretamente a su casa cuando era un mozalbete y lo reconoció como nieto. Luego debió de convencer a su hijo para que le diera el apellido Pizarro al niño, y lo hizo cuando Francisco contaba catorce años.


  »Otros historiadores afirman que Francisco tomó el apellido Pizarro desde su bautismo, dado que los hijos ilegítimos eran relativamente frecuentes en la época y eso no implicaba necesariamente el repudio. Eso significaría que su padre, aunque muy joven aún, se habría preocupado por él y lo habría hecho soldado.


  —Interesante —interrumpió Rebeca—. Siempre se ha dicho que criaba cerdos cuando era un niño, ¿no?


  —Se cree que López de Gómara, para rebajarlo frente a su pariente Hernán Cortés y restar importancia a la conquista del Imperio inca, le atribuía una infancia entre cerdos. Pero no parece que sea cierto, más allá de que prestara ayuda a la economía familiar. En las zonas rurales es común que las familias tengan cerdos para autoconsumo, y mucho más en la época en que estamos centrados.


  —Tanto si fue reconocido o no por su padre al nacer, lo que parece claro es que años más tarde ya era Francisco Pizarro, ¿qué pasó? —inquirió Jaime.


  —Cuando él tenía unos catorce años, su padre era ya un buen soldado de los Reyes Católicos y partió de Trujillo para la guerra de Granada, donde tuvo un papel destacado. De hecho, fue reconocido con honores por los monarcas. Hay quien piensa que pudo llevarlo con él a la campaña, pero no hay dato alguno que soporte la teoría. Lo que sí se sabe es que el Largo regresó y contrajo matrimonio, aunque era ya bastante mayor para casarse. Tuvo tres hijos legítimos, un varón, Hernando, y dos mujeres, Inés e Isabel. Su esposa murió pronto y él no desaprovechó el tiempo: tuvo otros seis hijos ilegítimos con criadas de la casa y una molinera de La Zarza, lo que hoy es Conquista de la Sierra. Con ella tuvo a Gonzalo y a Juan Pizarro.


  —Conquista de la Sierra, el collar… —dijo Jaime pensando en voz alta.


  —Eso es —confirmó Paula—. La madre de Francisco, mal mirada por el pueblo por ser madre soltera, fue acogida en la casa de un hombre acaudalado, tal vez como criada. Si Francisco no fue a la toma de Granada con su padre, es de suponer que se criara en esa casa hasta que su madre se casó con un tal Martín de Alcántara y ambos se trasladaron, por motivos que se desconocen, a un pueblo de Sevilla, Castilleja del Campo. Allí nació el único hermano de madre de Francisco Pizarro, llamado Martín de Alcántara, como su padre.


  »Sevilla era ya por entonces una ciudad importante. En ella se estableció varias veces la Corte itinerante y además contaba con un puerto que la unía con Sanlúcar, donde recalaban las naves que comerciaban con Canarias, Inglaterra, Génova o Brujas. De allí salía trigo, aceite, lana de Burgos… y llegaban hojas de espada, caña de azúcar, papel y muchos productos manufacturados. Pizarro podría haberse dedicado al comercio, pero lo que parece absolutamente claro es que en esa época sí que tomó definitivamente el camino de las armas. Unos, como digo, afirman que acompañaba a su padre; otros, que su padre nunca lo aceptó y que fue él quien quiso emularlo para parecerse a él.


  —Y lo consiguió —intervino Jaime.


  —Sí, lo consiguió. Por entonces los Reyes Católicos se disputaban con Francia el trono de Nápoles, y allí enviaron un buen ejército a cargo de Gonzalo Fernández de Córdoba, el Gran Capitán. Se cree que en ese ejército iba Gonzalo Pizarro, el Largo, y probablemente también su hijo Francisco, aunque quienes afirman que iban ambos también dicen que tal vez no llegaron ni a verse.


  —Si iban en el mismo ejército, lo normal es que se vieran, ¿no? —reflexionó Rebeca.


  —Me gusta más esa historia que convierte a Francisco Pizarro en un mozo que quiere hacer ver a su padre que se ha equivocado con él —dijo Jaime con una sonrisa.


  —No se sabe. Lo cierto es que su padre murió poco después en la guerra de Navarra y en su testamento únicamente dejó fuera a Francisco. En el documento, ni siquiera lo nombra. Se acuerda de todos sus hijos, legítimos e ilegítimos, menos de él —Paula señaló a la estatua de Pizarro que preside la plaza de Trujillo.


  —Vaya. A mí también me gusta la versión del hijo siempre dolido por ser repudiado por su padre —se atrevió a pronosticar Rebeca—. Un mozo movido por el afán de revancha. Quería demostrarle a su padre, o tal vez a sí mismo, que la había cagado al ignorarlo.


  —Es posible. Los historiadores recientes se atreven a dibujar a un joven que intenta demostrar a su padre y demostrarse a sí mismo que repudiarlo había sido un error. Y eso pudo haber marcado su carácter y haber forjado al hombre intrépido y perseverante a más no poder que siempre fue. Se entregó a su propia causa y la convirtió en el único propósito de su vida. Sin embargo, la otra lectura posible afirma que su padre no lo nombra en el testamento porque para entonces no tiene constancia de si Francisco está vivo o muerto, ya que su viaje a las Indias se produjo años antes de la muerte de su padre y este ya no tiene más noticias de su hijo.


  —Interesante. ¿Qué pasó después? —preguntó Jaime con curiosidad.


  —Lo siento, pero tenemos que centrarnos en el collar, ya nos contarás el resto más tarde, Paula —pidió la teniente.


  —De acuerdo. Ya os hablaré luego de la vida de Pizarro en las Indias. Esa es la parte más conocida. En cuanto al collar, estoy intentando calcular su valor histórico, pero me faltan datos —dijo mientras sacaba un cuaderno negro de la mochila—. Me gustaría completar el trabajo en la oficina. En mi opinión, deberíamos irnos a Madrid y hacer toda la labor de despacho, y si necesitamos regresar, volveremos.


  Rebeca no lo tenía claro. Estaba demasiado acostumbrada a esos robos absurdos protagonizados por quien menos se esperas. Un feligrés no satisfecho con el cura, o un cofrade agraviado porque no llevó el estandarte en la procesión del año pasado, o un costalero a quien relegaron a última hora para poner bajo las andas al hijo del capataz.


  —¿Y si nos vamos ahora y resulta que lo tenemos cerca? Tengo mis dudas —opinó la teniente Parma—. Creo que no podemos irnos, o al menos no del todo. Tal vez lo mejor sería repartirnos y dejar una línea de investigación aquí, no solo por encontrar un posible ladrón local, sino también para consultas de archivos, entrevistas personales y toma de muestras y fotos, si hiciera falta.


  Rebeca miró a Jaime durante unos instantes.


  —Creo que deberías quedarte tú, Jaime, sin descartar la posibilidad del robo local no profesional mientras intentamos confirmar o rechazar la venta en el mercado negro. Tú y yo nos iremos, Paula, y continuaremos la investigación desde Madrid, centradas en la hipótesis de un robo por parte de un ladrón profesional.


  —Por mí, perfecto —confirmó Jaime—. ¿Puedes aportar algo acerca del valor histórico, Paula?


  —Poca cosa. Tengo que indagar más en la historia de la conquista del imperio incaico. He hecho algunas llamadas y he consultado archivos e información por internet. Parece increíble, pero hay muchos datos contradictorios incluso en la parte histórica que rodea a los Pizarro, de manera que no resulta fácil reconstruir la historia de todos ellos.


  —Explícate, por favor, que a veces parece que estás hablando para la tele —la instó Rebeca.


  Paula sonrió antes de continuar:


  —Ni siquiera las crónicas sobre la conquista del Imperio incaico coinciden completamente, incluso difieren en lo esencial en algunos casos. Por otra parte, la vida y obra de los hermanos Pizarro parece más clara cuanto más se acerca su historia al final de todos ellos, pero aparece desdibujada en sus orígenes. Lo que parece claro, como os he dicho, es que Conquista de la Sierra era antiguamente el señorío de los Pizarro, y se llamaba La Zarza, donde nacieron Gonzalo y Juan Pizarro, y donde tenía sus posesiones el padre de todos ellos, el capitán Gonzalo Pizarro el Largo.


  —Eso explica el vínculo de los Pizarro con el actual pueblo de Conquista de la Sierra… —dijo Jaime Ferreira—. Pero poco más.


  —Exacto. Pero hay algo que tal vez resulte interesante. El único de los hermanos que regresó a España fue Hernando, que se casó con su propia sobrina, la hija de Francisco. Ambos se construyeron ese palacio de ahí.


  Miraron hacia el magnífico edificio que destacaba en la Plaza Mayor frente a la estatua ecuestre de Francisco Pizarro. Las nubes se desplazaban rápidamente y un tímido sol iluminó el Palacio de la Conquista.


  —¿Y qué tiene eso que ver con el collar?


  —Pues que para construir ese palacio hay que ser muy rico, y ambos lo eran. Pienso que ellos pudieron hacer algo más por su tierra que levantar un magnífico edificio. Poseían oro y joyas.


  —No deja de ser una hipótesis, pero no lo descartemos, por el momento —observó Rebeca—. Bien, vayamos a Conquista tú y yo, Paula, y tú te quedas aquí, Jaime, para las entrevistas que he concertado. Al final de la mañana hablamos para ver qué tenemos. Si no hay nada relevante, Paula y yo nos iremos a Madrid desde el pueblo, para continuar allí la investigación, ¿de acuerdo?


  —De acuerdo.


  —Pues marchando, que es gerundio.


  Subieron a la estrecha calle donde estaba el hotel. Había dejado de llover pero el frío se había intensificado. El coche esperaba aparcado en un entrante para no obstaculizar.


  —Me voy con ganas de volver. Me atrae Trujillo —dijo Rebeca con la mirada puesta en la Plaza Mayor.


  —Desayuné muy temprano y me he dado una vuelta, es impresionante —dijo Jaime—. He visto pocos pueblos así. Las vistas desde el castillo, las iglesias con sus pasos preparados para procesionar, las callejuelas, los edificios. Ese de ahí detrás es el palacio de los duques de San Carlos, y un poco más allá está el Parador. Aunque os voy a echar de menos, el sitio es inmejorable.


  —Tú nos vas a echar de menos lo que yo te diga. Vas a estar aquí como un rey sin nosotras.


  Subieron a sus habitaciones y bajaron de nuevo uniformados y con sus equipajes de mano. La teniente Parma prometió al cabo primero Ferreira que le proporcionarían un coche para darle cobertura logística en Trujillo, luego se despidieron, subieron al todoterreno y partieron camino de Conquista de la Sierra.


  El campo estaba espectacular, con las encinas florecidas y recién brotadas, los pastos altos y salpicados de miles de flores amarillas, los jaguarzos teñidos de blanco y las jaras en flor junto a la cuneta. Al llegar al pueblo comprobaron que se había formado un revuelo junto a la iglesia porque los curiosos habían acudido a husmear. Las habladurías y las acusaciones mutuas entre los vecinos estaban causando estragos entre una población poco acostumbrada a acontecimientos truculentos.


  El párroco congoleño estaba junto a la puerta de la iglesia intentando calmar a varias señoras que lo tenían rodeado. Un poco más allá, junto a la fachada, unos cuantos guardias civiles en corrillo parecían divertirse con la escena del cura. Repicaron las campanas, eran las doce.


  Cuando bajaron del coche sonó el teléfono de Rebeca, era Claudia, pero no lo cogió. La verdad era que no le había dado explicaciones, salvo un mensaje escrito, por lo que tendría que llamarla tranquilamente en otro momento.


  La teniente Parma y la sargento Herranz entraron en la iglesia escoltadas por otros guardias. También accedieron al interior el párroco, el alcalde y un catedrático jubilado de Historia que residía en la localidad y había acudido a la llamada de este último. Los tres fueron entrevistados por separado durante casi dos horas, tras las cuales los tres hombres abandonaron la iglesia. Las dos agentes permanecieron en el interior.


  —¿Qué te ha parecido? —inquirió Rebeca.


  —La historia es interesante, pero no tenemos gran cosa. Lo único que sabemos ahora es que Juan Pizarro dijo en su testamento que donaba una imagen de la Virgen a esta iglesia de La Zarza y que aquí estaba la casa familiar que pertenecía al padre de todos ellos.


  —¿Esa que dice el alcalde que está en ruinas?


  —Esa. Vamos a visitarla ahora. La opinión del catedrático es que pudo ser Francisca Pizarro, la primogénita del conquistador, quien trajera el collar a la Virgen mucho después de la muerte de su padre. Pero es una mera teoría, y tampoco sabemos cómo pudo llegar a ella.


  Salieron al exterior y fueron acompañadas a ver las ruinas del palacio. Eran los vestigios de una casa señorial de tres plantas con torre anexa y torre exenta, que aún se conservaba, igual que los arcos de acceso, el sótano y al menos dos paramentos completos con las vigas de las ventanas y las esquineras de cantería. Aquella casa era el origen de todo, el hogar del capitán Gonzalo Pizarro el Largo, que dejó tres hijos ilegítimos y uno legítimo sin sospechar que un día los cuatro esculpirían su apellido en lo más alto de la Historia. Allí, a escasos metros de aquellas ruinas, se encontraba el molino donde fueron engendrados y paridos Gonzalo y Juan Pizarro, el lugar a donde Hernando acudió a por ellos para cumplir el testamento de su padre.


  Después de la visita, Rebeca y Paula volvieron a la iglesia y se encerraron en la sacristía para poner en orden sus notas antes de marcharse a Madrid. Cuando estaban repasando lo que habían visto y oído, alguien llamó a la puerta. Era el alcalde.


  —¿Sí? —preguntó Rebeca Parma al abrirle.


  —Se nos había olvidado un dato que puede serles de utilidad. El collar se dio en depósito al Museo de América de Madrid no hace mucho, para una exposición. Vinieron a por él en un coche especial, de esos blindados de seguridad, y le hicieron firmar al cura un montón de papeles. Lo devolvieron al cabo de unos meses.


  La teniente Parma y la sargento Herranz cruzaron las miradas. Aquel era un extremo del hilo del que podían tirar.
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  Las guerras del norte


  Quito, julio de 1526


  Huayna Cápac se detuvo mucho tiempo en cada lugar intermedio entre el Cusco y Quito, convirtiendo su corte en itinerante. Quería engrosar el ejército con la mirada puesta en la pacificación definitiva de las regiones del norte, así que pidió ayuda a cada cacique, y a cada tribu un esfuerzo.


  El Inca no podía disimular su indignación por el comportamiento de las castas norteñas que habían prometido lealtad y que ahora, aprovechando su lejanía y la debilidad del destacamento quiteño —en comparación con los ejércitos que habían sido capaces de juntar entre todos los pueblos rebeldes—, no solo se rebelaban, sino que se atrevían a atacar a las tropas imperiales. Pero eso se iba a acabar definitivamente.


  La corte se estableció en Quito con grandes dificultades, puesto que para alojarlos a todos hubo que construir nuevas estancias y acondicionar algunas de las existentes. Una vez alcanzada la tranquilidad de la vida cotidiana, Huayna Cápac se reunió con sus hombres principales en un amplio galpón construido el último año para celebraciones a cubierto y reuniones del Inca con sus consejeros. Había llegado la hora de la guerra.


  —Enviad emisarios a los rebeldes, mañana al alba, y aguardad la respuesta. Decidles que el Inca prefiere evitar la guerra, como siempre ha hecho, pero que si persisten en su actitud, pagarán la rebeldía con las cabezas de todos ellos, que serán pasadas a cuchillo. Yo, personalmente, me encargaré de que no quede una sola vida en esos pueblos ingratos, los exterminaré a todos, incluidos los niños, para que ni una gota de su sangre pueda ser propagada nunca jamás.


  Se enviaron emisarios y se aguardó la respuesta, que no tardó en llegar. Los pueblos sublevados mantuvieron su actitud hostil, respondiendo que en nada temían al que se proclamaba a sí mismo como Hijo del Sol, y que en nada creían aquella patraña. Y, por supuesto, que no estaban dispuestos a dejar de adorar a sus propios dioses para hacerlo al sol, en contra de sus creencias y sus conciencias.


  El Sapa Inca se reunió de nuevo con el alto mando. Todos estaban atentos a lo que dictaba el gran Huayna Cápac. Los nobles de grandes aros dorados en los lóbulos de las orejas miraron a Ninan Cuyuchi y a Atahualpa y luego de nuevo a su rey, que transmitió sus órdenes con suma tranquilidad.


  —Arrasemos la región de los Pats Awá, los hombres escorpión. En vuestra opinión, ¿quiénes son los generales adecuados para este cometido? —preguntó, aunque él tenía sus preferencias. Sin embargo, al consultar así a los nobles se garantizaba su respaldo inquebrantable, pues bien sabía el Inca quiénes eran los hombres apropiados para semejante cometido.


  El Único Señor lanzó una mirada penetrante a todos sus hombres de confianza, instándolos a hablar. La opinión generalizada fue que se enviase a los capitanes provenientes de la región del Collasuyo, habituados a guerrear en lugares parecidos a la región de Quito, con bosques y montañas difíciles de penetrar.


  Sin dilación, a la mañana siguiente, se ordenó que el ejército comiese muy temprano y que estuviese preparado al mando de los capitanes del Collasuyo cuando el dios Sol anunciase su salida. Los soldados formaron muy ordenadamente, se pertrecharon con disciplina y, apenas las primeras luces dibujaron los contornos de las montañas, se lanzaron contra las posiciones enemigas con la ira agarrada a los corazones. En apenas unas horas de cruel batalla arrasaron por completo al ejército rebelde, destruyendo un poblado que se consumió bajo el pasto de las llamas.


  La victoria había resultado sumamente sencilla, por lo que Huayna Cápac felicitó a sus generales por la acertada decisión de haber elegido por capitanes a quienes tan bien se manejaban en regiones como aquella.


  Para la noche, el Sapa Inca dispuso que se celebrase la victoria con asados y mujeres. Quería a su ejército contento y dispuesto a recibir sus órdenes siempre con disposición de ánimo. Así que, en una explanada cercana a sus aposentos, se preparó todo para una noche de diversión y lujuria.


  Cuando los soldados del Inca estaban en plena fiesta, saciados de comida y embriagados de fuertes bebidas y de hojas de coca, el Inca anunció su retirada acompañado de la Coya y otras cinco mujeres elegidas entre las más bellas de toda la región de Quito: doncellas hijas de curacas que, con gran honor y orgullo, las entregaban al Hijo del Sol para que fuesen desfloradas por el más grande de los grandes, por la encarnación del todopoderoso.


  Fue entonces cuando los centinelas dieron la voz de alarma: el verdadero ejército de los hombres escorpión caía sobre ellos en plena noche, aprovechando su confianza y su embriaguez. Habían sido engañados como niños.


  En pocas horas el desastre y la masacre fue la mayor de cuantas había sufrido el ejército de toda la estirpe de los Hijos del Sol, desde que el primer Inca se mezcló con los hombres en la tierra. El enemigo los rodeó haciendo que se replegaran hacia donde se encontraba la guardia personal del Inca, el poderoso cuerpo de los nobles de grandes orejas, los más fieros guerreros del ejército, que velaban por la seguridad de su más alto jefe. Fue en ese punto donde el combate se equilibró. Al mando, Ninan Cuyuchi y Atahualpa.


  Casi al amanecer, después de varias horas combatiendo por todos los flancos, los hombres del Inca comenzaron a recuperar terreno en los dos frentes comandados por el príncipe heredero y su hermano de padre. Ambos combatían sin esconderse, al mando de sus guerreros, obligando a retroceder a los hombres escorpión que, exhaustos, decidieron replegarse para reponer fuerzas y dejar que el ejército del Inca se retirase. Sería entonces cuando lo rematarían, saliendo por su espalda cuando decidiesen abandonar Quito para reponerse.


  Ninan Cuyuchi se reunió con Atahualpa a la entrada de las casas del Inca.


  —Hermano —le dijo, aunque era poco frecuente que un legítimo llamase así a un bastardo—, has combatido con tanta pericia que mereces ser recompensado. Tu valentía y tu arrojo serán reconocidos por el Sol que ahora emerge para calentarnos.


  Atahualpa miró al príncipe heredero con agradecimiento. Ambos estaban cansados, cubiertos de sangre, sudorosos y hambrientos. Los nobles de orejas colgantes les abrieron paso hacia los aposentos del Inca, que había dirigido la batalla desde la retaguardia en lo que le había sido posible, puesto que la noche había dificultado las maniobras.


  El alto mando se reunió apenas una hora después, cuando habían recompuesto sus atuendos y se habían preparado para comparecer ante el rey, que fue el primero en tomar la palabra.


  —Ha sido un desastre. Miles de nuestros guerreros han muerto en el desamparo de la noche, cuando mi padre el Sol dormía. Llorará hoy cuando contemple esta derrota. Muchos miembros de mi familia han muerto, soldados que llevaban mi sangre, la sangre del Sol.


  El Inca guardó silencio. Por un hueco en el muro de piedra se veían las luces de la mañana, pero el sol no acababa de lucir en todo su esplendor. De hecho, justo cuando Huayna Cápac pronunciaba sus últimas palabras, un nubarrón oscuro se interpuso entre ellos y el sol, oscureciendo el cielo.


  —El Hijo del Sol habla con sabiduría —dijo el heredero—. Hoy es un día triste. Hemos sido castigados por nuestra soberbia. Por la confianza en nuestra fácil victoria, hemos creído que somos siempre superiores y hemos cometido un error de principiantes. Nos han dado una gran lección y el Sol se entristece con nuestra actitud. Hemos de replegarnos al Cusco, reponernos de este desastre y volver para deshacer el agravio cuando el ejército se haya recompuesto.


  —¡No! —gritó el Inca—. No nos replegaremos. Ahora mismo enviaremos emisarios pidiendo refuerzos, y haremos exactamente lo que nos han hecho: utilizaremos el arma de la sorpresa. Desde luego, no esperan que les ataquemos, pero lo haremos. Y no quedará nadie para contarlo. Y luego iremos a por los caranguis.


  Algunos generales se miraron entre ellos. Ninan Cuyuchi miró a su padre con incredulidad. La temporada de lluvias empezaría pronto y no podrían combatir sin la presencia del dios Sol. Habrían de retirarse y buscar el reposo necesario para volver con fuerzas a pacificar a los caranguis, puesto que la derrota de la noche pasada los obligaba a replantear las campañas. Sin embargo, en ese momento Atahualpa se golpeó el pecho con el puño cerrado sin decir una palabra, en señal de aprobación y mostrando su disposición al combate. El Inca le dirigió una mirada de satisfacción y el príncipe heredero sintió que un ligero dolor le aguijoneaba por dentro, decepcionado consigo mismo. Su padre había percibido sus dudas, que se habían manifestado aún más grandes por la determinación de Atahualpa.


  —Descansad. Daremos aviso para que todas las tropas que tenemos dispersas entre el Cusco y Quito se nos unan a marchas forzadas. Que Quilla, la madre Luna, los acompañe y que Inti, el padre Sol, les dé las fuerzas necesarias para llegar hasta aquí antes de que nadie lo espere. Los aguardaremos al sur, para no llamar la atención de los hombres escorpión, y caeremos sobre ellos para segar de cuajo sus aguijones. Que no queden ni hombres, ni mujeres, ni niños. Nadie se opone al Hijo del Sol.
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  El valor histórico


  Madrid, 18 de abril de 2019


  Julio Adelman se asomó a la terraza de su ático y comprobó que la temperatura era primaveral y un sol tímido asomaba a intervalos tras las nubes. Echó un vistazo a las plantas. Tenía un pequeño tesoro en un rincón: le habían germinado las semillas de unos frutos de maracuyá que se trajo de su viaje a la isla de Pascua.


  De vuelta al salón recibió con agrado la mezcla de olores que emanaban de los objetos antiguos. En la pared, desde no hacía mucho, colgaba una maravillosa tabla flamenca que había comprado en el mercado negro por algo menos de doscientos mil euros. Era un precio irrisorio, teniendo en cuenta que era un Van der Weyden o, mejor dicho, el Van der Weyden que había desaparecido años atrás en una iglesia de Brujas. Debajo del cuadro, apoyado en el suelo, un ídolo azteca de época precolombina que representaba a Quetzalcóatl, la serpiente alada de los mexicas. Su valor era incalculable, literalmente. Aunque él habría estado dispuesto a dar diez veces más de lo que le costó obtenerlo, apenas diez mil dólares pagados a un ladrón profesional afincado en Nueva York con el que se reunía dos o tres veces al año.


  Pasó a través de la puerta corredera a la zona de comedor, que conformaba un office con la cocina contigua, se situó al otro lado de la encimera que, a modo de barra, separaba ambas estancias, cogió una cápsula de café colombiano y se preparó un expreso. El aroma intenso del café disimuló durante un rato el resto de olores. Tomó la taza humeante en sus manos, volvió al salón y se sentó ante su mesa de trabajo, junto al ventanal que daba a la terraza.


  A su derecha, en la pared que separaba el salón de la biblioteca, en una vitrina de cristal, brillaba un pendiente de oro y rubíes en forma de salamandra alada traído por Hernán Cortés del tesoro de Moctezuma. Era la pareja del que años atrás había aparecido entre los restos de La Girona, una galeaza hundida en las costas irlandesas cuando el desastre de la Gran Armada. El valor de aquel pendiente no se limitaba a la antigüedad, ni al viejo oro labrado, ni a los rojos rubíes que la adornaban, sino que, como casi todo lo que coleccionaba, tenía un valor histórico relacionado con la colonización americana por parte de los españoles, primero, y franceses, ingleses, holandeses y portugueses, después. Se trataba de una pieza única. O, para ser más exactos, de una pieza que tenía su pareja en el Ulster Museum de Belfast. Ese par de pendientes perteneció a Martín Cortés, uno de los hijos de Hernán Cortés que iba en la Armada Invencible.


  Tenía muchas más cosas, obras de arte de un valor astronómico y objetos alejados de la consideración artística pero relacionados todos directamente con los conquistadores de primera o segunda fila. Faltaba mucho. En una Moleskine negra que reposaba a su alcance en la mesa de trabajo, tenía un listado de objetos que deseaba y que estaba dispuesto a conseguir a cualquier precio. Lo peor, se dijo, era que aumentaba cada mes en tres o cuatro objetos y sin embargo menguaba únicamente en uno o dos al año. No era fácil tachar uno solo de ellos, porque en muchos casos no se trataba de piezas que pudiera obtener en el mercado o en las casas de subastas, sino que estaban en museos, iglesias, conventos o colecciones privadas.


  Tomó un sorbo de café con precaución para que no gotease sobre el collar. No había sido un robo complicado, pero estaba muy satisfecho de la forma en que lo había planificado y cómo había salido todo. Que fuera Semana Santa había ayudado a que todo el mundo anduviese pendiente de las vacaciones y los controles de carretera se limitasen a regular el tráfico.


  Lo observó con regocijo y sonrió ensimismado. Se volvió hacia el Mac Pro que tenía sobre el ala de la mesa y tecleó en busca de las noticias sobre lo que él llamaba «su obra». No tardó en encontrarlas. El diario Hoy, la cabecera regional de Vocento, titulaba: «Desaparece en Conquista de la Sierra un collar que perteneció a los Pizarro». En el cuerpo de la noticia decían que la Unidad Central Operativa de la Guardia Civil (UCO) había desplazado desde Madrid a su mejor equipo de Patrimonio Histórico y que aún no se sabía quién y por qué había robado la joya que habitualmente lucía una imagen de la Virgen. Luego hablaba brevemente de la importancia de la familia Pizarro en el descubrimiento y anexión del Imperio inca, y de la teoría sobre la donación del collar. La Guardia Civil —decían— había abierto una investigación cuyos resultados no habían trascendido aún. La periodista que había redactado la noticia decía que «el pueblo estaba consternado». Al lado, una fotografía en la que aparecía «la teniente Rebeca Parma, encargada de la investigación». Se fijó en ella. Guapa, mirada inteligente. Agrandó la imagen y se quedó un rato mirándola.


  En ese momento sonó el teléfono móvil. Era su agente inmobiliario. Le había encargado la búsqueda de una casa, un chalé a las afueras con dimensiones suficientes para albergar su colección artística creciente. El piso de Jorge Juan, aunque lo consideraba una maravilla, se le quedaba pequeño.


  Después de colgar, Julio se centró de nuevo en la pantalla. Rebeca Parma. Así que del Grupo de Patrimonio Histórico de la Guardia Civil estaba ya detrás del asunto y la encargada era aquella mujer que tenía cara de ser muy lista. Tendría que darse prisa en comprobar lo que llevaba rumiando desde que supo de la existencia del collar. Necesitaba con urgencia el documento donde había leído la historia de un collar increíble, casi con toda probabilidad el mismo que ahora reposaba ante sus ojos. Lástima el haberse desprendido de aquella maravilla de libro. Era entonces demasiado joven, inexperto aún, y lo había vendido para hacer caja. Y ahora lo necesitaba. Si estaba en lo cierto, el collar que tenía delante tenía un valor absolutamente increíble. Al pensarlo se estremeció.


  Conocía al comandante Zabaleta, que últimamente actuaba con extraordinario celo en todo lo que tenía que ver con el expolio del mundo rural. Cada vez más iglesias, ermitas y ayuntamientos de los pequeños pueblos de la España vaciada eran objeto de robos de obras de arte, algunas de gran valor. Valdés Leal o Luis de Morales eran solo un pequeño ejemplo de lo más cotizado. Eso, sin olvidar las tallas de Juan de Mena, Berruguete y otros muchos. ¿Y qué decir de la cantidad de coronas y cadenas de oro con incrustación de piedras preciosas que había por todas partes? ¿Y mantos con hilo de oro? Si todo aquel tesoro se encontrase concentrado en un solo edificio de Madrid, tendría unos sistemas de protección que en nada envidiarían al Banco de España o al Museo del Prado, pero estaba disperso en miles de kilómetros, en aldeas casi despobladas o habitadas por personas mayores incapaces ya de cuidar de su propio patrimonio.


  A él no le interesaban aquellas cosas, salvo que tuviesen un valor histórico y estuviesen relacionadas, fundamentalmente, con la conquista de América. Había dedicado los últimos quince años a juntar objetos que pertenecieron a los principales protagonistas de aquella parte de la Historia. Y seguiría haciéndolo hasta conseguir las más grandes prendas jamás imaginadas. De hecho, estaba ahora ante uno de esos objetos que, de saberse su verdadera historia, coparía las portadas de los diarios de todo el mundo. Ahora tocaba comprobar lo que sospechaba, y para eso tendría que hacer un viaje y mover ciertos hilos. Y gastar una buena suma de dinero. Todo ello, antes de que la teniente Parma lo encontrara, cosa que le parecía imposible. A no ser que fuera él quien la encontrase a ella.
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  Una vela cuadrada


  Costa del Pacífico,
diciembre de 1525-agosto de 1527


  —Tienen que estar por aquí, no creo que se encuentren lejos.


  Diego de Almagro acababa de perder un ojo en un mal encuentro con los indios en el río de la Espera mientras iba en busca de Pizarro y sus hombres para llevarles más de cien soldados de refresco, una decena de caballos, veinte esclavos nativos que servirían de remeros, unos cuantos arcabuces y comida abundante. También llevaba consigo al piloto Bartolomé Ruiz de Estrada, una ayuda nada despreciable de un hombre experimentado que ya había navegado por aquella costa y que había decidido a última hora sumarse a la expedición.


  —Si no han muerto todos, por hambre, enfermedades o ataques de los indios —apostilló Almagro mientras continuaba mirando a través del catalejo por el ojo que le quedaba.


  Volvió a mirar a lo lejos. Esperaba encontrarlos con vida y dispuestos a continuar la expedición. Por su parte, había conseguido que el gobernador lo nombrase segundo capitán por detrás de Pizarro. Sabía que tal título era único e incumbía exclusivamente a Pizarro, y que no dejaba de ser una irregularidad, pero no estaba dispuesto a que su papel en aquella empresa fuese de mero intendente ni quería obtener una negativa de Francisco y verse vejado ante los hombres. Ya tendría tiempo de hablarlo con él y hacer que lo entendiera. Si es que seguía vivo.


  —¡Ahí están, don Diego! —gritó Bartolomé Ruiz.


  A lo lejos, en una pequeña playa de arena blanca rodeada de vegetación, unos cuantos brazos se agitaban a modo de reclamo. Almagro dio la orden de aproximación y desembarco. Mientras tanto, observó a través de la lente a los hombres que aguardaban en la orilla, famélicos, escasos. Y junto a ellos, unas cuantas cruces sobre pequeñas sepulturas de arena a los pies de la selva.


  Cuando los esquifes se acercaron a la orilla, Almagro distinguió los rostros. Allí estaban Pizarro y sus hombres, renegridos, encorvados y casi sin tenerse en pie, con los pómulos sobresalientes, las cuencas hundidas, los labios resecos. Se percató de que muchos de ellos estaban llorando. En un extremo de la playa se amontonaban los huesos de los caballos.


  Nunca antes habían visto la muerte tan de cerca si no era en un campo de batalla. Cuando Almagro desembarcó y se acercó chapoteando a la orilla, Pizarro salió a su encuentro y se fundieron en un abrazo largo.


  —Loado sea Dios, querido Diego —le dijo Pizarro—. Enfermos y escuálidos, han ido muriendo muchos de los hombres, aunque algunos renunciamos a nuestras raciones para alimentarlos a ellos. Nos hemos comido los caballos, pero hace días que ya no queda nada y nos hemos negado a comernos al perro —Pizarro miró al animal—, mas ya no podíamos aguantar ni un día más sin hacerlo.


  —Por Nuestro Señor Jesucristo…


  —Diego…, ¿qué os ha pasado en el ojo? —se alarmó el capitán.


  —Una desgracia, Francisco. Lo he perdido en una refriega en una ensenada donde había una fortaleza…


  —En el río de la Espera… Los indios son harto guerreros y nos apretaron duramente. Tuvimos que salir huyendo.


  —Tiempo habrá de venganza —repuso Almagro—. Lo importante ahora es que hemos llegado a tiempo. Reponeos y continuemos, que hay mucho por hacer. Ahora tenéis más ayuda, si cabe, pues he sido nombrado segundo capitán de la expedición y eso os apoyará y descargará de esfuerzos, Francisco.


  Pizarro prefirió guardar silencio y hacer como si se alegrara para que una posible reacción contraria no fuese percibida por nadie, así que tragó el golpe con la certeza de que en ese nombramiento había mediado una fuerte dosis de traición. Estaba acostumbrado a que en las Indias ocurrieran esas cosas, con débiles gobiernos y demasiado lejos de la Corte, pero no lo esperaba de Almagro.


  —Mis hombres se niegan a seguir, quieren regresar a Panamá. Yo continuaré.


  —Esperemos a que coman y se repongan, y luego hablaremos con ellos.


  —No podemos perder tiempo —negó Pizarro—. El que quiera abandonar, que se vaya al infierno. Embarquemos cuanto antes y continuemos hacia el sur. Cuanto más se prolongue la expedición, más deseosos estarán de abandonar. Son cada vez menos los que tienen el mismo convencimiento que nosotros de que más allá de esa selva ha de haber algo más que miseria.


  Así se hizo. Muchos de los hombres que estaban dispuestos a regresar a Panamá cambiaron de opinión una vez satisfechas sus necesidades, mientras que otros no dudaron en volver junto a Almagro cuando este viese la ocasión. Los que quisieron continuar se prepararon bajo las órdenes de Pizarro y se dispusieron a seguir arriesgando sus vidas.


  Antes de embarcar se rezó un tedeum, y luego desplegaron velas y surcaron las aguas tranquilas de la Mar del Sur siguiendo las indicaciones de Bartolomé Ruiz, el nuevo piloto, en busca de un mejor lugar donde explorar.


  Tras varios días de navegación seguían sin obtener ni víveres ni riqueza alguna. Por el contrario, se desgastaban en la tarea de buscar un lugar seguro donde establecerse y desde donde explorar tierra adentro. Pizarro decidió entonces que lo mejor sería fijar el campamento en una isla deshabitada que habían dejado atrás y que habían bautizado como Isla de la Magdalena. Era un lugar seguro desde el que aguardar la llegada de más hombres y más medios mientras realizaban exploraciones cortas por la costa.


  


  Establecidos en la isla, envió Pizarro a Bartolomé Ruiz de Estrada a que navegara hacia el sur por la costa con uno de los barcos y a Diego de Almagro de vuelta a Panamá para acarrear más gente y más bastimento mientras él, con el resto de los hombres, esperaba en la isla. Según lo que hallase Estrada, lanzarían nuevas exploraciones o esperarían el regreso de Almagro sin más.


  El piloto navegó durante dos meses, superando por primera vez la línea equinoccial. Una mañana, cuando la mar estaba en calma y las lluvias habían cesado, dejando un cielo limpio y una luz clara, los vigías dieron la voz de alarma.


  —¡Vela latina a la vista!


  Bartolomé Ruiz de Estrada se dirigió al puente con incredulidad, pues era muy extraño que en aquellas latitudes hubiera velas españolas, estando convencido como estaba de haber sido el primero en cruzar la línea del equinoccio.


  —¿Vela latina? Dejadme ver —dijo preso de la curiosidad.


  Pero, efectivamente, así era. Muy extraño. De pronto, la vela viró y comenzó a alejarse como si huyese.


  —¡A todo trapo! Veamos quiénes son.


  No hizo falta aproximarse mucho para que todos se dieran cuenta de que, en realidad, se trataba de una curiosa embarcación indígena de mayor tamaño que cualquiera otra que hubieran visto a los indios, con un pequeño castillo, timón y tripulación notable. Aunque les pidió repetidamente que se detuviesen, los indígenas, sin entender nada y asustados al ver aquella casa flotante, pretendían darse a la fuga arrimándose a la costa.


  —¡Cortadles el paso!


  A los españoles les bastó una maniobra para darles alcance e interponerse en su camino. Los nativos, resignados, se rindieron echando la vela al fondo de la embarcación.


  —Que nadie les haga daño. Registrad su barcaza y traedme a quien consideréis que es el jefe.


  Ruiz de Estrada llevaba consigo a unos cuantos de los indígenas que desde Panamá habían ido con Almagro, hombres que comenzaban a entender el idioma español y servían, a duras penas, de intérpretes.


  Mientras intentaba hacerse entender ante quien parecía tener mayor ascendente con los nativos apresados, uno de sus hombres se le acercó para decirle:


  —Tiene vuestra merced que ver esto.


  El piloto bajó a la embarcación recién apresada. Cuando le mostraron el contenido, no pudo evitar el asombro.


  —Madre de Dios… esto tiene que verlo el capitán. ¡Que lo trasladen todo al barco! Regresamos inmediatamente a la Isla de la Magdalena. Tal vez haya cambiado nuestra suerte.


  Pusieron rumbo al campamento de Pizarro con rapidez. Ruiz de Estrada estaba deseando mostrar su hallazgo al capitán y no perdió un instante. En la isla fueron recibidos con una mezcla de regocijo y temor, pues les pareció que regresaban demasiado pronto. Pizarro y el resto de hombres se acercaron a la orilla sin ocultar sus dudas.


  —Me huelgo de veros, don Bartolomé, pero decidme… ¿la fortuna no os ha sido propicia?


  —Lo ha sido, capitán, y tendréis motivo para holgaros más aún cuando veáis lo que os traigo. Mirad y juzgad vos si la fortuna ha estado o no de nuestro lado. —El piloto levantó una manta fina que cubría un grueso bulto en el esquife.


  —Dios mío… gracias —dijo Pizarro cerrando los ojos un instante. Ante él reposaba un pequeño tesoro: adornos de oro y plata en abundancia, mantas, ropajes de lana y algodón finamente tejidos, collares de perlas y esmeraldas, finas piedras preciosas, una rudimentaria balanza para pesar el oro y conchas de color rojo—. ¿Dónde habéis hallado esto?


  —Se lo tomamos a unos indios que pilotaban una embarcación mucho más notable que las que estamos acostumbrados a ver en estas latitudes. Velas cuadradas como las nuestras, aunque más pequeñas. Sin duda es una tribu diferente. No lo dudéis, capitán, o el Diablo nos está poniendo otra trampa para llevarnos a la completa miseria o estamos cerca de una tierra rica.


  —Solo Nuestro Señor lo sabe ahora. Nosotros lo sabremos pronto.


  La isla era de naturaleza árida y poca comida hallaron en ella. Transcurridos tres meses sin tener noticias de Almagro comenzaron a desesperarse y regresaron las ganas de abandonar.


  El desánimo se iba acumulando y crecía en la misma proporción en que se habían alejado del único lugar seguro al que podían aferrarse: Panamá. Desde que salieron nada de provecho habían encontrado, salvo mosquitos, manglares, batallas y desastre. Y algún que otro tesoro que, según una buena parte de los hombres, alimentaba la avaricia de Pizarro y condenaba al resto.


  —No mira más que por su propia ambición —decía en mitad de un corrillo Jerónimo de Vargas—. Este viejo nos va a matar a todos. Él se empeña porque la vida no le dará más oportunidades, pero nosotros somos jóvenes y podemos enrolarnos en otras expediciones a otras tierras más sanas y ricas que las que hemos visto desde que partimos de Panamá.


  Vargas los miraba con brillo en los ojos. Su barba, cuidadosamente recortada, era la de un noble acostumbrado a ciertas comodidades. Aunque no se tenía por hombre remilgado, se valía de las desgracias para minar la moral de los hombres.


  —Tiene razón vuestra merced. Que se corra la voz de que ya no continuaremos pasando hambre. Regresemos a Panamá.


  De uno en uno se iban trasladando la arenga contra el capitán. Algunos, fieles a Pizarro, discutían acaloradamente con los que consideraban renegados. Estos, cada vez más numerosos, intentaban hacer ver que aquella expedición en nada les beneficiaría a ninguno.


  Una de aquellas noches, oscura y sin luna, habían encendido varias hogueras en torno a la línea de costa en los puntos de vigilancia, como hacían al final de cada jornada. En un corrillo, tres hombres hablaban en voz baja.


  —No se trata de eso, no es deshonor ni cobardía, sino anteponer la razón al corazón o a las vísceras. El capitán no está dispuesto a regresar a Panamá porque eso sería un fracaso, y ya no tiene edad para que nadie confíe en él después de un desengaño. Lo hemos advertido ya muchas veces y siempre se nos convence con palabras como gloria, éxito… Contrapuestas a miseria, pobreza, fango… ¡picaduras!


  El soldado acompañó la palabra con un manotazo para ahuyentar a los mosquitos que acudían a la luz de la hoguera.


  —Nada de esto tiene más sentido que su propio empeño, sus ansias de gloria nos llevarán a la muerte. Yo no voy a dejarme morir aquí por una expedición que no lleva a ningún sitio. Tal vez mucho más al sur… pero para eso habría que tener tantos víveres como para aguantar meses sin abastecerse.


  —¿Y qué hacemos? —El tercero de los hombres era un hidalgo respetado, uno de esos hijos segundones de buena cuna víctimas de un mayorazgo—. No me imagino a vuestra merced diciéndole al capitán que se vuelve, así por las buenas, para que otros lo imiten y se forme un motín.


  —¿Y el barco? Al menos podíamos intentarlo. Que alguien vaya en busca de don Diego. Si algo le ha pasado y no ha llegado a Panamá, o habiendo llegado hay obstáculo que le impida regresar, moriremos esperándolo.


  —El barco es una posible solución. Puedo intentar que unos cuantos de los hombres en que más confía el capitán le sugieran que mande recado en busca de Almagro.


  —También podríamos embarcarnos e irnos. Los que quieran seguirnos, que nos sigan. Hasta que el barco esté lleno. Y si hay más de los que caben que quieran abandonar, lo echamos a suertes. Nada de decírselo al capitán, lo preparamos a sus espaldas.


  —Yo no voy a traicionarlo. Una cosa es hablar con los hombres para presionarlo entre todos y otra bien distinta es jugársela y dejarlo aquí a su suerte. Que hayamos perdido la fe en esta empresa no nos convierte en traidores, a lo menos a mí. No sé a vos.


  Los hombres se miraron entre sí. La luz de la lumbre iluminaba los rostros a medias, dejando oculta una parte variable a cada uno de ellos. Rumiaron la situación durante un rato y sacaron sus conclusiones.


  —Está bien. Nada de traiciones, pero no podemos quedarnos de brazos cruzados. Vos hablad con quienes pueden convencerlo de que envíe el barco a Panamá.


  No hizo falta que nadie hablase con Pizarro, porque al amanecer del día siguiente él mismo les dio la noticia de que mandaría el segundo barco a Panamá, pero habló con Bartolomé Ruiz de Estrada para que él permaneciese en la isla, puesto que si regresaba Almagro, quería tener al piloto junto a él para navegar de nuevo hacia el sur.


  En los días previos a la partida del barco, un grupo de hombres se había encargado de sembrar y regar de nuevo la semilla del descontento y había germinado una enredadera que se había extendido por todas partes desordenadamente. La noche antes de zarpar, en los corrillos en torno a las hogueras había miradas, señales que terminaban en confidencias al amparo de las sombras que se extendían entre el campamento y la zona de guardia. Unos y otros conspiraban, maldecían de una expedición en la que habían dejado de confiar y de un capitán en quien veían el rostro del infortunio.


  No podían evitar, salvo rebelión, que la expedición siguiese adelante. Se les ocurrió, empero, advertir al gobernador de que se trataba de un despropósito, que no habían encontrado más que hambre, muerte y desolación, y que nada más había en aquellas tierras, pero que la ambición de Francisco Pizarro los llevaría de nuevo hacia el sur y que el sur era la muerte segura de castellanos honrados, cristianos piadosos servidores del rey y súbditos del papa de Roma. Un grupo nutrido firmó una carta dirigida al gobernador y la encomendaron a uno de los que viajaría a Panamá. Otros muchos, aunque de la misma opinión, no la firmaron por miedo a ser descubiertos.


  Después de zarpar el barco todo siguió igual en la isla. La vida allí habría sido aburrida si no fuera porque para aburrirse es preciso estar holgado, satisfecho de cuerpo y a veces también de alma, al contrario de como se hallaban ellos: fustigados por los mosquitos, hambrientos por no tener qué comer, sedientos y enfermos de beber agua insalubre. Pasaba el tiempo y a las espaldas del capitán se forjaban tantas rebeliones que hubiera bastado con llevar a cabo una sola, de no ser porque depuesto o muerto el jefe, a ningún sitio tendrían donde ir todos juntos. El descontento crecía y se encrespaban los ánimos sin que nadie dijese otra cosa que amén en presencia de don Francisco, quien ya había dejado claro como el agua que no estaba dispuesto a darse por vencido y regresar a Panamá como hombre fracasado.


  Pasaba el tiempo y nadie acudía a buscarlos. Enflaquecían por días a la par que se ofuscaban las entendederas, provocando desencuentros y porfías por un quítame allá esas pajas. Hasta que un día vieron, al fin, velas en el horizonte.


  —¡Dos barcos! ¡Dos barcos! —gritaron los vigías de la cara norte de la isla.


  Todos acudieron a la ensenada con el corazón encogido. Si hubieran tenido más energías tal vez habrían saltado o agitado los brazos fuertemente, pero ninguna fuerza les restaba. Los vieron acercarse lentamente desde el horizonte, primero como dos siluetas deformadas por las aguas, luego más nítidamente. Comenzaron a mirarse unos a otros sin atreverse a decirlo, pero hubo un momento en que parecía tan evidente que fue el propio Pizarro quien lo confirmó:


  —No son nuestros barcos.
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  La urbanita


  Madrid, 19 de abril de 2019


  El tiempo estaba revuelto en Madrid a la hora en que accedieron a la calle de Toledo desde el Paseo Imperial, como lo había estado durante aquellos días en Extremadura y también durante el viaje en que, en silencio, habían contemplado maravilladas la primavera en las dehesas del sur. Rebeca reconoció la alegría que se instalaba en su interior nada más vislumbrar su ciudad, el mismo júbilo que desde pequeña acudía a recibirla cuando regresaban en familia de cualquier viaje, un soplo de aire fresco que la revitalizaba contradictoriamente al penetrar en la urbe procedente del campo. Durante su infancia y buena parte de la juventud no había sabido explicar el fenómeno que le hacía sentirse mejor en una gran ciudad que en cualquier otro sitio, más segura, más alegre y mucho más vital. Tuvieron que sucederse los viajes y los regresos para experimentar esa sensación tantas veces que ya no fueran necesarias las pesquisas en su interior para darse cuenta de que para ella no había nada mejor que esa sensación de vida. Y cuando alguien intentaba convencerla de que en ningún lugar hay más vida que en plena naturaleza, tenía que aclarar que lo que ella añoraba era la vida humana. Era urbanita, sí, y lo era porque nada le reconfortaba más que saberse entre miles de personas y caminar por donde la huella humana evidenciaba su existencia. Aunque las calles estuviesen vacías a altas horas o al amanecer de un domingo, todo cuanto había a su alrededor en Madrid eran signos de vida humana. Las luces, el asfalto, los automóviles y, en definitiva, la modernidad, eran la constancia y la inevitable consecuencia de que millones de humanos como ella respiraran a aquellas horas concentrados en esa gran ciudad que, además, era la suya.


  Durante el viaje había dormido un rato y luego había estado pensando en las entrevistas que había mantenido en el pueblo, las respuestas titubeantes del cura, la firmeza de uno de los eruditos locales que la había abrumado con datos históricos, el pasotismo del juez y la predisposición del alcalde a colaborar con todo lo que necesitasen. Luego había echado mano al móvil para escribir a su madre y decirle que pasaría a verla aquella misma tarde. Desde el fallecimiento de su padre, cinco años atrás, su madre no había vuelto a ser la misma y solo se mostraba alegre cuando ella iba a verla.


  A su paso por Maqueda había llamado a su amiga Claudia para contarle por qué no había ido a Mallorca, y ella le había reprochado su disposición constante para el trabajo, la entrega que estaba haciendo de sus mejores años a un empleo que no dejaba de ser un modo de vida. Eso le había dicho, «un modo de vida», y aunque era cierto que se ganaba el sustento con su trabajo, no lo era en absoluto que solo fuese una manera de subsistir, o al menos ella no lo entendía así. Le apasionaba lo que hacía y le hacían feliz las obras de arte recuperadas gracias a su desempeño, a las horas de insomnio, a los viajes traspasando fronteras y a las colaboraciones con policías de todo el mundo. Su equipo y ella habían logrado grandes cosas en muy poco tiempo, eran jóvenes entregados a una causa y les pagaban por ello porque necesitaban vivir, como cualquiera.


  Había elegido aquel trabajo como podía haberse quedado en las oficinas tramitando expedientes, o haberse hecho profesora de Historia del Arte, o conservadora de un museo, pero le gustaba la investigación y no encontraba palabras para explicar lo que sentía cuando resolvía un caso difícil que acababa con la recuperación de viejos manuscritos, joyas ancestrales o ajuares funerarios sustraídos en prospecciones ilegales en yacimientos de toda España. Incluso había contribuido a recuperar en suelo peninsular obras robadas en otros países por peligrosas mafias o por ladrones profesionales que luego las vendían desde la Costa del Sol a los países árabes o a Asia. Y todo ello le producía una excitación sin límites, una felicidad desbordante y, al contrario, una gran frustración cuando fracasaban, si bien los malos momentos no la hundían; al contrario, la hacían emplearse más a fondo, investigar más arduamente y superarse cada día.


  Claudia no lo entendía por mucho que ella se lo explicaba. Ella le hablaba con pasión de su trabajo, pero su amiga acababa siempre mencionándole a su exmarido, con quien aquella misma tarde había discutido acerca del tiempo que cada cual pasaba con los niños que tenían en común. Para él, ella desatendía sus obligaciones entregándose a una vida licenciosa; para ella, era precisamente el motivo por el que la relación se había ido al traste: esa escasa altitud de miras, la incapacidad de verla como a una mujer con ganas de divertirse y de tener una vida al margen de los hijos. Con los años había aprendido que a él le habría gustado que no hiciese otra cosa que criar a sus hijos, amamantarlos, cambiarlos, limpiarlos y estar con ellos las veinticuatro horas del día mientras él no pisaba la casa, ocupado en escalar en la jerarquía del banco a puestos cada vez más relevantes. Un directivo, le gustaba llamarse a sí mismo, un hombre con chaqueta, corbata y maletín que salía cada mañana por la puerta del garaje con un acelerón del Audi Quattro para empezar un día que acabaría, casi seguro, en un bar de copas, dorando la píldora a un buen cliente o al jefe, siempre después de una «comida de trabajo» y justo antes de una melopea lo suficientemente notoria como para llegar a casa, meterse en la ducha y tumbarse en la cama sin haber recogido la ropa tirada en el suelo del baño. Y así un día tras otro, con discusiones que nublaban la alegría de los viernes por la tarde cuando él le recriminaba que le propusiese planes para pasar juntos el fin de semana y le decía por enésima vez que lo que tenía que hacer era atender a sus hijos, que se estaban malcriando de mano en mano sin una madre bajo cuyo paraguas creciesen en el seno del hogar porque ella se iba de compras o a tomar café con las amigas o a comer de cuando en cuando con compañeros de su antiguo trabajo. Como si solo ella tuviese que sustentar los pilares en que se asentaba la familia y el hogar excluyese al padre, por muy buen lameculos que fuese.


  Como era de esperar, Claudia había acabado rebasando sus límites y se había divorciado, y ahora tenía discusiones constantes o una sola discusión permanente, y estaba harta. Era tan evidente su hartazgo y malestar —le contaba una y otra vez a Rebeca por teléfono— que nunca lograría explicarse la cara de espanto de su ex, desencajada y temerosa, cuando le dijo que se divorciaba y que no había marcha atrás. No me lo esperaba, le había dicho, y luego había remachado: «Para nada». Para nada, dice. Joder, para nada. Después de amargarme la vida y destrozarme todos los fines de semana juntos desde hace tres años, Rebeca. Tres. Sin atender a razones, tomándose las quejas a broma, humillándome delante de los amigos, diciéndome a voz en grito que una buena madre no puede faltar de casa tanto tiempo. Y luego, cuando de regreso a casa, en la penumbra del coche y con los niños dormidos atrás, le pedía que no volviera a hacerlo, él me preguntaba con desprecio, ¿el qué? Y yo se lo explicaba de nuevo, y de nuevo él se reía burlonamente mientras preguntaba con sorna, ¿acaso no es verdad? Luego, al llegar a casa, sin ánimos para nada, él se tiraba en el sofá a ver los resultados de la liga de fútbol mientras yo bañaba a los niños, les daba la cena y los acostaba. ¿Y sabes lo peor, Rebeca? Que cuando al fin me metía en la cama, hundida y agotada, él se arrimaba pidiendo sexo. Rechazado, se malhumoraba y arremetía amenazante con un «lo que no tenga en casa, tendré que buscarlo fuera». Hijo de puta.


  Había sido ella, Rebeca, la que un día le había dicho con crudeza: «Tu marido no te quiere». Ella había respondido: «No es eso, lo que pasa…», y Rebeca la había cortado para decirle que no, que no te quiere, pero para nada. Que una persona que te quiere no te hace eso, sino al contrario, está pendiente de ti, intenta quitarte trabajo, ayudarte en lo posible, animarte a cumplir sueños, a ascender en tu profesión, a obtener éxitos y a que te los reconozcan. Una persona que te quiere intenta llegar temprano a casa para estar contigo, para propiciar la intimidad, que tanto une, para disfrutar de ratos de conversación con un buen vino en la mano. Al menos, eso pensaba ella, que no estaría dispuesta a perder el tiempo en hombres que no merecían la pena.


  Después de la interminable conversación por teléfono con Claudia, la dejaron al fin ante el portal de su casa, se despidió de Paula hasta el día siguiente y agradeció al agente que había hecho de conductor que la hubiese llevado hasta Madrid para tener que regresar a Sevilla.


  Subió, se duchó y se cambió —camiseta y vaqueros, sin complementos ni maquillaje, coleta y un poco de perfume—, puso una lavadora y llamó a su madre antes de salir a la calle, donde la tarde declinaba entre nubes que amenazaban lluvia. Tomó un taxi que la llevó a Luchana, donde su madre la esperaba arreglada para salir. Aunque era Viernes Santo, el ambiente de la capital era muy diferente al de Sevilla y al de los pueblos donde había pasado los días previos.


  Pasaron juntas un buen rato, tomaron una merienda cena en un restaurante de Malasaña, compraron algunas cosas sin importancia y le contó a su madre que estaría sumergida en el nuevo caso durante algún tiempo. Le prometió que volvería a verla lo antes posible.


  De regreso a casa volvió a pensar en el caso del collar. El lunes mantendrían una reunión con el comandante Zabaleta para informarlo y determinar cuáles serían las vías de investigación que dejarían abiertas y cuáles cerrarían. La idea le generaba cierta desazón, tal vez por el enfado que había mostrado al hablar con el comandante por haberla privado de las vacaciones, o quizás porque Zabaleta le resultaba insoportable desde hacía algún tiempo. A pesar de que tenían confianza sobrada el uno en el otro y siempre habían trabajado bien, el comandante había adoptado últimamente una postura de sobrada suficiencia, de modo que a menudo juzgaba con desprecio el magnífico trabajo que realizaba su equipo.


  Se puso el pijama, encendió el ordenador y, ante una taza de café cargado, se puso a repasar todas las notas que había tomado y a hacer algunas observaciones nuevas. Luego abrió un documento que le había mandado Paula, un resumen de los Comentarios reales de los incas, del Inca Garcilaso de la Vega, y comenzó a leer una historia que le pareció apasionante.
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  Las fronteras del Imperio


  Quito, agosto de 1527


  El Sapa Inca tardó más de un año en reorganizarse después de la masacre de Quito. Mientras recibía refuerzos y volvía a pertrecharse, hizo frente a escaramuzas de las tribus rebeldes sin mayores consecuencias. Luego empeoró el tiempo, los caminos se encharcaron y la corte pasó días de frío y lluvia.


  Los cielos se calmaron finalmente y entonces Huayna Cápac ordenó al ataque a los Pats Awá, los hombres escorpión, con el objetivo de la aniquilación completa. Primero mataron a todos los varones y luego violaron a las mujeres y acabaron con ellas en presencia de sus hijos. Finalmente, sin piedad, mataron a todos los niños para que no quedase nadie que diese continuidad a quienes se habían opuesto al influjo del Sol.


  Pasaron luego cinco lunas, sobrevinieron de nuevo intensas lluvias y terminaron de recibir todos los todos los refuerzos posibles. Finalmente ordenó el ataque a la región de los caranguis. Se lanzaron a por el corazón de su poder, donde tenían su defensa principal, una fortaleza defendida con ayuda de otros pueblos aliados. Tras un primer intento, los ejércitos del Inca no fueron capaces de penetrar en aquel reducto que parecía inexpugnable.


  —Los ayudan los otabalos y los cayambis, mi señor. Son muchos y son buenos guerreros y… —El príncipe heredero dudó un instante ante su padre.


  Huayna Cápac miró a su hijo. El Inca lucía ricos ropajes adornados con hombreras y brazaletes de oro. En torno a su cabeza, el cordón de oro y piedras preciosas con el que sujetaba la borla roja.


  —Habla, Ninan Cuyuchi, no tengas miedo —conminó a su hijo.


  —… defienden su casa y a sus familias, y luchan por este motivo con más fiereza que lo hacen nuestros guerreros, desanimados porque han perdido a manos de los hombres escorpión a amigos, hermanos e hijos. —El príncipe hizo una pausa y continuó—: Mi señor, nuestras tropas están desanimadas, necesitan descansar y llorar a los suyos, reponerse de esta campaña y regresar luego a cosechar su venganza.


  El príncipe heredero era fuerte físicamente y también lo era de ánimo, pero sentía como suyos los fracasos de los hombres que combatían codo a codo con él. Veía a su padre como un hombre justo, pero a veces no compartía los métodos ni la forma de ver la situación general de las campañas. Solo el tremendo respeto que le inspiraba y el temor a la inexperiencia propia de su edad, lo hacían callar casi siempre y guardarse sus opiniones cuando eran contrarias a las de su padre y sus generales.


  Se hizo un silencio que rompió Atahualpa.


  —Hemos venido a pacificar estas regiones y tenemos que estar dispuestos a pagar el precio que cueste. Hemos perdido a mucha gente, es cierto, pero retirarnos al Cusco será tenido por cobardía, y estos pueblos que ahora se sublevan verán reforzada su postura, mientras otros que ahora están sometidos en contra de su verdadera voluntad, escondidos tras la aparente paz de nuestras leyes y del culto a nuestro padre el Sol, el dios Inti, se unirán a los rebeldes y nos causarán más daño del que pueden hacernos ahora. —Atahualpa miró al Hijo del Sol y vio que asentía levemente, lo que le hizo redoblar sus esfuerzos en el discurso—. Por el contrario, si ahora les damos un escarmiento, aunque sea a costa de un gran esfuerzo, nadie se atreverá a sublevarse en estas regiones, puesto que habrán comprobado que, a pesar de todas las dificultades, el Inca siempre vence.


  Atahualpa remarcó las últimas palabras, que quedaron flotando en el ambiente como un acicate. El Inca siempre vence… Los generales se miraron entre ellos mientras el efecto de la arenga se instalaba como una sanguijuela en su subconsciente. «Cualquier cosa que piensen ahora —se dijo Atahualpa— irá precedida de estas palabras». Y así fue. Los principales generales, nobles destacados, se llevaron un puño al pecho para golpearlo con fuerza, haciéndolo resonar cada cual más contundentemente para que el Inca supiese que no había fisuras, que estaban dispuestos a atacar y que Atahualpa tenía razón. Al mismo tiempo que se golpeaban el pecho, sus brazaletes de oro tintineaban y ellos inclinaban sus cabezas, haciendo que se movieran los aros que atravesaban los lóbulos agrandados de sus orejas.


  —No obstante —replicó el Inca—, he enviado embajadores a los pueblos más cercanos para anunciar que tomaremos represalias contra cualquier nación que en estos momentos se alíe con nuestro enemigo. Quiero evitar en lo posible que otros imiten a los otabalos y a los cayambis. Por lo demás, ordeno el ataque. Antes del amanecer haremos un sacrificio a mi padre el Sol para que nos acompañe y nos otorgue la fortaleza que vamos a necesitar. Que el Imperio siga en pie y que el Hijo del Sol no caiga nunca.


  Al amanecer siguiente se hizo un sacrificio al dios Inti delante de todos los guerreros y se ordenaron las tropas repartidas en secciones a cargo de cada uno de los principales generales. El Sapa Inca, el Único Señor, Huayna Cápac, estaría en la retaguardia durante el ataque a la fortaleza, llevado por los nobles en su litera y rodeado por su guardia personal.


  A una orden suya, con el ejército imperial dispuesto según se había ordenado y con la primera luz del alba, se lanzó un durísimo ataque contra las posiciones del enemigo. A pesar de que las tropas de Atahualpa lograron un avance significativo en poco tiempo, las demás cedieron desde el principio y comenzaron a ser rodeadas por una multitud de guerreros otabalos y caranguis, mientras que los cayambis se reservaban en su retaguardia.


  Huayna Cápac vio los movimientos de su ejército desde su litera, desconcertado. Ordenó entonces que un grupo selecto de nobles reforzase la retaguardia del príncipe heredero para ayudar así a Atahualpa, que se vería aliviado del empuje enemigo al verse este obligado a desplazarse al otro flanco para contener a Ninan Cuyuchi.


  El combate era muy violento en el centro del ejército y apenas se movían las posiciones, pero en los flancos los cusqueños iban cediendo peligrosamente y replegándose ante la masacre provocada por los enemigos. El Inca, preocupado, ordenó que otro grupo reforzase también los flancos.


  Fue entonces cuando los cayambis entraron en acción. No fueron a reforzar posición alguna, sino que rodearon el frente y se dirigieron directamente hacia la retaguardia del Inca. Huayna Cápac, al darse cuenta del movimiento que estaban haciendo, ordenó a los nobles que sostenían su litera que avanzasen un poco hasta situarse justo por detrás de la retaguardia del ejército de Atahualpa pero, aunque se dieron prisa, no pudieron evitar que los primeros cayambis llegasen hasta las posiciones de la guardia imperial y les atacasen con ahínco.


  —¡A mí la guardia! ¡Vamos, hermanos, por nuestro pueblo! —gritó el Inca con desesperación. El enemigo se había acercado tanto que era la primera vez en su vida que sentía el peligro tan cerca.


  Antes de que pudieran darse cuenta, un grupo de fuertes guerreros se plantaron frente a la litera del Inca atacando a su guardia personal. Los nobles guerreros que la llevaban en volandas intentaron dejarla en el suelo para defenderse, pero sin darles tiempo a nada fueron cayendo hasta que ya no pudieron sostenerla.


  —¡Oh, padre, ayúdame! —gritó Huayna Cápac mientras empuñaba sus armas.


  En ese momento cedió la litera y el Inca cayó impactando fuertemente contra una roca. Intentó levantarse, pero no pudo en un primer momento y dos cayambis blandieron sus mazas rompecabezas contra él. En el instante en que iban a descargar su ira contra el Hijo del Sol, el Sapa Inca vio pasar su vida ante sus ojos en un instante. Recordó a Rahua Ocllo, a Chuqui Huaipa, a algunos de sus hijos y mujeres, a sus padres y a sus antepasados, a los que iba a decepcionar donde quiera que el padre de todos ellos los hubiera llevado. Por su cabeza pasaron imágenes inconexas, imprecisas, inexplicables. Recordó, sin saber bien por qué, a la pequeña Quispe Sisa, cuya sonrisa lo había conquistado el día de su última entrada triunfal en el Cusco, y quiso para ella una vida de dicha y felicidad. También recordó las noches de luna llena de su infancia, y los ríos de su imperio, y la satisfacción de ver los rayos del sol penetrar en el Templo justo el día de su gran fiesta, una única vez al año, y las calles del Cusco llenas de gente, el bullicio, la alegría y la luz. Recordó a Ninan Cuyuchi y sintió una punzada de dolor al imaginarlo como su sucesor inminente. Muchas veces se había preguntado si habría elegido bien a su heredero.
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  El control


  Madrid, 23 de abril de 2019


  El Maserati Quattroporte negro circulaba camino del aeropuerto Adolfo Suárez Madrid-Barajas. Julio Adelman iba leyendo en el asiento de atrás y de vez en cuando levantaba la mirada para echar un vistazo más allá de la ventanilla del coche. A su derecha, el Wanda Metropolitano, a su izquierda el edificio de la UCO. ¿Cómo iría la Guardia Civil? Imaginó a Zabaleta y a su equipo dándole vueltas al asunto detrás de alguna de aquellas cristaleras.


  Esa misma mañana, la sección de cultura del ABC ya había publicado lo del robo en un reportaje lleno de conjeturas acerca del misterio de la desaparición del collar. «Cualquiera de las joyas que había en las iglesias de Trujillo ese día valían mucho más que el collar desaparecido en el cercano pueblo de Conquista de la Sierra». La periodista, que solía hacer magníficos reportajes históricos, afinaba luego un poco más cuando hablaba de que en muchos casos los robos así no respondían estrictamente a un valor económico. Al final señalaba que era posible que el collar hubiera sido llevado a Conquista de la Sierra en algún momento por alguno de los españoles que estuvieron con Pizarro. Poco más.


  Llevaba el collar metido en el doble fondo de su equipaje de mano. No era la primera vez. Era un maletín para llevar en cabina, fabricado a mano exclusivamente para él, con un espacio oculto a prueba de escáneres de todo tipo. Una virguería hecha en Londres que le había costado casi diez mil libras, pero que le permitía transportar ciertas cosas no demasiado grandes, caprichos que pasaban ante las narices de los agentes de control en los aeropuertos de medio mundo. Solo le habían dado un susto en Estambul, un policía de paisano que se le acercó placa en mano para exigirle que abriera ante él todo su equipaje. Un control rutinario, le había dicho chapurreando el inglés, pero de rutinario no tuvo nada. Bien al contrario, en aquella ocasión estuvo a punto de fracasar en su empeño de vender en la ciudad del Mármara una pulsera de diamantes de la colección privada de los Romanov que había comprado a precio de risa a un coleccionista arruinado de Fráncfort. Aún la recordaba. Podía habérsela quedado, pero el empeño de aquel jeque árabe por regalársela a su amante lo llevó a ofrecerle tanto dinero que, sin que sirviera de precedente, había decidido hacer caja. Menudo pelotazo aquel. Le ganó a la pulsera un diez mil por cien, nada menos. No olvidaría la cara del comprador cuando la puso ante sus ojos en el reservado de un restaurante cercano a la torre Gálata. La satisfacción reflejada en su rostro solo era comparable a la de un niño el día de Reyes.


  Erwin condujo el Maserati hasta la zona de salidas de la terminal uno. Después de la Semana Santa se había reducido el tráfico aéreo y el aeropuerto estaba relativamente tranquilo. Julio Adelman se dirigió al mostrador de facturación y luego se dispuso a pasar el control con su maletín en la mano. Cada vez que se acercaba a las cintas de acceso tenía el mismo pensamiento: cualquier día instalarían una nueva tecnología para la que ya no sirviese su maletín de diez mil libras. Y ese día iba a tener que dar muchas explicaciones al juez.


  Puso el maletín en uno de los cajones de plástico junto al cinturón, la americana y el móvil. Llevaba también un Kindle para el viaje. Él pasó sin dificultad. Al traspasar el arco de seguridad miró de reojo al agente que controlaba la pantalla del escáner; había congelado la imagen precisamente en su maletín y lo observaba detenidamente. En su interior, papeles, un pequeño neceser de viaje y una muda. Se colocó junto a la cinta a esperar que le diesen el maletín, pero entonces otro de los agentes lo cogió y, elevándolo en el aire, preguntó de quién era.


  Guardó silencio. Dudó por un instante si olvidarse de él y adentrarse directamente en la zona de embarque. Había pensado muchas veces que si en algún control detectaban la mercancía, intentaría renunciar a ella y marcharse, arriesgándose a que acabaran deteniendo a todo el pasaje e identificándolo finalmente. También podía pasar que se mezclase con los pasajeros de la terminal y no llegasen a saber nunca quién era el dueño del maletín. Perdería una maravilla, pero al menos no acabaría en un juicio que podía complicarle la vida e incluso podría llevarlo a una celda para pasar una temporada a la sombra mientras pagaba una multa millonaria.


  Todo eso pensó fugazmente antes de reaccionar. Sabía que podía hacer como si no fuera con él, ponerse el cinturón, darse la vuelta, indiferente, y adentrarse entre las tiendas de la terminal sin más.


  —¿De quién es este maletín? Whose briefcase is this? —volvió a preguntar el agente de seguridad del control.


  Dudó de nuevo. Esta vez era especial. Ese collar era algo que quería conseguir hacía tiempo, y aunque su cabeza le decía que era mejor alejarse y dejarlo allí, su corazón latía a mil por hora arrastrándolo a asumir el riesgo.


  —Es mío —dijo al fin.


  El agente lo miró con severidad.


  —Venga por aquí, por favor. —El agente puso el maletín sobre una placa de metal aparte de la cinta transportadora—. Ábralo.
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  Quince hombres desesperados


  Costa del Pacífico, agosto de 1527


  Pizarro y sus hombres vieron acercarse los barcos con la seguridad de que no eran los de Almagro. Aquellos barcos que se dirigían a la Isla de la Magdalena no eran los suyos. Aguardaron con incertidumbre desde que los vieron hasta que anclaron cerca de la línea de costa y echaron dos esquifes al agua. Luego vieron cómo desembarcaban algunos de los hombres capitaneados por un mozo distinguido y aguardaron con impaciencia mientras se acercaban a la isla. Cuando estuvo a unos cincuenta pasos supieron de quién se trataba:


  —Es Juan Tafur, viene de parte del gobernador. Señores, si don Diego no viene es porque tenemos algún problema. —Pizarro se mesó las barbas sin dejar de mirar a Tafur, que estaba a punto de tocar tierra.


  A espaldas de Pizarro algunos se intercambiaban miradas sin poder disimular la alegría. Si el gobernador mandaba a Tafur era porque tal vez había leído su carta y había determinado poner fin a la expedición.


  —Ayudadlos —ordenó Pizarro cuando Tafur y sus hombres llegaron a la orilla.


  Cuando los visitantes echaron pie a tierra, se adelantaron unos pasos para ir a su encuentro.


  —¡Bienvenido, señor Tafur! —lo recibió Pizarro—. Esperábamos a don Diego de Almagro, encargado de ir a Panamá a por refuerzos y viandas, pero sois bien recibido si en buena dicha venís.


  Tafur se sacudió algunas gotas de agua que brillaban sobre su jubón. Luego miró a Pizarro con el gesto serio. Se ajustó el sombrero y saludó a los soldados.


  —Podéis creerme que me alegro de ver a vuestras mercedes, caballeros, si bien me entristece contemplar tan famélicos rostros y tan maltratados cuerpos como veo. Y a vuestra merced, don Francisco, me alegra doblemente, pues ni el hambre, ni los años, ni el mismo Diablo que viniese podría con vos. He de admitir que esperaba veros entregando vuestro último hálito.


  —Os lo agradezco, don Juan. Dios no me ha llamado aún, pero imagino que no habéis venido únicamente para ver cuán famélicos estamos, así que decidme, habréis traído comida, supongo, que como podéis imaginar estos caballeros tienen tanta hambre que se comerían un rebaño ellos solos.


  —Traigo malas noticias, don Francisco. Tengo órdenes del gobernador de llevaros a todos de regreso a Panamá debido a que la expedición se considera fracasada.


  La mayor parte de los hombres, que habían permanecido tensos hasta el momento, prorrumpieron en aplausos y lanzaron vítores al aire. Algunos de ellos se permitieron zaherir con sus palabras el orgullo del capitán, llamándolo fracasado al amparo del anonimato que regalaba la algarabía.


  —¡No más! ¡En mal infierno arda el Birú o el Perú o como quieran llamar los indios a estas tierras del Diablo! —gritó Jerónimo de Vargas—. Maldita sea, llevamos dos años penando sin alcanzar a ver, no digo oro, sino nada de más valor que miles de mosquitos asaeteándonos cada víspera y cada aurora. ¡Al fin regresamos a Panamá! No me dirán vuestras mercedes que al menos no hay allí algo para comer, aunque sea poco.


  Una gran parte de los hombres pareció ponerse de inmediato al lado de don Jerónimo, que era tenido por hombre de buen juicio, justo y temeroso de Dios. Se alcanzaban a oír más voces secundando su protesta que manifestándose en contra, mientras el capitán, don Francisco, callaba.


  —¡¡¿Regresar?!! —gritó Bartolomé Ruiz de Estrada haciendo que su voz sobresaliese por encima de todas las demás—. ¿Pero qué clase de hombre quiere regresar después de dos años de calamidades? No queda ya sino seguir, don Jerónimo y compañía, no hay más que la gloria o la muerte en estos territorios de indios. Por mí, bien puede irse don Juan Tafur con sus barcos de vuelta a Panamá. Eso sí, que nos deje cuanto de bueno haya en sus bodegas para que demos cuenta de ello.


  De nuevo se mezclaron las voces. Un buen puñado de hombres fue aproximándose a Jerónimo de Vargas, dando así a entender que se alineaban con su decepción y su negativa a seguir adelante, dispuestos a embarcar de inmediato con Tafur para regresar y olvidar las calamidades.


  Entonces el capitán dio unos pasos para alejarse de sus hombres y, de espaldas a ellos, desenvainó su espada. Vargas llevó la mano a la empuñadura de la suya y algunos de los hombres que se habían puesto tras él hicieron lo mismo. Pero el capitán, lejos de elevar el filo de su hoja, se giró para encarar a sus hombres, bajó el arma y dibujó con la punta del acero una línea recta en la arena. Aún guardó silencio unos instantes, mientras miraba fijamente a cada uno por lentos espacios de tiempo. Algunos bajaron la mirada, otros se la sostuvieron. Cuando hubo pasado sus ojos por todos los demás ojos, intentando escrutar las intenciones y las conciencias, dijo:


  —¡He aquí vuestro capitán!


  El silencio se volvió tan profundo que de no haber sido porque el rumor del mar acallaba cualquier otro sonido, se habrían escuchado las respiraciones y hasta el palpitar de los corazones.


  —No tenéis más que subir a esos barcos y hacer con esta expedición cuanto quisiereis. Mas yo os aseguro que con cobardía no se alcanza gloria alguna, sino comodidades efímeras y pasajeras. Podría imponer mi voluntad como capitán que soy, y mis partidarios, si los hubiere, y yo mismo, nos defenderíamos hasta que los vencedores, disminuidos y manchados en el honor, hicieran la voluntad propia regresando al lado del gobernador.


  Algunos soldados se miraron entre sí sin comprender en toda su dimensión lo que pretendía el capitán.


  —Aquí tenéis esta raya —Pizarro apretó la mandíbula, sujetó fuerte su espada y apuntó a la señal del suelo—: por ese lado se va a Panamá, donde la mayoría viviréis la vida pobre que podíais haber tenido en Castilla sin necesidad de venir hasta aquí. Por este otro lado hay calamidad, hambruna y miseria, y ahí buscaré gloria y riquezas. Que cada cual escoja su propio destino.


  Pizarro guardó silencio y los miró de nuevo a todos ellos, intentando que su gesto no fuese una súplica, sino una ventana de dignidad y honor. Algunos tenían la vista puesta en el suelo, otros apartaron la mirada cuando el capitán clavó sus ojos en ellos, mientras que una mínima parte, con las mandíbulas apretadas, lo encararon sin dejar traslucir sus pensamientos. Tafur no podía disimular su asombro, y sintió cómo se le ponía la piel de gallina ante la estampa del capitán, solo tras la raya, dispuesto a entregar su vida por un ideal incierto.


  De pronto, la arena de aquella isla que acabaría llamándose Isla del Gallo algún tiempo después, crujió bajo las alpargatas de Bartolomé Ruiz de Estrada, que traspasó la línea y, con el gesto grave, se aproximó a Pizarro.


  —Yo confío en mi capitán —dijo el piloto mientras se acercaba.


  Pizarro lo miró con enorme agradecimiento. Algunos hombres murmuraron que Ruiz no había sufrido aún la hambruna y por eso no había dudado en sumarse al capitán. Cuando Pizarro lo tuvo a un paso, abrió los brazos y lo acogió con fuerza para agradecer su determinación.


  Al momento, Pedro de Candía hizo lo mismo. Allí estaba el Griego, un hombre curtido, experimentado y valiente, que podía haber renunciado para regresar a su cómoda vida en Panamá y, sin embargo, se le acercaba con la emoción reflejada en los ojos.


  —Seréis bien honrado —le dijo Pizarro mientras lo abrazaba—. Vuestro arrojo tendrá la recompensa de la gloria. Nuestro Señor Jesucristo os contempla desde lo alto, amigo mío.


  —Seremos muertos o recompensados, don Francisco. Aquí no hay más. Nadie podrá decir ahora que se nos obligó o convenció con más argumento que una raya en la arena. Quien quiera que os siga y quien no, que sufra el olvido por siempre.


  Al momento se oyeron más pasos. Ante la mirada del resto y del propio Tafur, otros hombres cruzaron la raya y se abrazaron con fuerza a su capitán. Apenas hubo palabras, pues aunque eran soldados recios lograron contener la emoción a base de apretar los labios con fuerza. Pedro Alcón, Alonso Briceño, Antonio Carrión, Francisco de Cuéllar, García Jarén, Gonzalo Martín de Trujillo, Alonso de Molina, Martín Paz, Cristóbal de Peralta, Nicolás de Rivera, «el Viejo», Domingo de Soraluce y Juan de la Torre. Ellos fueron los que cruzaron la raya tras el piloto y el Griego, y abrazaron uno por uno al capitán. Catorce en total, ni uno más. Habían partido ciento sesenta de Panamá, unos habían muerto y otros habían regresado con Almagro, y ahora quedaban únicamente catorce castellanos junto a Pizarro en busca del Birú o como quiera que se llamase, sin más ejército ni fuerza para enfrentarse a las tribus de indios que, más pronto que tarde, caerían sobre ellos como galgos sobre un conejo indefenso.
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  El desconcierto del Inca


  Quito, agosto de 1527


  En el preciso instante en que el Inca iba a recibir el golpe de gracia, cuando el mundo iba a dejar de existir para el Hijo del Sol, uno de sus más fieros capitanes, un noble cusqueño, se abalanzó sobre el cayambi atacante y rodaron ambos por el suelo. Otros dos acudieron en defensa del Sapa Inca y lograron mantenerlo a salvo hasta que llegaron refuerzos de la retaguardia del ejército, que comenzaba a retroceder y a replegarse. Entonces Huayna Cápac, aturdido todavía y moviéndose en la frontera de la muerte, ordenó la retirada completa.


  El ejército estaba desolado. Inmediatamente se corrió la voz de que el Inca había caído al suelo y se había golpeado, lo cual era tan insólito como decir que el Sol se había precipitado sobre la Tierra porque alguien había conseguido doblegarlo. Era, de hecho, la primera vez, por mucho que se escarbase en la memoria colectiva, que un Hijo del Sol sufría un agravio semejante, una afrenta que hacía temblar los cimientos del Imperio. Si la noticia llegaba al Cusco, nadie podría dar crédito. Era el peor de los augurios.


  El enojo del Inca era tan grande que en cuanto se supo a salvo mandó castigar severamente a los nobles supervivientes de su guardia personal, pero no hubo soldado que se atreviese a ejecutar el castigo. Indignados y agraviados, los nobles abandonaron el campamento sin mediar palabra. Huayna Cápac, iracundo, mandó interceptarlos y capturarlos a todos.


  Un grupo nutrido de guerreros salieron apresuradamente de Quito, armados hasta los dientes, con la orden de hacer regresar a los nobles cusqueños. A paso ligero, anduvieron por la ruta de la capital sin permitirse descanso, hasta que al fin los encontraron y les dieron el alto. Cuando los tuvieron delante les transmitieron las órdenes del Inca, sin saber que el propio Huayna Cápac había decidido en el último momento seguir a su grupo de soldados a marcha tan ligera como ellos mismos, escoltado por Ninan Cuyuchi y Atahualpa. El asunto del abandono de los nobles era tan grave que quería arreglarlo por sí mismo.


  —Decid al Inca que su escaso apego y el agravio que nos hizo nos hacen partir al Cusco, que…


  —No hace falta que me digan nada —interrumpió el Hijo del Sol, que salió desde detrás de unos arbustos—. Aquí estoy. Decidme a mí qué merece vuestro atrevimiento.


  —Nuestro atrevimiento es tan lícito como las costumbres del dominio del Sol, donde jamás a nadie dispuesto a perder la vida por el Sapa Inca se ha castigado de semejante manera. Nunca antes, ni aun en los peores momentos, han dejado de agradecerse los desvelos, la entrega y el honor. Si el Inca, enojado por haber caído como vulgar hombre, quiere descargar sobre nuestros hombros la ignominia de su derrota, hágalo, pero no espere de nuestra parte más que la espalda y la renuncia. Y ahora, apartad, que continuamos el camino al Cusco.


  Pero el Inca estaba en verdad arrepentido.


  —En nombre de mi padre os pido que regreséis a mi lado. Ya veis que me arrepiento de mi actitud y recurro a él para ablandaros, no hagáis que el Hijo del Sol y de la Luna caiga más abajo que la piedra donde se golpeó. Venid y celebremos un banquete que pague el agravio que os he hecho.


  Los nobles se miraron entre sí. La actitud del Inca lo empequeñecía y no dejaba de ser un signo de debilidad impropio de Huayna Cápac; pero, en cierto modo, se sentían responsables de que el Hijo del Sol se hubiera rebajado hasta tal extremo para suplicarles el regreso. Cabizbajos, asintieron casi al unísono y regresaron a Quito para debatir qué debía hacerse después de aquella derrota que casi cuesta la vida al Inca.


  Por la noche se preparó un banquete para celebrar el regreso de los nobles y se divirtieron alegremente, aunque una sombra planeaba por encima de sus cabezas, una oscuridad desconocida, acechante e incómoda. Al finalizar la fiesta, el Inca demudó el rostro y, antes de que se retirasen a descansar, habló con gravedad:


  —Hemos sufrido una gran derrota, pero pelearemos y ganaremos esa fortaleza que ahora nos parece inexpugnable. Estoy agradecido a los nobles del Cusco el apoyo que me prestan, hemos festejado esta noche su regreso y también la ayuda que recibimos de los curacas amigos, los señores que ponen sus ejércitos al servicio del Imperio en aras a extender la verdadera devoción a nuestro dios y el sometimiento a nuestras leyes, no como una imposición, sino como la mejor de las justicias.


  »Mis generales, mis hermanos, mis hijos… Todos vosotros seréis recompensados como siempre lo habéis sido, no solo con bienes materiales, sino con la gloria de vuestros hechos y el disfrute de un reino agrandado y fortalecido, también pacificado, cuya grandeza reside en la inmensidad de sus fronteras y la contribución conjunta de todos los que lo habitan para hacerlo cada vez más próspero.


  »Ganaremos esta guerra, regresaremos al Cusco y dejaremos en el templo del Sol una gran cantidad de prendas que tomaremos a los caranguis, a los cayambis y a los otabalos, y a todos aquellos que pasen a formar parte de este Imperio, por su propia voluntad o por la voluntad de las armas. Quienes quieran caminar junto al Inca, caminarán, pero quienes se opongan, lo perderán todo.


  »¡Por mi padre, el Sol, vamos a la victoria!


  Los hombres, enardecidos por la arenga del Único Señor, de aquel mismo al que habían visto sucumbir dando con sus huesos en el suelo, gritaron:


  —¡A por la victoria! ¡Por nuestro padre el Sol! ¡Con su ayuda, por él y para él!
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  Un valor incalculable


  Madrid y Amberes, 23 de abril de 2019


  Julio Adelman le dedicó una sonrisa forzada al agente de seguridad mientras accionaba el mecanismo que abría su maletín. El hombre le dirigió una mirada escrutadora.


  —Ya ve, no tiene nada especial —afirmó con toda la tranquilidad que pudo, aunque en su interior el corazón golpeaba con fuerza.


  En ese momento el agente llevó su mano al interior del maletín. Adelman se dijo que era cuestión de segundos que abriese el doble fondo y dejase a la vista el collar de oro y esmeraldas.


  —Esto tiene que pasarlo aparte, sacarlo para que se vea —dijo el vigilante señalando el neceser—. Lleva líquidos.


  Julio sintió que le flaqueaban las piernas.


  —¡Oh! Claro… qué despiste. Que si cinturón, que si ebook, que si reloj… Se me había pasado, lo siento.


  —No tiene importancia. Puede cerrarlo.


  —Gracias.


  Cerró el maletín con parsimonia, volvió a dar las gracias con una sonrisa y se giró para ir en busca de las puertas de embarque. En la zona comercial, entró en una de las tiendas de ropa, cogió una prenda cualquiera y se metió en el cambiador como si fuera a probársela. Se dejó caer en la pequeña banqueta frente al espejo del probador, apoyó la espalda en la madera cálida, suspiró fuertemente y vio su sonrisa de satisfacción reflejada en el cristal. Lo cierto era que un chute de adrenalina de vez en cuando le hacía sentirse feliz.


  


  El vuelo en primera clase fue cómodo: leyó un rato, vio un capítulo de Sexo en Nueva York y dio una cabezada. Acostumbrado a cruzar el charco, los vuelos continentales le parecían un paseo. Al aterrizar en Amberes se apresuró a coger sus cosas y a salir en busca de un taxi que lo llevase a su hotel, un establecimiento de lujo muy cerca de la catedral y del Escalda donde había reservado una suite.


  El tiempo estaba apacible y Amberes era una ciudad agradecida cuando lucía el sol. Le gustaban las ciudades belgas en primavera si hacía buen tiempo. Bruselas, Brujas, Gante, Amberes. Una cena al aire libre en el centro de Lovaina era de las cosas que más le gustaban cuando se movía por el país en ferrocarril o incluso cuando con el chófer de René recorría a placer un territorio cuyas distancias le parecían de irrisorias si las comparaba con las españolas.


  Se acomodó en su suite, se cambió e hizo una llamada. René lo esperaba en el reservado de un restaurante muy cerca de su negocio de compra y venta de diamantes, en Amreikalei. Lo había telefoneado desde España contándole, en clave, que quería enseñarle su nueva adquisición, por llamarlo de alguna manera, y necesitaba su ayuda. René se había mostrado impaciente.


  Solía visitarlo cuando tenía que consultarle algo que tuviese que ver con los diamantes, pero también con el oro y las piedras preciosas. Su ojo experto no fallaba nunca. No solo ponía precio a las piezas, sino que además calculaba rápidamente el riesgo en las transacciones, la dificultad para colocarlas en el mercado negro e incluso las posibilidades de fracaso de una operación. Aquella pulsera de los Romanov que vendió en Estambul había pasado por sus manos antes de que nadie la tocase, y él le había aconsejado que la vendiese por el precio que le ofrecían. Ahora quería que viese el collar, contarle su versión y pedirle ayuda. René sabría aconsejarlo y haría lo que le pidiera.


  Su amigo llegó cinco minutos tarde y él ya lo esperaba en el reservado. Venía con una chaqueta azul claro sobre un jersey gris de cuello alto y había cambiado sus habituales gafas de pasta oscura por unas metálicas de perfil fino.


  —Pareces más joven así —le dijo mientras se fundían en un abrazo.


  —Lo parezco, pero el cristal es el mismo.


  Julio sonrió mientras lo contemplaba a la luz cálida de la lámpara del techo. Lo cierto era que René se cuidaba. Hacía deporte, nunca había fumado y comía sin excesos. Cuando bebía era para compartir un buen vino blanco muy frío con Julio, un placer que solía disfrutar cuando visitaba España.


  —¿Cómo va todo? Cuando hablamos creí entender entre líneas que te va muy bien. ¿Alguna novedad? —se interesó Adelman.


  —Me he quedado con una compañía que suministra exclusivamente a China y tengo una cuota de casi el diez por ciento del puerto de Amberes.


  —¡Pero eso es magnífico!


  —Estoy creciendo demasiado, Julio. A veces me da un poco de miedo. He cambiado a los niños de colegio y Marie ha dejado de trabajar. Y me he cambiado de casa a un barrio residencial con vigilancia. Ya sabes cómo funciona esto, la mitad o más lo hago en negro. Y tengo entre cuatro paredes más dinero de lo que muchos países tienen de producto interior bruto.


  —Eso me preocupa. Cuídate. Las mafias no perdonan éxitos así.


  —Nunca me he metido en líos, pero soy consciente de que algunos traficantes tienen el foco puesto en mí. Y luego está el problema del transporte. Los sobornos son millonarios y no siempre funcionan. Ya sabes, siempre hay quien paga más. Pero bueno, supongo que estaré así cuatro o cinco años, si esto aguanta, y luego soltaré lastre. En Nueva York tengo buenos aliados, como nuestro amigo común Aarón.


  —Sí, pronto iré a verlo… —dijo Julio pensativo—. ¿Sabes? No sé si me gusta que te retires, ¿qué voy a hacer sin ti? Mi interés es que sigas como hasta ahora y que nunca me digas que no a las propuestas que te hago.


  René rio a carcajadas.


  —Descuida, me gustan tus cosas y me hacen sentir joven. ¿Cómo es eso que dices siempre? La adrenalina es el verdadero secreto de la felicidad, ¿no? —Comprobó que Julio sonreía—. Por cierto, tú también te cuidas. Eres todo músculo.


  —No perdono las sesiones de gimnasio, ya sabes que me gusta mantenerme en forma. Y como sano, ¡salvo cuando quedo contigo!


  —¡Eso me parece bien! Anda, dime, ¿en qué andas metido ahora? Me anticipaste que era una maravilla y estoy deseando verlo.


  Julio subió el maletín a la mesa. Instintivamente miró al techo.


  —No te preocupes, no hay cámaras. He elegido el sitio porque es de fiar. El dueño sabe que somos muchos los que venimos aquí con clientes importantes y nos garantiza absoluta intimidad y confidencialidad. Eso sí, nos lo cobra.


  El belga hizo un gesto con las manos para resaltar el sobreprecio que costaba el menú en un restaurante como aquel, que no solo servía una comida exquisita, sino que también prestaba un servicio adicional a grandes hombres de negocios.


  —Mira. —Julio abrió un estuche dejando a la vista el collar.


  René emitió un silbido. Luego lo tomó en sus manos y lo observó con ojo experto, primero desde un ángulo, luego desde otro. Sacó una lupa de un bolsillo y lo miró con detenimiento.


  —Tesoro de los incas, ¿verdad?


  —Eso es. Sabía que lo identificarías pronto.


  —En el mercado negro, diez millones. Como poco.


  Julio sonrió. A veces pensaba que no solo enseñaba aquellas cosas a René para que las valorase, sino que también había una excitación inexplicable cuando lo hacía. Le gustaba enseñarle el collar o lo que fuese, saber que lo tenía con él, que le pertenecía y que podía mostrárselo a uno de los más grandes especialistas mundiales en joyería. Y luego estaba el otro asunto, lo que intuía y quería constatar.


  —Bien. ¿Y si te dijese que ese collar puede tener detrás una historia digna de ser contada?


  —Dime dónde está escrita esa historia, porque si no, es como si nada. El collar vale diez millones o más, ¿te parece poco? Perteneció al tesoro de los incas y eso ya es mucho más de lo que uno puede imaginar.


  —Pero yo no lo tengo por los diez millones.


  —Lo sé. Tú lo quieres porque sabes algo de ese collar que los demás no sabemos. Y eso es lo que sube el precio del collar a la categoría de incalculable. ¿Verdad?


  Julio lo miró con una sonrisa. René sabía qué se traía entre manos.
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  La UCO


  Madrid, 23 de abril de 2019


  Llegó Rebeca al edificio de cristal de la Unidad Central Operativa pasadas las diez de la mañana. Había avisado a Paula por mensaje de voz de que se retrasaría porque había pasado la noche leyendo y se había acostado casi de madrugada. Zabaleta los había convocado a las diez y media en la sala de reuniones contigua a su despacho para hablar del caso. Paula y su equipo habían redactado el informe siguiendo las instrucciones de la teniente Parma y habían indagado todo cuanto habían podido en lo relativo al collar, su valor y su importancia histórica.


  Zabaleta los hizo esperar un rato. Cuando entró en la sala tenía buen aspecto, moreno, sonriente, descansado. Rebeca, en cambio, sostenía un vaso de café entre las manos y echaba de menos diez horas de sueño. Aun así, expuso con claridad lo que habían encontrado y lo poco que tenían de dónde tirar.


  —Mirad con detenimiento el resultado de la investigación, por ahora. Ahí tenéis un breve dosier. El collar fue expuesto no hace mucho en el Museo de América con motivo de una exposición sobre el tesoro de los incas, tenemos la descripción que se hizo de la pieza y la valoración de la aseguradora: un millón de euros. —Zabaleta movió la cabeza al escuchar el valor del collar—. Nos faltaría saber si en esa tasación se ha tenido en cuenta el valor histórico. Estamos a la espera de tener más datos a lo largo de la mañana.


  —En resumen… —la interrumpió Zabaleta mientras hojeaba el dosier sin detenerse y poniéndolo de nuevo sobre la mesa.


  Parma comprendió que prefería que se lo explicasen de viva voz y ahorrarse la lectura del informe. Dio otro sorbo al café antes de continuar hablando.


  —Vale. Es un collar de oro con esmeraldas valorado en un millón de euros según la aseguradora, que lo coloca muy por debajo de otras piezas que se utilizan en miles de esculturas de las parroquias de toda España. En cualquier pueblo de los alrededores de Conquista de la Sierra pueden encontrarse imágenes, mantos y joyas que serían muy bien admitidos en el mercado negro y, aunque no descartamos que haya sido un robo por otros motivos realizado por algún vecino del pueblo, queremos valorar la importancia histórica del collar y apuntar hacia otros objetivos. Hoy sabremos algo del Museo de América. Mi opinión personal es que vale mucho más.


  —Según me habéis dicho, únicamente se llevó el collar, ¿no?


  —Así es, aunque en aquella parroquia no había mucho más —confirmó la teniente Parma—. Al menos en un primer momento, no parece que se hayan llevado otra cosa de ningún lugar próximo. Jaime Ferreira continúa en Trujillo para confirmar o descartar el posible robo local. Investiga al párroco y a todo el entorno comarcal. Aún no ha llamado esta mañana.


  —Si solo se han llevado el collar tenemos que contemplar que tenga un valor más elevado, efectivamente —asintió Zabaleta—. Parece tasado como si se hubiese fabricado ayer mismo, pero es muy antiguo y tal vez tenga un gran valor sentimental o histórico. O ambos. Eso explicaría que el ladrón, si es un profesional, haya puesto el foco en una pequeña parroquia de un pueblo de Cáceres.


  —Aunque seguiremos la vía del ladrón profesional que sabía a qué iba, no descartaremos que pueda ser del propio pueblo o de las cercanías. En ese sentido esperaremos a lo que averigüe Ferreira.


  El comandante los miró a todos mientras pensaba. Sacó su móvil del bolsillo mientras vibraba por una llamada entrante, anuló la llamada y lo dejó sobre la mesa.


  —Esto va a ser difícil, no cabe duda, pero tenemos que dar con ese collar. ¿Se han encontrado huellas?


  —Hay cientos de huellas porque medio pueblo colabora en la preparación de los pasos que salen en procesión y el otro medio va a verlos antes de que salgan para comprobar cómo han quedado. Incluso turistas que se mueven por la zona. Y luego está esa manía de besar los pies de las vírgenes y los santos, las andas y hasta los faroles. Está todo muy contaminado y es imposible ir por esa vía.


  —¿Se sabe en qué momento exacto desapareció el collar? Quiero decir, ¿la iglesia estaba abierta o forzaron la puerta o alguna ventana? No lo he visto en el informe, vais a tener que hacer un curso de elaboración de informes.


  —Es cierto, no lo pone. —La teniente Parma lo miró con seriedad; le faltaban horas de sueño para soportar las críticas después de una noche de intenso trabajo—. Pero todo apunta a que estaba abierta o a que consiguió abrirla sin forzar la cerradura. También puede accederse por el campanario, que no es muy alto, pero no parece probable que lo hiciera sin que nadie lo viese.


  —¿Nadie en un pueblo tan pequeño vio a ningún extraño en la iglesia?


  —La comarca de Trujillo atrae muchísimo turismo durante todo el año, y más aún en Semana Santa, que es precisamente cuando se expone el collar, porque el resto del tiempo es guardado celosamente por una familia del pueblo. El robo pudo producirse mientras la iglesia estaba abierta al culto o aprovechando el jaleo de arreglar los pasos.


  Rebeca miró a Paula. Tenían poco que ofrecer al comandante en las primeras horas de investigación. En ese momento se iluminó el móvil de la teniente.


  —Me llama Jaime.


  —Cógelo —la instó Zabaleta.


  La teniente habló durante un rato pronunciando monosílabos e interjecciones. Después se despidió: «De acuerdo, luego hablamos otra vez».


  —Ya tenemos algo: hubo un corte de luz provocado mientras, con la iglesia abierta, el cura preparaba una adoración nocturna. Y quien lo hizo utilizó un equipo sofisticado de cierto tamaño. Así que creo que podemos descartar el robo local, no parece que ni el cura ni ningún otro de su entorno tengan nada que ver.


  —No lo descartemos del todo —apuntó Zabaleta—. Esos descartes suelen llevar a error.


  —No, coño, no lo descartamos, pero es poco probable. Si hubieras visto el pueblo no pensarías que en un lugar como aquel alguien es capaz de usar esa tecnología para cortar la luz y robar un collar. Pero vamos, que no lo descartaremos del todo. Yo, sin embargo, me inclino por alguien de fuera, por eso voy a pedir imágenes de cámaras de todos los puntos posibles en las horas previas: gasolineras, supermercados, farmacias… Tenemos que dar con alguien que esté capacitado para cortar la luz de ese modo y espero tener pronto más detalles de cómo lo hizo. Mientras tanto, Paula, ponte en contacto con el Museo de América, necesitamos más datos y nos vendría bien saber si hay algún registro de imágenes y de accesos a la exposición.
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  La isla de las sierpes


  Isla Gorgona,
agosto de 1527-febrero de 1528


  —Señor Tafur, déjenos uno de los barcos para continuar hacia el sur junto a estos catorce caballeros que han querido proseguir la expedición conmigo —le pidió Pizarro.


  —Sabe Dios que lo siento, don Francisco, pero no estoy autorizado a dejaros barco alguno. Si regresara yo a Panamá con un barco menos después de haber venido hasta aquí con la misión de llevaros a todos de regreso, daría con mis huesos en una celda. Bastante tengo con dejaros a vuestra merced junto a esas otras almas que en tan poco estiman su vida y en tanto os estiman a vos.


  Pizarro pareció esperar esa respuesta, porque de inmediato le ofreció a Tafur una alternativa que ya tenía pensada:


  —Tenga por bien entonces que el piloto Ruiz de Estrada vaya con vos a Panamá en busca de su barco y de don Diego de Almagro para que vuelvan luego ambos a recogernos. Mas como no podremos esperarlos en esta isla, que está casi desierta, Dios le recompensará si nos deja mar adentro, en la Isla de Felipe, más alejada de indios y por lo tanto más segura. Y también más grande y poblada de vegetación. Y si os encontráis con Almagro por el camino, que el piloto regrese con él y vayan a nuestro encuentro en la otra isla.


  El rostro de Tafur se ensombreció. Demasiadas peticiones de un desertor que había contravenido las órdenes del gobernador y se negaba a regresar a Panamá cuando existía la orden expresa de llevarlos a todos de vuelta. Así que nada le apetecía acceder a la petición de Pizarro. No obstante, pensó que si había de dejarlos abandonados a su suerte, sería mejor hacerlo en un lugar seguro para que la más que segura muerte de todos ellos no pesara sobre su conciencia.


  —Accedo a sus deseos, capitán, pero he de regresar a Panamá y no puedo perder un instante con vuestras pretensiones. Así que os dejaré en la orilla y partiré sin demora. Cada cual cargue con la suerte que ha elegido.


  Con prisas y como si fueran basura, Tafur y los desertores dejaron a Pizarro y a sus fieles seguidores de mala manera en una de las playas de la Isla de Felipe, arrojándoles en la orilla la comida que consideraron oportuna. Desde las bordas, algunos de los que habían elegido regresar se despidieron con pena sincera de sus compañeros y pidieron a Dios que los acogiera de buen grado junto a Él.


  Pizarro y sus catorce compañeros recompusieron sus ropas después de desembarcar y colocaron los víveres a resguardo del agua, y desde la arena blanca vieron alejarse a los barcos en la inmensidad de la mar. Cuando las velas se perdieron en el horizonte se miraron entre ellos, flacos, sin apenas fuerzas, abandonados a su suerte y por propia voluntad en una isla de la que nada sabían. Unos conservaban su celada sobre la cabeza, otros la habían dejado caer en la arena. Relucían las espadas y se secaban las ropas al sol. Eran quince hombres a su suerte, quince a la espera de nuevos hombres para intentar hallar tesoros y descubrir y conquistar tierras inabarcables. Allí parados, de pie junto a un fardo de alimentos y un poco de agua, se abrazaron unos a otros sin tener la certeza de si lo hacían para darse ánimos o en señal de duelo.


  A sus espaldas había un muro de vegetación y al frente el mar infinito. Algunos se preguntaban a sí mismos si había sido el orgullo o una falsa idea del honor lo que les había hecho traspasar aquella línea hecha en la arena por su capitán; otros se regalaban argumentos tales como la pobreza que los esperaba en cualquier otro lugar para reafirmar su acción y verse en la isla de aquella guisa.


  Rumiaron su situación en silencio, miraron alrededor: arena, vegetación que iba de escaso matorral a densa selva, altos árboles, sonidos de animales desconocidos, pieles de serpiente junto a peñascos que asomaban sobre la superficie, rastros sobre la arena.


  Pizarro desenvainó su espada.


  —Amigos, busquemos madera para hacer fuego y ramas para unas chozas en las que guarecernos de aguaceros y alimañas. Y vaciemos un tronco para convertirlo en barca con la que pescar en la línea de costa. —Los miró uno por uno con una sonrisa—. Cobremos ánimo y no permitamos que nada nos prive de lo que aún nos queda. Confiad en mí, esto es solo el principio.


  El capitán se dirigió hacia la espesura y sus hombres lo siguieron. Al verlo con tan buena disposición elevaron el espíritu y se dispusieron a trabajar para sobrevivir el largo tiempo que les quedaba en aquella isla. Confiaban ciegamente en Pizarro. Estaban convencidos de que solo junto a él se mantendrían con vida hasta que vinieran a recogerlos.


  Exploraron la isla y comprobaron que tenía la forma de un rombo y no era muy grande, de dos leguas de largo y media en su parte más ancha, más o menos. Contaba con blancas playas en su parte de levante y grandes acantilados en la de poniente, con un cerro alto desde donde se dominaba el mar. La vegetación era muy espesa, se abrían paso a duras penas, y por todas partes encontraban bichos de toda condición, especialmente serpientes peligrosas que acechaban ocultas en cualquier sitio. Las había de todos los tamaños y colores, especies que ya habían visto en otros lugares, muy venenosas, y otras que no conocían, pero de las que preferían ignorar si resultaban mortales o no.


  —Jamás vi tanta sierpe en parte alguna, señores. Se me viene a la memoria un cuento que oí una vez de un ser de la Grecia antigua llamado Gorgona cuyos cabellos eran sierpes. ¿Os place que cambiemos el nombre de la isla por el de Isla Gorgona?


  —Nada más acertado, capitán. Así hemos de llamarla en adelante.


  —Andemos con cuidado y evitemos la selva, aunque eso nos complique la recolección de comida.


  —Acabaremos por enflaquecer tanto que daremos con los huesos en esta arena —se quejó Soraluce—. Con lo poco que conseguimos de la mar y algún que otro lagarto que se distrae y sale del verde para venir al descampado, mal nos alimentaremos para sobrevivir. Parece que desde que salimos de Panamá nuestro sino es pasar hambre.


  —Tengamos fe. Si Dios quiere ponernos en este extremo será por algo.


  —Será un castigo.


  —O una prueba antes de regalarnos gloria. Recémosle sin descanso, que no dejará de oírnos —instó Pizarro—, y a la vez estemos atentos a los bichos que se adentran de la mar, que ellos nos darán más sustento que los de la selva.


  Pocos días después vieron lobos marinos y cazaron alguno para alimentarse con sus carnes, y lo mismo hicieron con algunos monos, tortugas, pájaros y los escasos peces que lograban pescar en las aguas poco profundas dominadas por los corales.


  Así estuvieron dos meses esperando, más flacos y enfermos de lo que habían estado hasta entonces. Gonzalo de Trujillo, García Jarén y Alonso Briceño sufrieron picaduras de serpientes y cayeron muy enfermos. Sus compañeros los cuidaban cuanto podían, les daban los mejores alimentos que encontraban y los ponían a resguardo de otras picaduras y de los aguaceros, pero acabaron teniendo fiebres que los azotaban, consumiéndolos día a día. El peor de ellos era don Gonzalo, hombre que se tenía por fuerte y recio y que se vio empequeñecido a causa del mal. Ningún remedio al alcance de sus compañeros podía hacer nada por él.


  Pasaban los días, los enfermos empeoraban y los que no lo estaban se sentían al borde de estarlo, agotados, sin fuerzas para pescar. Al borde de la muerte, no les quedaba más remedio que intentar penetrar en la selva, continuamente en guardia por temor a las serpientes. Pero desistían de inmediato ante la imposibilidad de dar más de cincuenta pasos sin ser atacados.


  Milagrosamente, el capitán parecía saludable y fuerte, se mantenía erguido, con buen color de tez y, aunque muy delgado, con aspecto aceptable. Y tal vez por eso se sentía más culpable de los males que aquejaban a sus leales hombres, todos ellos mucho más jóvenes que él.


  Pizarro, en solitario la mayor parte de los días y a veces acompañado, exploró toda la isla, se atrevió a penetrar en la selva, subió a los cerros, divisó el mar desde los acantilados, vio delfines, ballenas, lobos marinos, tortugas y otros animales propios de la mar que nadaban por las aguas próximas a la orilla de la isla, donde desde arriba veía juguetear a los monos y a pequeños mamíferos que huían de los reptiles y a veces se convertían en sus presas. Acarreó cuanta comida pudo, aunque no logró mejorar el estado de salud de los enfermos.


  Uno de aquellos días había decidido ir él solo en busca de alimentos que ofrecer a sus hombres, entrando en la selva sin más defensa que su propia espada. No halló gran cosa, pero regresó a las chozas con algún fruto y ciertas raíces que dio por entero a los enfermos, sin probar él bocado alguno. Después del mediodía volvió a hacer lo mismo por la línea de costa hasta los acantilados, esta vez acompañado por Soraluce y Martín Paz, en busca de nidos con huevos. El atardecer era cálido y de aguas mansas, sin nubes que amenazasen lluvia. Cuando alcanzaron la parte alta de los acantilados en busca de los últimos matorrales y algún pequeño roquedo donde habían visto anidar a ciertos pájaros, Paz vio asomar una vela en el horizonte.


  —¡Capitán! ¡Es Ruiz! ¡Ruiz de Estrada! ¡Aquel es su barco!


  Pizarro y Soraluce miraron a lo lejos. Efectivamente, las velas del barco de Estrada se hacían cada vez más visibles recortadas en la luz de la tarde.


  —¡Bajemos! ¡Demos la noticia a los demás! ¡Bendito sea Dios!


  El barco regresaba repleto de hombres de refuerzo, víveres, animales vivos —algún puerco y varios gallos y un buen número de gallinas—, agua y armas, así como una mala noticia: el gobernador daba a Pizarro un plazo de seis meses para encontrar las supuestas riquezas del Perú. Después de cumplido ese plazo, tendría que regresar y la expedición se daría por terminada definitivamente. Así que planificaron la partida dejando a los tres enfermos bajo los cuidados de algunas indias que como criadas había embarcado Ruiz de Estrada en Panamá. Con ellos dejarían alimentos y algunos remedios caseros que pudieran servir para cuidarlos, con la promesa de volver a recogerlos. Cuando el capitán se despidió de ellos pudo comprobar, con pesadumbre, que jamás volvería a ver con vida a su paisano Gonzalo de Trujillo. Tan enfermo estaba.
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  La victoria


  Tahuantinsuyo, septiembre de 1527


  Retomaron el ataque a la fortaleza, repuestos y reorganizados. La mañana estaba gris y caía una lluvia fina que iba calando paulatinamente. Con sus lanzas y escudos, vistiendo ropas limpias y secas, los guerreros estaban de nuevo dispuestos a dar un escarmiento al enemigo. Ninan Cuyuchi, Atahualpa y otros generales destacados, como uno de los hermanos del Sapa Inca, Auqui Toma, comandaban las columnas de ataque. Cuando Huayna Cápac ordenó el avance era todavía muy temprano y la fortaleza estaba guarecida aún con el cuerpo de guardia, que dio enseguida la voz de alarma.


  Bien porque el ataque fue una sorpresa por ser tan temprano, bien porque los enemigos no habían conseguido reponerse del todo del esfuerzo realizado en la anterior batalla, a mediodía los cusqueños habían tomado cuatro de los cinco muros que tenía la fortaleza. Al inicio del ataque al quinto, el más alto y sólido de todos, el Inca dio nuevas instrucciones.


  —¡Nos concentraremos en tres divisiones! Yo iré al mando de la del centro, que será la que ataque duramente de frente la fortaleza. Las otra dos quedarán en la reserva, agazapadas en los flancos del muro, fuera de la vista del enemigo. Estas dos divisiones estarán al mando del general Michi —uno de los nobles de mayor confianza— y la otra será comandada por los soldados de las regiones del norte, que se desenvolverán bien bajo la lluvia.


  —Mi señor, no es necesario que entréis en batalla —intervino Atahualpa, cuya fiereza se acentuaba bajo la lluvia con el pelo y el rostro mojados, la piel brillante, la musculatura tensa, los ojos entornados y surcados por hilos de sangre.


  El Inca lo miró con el rostro neutro.


  —Yo iré por el centro al frente de la división de ataque. ¡Por Inti!


  La embestida se produjo durante toda la tarde con un intercambio de lanzas y flechas en ambos sentidos, con numerosas bajas en el ejército imperial. Cuando la luz se fue apagando, el Inca decidió retroceder apenas cien pasos y acampar. Envió mensajes a las dos divisiones de los flancos para que comieran bien y descansaran, y no hicieran ningún ruido más allá del necesario. Debían permanecer donde estaban hasta el final, salvo que la división central sufriese una derrota de tal calado que supusiera la aniquilación. En cualquier caso, debían aguardar a que el enemigo saliese de la fortaleza.


  Al día siguiente, cuando aún era de noche, Huayna Cápac ordenó a su división que se levantase con sigilo, comiese una ración ligera y se pertrechase para el ataque. Antes de que el Sol les regalase la primera luz, se encomendaron a él y le pidieron ayuda para someter a las tribus que aún no lo adoraban como único dios y protector de todos los pueblos. Inmediatamente después de la oración, el Sapa Inca elevó su lanza al aire y, con un grito brutal, inició la ofensiva. Sus hombres, motivados y enfurecidos a un tiempo al ver a su rey en primera línea, arremetieron con rabia.


  La batalla fue aún más dura que en los días anteriores y causó tantas bajas que el muro estaba completamente teñido de rojo, como lo estaba el barro que pisaban las sandalias de los guerreros del Cusco. Se enfrentaron con constancia, atacando y replegándose, mientras el enemigo se defendía con fiereza, dispuesto a recuperar el terreno perdido. A media mañana, cuando Huayna Cápac vio que las bajas por ambas partes eran cuantiosísimas, miró a su alrededor y, con un gesto de su arco, ordenó el repliegue. Sus hombres comenzaron a retirarse en orden, retrocediendo paulatinamente hasta que se hubieron alejado lo suficiente como para girarse y huir. Entonces los enemigos comprendieron que tenían una oportunidad única de masacrar al Inca, de capturarlo y matarlo, venciéndolo de manera definitiva. Abrieron las puertas de la fortaleza y salieron tras los cusqueños profiriendo insultos a gritos, blandiendo armas desordenadamente. El Inca ordenó a sus hombres que echasen a correr para mantener la distancia con los enemigos, hasta que de pronto gritó:


  —¡Quietos! ¡Disposición de ataque!


  Se dieron la vuelta y ordenaron las filas para hacer frente al ejército que se les venía encima. Dispusieron sus lanzas en posición de defensa y se guarecieron tras sus tupidos escudos de fibras, esperando el choque para la lucha cuerpo a cuerpo. Cuando iba a producirse el encuentro, las dos divisiones que habían aguardado en los flancos avanzaron en dirección al muro y se dividieron a su vez en cuatro. Un grupo penetró con suma facilidad en la fortaleza y otro atacó por la retaguardia al grueso del ejército enemigo que, viéndose sorprendido, comenzó la huida a la desesperada. Entonces, Huayna Cápac gritó fuertemente para que sus hombres pudieran oírlo:


  —¡¡Que el Hijo del Sol sea tan temido que no haya quien por la noche no lo sueñe!!


  En apenas unas horas su victoria fue completa.


  


  Huáscar se levantó temprano como solía. Desde que su padre marchara con una parte de su familia y con el ejército hacia Quito, él no era solo el jefe religioso de la capital imperial, sino que también había sido designado interinamente como responsable del gobierno de la ciudad en su ausencia.


  Le sirvieron la primera comida del día antes de atender sus obligaciones. Miró por una gran ventana hacia la fortaleza de Sacsayhuamán y luego siguió con los ojos la ladera por donde se extendía la ciudad, a la que a diario acudían de todas las partes del Imperio para rendirle pleitesía y tratar con él diversos asuntos que convenían al buen gobierno de todas las provincias.


  Era consciente de que, con toda probabilidad, muchos de los curacas estarían encaminándose hacia Quito para tratar a diario con su padre el Inca, pero otros muchos seguían acudiendo al Cusco por costumbre, por cercanía o simplemente porque aprovechaban el viaje para hacer una ofrenda en el templo o llevar a la capital a algunos de sus hijos para ofrecerlos como sirvientes, soldados o, en el caso de las mujeres, como vírgenes entregadas al Sol.


  Cuando terminó de comer se dirigió al jardín. En su casa, como en la casa del Inca y en la de sus hijos principales, crecía un gran huerto con hermosos árboles y plantas de flores olorosas. Una fuente de tres caños vertía su agua limpia sobre un estrecho parterre que la distribuía a otros tantos criaderos de matas traídas de todas las partes de las Cuatro Regiones del Sol.


  Suspiró contemplando la vegetación. Eran las mismas plantas que se reproducían con exactitud en el interior de la casa, labradas en las planchas de oro que cubrían las paredes de cantería: enredaderas a medio brotar, maíces con sus hojas y mazorcas, flores, animalillos que asomaban tras las hojas, pájaros a modo de guacamayas surcando los cielos.


  Se recreó sumergido en la hermosura del jardín. Meditó largo rato acerca de las intenciones de su padre y los resultados de las guerras del Imperio, mientras acariciaba suavemente las verdes hojas de las plantas más altas.


  Luego volvió al interior y pidió, como tenía por costumbre, que su guardia personal lo acompañase al templo. Solía hacer una breve visita al Coricancha antes de comenzar su actividad diaria de supervisión de los cobros de impuestos y de recibir a quienes habían solicitado una audiencia.


  Las calles estaban muy pobladas de gente. Al verlo venir en su litera, rodeado de nobles, familiares y criados, los hombres y mujeres se alegraban y le cantaban a la vez que le hacían reverencias. Al inclinarse, arrojaban de sus bocas las hojas de coca que masticaban desde bien temprano, en señal de ofrecimiento de lo más preciado que llevaban en esos momentos.


  Huáscar recordó que pronto llegaría el solsticio de verano y la ceremonia del Sol. Ese día se alinearía el dios por las ventanas del Coricancha y se arrodillarían ante el templo, descalzos y con las manos alzadas, y adorarían a Inti con reverencias y admiración. Se congregarían en el Cusco los curacas de todo el Imperio, los nobles, los guerreros retirados y los sacerdotes, todos ellos con sus mejores galas: vestidos chapados en oro y plata, guirnaldas en las cabezas, pieles, alas de cóndor, máscaras y armas de adorno. Sonarían atabales, bocinas y caracolas, y romperían el ayuno de tres días con que se habrían preparado para la ocasión. Sacrificarían huanacos y vicuñas, repartirían carne entre el pueblo y necesitarían grandes cantidades de maíz para hacer panecillos. Las vírgenes escogidas guisarían las muchas viandas llegadas de todos los rincones y prepararían la chicha para después de comer, cuando los bailes animasen las horas hasta que Inti dejase caer el manto oscuro sobre su pueblo. El Inti Raymi era la gran fiesta del año, cuya ceremonia iniciaba su propio padre como sumo sacerdote, por lo que debería estar de regreso para entonces. Pero los mensajeros que llegaban a diario al Cusco decían que la guerra continuaba y que el ejército imperial había sufrido incluso una derrota inquietante.


  Huáscar movió la cabeza. Nunca el ejército imperial había sufrido derrota alguna. Era cierto que en épocas pasadas, en tiempos de Pachacútec y otros señores, se habían tenido que esforzar para someter a pueblos que se negaban a adorar al Sol y a someterse a la voluntad del Inca.


  Siempre le había parecido inconcebible cómo un pueblo salvaje y ajeno a la extraordinaria organización inca podía resistirse a conocer la verdad absoluta, la existencia del Sol como dios supremo y de Pachacámac como creador de todo lo conocido. Pero no solo eso, sino que prefiriesen continuar ajenos al orden imperial, a la justicia del Sapa Inca, bajo cuyo manto todos sus vasallos gozaban de un envidiable bienestar, de las estructuras necesarias —tales como caminos y regadíos— y un eficaz gobierno. No había pueblo conocido que superase al Imperio en avances, y las leyes del Inca eran tan justas y sabias que no había tribu que hubiese gozado jamás de ningunas semejantes. Por eso era tan importante continuar ofreciendo a los pueblos que entregasen de propia voluntad su soberanía y la sometiesen al Inca, que dejasen sus ídolos absurdos y sus leyes injustas, que diesen tributo al Imperio y que conociesen y reconociesen al Sol como dios, abandonando para siempre los cultos engañosos a falsos dioses.


  Huáscar entró solo en el templo dorado y allí fue recibido por el Willaq Umu. El sumo sacerdote puso sobre sus espaldas una carga, como hacía siempre con todo aquel que penetraba en el lugar sagrado. Con la cabeza inclinada, pasó por cada una de las cinco estancias en que estaba dividido el templo y en todas ellas se postró aún más e hizo su ofrenda. Primero en el aposento de Quilla, la madre Luna, donde todo era de plata. Allí estaban las momias de todas las Coyas, las esposas de los Incas que habían abandonado el mundo de abajo por voluntad de la Madre de Todos. Luego pasó a la estancia del Lucero de la Mañana, al que llamaban Chasca, representado con un brillo plateado. Allí se estaban también las siete estrellas que acompañaban a la primera luz del día. Las contempló, les dedicó una oración y se dirigió al siguiente lienzo, dedicado a Illapa, los relámpagos, rayos y truenos. Les pidió que contuviesen su ira y les prometió sacrificios y ofrendas para su contento antes de despedirse de ellos y pasar a la última estancia que precedía al templo solar: la del Arco Celeste. Allí se representaba el cielo en toda su plenitud, un arco que abarcaba lo inabarcable, la gran inmensidad que acogía a todos los anteriores y a Inti, el padre Sol. Finalmente accedió al último aposento del Coricancha, el que abría y cerraba el recorrido por el templo, donde reposaba el Sol acompañado por las momias de todos los Incas. Era la mayor de las estancias, presidida por una gran figura de oro que representaba a Inti con el fulgor de sus rayos y el poder de su luz. Allí rezó por su pueblo y dio gracias al Sol por el amor a sus hijos y las grandes bendiciones que les regalaba.


  Se despidió del sumo sacerdote y salió al exterior reconfortado y dispuesto a empezar su larga jornada de trabajo. De regreso a casa se recreó en la alegría que rezumaba el Cusco. A pesar de la ausencia del Inca y de buena parte de su noble corte, la ciudad era un hervidero desde muy temprano. En torno a las viviendas de su enorme familia jugueteaban los niños por todas partes, muchos de ellos hijos suyos habidos con algunas de sus concubinas. También los hijos de sus hermanos y de sus hermanas, todos mezclados en un ir y venir de correteos y gritos infantiles.


  Entre los gritos de los niños sobresalían de cuando en cuando las voces de los hombres y mujeres que, mascando hojas de coca, se movían por la ciudad con sus cargas al hombro o sobre lomos de llamas y vicuñas. Venían de otras partes del Imperio con su caminar tranquilo, con la esperanza de vender sus productos en la capital.


  Al entrar en su casa le comunicaron que un mensajero había llegado con noticias de Quito para él. Lo hizo pasar de inmediato y escuchó de su voz que las cosas se habían enderezado y el ejército había logrado al fin una victoria absoluta, arrasando al enemigo y eliminándolo para siempre. Era una gran noticia que merecía ser conocida por el pueblo.


  —Que se pregone la buena nueva —ordenó— para que todo el mundo sepa que nuestro ejército ha vuelto a triunfar en las provincias del norte y que nadie se opone al poder del Inca.


  Sin perder un segundo ordenó que se convocase a los nobles para darles la noticia; se reuniría con ellos, como era costumbre, en el galpón anexo a la casa del Inca. También ordenó que se hiciera llegar la noticia al Coricancha y al Acllahuasi.


  Al salir vio de lejos a Contarhuacho, la concubina de su padre, con su hermana Quispe Sisa, que jugaba alegremente con Cuxirimay, la jovencísima prometida de su hermano Atahualpa, y con Chimpu Ocllo, la hija de su hermano Túpac Hualpa. Aquellas tres niñas, casi unas jovencitas, le fascinaban. Poseían todas las virtudes que podían concentrarse en una estirpe como la suya, atesoraban belleza, inteligencia y conocimiento a partes iguales, y estaban siendo educadas con esmero, a la altura de los cometidos para los que estaban llamadas. Las tres, al percibir su presencia, lo saludaron con una reverencia y le dedicaron bellas sonrisas que agradeció sinceramente.


  Mantuvo una breve reunión con los nobles del Cusco, les informó de lo que había sabido gracias al mensajero venido de Quito y todos se alegraron de lo sucedido. Entre los nobles estaban sus hermanos Manco y Paullu, con los que brindó con chicha para celebrar la victoria de su padre.


  Tras la celebración, Huáscar regresó a su casa con gran satisfacción. Tenía que reconocer que le gustaba aquella responsabilidad, estar al frente de los asuntos de gobierno en ausencia del Inca. Parecía que aquella mañana le sonreía la suerte. En aquellos momentos de felicidad no podía saber que un mensaje terrible volaba ya de mensajero en mensajero desde Quito hasta el Cusco.
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  Tres jinetes


  Trujillo, Corona de Castilla,
primavera de 1528


  Montaba Hernando a la brida uno de sus caballos mientras observaba con atención a sus hermanos. Desde donde estaban se divisaba la era y, un poco más lejos, el caserón presidido por el torreón que se elevaba por encima de los encinares. Una columna de humo blanco ascendía al cielo desde las chimeneas del hogar y auguraba un buen plato para cuando terminasen las tareas matinales.


  Hernando había proporcionado a cada uno de sus hermanos un caballo a medio domar de cuantos había en las cuadras de La Zarza y ahora intentaban dominarlos como se requería para ser dignos de llamarse hidalgos. Los hijos del capitán don Gonzalo Pizarro no podían ir por ahí de cualquier manera, especialmente cuando acudían a Trujillo en los mercados, durante las fiestas o en Semana Santa.


  —¡Con más suavidad! ¡Cuidado con esas espuelas!


  Se mostraba enérgico con ellos, severo a veces. En su carácter no cabía la mansedumbre. Bien al contrario, cuando no le satisfacía lo que veía o lo que oía, brotaba de su boca de trapo un torrente de protestas que encogía el ánimo a cualquiera que lo oyese. Sin embargo, había encontrado en sus hermanos la horma de su talante. Gonzalo, aunque rudo y poco refinado, tenía una natural simpatía que agradaba a las gentes. Raro era que alguien dejase de sonreír ante su sencilla compostura. Alejado de formalismos, solía tratar a todo el mundo con una condescendencia amigable, por lo que gozaba de gran aceptación entre los criados, artesanos y trabajadores del campo. Allá donde se necesitaban unos brazos, se arremangaba y echaba una mano, fuese en lo que fuese, tanto en las tareas de labranza como en el herrado de los caballos. Y lo mismo ocurría con las damas, a las que agasajaba sin más trámite que una espontaneidad desmedida, sin forzar situaciones que por la rigidez de comportamiento pudieran resultar incómodas. Y cuando su obrar desmañado pudiera parecer grosero a ojos de un extraño, en quienes lo conocían provocaba una sincera simpatía.


  Esta forma de ser de Gonzalo llamaba la atención a Hernando, que por su carácter, a menudo irritable, había encontrado en su hermano un freno a sus arrebatos de cólera. Con él era imposible enfadarse.


  En cuanto a Juan, Hernando comprobó pronto que se trataba de un joven hábil e inteligente. Más serio y comedido que Gonzalo, se aplicaba concienzudamente en cualquier oficio hasta dominarlo, se mostraba a menudo meditabundo y no había detalle que escapase a su observación. Resultó ser un hombre plagado de virtudes. Montaba bien a caballo, se comportaba con corrección en la iglesia, ayudaba a cualquier oficio propio de las haciendas y poseía una gran habilidad social. Hernando pensaba que en él se había obrado una especie de milagro, pues un niño criado en un molino que poseyera semejantes virtudes debía haberlas adquirido por ayuda divina.


  —No se trata de montar a la brida o a la jineta, sino de intentar dominar ambas formas de hacerlo. Así podréis cambiar según se os ofrezca o según la montura que tengáis a mano —les gritó Hernando en la lejanía mientras los veía acercarse.


  —A la brida está uno como un palo, tan rígido que apenas puede dominarse el caballo. —Gonzalo se acercó con una lanza en la mano y las barbas mojadas de sudor—. Es cosa de hijosdalgo para retratarse sobre el caballo con la armadura puesta, como si fueran damiselas.


  —No veo por qué es mejor una que otra —respondió Juan—. En cualquier caso, estoy de acuerdo con nuestro hermano, es mejor dominar ambas y que luego cada cual las use según convenga. Y no imagino a una damisela con armadura, Gonzalo. Piensa dos veces lo que vas a decir antes de soltarlo.


  —Hay que herrar ese caballo. —Hizo un gesto Hernando con la cabeza en dirección a la cabalgadura de Gonzalo cuando estuvo ante él—. Y hay que limpiar las monturas y bruñir los frenos. Y ordenar el guadarnés, que está hecho una pocilga. —Sus hermanos asintieron—. Luego hay que echar cuentas de las rentas del último año y dar aviso en el molino de que llevarán grano pasado mañana y pedirles que nos suban harina antes del viernes. Ahora os dejo, que he de mandar recado a don Celestino de Santa Cruz, para lo de las misas que encargamos para padre.


  Hernando se encaminó hacia la casona dejando atrás a sus hermanos. De pronto recordó algo y giró su caballo para volver a hablarles.


  —Han llegado noticias de Francisco desde las Indias. Sigue vivo.


  Los hermanos se irguieron con interés. Era la primera vez que tenían noticias del primogénito y también la primera ocasión en que hablaban de él entre ellos, de manera que Gonzalo y Juan no sabrían de su existencia si no fuera porque los empleados, deseosos siempre de chismes, les contaban las aventuras amorosas de su padre y cómo había nacido aquel primer hijo natural del Largo.


  —Ha emprendido una expedición al sur de Panamá de la que apenas se sabe —continuó Hernando—. Lo que sí sé es que él es el capitán y que va en busca de nuevos territorios por la costa de la Mar del Sur sobre los que pedirá la gobernación al rey. Así que, si sobrevive, no hay que descartar que regrese a Castilla tarde o temprano. Y tal vez, solo Dios lo sabe, vendrá a Trujillo en busca de hombres… —y murmurando para sus adentros, terminó diciendo—: de honra y de dinero.


  Sus hermanos asintieron sin convencimiento. En realidad no eran capaces de situar Panamá, ni la Mar del Sur, pero sobraba con saber que aquel hermano desconocido era capitán de una expedición y que iba en busca de nuevos territorios. La idea parecía fascinante, estaba muy lejos de la rutina de La Zarza y del tedio de las tareas que emprendían cada día. E incluso de Trujillo, con sus mercados y sus fiestas. Cierto era que la suerte de su hermano Francisco era incierta y que no sabían si regresaría o no algún día. E incluso, si regresaba, no podían afirmar sin miedo a equivocarse que quisiera contactar con ellos, puesto que, al fin y al cabo, se decía que nunca fue deseado por su padre y había quedado fuera del testamento. Aun así, recreando sus hazañas con más imaginación que certezas, los más pequeños de los Pizarro fantaseaban con viajar a las Indias y convertirse en héroes revestidos de riquezas y honores, y se veían a sí mismos participando con éxito en hechos gloriosos. Al menos eso los hacía apartarse del tedioso día a día de su vida sin altibajos.
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  La llamada del Sol


  Quito, octubre de 1527


  Quito era una fiesta desde hacía varios días. El ejército de Huayna Cápac disfrutaba de la admiración de sus habitantes y de los pueblos de los alrededores. Hubo ofrecimientos de jóvenes hermosas que, traídas por los curacas de las regiones comarcanas, se sentían honradas al ser entregadas por sus padres al Inca y a sus generales. La popularidad del príncipe heredero, de Atahualpa y de otros guerreros se extendió por valles y montañas, y llegó tanto a humildes hogares como al corazón de los centros de poder de todas las provincias del norte. Y al socaire del triunfo y de las celebraciones, cada día acudían más hombres nobles, unos solos y otros junto a sus familias, a rendir pleitesía al Inca y a participar de las numerosas fiestas que tenían lugar en su honor.


  Una de aquellas noches de celebraciones en que se habían retirado tarde, el Inca despertó sobresaltado al poco de irse a la cama y no volvió a conciliar el sueño. En un primer momento pensó que se encontraba indispuesto, tal vez por haber comido mucho, pero pronto se dio cuenta de que nada tenía que ver lo que hubiera comido, sino que tal vez había tenido una pesadilla. Pasó el resto de la noche en vela, desasosegado y con un fuerte deseo de ver las primeras luces del día siguiente.


  Se levantó apesadumbrado, sin lograr explicarse qué le ocurría, pero se sentía extraño. Tomó su primera comida del día perdido en sus pensamientos. No era capaz de anticiparse a lo que iba a suceder, pero sabía que su padre el Sol quería decirle algo importante y él no tenía los oídos preparados.


  —¿Qué te aflige? —le preguntó Rahua Ocllo, su hermana y esposa.


  A la mesa, su hija Chuqui Huaipa, que ya tenía edad de comprender los asuntos del Imperio, se mostraba preocupada por las tribulaciones de su padre. Era un hombre fuerte, y en los últimos tiempos parecía que los contratiempos se habían empeñado en interponerse en su camino.


  —Padre, ¿puedo ayudaros en algo? —le dijo.


  El Inca les sonrió.


  —No habéis de preocuparos. Todo va bien. Nuestro ejército, con Ninan Cuyuchi y Atahualpa, es invencible. Si hemos sufrido algunas derrotas ha sido porque mi padre, Inti, no quiere que nos confiemos y olvidemos que solo con su participación y su aprobación puede engrandecerse nuestro Imperio.


  —No tienes por qué sufrir pesadillas, entonces, ni hay motivos para que estés taciturno —le replicó Rahua Ocllo, que lo conocía hasta el extremo de que a veces llegaban a hacer exactamente los mismos razonamientos. El matrimonio entre hermanos no solo garantizaba la pureza de sangre real, sino que hacía que Inca y Coya se conociesen entre sí como a ellos mismos.


  —De cualquier forma, padre, aquí me tienes si me necesitas. No soy un general aguerrido como Ninan Cuyuchi o Atahualpa, pero sé ver más allá de las paredes de este palacio y nada escapa a mi conocimiento de cuanto ocurre a nuestro alrededor. Puedes confiar en mí.


  Huayna Cápac miró a su hija primogénita. No era una mujer extraordinariamente bella, como otras tantas en su corte, pero había cambiado mucho en los últimos tiempos y notaba en ella una actitud y un desparpajo que no hallaba en la mayor parte de los hombres de que se rodeaba habitualmente. Ni siquiera muchos de sus consejeros poseían las cualidades de su hija. Era, sin duda, la mejor de las mujeres para Ninan Cuyuchi cuando llegase el momento de sucederle, puesto que ninguna como ella ejercería de Coya con la misma habilidad que lo hacía Rahua Ocllo.


  Terminaron la comida matinal y el Inca despachó con algunos de sus consejeros. A media mañana, cuando Inti acariciaba su cabeza con intensidad, anunciaron que una legación proveniente de la costa traía noticias para él. Antes de recibir a los mensajeros presintió que su desconcierto tenía que ver con aquella visita. No podía decir cómo ni por qué, pero lo intuía. Hizo llamar a Atahualpa para que lo acompañase en la recepción, pues el príncipe heredero había viajado a Tomebamba unos días antes para poner orden en la guarnición de la ciudad antes de que regresaran al Cusco.


  —Hablad al Hijo del Sol —dijo a los mensajeros cuando los tuvo delante.


  Estaban en el gran galpón junto a la casa del Inca, el mismo lugar donde se reunía con sus generales y consejeros y que servía igualmente para recepciones y para celebraciones, juegos y sacrificios. Los mensajeros eran dos jóvenes guerreros tumbesinos que habían debido de darse mucha prisa, pues todavía jadeaban haciendo bajar y subir sus pechos en busca del resuello que les faltaba.


  —Huayna Cápac, Sapa Inca, Solo Señor, venimos de Tumbes enviados por el curaca Chilimasa, que como buen vasallo os sirve y nos manda rendir honor en su nombre, y como buen servidor desea que conozcáis la presencia de extraños seres venidos por el mar en grandes casas, y estos seres son barbados los unos y fundidos con extrañas bestias los otros, y todos ellos cubiertos de duros y brillantes caparazones, que mi señor manda decir que al dios Viracocha se parecen, si tuviera que darles parecido. Él aún no los ha visto, pero ha tenido noticias de que han dejado el mar para pisar las tierras al norte de los dominios de Chilimasa.


  El Inca frunció el ceño y asintió sin decir nada. Tarde o temprano tenía que ocurrir. Desde que Viracocha se le apareció a su antepasado, todos sabían que algún día llegarían sus hijos, seres blancos, barbados, superiores en todo a ellos mismos. Ese día tendrían que postrarse a sus pies y poner su propia vida en sus manos, pues ni el mismo Sol podría oponérseles. Solo quedaba comprobar si efectivamente se trataba de los hijos de Viracocha y qué intenciones tenían.


  Atahualpa miró a su padre, que observaba circunspecto a los mensajeros.


  —Decid a mi siervo Chilimasa, el curaca de Tumbes, que en nada se oponga a los viracochas si toma contacto con ellos, y que el Inca quiere toda la información posible acerca de a dónde se dirigen y qué desean. Y que compruebe, por el medio que tenga a su alcance, si son dioses o hombres. Si verdaderamente son hijos del dios, todo saldrá según ellos lo deseen, pero si se trata de impostores saldremos a su encuentro y los expulsaremos a las mismas aguas por las que vinieron.


  Ordenó Huayna Cápac que se ofreciese comida abundante a los mensajeros y que, una vez que hubieran descansado, se les diera unos presentes que habían de entregar en su nombre a Chilimasa en agradecimiento por la información y su buen vasallaje.


  Continuó la fiesta en el seno del ejército, pero el Inca apenas participó. Estaba absorto, dándole vueltas a la noticia. Por el momento no quería mostrar su inquietud ante Rahua Ocllo, Chuqui Huaipa, Ninan Cuyuchi o Atahualpa, tampoco ante sus consejeros y hombres de confianza, pero sentía una gran curiosidad por conocer a aquellos hombres barbados. ¿Serían realmente hijos de Viracocha? ¿Cuál sería su poder?


  En los días siguientes mandó un mensajero a Tumebamba para que dijese a Ninan Cuyuchi que acudiese a Quito lo antes posible; quería tratar ese asunto también con él. El Inca ignoraba que durante las fiestas celebradas en la plaza de Tumebamba en su honor, el príncipe había comenzado a sentirse mal, tenía la piel enrojecida y sentía escalofríos, por lo que se puso en manos de uno de los sanadores de la corte que había viajado con él.


  En Tumebamba no se dio importancia a una indisposición que, sin duda, se debía a los excesos de la fiesta, hasta que en los días siguientes comprobaron que tenía el cuerpo lleno de pequeñas motas rojas, como picaduras, y que la picazón y el ardor de la piel lo tenían enloquecido.


  Una madrugada, apenas cinco días después, Ninan Cuyuchi murió entre escalofríos y sudores, en mitad del delirio. Nada pudo hacerse por él. Ese mismo día, a primera hora de la mañana, en mitad del desconcierto y el luto, cuando los hombres que rodeaban al príncipe preparaban a un mensajero para que acudiese a Quito a dar la noticia al Inca de la muerte de su hijo, llegó a Tumebamba el enviado del Inca para notificar a Ninan Cuyuchi que acudiese a la llamada de su padre, que quería tratar un asunto importante con él. El Inca no sabía que se había quedado sin heredero.


  


  Huayna Cápac esperaba en Quito la llegada de su hijo Ninan Cuyuchi para, en su presencia, en la de Atahualpa y en la de los nobles más allegados, debatir acerca de lo que debía hacerse con el asunto de los viracochas.


  Mientras tanto seguían llegando de todas partes los curacas cargados de presentes para el Inca y sus generales en agradecimiento por su victoria contra los pueblos rebeldes. Fueron llevados a Quito los mejores animales, los más exquisitos alimentos, las más finas lanas de vicuña y los adornos de oro y plata más elaborados para el templo del Sol. Cada uno llevaba lo mejor que podía entregar, incluidas sus mujeres e hijas.


  Uno de aquellos días, al final de la mañana, recibió a Apo Chuquimis, un curaca chachapoya que había llevado hasta Quito un cargamento de oro finamente labrado para que el Inca pudiera seguir adornando el templo del Sol. Además, hizo transportar un carro entero de suculentas viandas, manjares traídos de su pueblo y que sus propias mujeres se habían encargado de elaborar. Aunque el Inca llevaba muchos días inapetente, tuvo la cortesía de compartir un poco de la comida que le regalaba el curaca. Este aprovechó la ocasión para solicitar algunas mercedes y charlaron un buen rato antes de despedirse y de que el curaca regresara a su tierra.


  El Inca quiso descansar un rato y se retiró a su alcoba. En la soledad, recordó cómo aquel curaca había sido siempre rebelde y enemigo de los incas, hasta que al fin se había sometido a su vasallaje y ahora era uno de sus más fieles seguidores. No era el único. También había ocurrido con otros muchos de los que por aquellos días desfilaban por Quito. Pensando en estos asuntos, Huayna Cápac se quedó dormido.


  Despertó con un fuerte dolor de estómago. Le ardía la boca, le costaba respirar y sintió náuseas de pronto. Se incorporó con ganas de vomitar y perdió el equilibrio, pero pudo sostenerse antes de comprobar que todo a su alrededor aparecía borroso. Llamó a Rahua Ocllo con voz entrecortada y tanto ella como Chuqui Huaipa y algunos de sus sirvientes acudieron alarmados a su encuentro. En su presencia, vomitó apenas un hilillo de líquido denso y maloliente, lo que hizo que la Coya y su hija se mirasen entre ellas y ordenasen de inmediato que se avisara con urgencia a los médicos, a Atahualpa y al resto de hombres de confianza del Inca.


  Le dieron todo tipo de brebajes, hierbas curativas, remedios para provocar el vómito, antídotos contra posibles venenos, purgantes y remedios diversos contra todo tipo de males, pero lejos de mejorar, el Inca fue empeorando a lo largo de toda la tarde y la noche. Su tez perdió el color, sus ojos se tornaron amarillentos y su lengua azulada, sudó copiosamente, se estremeció con fuertes temblores y en la madrugada comenzó a quedarse más tranquilo. Cuando parecía que iba a dormirse, llamó a Atahualpa a su lado y, con la voz tan hundida como sus ojos, le dijo en presencia de Rahua Ocllo y de Chuqui Huaipa:


  —Hijo mío… los viracochas… no os enfrentéis a los viracochas…


  Atahualpa lo tranquilizó:


  —No habéis de qué preocuparos, señor.


  El Inca hizo un gesto de dolor que Atahualpa no supo interpretar. A su lado, Rahua Ocllo se secaba las lágrimas.


  —Toma. —El Inca abrió su mano y dejó caer en las de Rahua Ocllo el cordón de oro y pequeños colgantes con el que sujetaba la borla roja. En las últimas batallas había perdido una parte de la que colgaban dos figuras de Inti y Quilla—. Entrégalo a Ninan Cuyuchi.


  —Padre… Ninan Cuyuchi… —dijo Atahualpa mirando alternativamente a Huayna Cápac y a Rahua Ocllo.


  El Inca interrumpió a Atahualpa y volvió a hablar:


  —Oídme todos. Que Ninan Cuyuchi me suceda y tome la borla roja, proclamadlo Inca y regresad al Cusco cuanto antes. Enviad mensajeros para que Huáscar conozca mi muerte y que preparen todo para recibir al nuevo Hijo del Sol… Decidle…


  A Atahualpa no le dio tiempo a contestarle que acababa de recibir la noticia de la muerte de Ninan Cuyuchi porque, cuando quiso hacerlo, el Inca, el gran Huayna Cápac, ya había abandonado el mundo terreno para reunirse con su padre el Sol, dejando el Imperio sin heredero y sembrado de hombres blancos que se extendían como las raíces en la tierra.
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  Tumbes


  Costa del Pacífico, primavera de 1528


  Dejaron atrás la Isla Gorgona y se dirigieron al sur con vientos favorables. Navegaron con expectación durante más de veinte días sin atreverse a tomar tierra, con el ánimo de llegar a algún puerto más allá de los límites que ya habían explorado. Durante la travesía fueron aleccionando a un joven nativo que les había ofrecido el cacique de uno de los pueblos costeros a los expedicionarios, al cual bautizaron con el nombre de Martín pero al que llamaban Martinillo, por su estatura y por su edad.


  Martinillo fue bautizado enseguida bajo el padrinazgo del propio Pizarro. Era un muchacho avispado, y por eso había sido entregado como regalo. Su inteligencia hizo que pronto se familiarizara con algunos vocablos españoles y enseguida vieron que podía servir de intérprete. Así, durante las largas horas de tedio a bordo, algunos hombres lo aleccionaron enseñándole cada día un poco más de la lengua castellana y, de paso, aprovechaban para aprender la nativa.


  Una mañana de navegación tranquila, cuando ya llevaban veinte días desde que partieron de la isla de las serpientes, una voz desde la cofa del palo mayor vino a romper la monotonía de la vida en el barco.


  —¡Mirad, allí!


  En la costa, a lo largo de un buen trecho, se extendía un gran asentamiento indígena. Como de costumbre, el capitán observó el lugar con el catalejo antes de dar ninguna orden.


  —Acercaos un poco más —pidió Pizarro al piloto.


  Ruiz de Estrada se aproximó cuanto pudo, hasta llegar a unas cien varas de la orilla.


  —Es un poblado mucho más grande de los que hemos visto hasta ahora —dijo el capitán—. Si nos reciben con artes de guerra nos darán muchos trabajos. Aunque, si no me equivoco, son gente de paz. Acercaos a la orilla para que desembarquen algunos hombres. ¡Molina!, tomad a varios acompañantes e id tierra, a ver qué tipo de indios son. Llevad a Martinillo. Y también algunos presentes para el curaca, su jefe. Le regalaremos una pareja de cerdos, un gallo y una gallina.


  Los cinco soldados y el intérprete bajaron al esquife y remaron hasta la orilla. Los indios se apiñaron en torno a ellos cuando pisaron tierra. Desde el barco observaban con temor cuanto acontecía, pues ya estaban apercibidos de la violencia con la que a veces eran recibidos.


  Pero lejos de ser atacados, Molina y sus compañeros parlamentaban animadamente con los nativos, e incluso se movían de un lado a otro curioseando y sonriendo, sin miedo alguno. Luego se adentraron en el poblado y en la selva que lo envolvía por detrás, y transcurrido un buen rato no habían vuelto a aparecer.


  —Señor, ¿vamos a buscarlos? No me fío de estos indios —sugirió Soraluce.


  —Aguardad, aún no —dijo Pizarro.


  Había pasado una hora y Molina y los otros no aparecían por ninguna parte. Mientras tanto, decenas de jóvenes danzaban en la arena de cara al barco, con lanzas y escudos en las manos.


  —Nos están desafiando —opinó Almendral.


  —Sí, yo tampoco me fío de estos animales, ¡vamos a por ellos! —gritó Cuéllar.


  —No lo creo —negó Pizarro—. Los conozco y esa actitud no es de desafío. Los nuestros están a salvo, al menos por ahora.


  El capitán se llevó el catalejo a la cara y observó de nuevo el poblado.


  —Allí están, tan vivos como nosotros —dijo al instante.


  Molina y sus cuatro acompañantes aparecieron sonrientes entre multitud de indígenas, subieron al esquife y se despidieron entre muestras de cortesía. Bogaron hasta el barco y subieron a cubierta para informar al capitán.


  —Mi señor, en mucho estiman nuestra llegada y muy sorprendidos se muestran de vernos tan diferentes a ellos mismos, de modo que nos idolatran como a dioses o semejantes —dijo Alonso de Molina—. También han tenido en mucho aprecio cuanto se les ha regalado, en especial el gallo y las gallinas, y la pareja de cerdos, con los que siguen porfiando para hacerlos entrar en una de las chozas que pretenden usar de jaula. —Sonrió al contarlo—. Lo más interesante es que más allá de la espesura tienen una fortaleza que parece albergar ciertas riquezas. No nos han dejado entrar, pero a sus puertas hemos podido ver una buena cantidad de oro y algunas piedras preciosas. La fortaleza está rodeada de seis o siete muros que la defienden.


  —¿Decís que nos miran como a dioses? —inquirió el capitán.


  —Juraría que sí, capitán. Según Martinillo, dudan y discuten entre ellos. Puede imaginarlo vuestra merced, que si somos dioses, que si no lo somos. Nos tocan las barbas, las armaduras, las espadas. Aunque quise evitarlo, uno de ellos se ha cortado porque ha echado mano a mi hoja como si fuera esparto y no me ha dado tiempo a advertirle. Cuando han visto la facilidad con que la espada le abría un tajo en la mano, me han mirado como si fuera una aparición.


  —Despejemos sus dudas, entonces. Vos, Candía, puesto que sois artillero, bajad y mostradles la magia de alguna de nuestras piezas y la de los arcabuces, y decidles que soy yo quien os envía. Si creen que podemos ser dioses, dioses hemos de ser.


  Desembarcó Candía junto a Martinillo. Iba el Griego en cota de mallas y con el morrión puesto y, con ojos como platos, fue recibido en la orilla por los jefes mientras los demás permanecían boquiabiertos por el asombro de tener ante sí a individuo de semejante porte. Después de los recibimientos, Candía montó un pequeño cañón que había llevado consigo, apuntó a una pila de madera que servía de muro a una de las cabañas nativas y disparó ante la mirada atónita de los anfitriones, provocando un estruendo y una humareda que hicieron huir entre alaridos a decenas de nativos. Lo que quiera que hubiera sido aquello, era cosa de magia.


  No repuestos del susto, paulatinamente fueron asomando sus cabezas y retornando con miedo a donde aguardaba Candía, sin atreverse a acercarse tanto a él como lo habían hecho antes. El jefe de la tribu lo observó con detenimiento y preguntó en voz baja a sus hombres de confianza si creían que el visitante era hombre o dios, a lo que respondieron que no lo sabían y que lo mejor sería someterlo a una prueba definitiva. Entonces, a una orden del jefe de la tribu, todos los indígenas se subieron a lo alto de las chozas y dejaron solos a Candía y a Martinillo en mitad del poblado. Hecho esto, unos fieros guerreros se dirigieron a unas jaulas de madera donde dormitaban un puma y un jaguar, abrieron las puertas y las fieras, viéndose libres, corrieron a por la única presa que tenían ante sí. El jefe gritó a Candía que si era un prodigio, nada había de temer; mas si no lo era, como a humanos los devorarían a él y a su acompañante, el cual, viendo las fieras correr, se agarró a la cintura del Griego como si no hubiera otra cosa en el mundo. Candía, que había cargado no uno, sino dos arcabuces, uno en cada mano, disparó certeramente y mató en el acto a ambos animales.


  El curaca, disipadas sus dudas, corrió a donde estaba el visitante y se echó a tierra, y tras él el resto del poblado, arrodillados y con los brazos extendidos como en actitud de adoración. Tuvo que intervenir el intérprete para decirles que no era a él a quien tenían que adorar, que como simple vasallo había desembarcado, sino a su capitán, que permanecía en el barco. El cacique y varios de sus hombres principales se empeñaron entonces en ir a verlo a la casa flotante para llevarle regalos y rendirle pleitesía como a gran señor que debía de ser, y Candía asintió. Para asombro del Griego, hicieron acopio de regalos con abundancia de vasijas y adornos de oro y plata, y ellos mismos se adecentaron y aparecieron ante él emplumados y adornados con aros de los mismos metales. Todo ello lo llevaban, dijeron, para quien consideraban un dios, pues eran muy dados a adorar piedras de colores o árboles de especial porte, o a raros animales, o a las estrellas, la luna o el sol.


  Subieron al barco y los soldados se arremolinaron en torno a ellos, regocijándose con la contemplación del abundante oro que llevaban consigo. Unos miraban a otros con sonrisas abiertas y los ojos chispeantes. Cuando Pizarro los tuvo ante sí, ordenó al intérprete que se colocara a su lado. El indio no era capaz de traducir apenas dos palabras seguidas, pero al menos así podían hacerse entender.


  —Diles que soy el embajador de un gran rey, y que en mucho estimamos a quienes nos reciben con muestras de amistad, y que agradezco muy en verdad los regalos que me traen, especialmente los de oro y plata.


  El intérprete dijo unas palabras incomprensibles y los visitantes asintieron.


  —Pregúntales el nombre de su tribu y el del lugar donde nos encontramos.


  Hablaron entre ellos y el intérprete tradujo:


  —Dicen que estamos en Tumbes, mi señor. El nombre del curaca es Chilimasa.


  —Dile que quiero saber de dónde han sacado todo este oro y toda esta plata y si hay mucho oro en sus tierras.


  Al oír aquellas preguntas de boca del intérprete, Chilimasa hizo gestos afirmativos señalando con sus índices tierra adentro. Luego mostraron de cerca los objetos de oro que habían traído, para admiración de Pizarro y de todos sus hombres.


  —Dicen, mi señor, que esta tierra es abundante en oro, pero que mucho más aún lo es todo ese territorio de más allá, Chincha, dicen, y las tierras de los incas y todo lo que hay al sur. Y dicen que si nos gusta el oro pueden traernos mucho más y mejor.


  —¿Han oído eso, caballeros? —preguntó Pizarro—. Miren este oro y díganme si su hallazgo no ha merecido nuestros trabajos y esfuerzos.


  Un murmullo se elevó entre los soldados. Desde que habían emprendido aquella aventura era la primera vez que veían tan fino oro y tan bien labrado. Era mucho más de lo que había obtenido Bartolomé Ruiz cuando halló a los indios de la embarcación, y también muchísimo más que todo el oro que habían encontrado en los pequeños poblados de la costa.


  Esa misma noche, Pizarro pidió que no lo molestaran y se retiró a meditar. Colocó ante él algunas de las mejores piezas de oro que había llevado el curaca y las admiró de nuevo a la luz de un velón. A la mañana siguiente, a la hora en que repartían las raciones de desayuno, el capitán renunció a la suya en favor de los soldados. Luego pidió hablar con sus hombres principales.


  —Vamos a desembarcar y a explorar el poblado y los alrededores en busca de más oro. Esta pieza —dijo sosteniendo una vasija— no se parece a ninguna otra de cuantas hemos visto, y el oro del que está hecha parece de una gran pureza. Quiero comprobar si es casualidad o hay mucho más ahí.


  El capitán señaló hacia la costa. El hallazgo del poblado y los regalos del curaca habían despertado un gran interés en los soldados, pero para él era mucho más que el indicio de un posible gran tesoro oculto en la fortaleza. Pizarro buscaba algo grande, una gran ciudad, un reino, algo parecido al pueblo azteca y a Tenochtitlan, la gran conquista realizada por Hernán Cortés. El curaca Chilimasa había despertado en él un presentimiento. No había dormido durante la noche, dándole vueltas al pálpito que lo embargaba.


  Había visto algo en sus ojos cuando lo había mirado al postrarse ante él en el momento en que le entregó los regalos. Los hombres exclamaron de admiración al ver las vasijas de oro, pero él apenas se detuvo a contemplarlas hasta la noche. Sin embargo, había puesto un gran empeño en observar al curaca mientras le hablaba a través de Martinillo. No tenía ninguna certeza, pero una gran agitación se había producido en él desde el momento en que tuvo enfrente a Chilimasa.


  La noche había sido larga, había rezado mucho ante las vasijas, le había hablado a Nuestro Señor acerca de sus anhelos, de su vida pasada, de las esperanzas futuras. Le había hablado de todas sus expediciones, de las veces que había estado a punto de entregar la vida en medio de una lluvia de flechas envenenadas. También de la ocasión en que el barco donde viajaba se salvó milagrosamente de la tempestad que hundió el de sus compañeros. Y de los muchos trabajos que desde siempre había afrontado hasta llegar a donde estaba ahora, flotando en la Mar del Sur, dispuesto a hacer caso a sus premoniciones.


  Antes de desembarcar pidió rezar un tedeum. Luego dio la orden de bajar a tierra a veinte hombres que llevarían seis caballos y seis perros.


  Chilimasa salió a recibirlos junto a un nutrido grupo de jóvenes guerreros. Los nativos se asustaron a ver los caballos y los perros, pero Pizarro los tranquilizó sirviéndose de Martín. Aun así, todo el poblado acudió a admirar a los animales sin salir de su asombro. Temerosos, comenzaron a rezar a sus dioses y a pedir que los protegiesen de aquellas bestias sin perderlas de vista.


  —Martinillo, dile que estimo en mucho estas vasijas —Pizarro mostró a Chilimasa una de las piezas que le había regalado el día anterior—, y que quisiera muchas más como estas. Y dile también que me gustaría explorar los alrededores, pues estoy admirado de esta tierra.


  Chilimasa intercambió unas frases con Martinillo en su lengua. Luego, el intérprete tradujo:


  —Dice que lo sigamos, que quiere mostrarnos un pequeño templo.


  El curaca, acompañado por su fiel guardia, se encaminó hacia el interior de la selva que crecía como un muro tras las últimas chozas del poblado. Los españoles lo siguieron hasta que llegaron ante un alto muro de piedra.


  —Dice que entremos tras él —instó Martinillo.


  —Descabalguemos. Quedaos vosotros con los caballos y los perros y entremos nosotros diez. —Pizarro dividió el grupo y se llevo consigo a los que estaban más cerca de él, entre los que se encontraba el escribano Sancho de la Hoz.


  Penetraron tras Chilimasa en lo que Molina había calificado de fortaleza. Se trataba de un entramado de altos muros en cuya puerta de entrada había unas extrañas figuras doradas con remates de piedras preciosas. Al entrar a una cámara central, apareció ante Pizarro y sus hombres un tesoro en torno a un gran ídolo de oro.


  —Por Santiago… —acertó a decir Candía.


  —¿Cuánto oro hay ahí? —preguntó el capitán al escribano.


  —Tendríamos que verlo, pero una buena cantidad de pesos.


  —Es mucho más de lo que he visto junto en mi vida —aseguró el Griego—. ¿Lo cargamos?


  —No —dijo Pizarro—. Sé que es mucho oro, pero es preciso aguardar. Exploremos los alrededores y veamos si hay más o esto es todo. Y si hay más riqueza en Tumbes, daremos por terminada esta expedición en el plazo establecido por el gobernador. Si estamos en el Birú, no quiero alertar a los pueblos cercanos. Dejaremos todo como está y nos iremos. Regresaremos a Panamá, pediremos permiso al rey, solicitaré que me nombren gobernador de las tierras conquistadas, nos rearmaremos y volveremos para tomar estos territorios y sus riquezas. Este oro nos esperará aquí para cuando volvamos en busca de las minas de donde ha salido y de otros pueblos tan ricos o más que este. Regresaremos, sí, y será para quedarnos.


  Libro II


  LAS BATALLAS DE LA DIPLOMACIA
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  El beneplácito del dueño del mundo


  Toledo, marzo de 1529


  —Señor Pizarro, el rey os aguarda. Os recuerdo que habéis de ser breve, pues Su Majestad ha de partir de inmediato y no dispone de mucho tiempo. Os ruego que dejéis las negociaciones para el Consejo de Indias y os limitéis a contestar a sus preguntas.


  Pizarro, cargado con un cesto donde llevaba parte del tesoro de Tumbes, siguió a aquella especie de paje por varias salas cuyas paredes estaban completamente cubiertas de tapices, hasta que llegaron ante una puerta cerrada y vigilada por dos alabarderos que le flanquearon el paso hacia la estancia donde aguardaba el mismísimo rey. Entró despacio pero con firmeza, y apenas pudo observar un grupo de hombres vestidos con finas ropas en torno a una chimenea forrada de mármol junto a la cual, ante una ventana, estaba sentado don Carlos, puestos los pies sobre un gran almohadón.


  El capitán había llegado más tarde de lo previsto a Toledo. Había sido hecho prisionero en Sevilla nada más desembarcar, acusado de haberse quedado con caudales del bachiller Fernández de Enciso, quien tiempo atrás había sido su jefe, en la época en que Vasco Núñez de Balboa descubrió la Mar del Sur.


  Viajaba acompañado por Domingo de Soraluce y Pedro de Candía. Con ellos llevaban al intérprete Martinillo y a unos cuantos indios más, varias llamas y parte del tesoro de Tumbes, con el ánimo de mostrárselos al rey. Puesto en libertad por órdenes llegadas de la Corte, había llegado a Toledo cuando el monarca se disponía a partir para celebrar Cortes en Barcelona, por lo que se le había dicho en un primer momento que el rey ya no podría recibirlo y que sería el Consejo de Indias el que atendiese sus peticiones. Finalmente, cuando rumiaba su decepción, fue llamado al Alcázar. Ahora, al fin, después de tantas penurias, de las hambrunas, los lances de guerra, las deserciones, las serpientes y los sinsabores, se encontraba frente al emperador, el más poderoso de los hombres, cuyos ojos lo miraban desde su sillón con una mezcla de admiración y curiosidad.


  —Majestad —dijo a modo de saludo mientras acompañaba sus palabras de una marcada reverencia.


  Allí estaba, frente a él, un hombre de escasa estatura y aspecto enfermizo que le imponía un respeto tan grande que no había otro en el mundo ante quien se sintiera tan empequeñecido.


  —Francisco Pizarro, capitán y explorador, descubridor junto a Balboa de la Mar del Sur, me alegro de teneros aquí. No ha ni dos días que tuve ocasión de escuchar a vuestro pariente, Hernando Cortés, conquistador de todo un imperio allá en las Indias —dijo el rey con una leve sonrisa—. Y ahora a vos. Pero… decidme, ¿qué es eso que habéis descubierto y que tanto ha de interesarme?


  A Pizarro lo asombró que el rey hablase como un extranjero que acabara de aprender castellano, y también le causó gran sorpresa saber que su sobrino Cortés estuviera en Toledo, pero apartó de sí aquellos pensamientos para más tarde. Miró al rey muy complacido y se dispuso a narrar todo cuanto quería decirle.


  —Majestad, es tan grande y tan superior a cuanto hasta ahora se ha descubierto, que necesitaría largo tiempo para contar sus maravillas…


  —Pero apenas tenemos un suspiro, señor Pizarro —lo interrumpió el rey.


  El capitán se dio cuenta de que no podría exponer lo que tanto tiempo había pensado y que no tenía más remedio que abreviar si es que quería impresionar al rey y generar en él una opinión favorable.


  —Tomad, Majestad —extendió Pizarro el cesto con las vasijas de oro y plata—, esto no es más que una insignificante muestra de lo que nos aguarda en Tumbes o en el Perú, como lo llaman algunos, las tierras al sur de Castilla del Oro. Es un reino magnífico, lleno de riquezas que engrosarán las arcas reales como jamás otro lugar lo ha hecho, mas para su conquista necesitamos el permiso de Vuestra Majestad y que sean aceptadas nuestras peticiones.


  —Podréis negociarlo todo con el Consejo de Indias, presidido por el conde de Osorno, Garci Fernández Manrique —dijo el rey mientras observaba con detalle las vasijas que le había dado Pizarro—. ¿Cómo decís que se llama ese reino que pretendéis conquistar?


  —Unos lo llaman Birú, otros Perú, mas yo lo llamo Tumbes, mi señor. Si tenéis a bien mirar por esa ventana, veréis animales jamás vistos y una muestra de los indios que pueblan aquellas regiones. Y el resto del tesoro que hemos traído.


  El rey levantó una mano declinando la invitación por el momento. Sin embargo, continuó preguntando con interés:


  —¿Por qué estáis seguro de hallar tantas riquezas en la nueva tierra por descubrir?


  No lo estaba, pero tenía que convencerlo. Era la única manera de regresar como gobernador de los territorios que deseaba conquistar.


  —Porque lo que hasta ahora hemos encontrado ya es un gran tesoro y estaba en posesión de simples vasallos. Hemos de dar con sus reyes y con las riquezas que atesoran, y con las minas de donde salieron ese oro y esa plata. Y además del oro y la plata, las piedras preciosas, las perlas y… sobre todo la tierra, un nuevo territorio que ha de ser más amplio que Castilla, poblado con tantas almas que nuestra fe se ensanchará como jamás se ha visto.


  El rey percibió la pasión con la que hablaba Pizarro. Se quedó pensativo sin dejar de mirar el oro. Luego levantó la cabeza y dijo:


  —Tendréis mi permiso para descubrir, conquistar y poblar esos nuevos territorios. Solo espero que no erréis en el cálculo de sus riquezas, puesto que esta Corona las necesita. El Consejo de Castilla será favorable a vuestros intereses. Ahora id con Dios, que Él os guarde, a vos y a cuantos con vos acometan esta conquista. ¿Algo más?


  Pizarro dudó un instante, pero añadió:


  —Me honraríais largamente si me concedieseis un deseo que he tenido desde la primera vez que pisé un campo de batalla, mi señor. —El rey enarcó las cejas para instarlo a continuar—. Nada me holgaría más que recibir el hábito de la Orden de Santiago.


  Era su más ansiado logro desde que tuvo conciencia de haber sido rechazado por su padre al nacer. El hábito de Santiago era una distinción que lo encumbraba a lo más alto y que le demostraba a don Gonzalo que era un hijo digno de su condición de hidalgo y de soldado. Doquiera que descansara su alma, sabría que lo hacía por él.


  El rey lo miró con el ceño fruncido y no dijo nada más al respecto que una sencilla despedida:


  —Que Dios os proteja en vuestra empresa y logréis ensanchar estos reinos.


  Pizarro hizo una nueva reverencia y salió del salón antecedido por el paje que lo había guiado hasta allí y que ahora lo llevó, escaleras abajo, hasta el patio donde se encontraban los indios y los animales. Al pisar el empedrado, miró hacia las ventanas de la galería superior y allí vio a don Carlos junto a uno de sus asistentes, admirado de ver las llamas que quedarían ya en poder de los cuidadores del Alcázar.


  Antes de abandonar el edificio le dijeron que había de reunirse con el conde de Osorno para tratar las peticiones que tenía que hacer al Consejo de Indias, por lo que lo condujeron a una austera sala donde aguardó a ser recibido. Al cabo de un rato apareció el conde, que le dedicó al verlo grandes halagos. Ninguna carta de presentación como haber sido recibido previamente por el rey, pensó el capitán.


  Le expuso a Garci Fernández Manrique cuáles eran sus peticiones, las mismas que había acordado con Almagro y Luque:


  —Para mi persona, la gobernación de los nuevos territorios; para Diego de Almagro, el título de adelantado; para Hernando de Luque, el obispado del Perú y para Bartolomé Ruiz, el cargo de alguacil mayor. —Pizarro se detuvo un instante a valorar el efecto que sus peticiones pudieran surtir en el conde, pero este se mantuvo impasible—. Para los caballeros que me fueron leales en una isla desierta cuando todos abandonaron para regresar a Panamá, solicito la hidalguía, y para quienes ya fueren hidalgos, sean nombrados Caballeros de la Espuela Dorada.


  —Sabéis que algunas de esas peticiones no van a gustar al Consejo —le dijo el conde—. Escarmentados estamos de nombramiento similar, cuando a Pedrarias Dávila se le otorgó el título de gobernador y a Vasco Núñez de Balboa el de adelantado. En trágica muerte del segundo terminó aquella historia, por haber cometido el error de poner dos cabezas sobre un mismo cuerpo.


  Pizarro sabía que era cierto. El adelantado asumía la jefatura de la expedición y tomaba posesión de las tierras descubiertas y conquistadas en nombre del rey, y las gobernaba hasta que el monarca nombrase un gobernador. Pero si el gobernador ya estaba nombrado y por las circunstancias de la conquista Almagro llegaba antes que Pizarro a un territorio, podía considerarse a sí mismo gobernador hasta la llegada de su socio. Y quería evitarse la desgraciada aparición de desencuentros.


  —Mas es el acuerdo al que hemos llegado el maestrescuela Luque, el señor Almagro y yo mismo —insistió Pizarro en su afán por cumplir lo establecido con sus socios—. Puesto que los tres llevamos parte en el negocio, a los tres han de correspondernos los honores y las riquezas, así como han correspondido las pérdidas por cuanto hemos agotado los caudales en los viajes hechos hasta ahora. Ellos no admitirían de buen grado un reparto diferente.


  —Lo discutiremos en el Consejo, mas os soy sincero cuando os digo que en nada gusta a sus miembros, ni a mí mismo tampoco, el reparto de poder de un mismo territorio. O se dividen las tierras o se concentran los cargos, no hay nada mejor para evitar las disputas. Pero, como os digo, será el Consejo quien determine qué ha de hacerse.
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  El cortejo de una momia


  El Cusco, enero de 1528


  Contarhuacho quedó petrificada cuando lo supo. Su corazón se encogió y, como si al apretarlo lo exprimiesen, brotaron lágrimas silenciosas de sus ojos cerrados. No quería ver nada ni oír nada, aunque los llantos comenzaron a elevarse en el Cusco en el mismo instante en que a cada hogar llegó la noticia pregonada con el dolor de la pérdida de un padre. De pronto todos estaban huérfanos, habían perdido a su rey y a su príncipe amado, el sin igual Huayna Cápac los había dejado para siempre y ni siquiera podían depositar en Ninan Cuyuchi el amor que habían profesado a su padre.


  Huáscar recibió la noticia con una mezcla de aflicción y desconcierto. Aunque como hijo del Inca siempre tuvo como posible la pérdida de su padre y de su hermano, nunca imaginó que ambas sucederían a la vez. Ahora, sin apenas tiempo para dolerse, se veía a sí mismo como el cimiento sobre el que soportar el futuro de su pueblo. Desde las tierras de los charcas hasta Quito, desde el mar hasta las montañas, todo el Tahuantinsuyo necesitaba saber que el Sol tenía sobre la tierra a su hijo, a un digno sucesor que guiase a todos los que adoraban a Inti como único dios.


  Antes de hacer movimiento alguno necesitaba saber la opinión de sus consejeros y de los nobles de la corte. Tenía que conseguir el apoyo inquebrantable de las panacas y de su familia, conocer qué pensaba cada uno y enviar emisarios a los curacas de todas las provincias, instándolos a acudir al Cusco a despedir al Inca fallecido y a dar su apoyo a su sucesor.


  Tenía que ordenar que la momia de su padre viajase hasta el Cusco para que reposase en el templo del Sol como era costumbre, y a la vez haría venir a todos los curacas a venerarla. En ese momento aprovecharía para ser proclamado Sapa Inca. Haría venir a su hermana Chuqui Huaipa para que fuera su esposa legítima. La Coya había de ser de su misma sangre por parte de padre y madre, según la tradición. Todo eso haría, pero antes de nada ordenó que lo vistiesen de marrón para que el Cusco lo viese de luto, y mandó llamar inmediatamente a sus consejeros y a los representantes de las principales panacas o clanes familiares de la ciudad, que acudieron con celeridad a su reclamo.


  Cuando salió de su casa camino del galpón de la casa de su padre, donde había de reunirse con los nobles, ya había una multitud congregada en las calles, derramando lágrimas por doquier con las miradas puestas en el Sol. Los lamentos aumentaban paulatinamente, las gentes salían de sus casas y se iban sumando a las anteriores.


  Al notar su digna presencia, los habitantes de la ciudad dirigieron sus miradas alternativamente a él y al Sol, y al cabo de unos instantes comenzaron a pronunciar su nombre: «¡Huáscar! ¡Huáscar! ¡Huáscar!».


  No pudo evitar emocionarse. Caminaba despacio sin saber cómo agradecer aquel gesto. La gente lo aclamaba. Quería aparecer compungido por la muerte de su padre y no mostrar la alegría que le producía aquella muestra espontánea de reconocimiento, pero a la vez tenía que agradecérselo de algún modo a su pueblo. Se giró hacia la multitud e inclinó la cabeza levemente a la vez que se llevaba la mano al pecho con parsimonia. Los gritos arreciaron: «¡Huáscar! ¡Huáscar! ¡Huáscar!».


  Penetró en el galpón donde ya aguardaban algunos de los nobles, que le expresaron su dolor por la pérdida de su padre. Los que llegaron luego hicieron lo mismo. Se notaban ciertas ausencias, pero a él no le extrañó, puesto que sabía de sobra que algunos no acudirían a su llamada una vez fallecido el Inca.


  —Os agradezco que hayáis acudido con celeridad, pues la ocasión y la gravedad del asunto requieren determinación y rápidas respuestas. También os doy las gracias por vuestras muestras de apoyo en este momento; sé que muchos de vosotros os doléis tanto como yo, pues sois hermanos e hijos de mi padre.


  »La desgracia ha querido que no solo se haya llevado el Sol a Huayna Cápac, sino que también ha querido llamar a su lado a su hijo, nuestro hermano, el príncipe heredero Ninan Cuyuchi. Esto significa que el Sapa Inca se ha ido sin dejar un heredero concreto, si bien quiso que yo me hiciese cargo del gobierno en su ausencia.


  Algunos consejeros se miraron entre sí, otros bajaron la cabeza, y la mayoría asintió sin dejar de mirarlo, por lo que supo que contaba con un fuerte respaldo.


  —No quiero atribuirme un liderazgo que, aunque soy su hijo y él quiso que detrás de él y de Ninan Cuyuchi estuviera yo, no sea respaldado por las principales panacas y los nobles del Imperio. Para presentarme al pueblo como el nuevo Inca he de contar con vosotros y con el apoyo del ejército, tanto el que está aquí en el Cusco como el que a estas horas permanece en Quito a cargo de Atahualpa. Por eso no seré proclamado ni llevaré la borla roja hasta que la momia de mi padre Huayna Cápac venga a nosotros y se me proclame y respalde. En ese momento tomaré por esposa a mi hermana Chuqui Huaipa y daré un heredero al Imperio.


  Calló Huáscar y los consejeros meditaron durante unos instantes, esperando todos que alguno de ellos tomase la palabra para comprobar qué opinión se imponía.


  —Nadie en el Cusco discute que eres el heredero de Huayna Cápac en ausencia de Ninan Cuyuchi, Huáscar —dijo su hermano Paullu—. Haz venir al ejército con la momia de nuestro padre y te proclamaremos Inca para que luzcas la mascapaicha. ¿No es cierto, nobles del Cusco?


  La pregunta iba dirigida al resto. Paullu miró uno a uno a los demás, y todos fueron asintiendo, unos con más convencimiento que otros. No había duda. Al menos los que estaban allí eran partidarios de esa sucesión natural. Cuando terminaron la reunión, se envió a un grupo de mensajeros para que comunicasen a Atahualpa que se encargase de todo y que acudiese al Cusco presidiendo el cortejo fúnebre de su padre.


  


  Atahualpa besó la frente del gran Huayna Cápac. Había sido una suerte compartir con él aquel tiempo, aquellos años, incluso aquellas guerras. No solo era su padre, sino también un compañero de armas del que había aprendido mucho. De la guerra y de su forma de ver las cosas. Ahora, a punto de que embalsamaran su cuerpo, imaginaba al Sol dispuesto a llevarlo consigo para siempre y, desde allí, los iluminaría un poco cada día como había hecho hasta ese momento.


  —Ha sido un gran Inca —le dijo Rahua Ocllo, que aguardaba de pie un poco más atrás. Chuqui Huaipa se había retirado para organizar a los criados, que se mostraban desconcertados y sin saber cómo proceder tras el impacto de la muerte de su señor.


  Atahualpa se volvió a mirar a la esposa de su padre.


  —Sí, lo ha sido. Un gran Inca y un gran padre —contestó, y se giró de nuevo a mirarlo.


  El cuerpo del Inca estaba tendido sobre una gran plancha de madera, vestido con ropas nuevas y con su borla roja en la frente. Su rostro estaba sereno y parecía dormir. Atahualpa recordó entonces las advertencias sobre los viracochas que habían visto cerca de Tumbes y el ensimismamiento en que se había visto inmerso su padre en los últimos días. ¿Guardaba alguna relación su muerte con aquella revelación?


  —Lástima que no seas mi hijo —dijo entonces Rahua Ocllo a sus espaldas—. Serías un buen sucesor de tu padre.


  A Atahualpa le sorprendieron las palabras de la Coya. Ella tenía hijos legítimos a los que desear la herencia del Imperio.


  —Tu hijo Huáscar ya gobierna el Cusco y tiene sangre del Inca y de la Coya.


  Era cierto. Por eso él había enviado mensajeros al Cusco con la noticia de la muerte del Inca y también de la del príncipe Ninan Cuyuchi, su valiente hermano, cuyo cuerpo aguardaba en Tumebamba para recibir sepultura. Había hablado con Rahua Ocllo y habían decidido que no lo moverían de allí, sino que lo dejarían para que aquellos pueblos norteños, alejados del centro de poder del Cusco, sintieran la cercanía de un ídolo al que reconocer como propio, una figura que los uniese con el Inca.


  —Sabes que Huáscar no es como tú y que mi esposo y hermano te prefería.


  Atahualpa no respondió. ¿A quién habría elegido su padre de haber sabido que había muerto Ninan Cuyuchi? Estaba seguro de que lo habría elegido a él. Era querido por la gente, lo amaban en todas las provincias, su popularidad era creciente y gozaba de algo tan importante como el apoyo de la mayor parte del ejército. Bajo sus órdenes estaban ahora los generales más aguerridos y temidos del Imperio, aquellos sobre cuyos hombros se cargaba la seguridad de todas las tribus, los que tenían tantas cicatrices en su piel como conquistas a sus espaldas.


  —Eras su predilecto, Atahualpa. Y ahora que estamos juntos ante su cuerpo aún caliente, también lo eres el mío. Para Inca y para que tomes por esposa a Chuqui Huaipa. Ella te idolatra y, sin embargo, detesta a Huáscar.


  Atahualpa sabía que Chuqui Huaipa le tenía especial cariño y que no tenía gran afecto por Huáscar, pero el Imperio estaba por encima de simpatías personales. Sin embargo, le sorprendía que la propia Rahua Ocllo se lo dijese abiertamente.


  —Piénsalo, Atahualpa.


  En ese momento avisaron de que en Quito no había grandes expertos en embalsamar como ocurría en el Cusco, pero que habían conseguido a un grupo de hombres fiables que podían hacer de Huayna Cápac una momia digna de ser llevada al Coricancha. Para facilitar la labor de los embalsamadores y no perder más tiempo, Atahualpa y Rahua Ocllo abandonaron el gran salón donde reposaba el Sapa Inca. Ella se dirigió en busca de Chuqui Huaipa y él salió al exterior.


  Allí estaban los nobles y también los que ahora eran sus generales más temibles: Quizquiz y Challcuchimac. Los miró en silencio. El rostro anguloso y temible de Challcuchimac contrastaba con la sutileza del de Quizquiz. El primero, capaz de despellejar a un hombre en un suspiro; el segundo, hábil para lograr que al hombre lo despellejase su propio hermano. Challcuchimac era temido por su mera presencia, mientras que Quizquiz era bien acogido en un primer momento allá donde iba, por su rostro amable, y recordado para siempre en sueños por sus enemigos después de haber sufrido su cólera.


  Junto a Challcuchimac y Quizquiz, otros hombres importantes del ejército, como Rumiñahui, un hombre sibilino que parecía una mezcla de los otros dos.


  Todos ellos comprendieron que no era hora de hablar, sino de acompañarlo. De pronto Atahualpa había pasado a ser el jefe. En él no solo reconocían al designado por el Inca fallecido como jefe del ejército, sino también a un líder natural, a alguien a quien probablemente ellos mismos habrían elegido si no lo hubiera hecho su padre.


  Tras unos minutos de silencio absoluto fue el propio Atahualpa quien habló.


  —No voy a ir al Cusco junto a la momia de mi padre. —No miró a ninguno de los otros para ver qué cara ponían, por el contrario permaneció con la cabeza alta, observando la línea del horizonte—. Mi sitio está aquí, en Quito, y desde aquí pondré orden en estas tierras del norte. A vosotros os doy a elegir entre marchar o quedaros.


  —La momia del Inca estará bien acompañada —dijo uno de los nobles, el encargado de la comitiva que había de llevar a Huayna Cápac a su última morada—. A nosotros se unirán los curacas de todas las provincias de aquí al Cusco, y también muchas de sus mujeres y sus hijos, y Huáscar comprenderá que te quedes aquí para garantizar la paz en la frontera.


  El noble asintió al pronunciar la última de las palabras. Estaba todo entero vestido de marrón, e incluso había tapado el oro de sus enormes orejas con tela del mismo color.


  —A mi hermano Huáscar enviaré un mensaje para que comprenda mi decisión de permanecer aquí —contestó Atahualpa—. Ahora he de saber con quiénes cuento para organizar el ejército. Aunque hemos obtenido una gran victoria, no me fío de ninguna de estas provincias. Si en algún momento llegan a sentir alguna debilidad en nuestras filas, nos atacarán de nuevo como alimañas para chuparnos la sangre. Solo con el miedo los mantendremos en paz. Han de temernos. Hemos de hacer que nos teman.


  —¿Quieres decir que aceptas a Huáscar como Inca? El Cusco lo proclamará, sin duda, y es posible que no vea con buenos ojos que no regreses junto a la momia de Huayna Cápac —preguntó el noble con la intención de trasladar la postura de Atahualpa a los nobles del Cusco.


  Atahualpa apretó los labios y frunció el ceño todavía con la mirada al frente.


  —Si Huáscar es proclamado Inca le pediré que me deje aquí con mis mujeres y mi ejército. Me gusta este sitio y me gustaría gobernar estas regiones. El Cusco está demasiado lejos y desde allí resulta imposible mantener un imperio tan grande.


  —Yo me quedaré aquí también —dijo Quizquiz.


  —Yo donde esté Atahualpa —confirmó igualmente Challcuchimac.


  El noble miró unos instantes al Sol, suspiró y luego concluyó:


  —No creo que los nobles del Cusco permitan que se divida el Imperio.
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  Le roi d’Espagne


  Bruselas, 6 de mayo de 2019


  La Grand Place de Bruselas estaba muy concurrida a aquella hora en la que cientos, quizás miles de turistas vagaban por el centro de la capital bebiendo cerveza y haciéndose fotos en cada rincón. Era una locura acercarse al Manneken Pis o a cualquiera de los edificios emblemáticos de la capital belga. Y lo de la plaza era abrumador, con los corrillos de jóvenes tirados en el suelo en torno a litros de cerveza, sacando provecho del buen tiempo.


  Se había despedido de René en Amberes después de haber pasado unos días de descanso y haberlo dejarlo todo bien atado. Entre otras cosas, su amigo le había recomendado que viajase a Bruselas para empezar sus pesquisas y le había dado la tarjeta de un viejo conocido con el que tenía negocios a medias y que, además, le debía unos cuantos favores.


  La perspectiva de una estancia más larga de lo prevista fuera de Madrid lo había llevado a comprarse ropa antes de continuar con su búsqueda. Ahora, con nuevo atuendo y en una de las esquinas de la Grand Place, maldecía del amigo de René por haberlo citado en pleno centro y en hora punta, probablemente en la cervecería más famosa de toda Bruselas: Le roi d’Espagne. Para colmo, no sabía cómo interpretar lo de los muñecos vestidos de época a la española que colgaban del techo. Los flamencos no acababan de encajar, tantos siglos después, lo del sometimiento imperial. O sí, y era una forma de bromear y quitar hierro al asunto. En cualquier caso, aquella plaza no era mal sitio, salvo para hablar de negocios.


  Berre Edouard se presentó puntual. Según le había dicho René, el joven Berre se había convertido en poco tiempo en un avezado discípulo del mejor coleccionista y traficante de libros y documentos antiguos de toda Europa, ya retirado. Bibliófilo empedernido y estraperlista escurridizo, estaba llamado a convertirse en la referencia de los coleccionistas de todo el mundo. Al parecer, su cartera de clientes se agrandaba cada día y contaba ya con nombres que daban escalofríos.


  Desde la puerta de la cervecería lo vio llegar con la señal que habían convenido: un joven espigado y pelirrojo con un maletín de piel color mostaza. Se adelantó al reconocerlo y se identificó.


  —Soy, Julio, te estaba esperando.


  —Hola, sí, soy Berre Edouard.


  —Encantado de conocerte, Berre —lo saludó.


  —Lo mismo digo. René me ha hablado bien de ti y eso es suficiente. ¿Qué tal el viaje?


  —Bien. Vine en tren desde Amberes. El tiempo es apacible y los campos están bonitos aquí. En Bruselas, demasiado turismo para mi gusto.


  Miró a la Grand Place, donde cientos de palos selfie se alzaban en todas las direcciones buscando el mejor encuadre. Un grupo de turistas chinos había cogido un buen sitio y, uno por uno, saltaban hasta cansarse con el fin de captar una instantánea en el aire ante el viejo palacio de la Maison du Roi.


  —Sí, es cierto. Nos juntamos todos, turistas, trabajadores de los edificios de la Unión Europea y los habitantes de Bruselas que, acostumbrados al mal tiempo, salimos a la vez a la calle en cuanto luce el sol. No tienes más que ver el césped de los jardines, que parecen una playa española.


  —Completamente cierto… —Julio miró alrededor en busca de la mejor mesa posible—, ¿nos sentamos?


  Berre asintió y ocuparon un velador de esquina, desde donde tenían una visión completa de la plaza y la calle de acceso a su izquierda.


  —Bien. Cuéntame ese asunto del que René me ha anticipado apenas nada.


  Julio miró a su alrededor buscando algún observador indeseable.


  —No te preocupes —lo tranquilizó el belga—, precisamente te he citado aquí porque, si te fijas, estamos rodeados de altos funcionarios de la Comisión, delegados de todas las regiones de Europa y muchos otros que no estarían aquí si los edificios administrativos estuviesen cerrados. Nos confundirán con cualquiera de ellos. Puedes hablarme tranquilamente de ese collar.


  —De acuerdo. Verás, Berre. Hace algún tiempo, cuando empecé en esto, tuve en mis manos un documento inédito que vendí imprudentemente para obtener algo de dinero. —Julio puso cara de fastidio—. Un error que no cometería hoy, pero eran mis inicios. —Berre afirmó con la cabeza y con los ojos entornados apenas un instante. Me hago cargo, parecía decir—. Ahora tengo en mi poder un collar cuyo verdadero valor podría comprobar si volviese a leer aquel documento. Estoy casi seguro de que recuerdo bien lo que ponía, pero temo haberme hecho una suposición errónea por un fallo de memoria. Y si estoy en lo cierto, no solo quiero leerlo, sino volver a tenerlo, porque eso apoyaría mi tesis y daría al valor de este collar la calificación de incalculable. Ambas cosas juntas serían un tesoro.


  —Te entiendo. Con ese documento te acreditarás a ti mismo, y a cualquiera, la historia del collar, ¿no es cierto? Y serás el único en el mundo en poseer ese secreto. Digamos que es tu certificado de autenticidad.


  Julio asintió con una sonrisa. Berre era avispado, le gustaba. Ahora solo faltaba que pudiera ayudarlo, cosa que se le antojaba difícil. Recuperar aquel manuscrito era como encontrar una aguja en un pajar.


  —Cuéntame qué buscas exactamente —le pidió Berre—. Fecha del documento, origen, dónde lo vendiste y a quién. Y por cuánto, si lo recuerdas. Todo lo que conserves en la memoria.


  Berre sacó de su cartera mostaza una tableta y un lápiz electrónicos y se dispuso a escribir. Luego alzó la mirada esperando que Julio le diese los datos que recordaba.


  —Se trata de una crónica inédita de la anexión del Imperio inca a la Corona de Castilla. Pizarro y sus hombres entraron en lo que hoy es Perú… bueno, ya sabes la historia. La cuestión es que hay varias crónicas conocidas a las que se da mayor o menor credibilidad en función de diversas consideraciones.


  —Sí, más o menos las conozco.


  —Bien. Sabes que algunos de ellos, como Francisco de Jerez, fueron testigos presenciales, mientras que otros escribieron de oídas algún tiempo después, como Juan de Betanzos o el Inca Garcilaso de la Vega. Todos ellos son conocidos. Sin embargo, el documento que tuve en mis manos es una crónica aparecida en el siglo diecinueve y que estaba escrita por otro de los testigos presenciales, uno de los hombres que fue con Pizarro. Sé que hay otros documentos inéditos y los estoy buscando, como un primer borrador de los Comentarios del Inca Garcilaso, pero eso es otra historia.


  —Entonces se trata de un documento original e inédito del siglo dieciséis. ¿Cuántas páginas?


  —No estaba entero, pero sí la parte que más me interesa. Creo recordar que no más de doscientas, encuadernadas en piel de ternero. Bastante bien conservado, lo que pasa es que se había descosido y una parte se ha perdido.


  —¿Recuerdas el nombre del autor?


  —Sí, era Francisco de Herrera. En su día recopilé algunos datos sobre su biografía, pero no nos interesan ahora. Es una crónica bien narrada porque el autor era ayudante de un fraile que terminó siendo obispo, fray Vicente de Valverde. Herrera era, probablemente, seminarista antiguo o sacerdote convertido en soldado. Es… —Julio pareció perderse por un momento en una ensoñación— maravillosa.


  —La pregunta del millón, ¿a quién se la vendiste?


  —No recuerdo su nombre, pero fue en París a un coleccionista privado que tenía un representante. Me reuní con él hace ahora diez años en una filatelia de la Rue de Castiglione, casi en la esquina de Saint-Honoré. Me dio dieciséis mil euros. Si hubiera sido hoy, la habría vendido por más de cien veces aquel precio. Aunque, bien pensado, no la habría vendido.


  —Déjame que piense… Es posible que podamos seguirle el rastro, pero necesito algo de tiempo. Las cosas en París han cambiado mucho últimamente por la irrupción de mafias que han desvirtuado el mercado de antigüedades. Veré qué puedo hacer.


  Berre era un profesional. No le había preguntado qué era lo que ponía en la crónica que diese más valor al collar. Se limitaba a obtener exclusivamente los datos que necesitaba, y ni uno más. Le gustaba su actitud.


  —¿Cuánto me costarán tus servicios, Berre?


  Julio siempre pensaba que, entre profesionales, era mejor establecer de antemano las reglas del juego.


  —Te pediría un tres por ciento del valor del collar, pero si lo convertimos en incalculable va a ser difícil ponerle precio —bromeó—. Ahora en serio, déjame que haga unas comprobaciones y te diré qué voy a hacer y cuánto te va a costar. Si te parece bien, podemos vernos mañana por la noche para cenar en Le Rabassier. ¿Okey?


  —Me parece bien. Esta noche iré a Lovaina y mañana por la mañana a Waterloo. Nos vemos en Le Rabassier a las nueve para cenar. Ah… una última cosa. Si das con el actual dueño de esa crónica, no debe saber que es para mí, ¿de acuerdo? —El rostro de Julio se tornó muy serio—. Es muy importante que nadie sepa que estoy detrás de esto.
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  El fetichismo de la Historia


  Madrid, 6 de mayo de 2019


  Apretaba el calor aquel día en Madrid. Los plátanos de paseo se habían cubierto de hojas y ahora azotaban a miles de alérgicos con sus flores insignificantes a la vez que cubrían de sombra plazas y avenidas. Había mucha gente en la calle. En las farolas había publicidad de la próxima Feria del Libro que, como siempre, se celebraría en El Retiro a finales de mes.


  Rebeca y Paula subieron por Ayala, la teniente con camisa blanca sencilla y pantalones color beis estilo explorador; la sargento con top gris y falda corta azul marino estampada. Entraron en la cafetería donde habían quedado con la asesora técnica de la exposición que les interesaba y que había reunido buena parte de las piezas de oro de las que todavía se conservaban del tesoro de los incas. No habían avanzado mucho en la investigación, pero al menos sabían el modo en que el ladrón había cortado el suministro eléctrico. En cuanto al collar, poco más habían podido averiguar, y esperaban que la mujer con la que habían quedado les allanase el camino. Se trataba de Angelina Labastide, experta en Historia del Arte, investigadora del CSIC y catedrática de Historia Moderna, autora de más de cien artículos sobre la colonización de América y de una tesis doctoral sobre los tesoros que surcaron los mares desde el Nuevo Mundo hasta la vieja Europa.


  La doctora Labastide había mostrado nerviosismo al teléfono cuando Rebeca se identificó como la teniente Parma del Grupo de Patrimonio Histórico de la Guardia Civil. Tuvo que calmarla explicándole que solo necesitaban un poco de ayuda y que ella podía prestársela, sin duda, aunque había insistido en que en nada podría contribuir a aclarar el robo.


  —Buenas tardes, ¿Angelina?


  Labastide había llegado pronto a la cafetería, un local tranquilo y bien atendido donde Rebeca había quedado a veces con testigos y confidentes.


  —Sí, yo soy.


  Era una mujer de unos sesenta con la erudición en la mirada, una de esas personas que llevan reflejada en los ojos la suficiencia intelectual prejuzgada. Mucho más tranquila que por teléfono, las recibió con una sonrisa natural.


  —Soy la teniente Rebeca Palma y ella la sargento Paula Herranz.


  —Encantada.


  —Siéntese, por favor. No le robaremos mucho tiempo. Como sabe…


  Un camarero se acercó para tomarles nota. Rebeca se dio cuenta entonces de que Angelina llevaba mucho tiempo allí, pues había apurado ya una gran taza de té.


  —Yo un capuchino.


  —Uno con leche, por favor. ¿Quiere algo? —preguntó Rebeca a Angelina.


  —No, no, ya he tomado un té, muchas gracias. Usted dirá.


  —Como sabe, han robado un collar que fue cedido por el obispado de Plasencia al Museo de América para la exposición que usted asesoró. Hemos hablado con el comisario de esa muestra y nos ha dado su nombre y sus datos para que contactemos con usted en calidad de experta.


  —Sí. Bueno… en realidad he tenido que pedir la información del collar, puesto que aunque mi trabajo está relacionado con la parte de la Historia que trata de la colonización y las riquezas que fueron traídas desde las Indias hasta España, no conozco todas las piezas que hay diseminadas por la geografía mundial, como usted puede imaginar. —Rebeca asintió mientras Paula miraba muy atentamente a Angelina—. De hecho, tengo que admitir que no recuerdo ese collar en concreto y que cuando me han pasado la foto no he sido capaz de ubicarlo dentro de la exposición. Por lo que he visto y por la conversación que he tenido esta mañana con el personal del Museo, se trata de una pieza compatible con el tesoro de los Incas, pero no tengo elementos de juicio para afirmarlo con rotundidad, tendría que estudiarlo más a fondo.


  Rebeca no mostró su decepción. Al contrario, insistió.


  —El ladrón podía haber elegido cualquier otra pieza de valor y sin embargo quiso ese collar en concreto. Muy cerca de Conquista de la Sierra se encuentra Trujillo, donde hay collares, coronas, mantos y otras maravillas. Incluso en un pueblo cercano hay una potencia de oro de un Cristo amarrado a la columna que es digna de estudio, porque parece que viene de una imagen anterior mucho más antigua procedente de Italia, por lo que hemos podido averiguar.


  —No lo sabía, pero no me extraña. Si yo tuviera que robar una joya robaría algo parecido a ese collar —dijo Angelina, riéndose.


  —¿Por qué? —preguntó Paula, sorprendida por la afirmación de la doctora.


  —Porque llevo media vida trabajando sobre estos asuntos y un collar de los incas o una prenda personal de Pizarro o de Hernán Cortés o de Cabeza de Vaca, o de cualquiera de los otros conquistadores, sería para mí lo más increíble que pudiera poseer, independientemente de su valor económico. No me interesarían para nada las potencias venidas de Italia ni los mantos dorados ni las coronas de diamantes. Alguien como yo pagaría por ese collar mucho más de lo que vale la potencia italiana del Cristo.


  —¿Usted pagaría por algo así? La compañía de seguros lo valoró en un millón de euros.


  —Bueno, estoy segura de que vale diez o doce veces más, como poco. Aun así, a su pregunta de que si yo pagaría por algo así, la respuesta es sí. Incluso pagaría por tener en mi casa objetos que otros tirarían a la basura. —Angelina las miró y vio las caras de atención de las dos agentes de la Guardia Civil—. No sé si me comprenden.


  Rebeca se quedó pensativa mientras Paula seguía hablando con la doctora Labastide. Podía tratarse de una especie de fetichismo, del placer de poseer algo que te apasiona, como la camiseta firmada de un ídolo deportivo o la guitarra de tu cantante favorito. Pero quinientos años después.


  —Entonces, ¿cree usted que hay gente capaz de cualquier cosa por poseer un objeto con historia como un fan por tener una firma de su ídolo musical, por ejemplo? —le preguntó transformando en palabras su pensamiento.


  —Sin duda. Parece probable que ese collar perteneciese al tesoro de los incas, y eso es mucho decir en el ámbito en que me muevo. No sabe usted las presiones de las autoridades americanas por conseguir la devolución de muchas de las piezas que hay repartidas por los museos de todo el mundo. La mayor parte del oro y de la plata que llegaron a España en el siglo dieciséis fueron fundidos, joyas de un valor artístico enorme que se perdieron para siempre; pero otras muchas pasaron a formar parte de la colección de la Corona, como la perla La Peregrina. O de colecciones particulares. Y también, cómo no, de la Iglesia.


  —Todo esto es muy interesante. Estoy segura de que la llamaremos para consultarle sobre los datos que vayamos obteniendo, para conocer su opinión —afirmó la teniente Parma.


  —Como ve, no puedo aportar mucho, pero estaré encantada de ayudar. ¡Ah! Una cosa que no les he dicho, porque me imagino que es una de esas tonterías que se le ocurren a una y que ya se les ha ocurrido antes a ustedes, es que miren en las casas de subastas.


  —¿Por qué en las casas de subastas? —preguntó Paula—. No creo que el ladrón vaya a subastar el collar.


  —¡No! Por supuesto. Lo digo porque el tipo de gente del que les hablo suele ser asidua a las subastas de objetos históricos. —Sonrió ligeramente—. Si yo tuviera dinero suficiente, me haría con una buena colección a fuerza de acudir a las casas de subastas. Eso, por no decirles al mercado negro.
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  La tensa cuerda


  El Cusco, marzo de 1528


  Entró la momia de Huayna Cápac en el Cusco entre llantos y señales de duelo, en mitad de una larguísima comitiva fúnebre que se perdía en el horizonte. En ella venían los caciques de todas las tribus, algunos solos y otros acompañados de gente principal y de sus familias. También venía una parte del ejército del norte, nobles, generales y soldados que llevaban tantas jornadas sin dormir que parecían fantasmas. En la ciudad, desde las primeras casas hasta el Coricancha, se había dispuesto la población como solía hacerlo en las fiestas de bienvenida, pero esta vez con grandes muestras de dolor, vestidas las panacas de marrón en señal de luto y un sencillo distintivo de cada una de ellas.


  La ciudad lucía con enseñas especiales para el funeral: se habían cubierto las fachadas para que aparecieran enlutadas, en los tejados y en las torres había sopladores de conchas y pututos que acompañaban los cantos fúnebres de las vírgenes del Sol, en las afueras del Coricancha brillaba la imagen de Inti mientras aguardaba junto al Willaq Umu a que llegase la momia de su fiel hijo y servidor.


  Allí estaba Quispe Sisa con lágrimas en los ojos, rememorando la única y última vez que vio a su padre regresar victorioso a la capital para hacer su ofrenda a Inti. Ahora, algo más de tres años después, lo traían muerto. Apretó fuertemente la mano de su madre y la sintió estremecerse. Contarhuacho no era la misma desde que se conoció la noticia. Su belleza exultante había dado paso a una tristeza dolorosa, que se había instalado en sus ojos con ganas de quedarse. Su siempre alegre semblante estaba ensombrecido, sus pómulos sobresalían porque su lozanía se había perdido y sus labios contraído hasta pegarse a su lengua muda. Apenas hablaba.


  Quispe Sisa, demasiado joven aún, no sentía nada más allá de la muerte de su padre. Su dolor era el de una ausencia que en poco se diferenciaba de la que había sufrido siempre. Su actitud apesadumbrada era fruto, tal vez, de un contagio popular, de la imitación de lo que veía a su alrededor. Su padre ya no estaba y eso era triste.


  Pero Contarhuacho sabía que la muerte de Huayna Cápac no era el final, sino tal vez el principio del sufrimiento. Su querido Inca se había ido a vivir la eternidad junto a su padre el Sol, pero también lo había hecho Ninan Cuyuchi, y Atahualpa no había querido regresar al Cusco. Cuando se supo que no estaba entre los generales que acompañaban al cortejo fúnebre, Húascar había montado en cólera porque la ausencia de Atahualpa se interpretaba como un acto de rebeldía disimulado tras una inquietante necesidad de pacificación. Había temores de guerra. Ni siquiera había acudido al Cusco su hermana Chuqui Huaipa porque la madre de ambos, Rahua Ocllo, había preferido que se quedase en Quito junto a Atahualpa.


  Cuxirimay estaba al otro lado, más triste aún que ella misma, observó Quispe Sisa. Ella sabía que su tristeza era doble, por la muerte del Inca y porque su futuro esposo no había regresado al Cusco. Sin embargo su belleza seguía intacta, no como la de Contarhuacho y el resto de las mujeres mayores. Cuxirimay seguía siendo tan bonita como siempre y eso tenía que tener algún secreto.


  Volvió a apretar la mano de su madre. En su entendimiento anidaba la idea que eso haría bien a una mujer tan afligida como ella, aunque no alcanzaba a comprender por qué se estremecía cada vez que le mostraba su apoyo y su cariño. Estaba como ausente. Tal vez no había dormido bien y se sumergía en el sueño, y al apretarle la mano la despertaba de pronto, así que decidió no volver a hacerlo.


  Miró hacia el fondo de la plaza de Huacaypata, primero a un lado y luego al otro. La comitiva había comenzado a entrar en la ciudad, pero el cuerpo de su padre no había aparecido aún. Los que sí habían llegado ya casi a su altura eran guerreros que no lo parecían, hombres vencidos, cabizbajos, que entonaban cantos tristes.


  De pronto cayó en la cuenta de que jamás había visto una momia. No había entrado nunca en el Coricancha, donde según su madre estaban las de los demás reyes del Tahuantinsuyo, antepasados de su padre que permanecían allí para que todos recordasen lo buenos que habían sido con su pueblo. ¿Cómo sería una momia? De nuevo miró a Cuxirimay y la sorprendió sumergida en el llanto. Pobrecilla. A Quispe Sisa se le encogió el corazón de verla tan triste. Aquel gesto contraído la hacía parecer mayor. Bueno… en realidad lo era. Ambas lo eran. Habían crecido mucho en los últimos años.


  Sonaron los pututos de manera extraña, como si su música se quebrase por un llanto entrecortado. Quispe Sisa no los había oído nunca así. Instintivamente se llevó las manos a las orejas para taparlas cuando, además de los pututos, sonaron los tambores. Era un canto estremecedor y no quería oírlo. Como si con ello contribuyese a obviar la música, cerró los ojos.


  Cuando los abrió, comprobó que Chimpu Ocllo, su pequeña prima, la estaba mirando con los ojos muy abiertos. Le sonrió fugazmente, porque entre ambas se interpuso uno de los guerreros que avanzaba despacio hacia el Coricancha. Su madre le cogió de nuevo la mano y se la apretó fuerte, por lo que supo que había despertado. Eso quería decir que la momia de su padre estaba cerca.


  Miró a su izquierda y lo vio. Venía en su litera de oro de siempre, sentado y vestido con tan finos ropajes que parecía estar vivo, adornado con oro y plumas de corequenque. El Inca no podría acercarse ahora a ella, no podría sonreírle ni dirigirle lindas palabras. Ni a ella ni a nadie. Los mayores decían que se iba junto al Sol, su padre, que lo había llamado, pero a ella le pareció una crueldad de Inti llevarse al Inca para él y privarla a ella de aquella sonrisa que tenía grabada en la memoria. ¿Qué le había hecho ella al Sol? ¿Y Contarhuacho? ¿Qué le había hecho Contarhuacho?


  La litera estaba ya muy cerca y su madre le apretaba cada vez más fuerte la mano. Miró hacia arriba y la vio diferente. Ya no parecía triste, sino espantada. A su rostro había asomado una tensa mueca de desamparo que a ella le pareció insoportable. Asustada, miró de nuevo hacia la litera de su padre y lo vio ahora mejor aún, inexpresivo, dormido, ausente… Entonces sintió unas terribles ganas de despertarlo, de arreglar aquel espanto de su madre, la tristeza del pueblo, las lágrimas de sus hermanos y hermanas, la seriedad de Huáscar que, un poco más allá, fruncía el ceño con la mirada perdida. Cogió en sus jóvenes pulmones tanto aire como le cupo y gritó sin dejar de mirar a su padre:


  —¡Soy Quispe Sisa, hija del Inca, y estoy aquí para servir al Hijo del Sol!


  Al instante, todo el Cusco elevó al cielo la misma voz: «¡Somos tus siervos y estamos aquí para servir al Hijo del Sol!».


  


  Días después del funeral de Huayna Cápac estaba Quispe Sisa bordando un pájaro de color verde en un vestido blanco que había confeccionado ella misma bajo la tutela de una de las criadas de su madre. No dejaba de darle vueltas a los detalles que había percibido desde el día de la llegada de la momia del Inca. No hacía falta ser muy avispada para darse cuenta de que las cosas no iban bien en el Cusco, especialmente en el entorno de la corte. Las panacas no estaban tranquilas, las conversaciones acababan subidas de tono y con frecuencia terminaban con duras palabras alusivas a Atahualpa. Ella, que era capaz de comprender ya muchas cosas, sabía que todo guardaba relación con la decisión de su hermano de permanecer en Quito. Pero no era lo único. La muerte de su padre cambiaba también el orden en el Cusco. La panaca de su madre parecía ahora alterada, todos los miembros del clan se veían a hurtadillas y hablaban susurrándose al oído.


  Otra de las cosas que había cambiado era que la presencia en el Cusco de Rahua Ocllo no placía a Huáscar. Se decía que quería tomar por esposa a su hermana Chuqui Huaipa y que la madre de ambos no lo aprobaba, por eso había querido dejar a su hija mayor junto a Atahualpa y mantenerla así alejada de Huáscar. Parecía claro que Rahua Ocllo no tenía buen concepto de su propio hijo.


  Estaba absorta en esas meditaciones cuando llegó Cuxirimay a su casa. En un primer momento, al oír su voz en la puerta de entrada, pensó que acudía para pedirle que fueran a dar un paseo, a ver las llamas en el mercado, o a ver a los mozos que venían mascando coca, cargados con grandes cestos llenos de hortalizas, carnes o sara. Pero cuando la belleza morena de Cuxirimay apareció recortada en el arco que daba acceso a la estancia donde Quispe Sisa bordaba, se dio cuenta de que en su rostro congestionado había un gesto de dolor.


  —¿Qué ocurre Cuxirimay? —le preguntó alarmada.


  Su amiga, prima y cuñada se lanzó a abrazarla desesperadamente y se echó a llorar en su hombro. En ese momento Quispe Sisa tuvo la certeza de que aquello era una despedida, que Cuxirimay se separaba de ella porque acudía a la llamada de su hermano Atahualpa, probablemente como un intercambio con su hermana Chuqui Huaipa.


  —¿Te vas? —le preguntó a sabiendas de que la respuesta sería que sí.


  La joven asintió sin dejar de llorar y Quispe Sisa no sabía cómo calmarla. Bien al contrario, a ella también le dieron ganas de unirse a su llanto.


  —Bueno… estoy segura de que nos veremos pronto —se le ocurrió decir antes de que se lo impidiese el nudo que crecía en su garganta.


  —Quiero… —acertó a decir Cuxirimay, aunque le costaba seguir hablando entre gimoteos—. Quiero estar con Atahualpa, pero no quiero irme del Cusco…


  No entendía a su hermano. En el Cusco había de todo, no parecía posible que hubiera una ciudad como aquella ni un lugar donde la luz fuese mejor, el sol luciese más, los alimentos estuviesen más ricos o el agua más clara. En ningún sitio podía encontrarse templo como el Coricancha o fortaleza como la de Sacsayhuamán. Además, toda la familia, la enorme y magnífica familia de Huayna Cápac, estaba allí. ¿Por qué no acudía Atahualpa al lado de los suyos? ¿Por qué no lloraba junto a sus hermanos la muerte de su padre?


  Esa noche, Quispe Sisa le contó a su madre la visita de despedida de Cuxirimay y le preguntó abiertamente por la ausencia de sus hermanos Atahualpa y Chuqui Huaipa, y su empeño por permanecer en Quito. Inmediatamente después de formular la pregunta supo que algo extraño estaba pasando, pues su madre, tan resuelta siempre en contestar a sus cuitas, la miró desconcertada y tardó en responder.


  —Verás, Quispe Sisa… A la muerte de tu padre se unió la de tu hermano Ninan Cuyuchi, que era el heredero designado por él. Ahora no hay un sucesor del Inca y ha de elegirse uno con el acuerdo de las panacas y de la mayor parte posible de los nobles, consejeros y sacerdotes.


  —Pero el Inca será Huáscar, ¿no?


  —En el Cusco todos damos por hecho que así será. Pero tu hermano Atahualpa es un general muy querido por el ejército, y ahora hay que ver qué dicen los demás generales y los soldados. Lo normal es que Huáscar sea nombrado y a él se le imponga la borla roja, pero el hecho de que Atahualpa no haya querido venir junto a la momia de tu padre hace temer que esté tramando algo. Y ese temor es el que mantiene la tensión en el Cusco. Más aún porque la madre de Atahualpa es Hanan y Huáscar es Hurin. ¿Lo comprendes?


  —Las viejas heridas se han abierto… —dijo la joven como reflexionando en voz alta.


  —Eso es. Veo que ya eres capaz de entenderlo. Durante varias generaciones de incas ya no había diferencias entre las dos dinastías, pero la posible rebeldía de Atahualpa se ha interpretado por algunos nobles cusqueños como una forma de recordar viejas rencillas. —Contarhuacho meditó un instante—. Probablemente no sea una idea únicamente de Atahualpa, sino que a su alrededor hay también muchos grandes hombres que provienen de antepasados Hanan. Y no ayuda que Rahua Ocllo parezca apoyar a Atahualpa sin que sea su hijo, al haber permitido que Chuqui Huaipa permanezca en Quito, cuando se supone que es la adecuada para casarse con Huáscar y ser la nueva Coya.


  —Lo entiendo. Y nosotros ¿de qué parte estamos? Tanto Atahualpa como Huáscar y Chuqui Huaipa son mis hermanos.


  Contarhuacho permaneció en silencio, mirándola. Al cabo, respondió:


  —Nosotros estamos de la parte del Inca, sea quien sea, ¿comprendes? Quispe Sisa permaneció un rato callada mirando a su madre. Lo comprendía. Y, porque lo comprendía, se estremeció. Nadie quería una guerra y le costaba pensar que su hermano Atahualpa la propiciase.


  —Que Inti no lo permita.


  —Que no lo permita… Por cierto, Quispe Sisa… Quería hablar contigo de otro asunto importante.


  La joven pensó que era la primera vez que su madre le hablaba así. No alcanzaba a calibrar cómo era algo importante. En cualquier caso, iba a salir de dudas inmediatamente. Asintió.


  —Sabes que yo vine al Cusco desde Huaylas porque mi padre, tu abuelo, quiso que me casara con Huayna Cápac y le sirviese como ñusta, como su esposa de sangre no real. Eso me hizo venir a la corte y gozar de esta casa, de estos sirvientes, de los privilegios que, como mujer del Inca, me correspondían. Nuestra panaca nos ha protegido siempre y hasta ahora hemos sido bien tratados aquí. —La joven sintió un escalofrío—. Con la muerte de tu padre ya no tiene sentido que permanezcamos aquí, al menos yo. Tú eres hermana del nuevo Inca, sea quien sea, pero yo no soy más que una mujer que sobra en el Cusco y he de dejar mi lugar a quien sea elegida por el nuevo Inca. Y, como yo, otras muchas que hemos servido fielmente a Huayna Cápac y que tenemos que dejar paso a las esposas de su sucesor. Y, además, igual que sobro en el Cusco, hago falta en Huaylas, porque ahora seré yo quien gobierne aquella región por deseo de tu abuelo, mi padre.


  —¿Quieres decir que nos vamos?


  —Yo sí. —Quispe Sisa se estremeció con aquel «yo»—. Quiero decir, que yo tengo que irme y no debo obligarte a ti. Ni siquiera puedo disponer de ti, puesto que será la panaca quien determine qué has de hacer. Ya no eres una niña.


  —Si te vas, yo me voy contigo.


  Contarhuacho la abrazó con fuerza y la joven comenzó a llorar.


  —No está en mi mano, Quispe Sisa. Ya no está en mi mano. Otros decidirán por nosotras. Otros decidirán por ti.
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  Las capitulaciones


  Toledo, julio de 1529


  Lo primero que hizo Pizarro después de salir del Alcázar fue ir en busca de Hernán Cortés. Si se había entrevistado con el rey dos días antes, tal vez no hubiera abandonado Toledo aún. No había muchos lugares donde buscarlo, por lo que estaba seguro de que si seguía en la ciudad daría pronto con él. Y así fue. Cortés era huésped del conde de Fuensalida, y a su casa fue a buscarlo.


  —Don Hernando ha ido a entrevistarse con el señor obispo —le dijeron unos criados del conde—, mas no ha de tardar. Suele acudir a esta hora a platicar con nuestro señor al patio, bajo el parral. Si quiere, puede vuestra merced aguardar su regreso.


  Pizarro prefirió ir en busca de su pariente. Estaba impaciente por encontrarse con Cortés, al que hacía tanto tiempo que no veía. Anduvo por las callejuelas próximas al palacio del señor obispo y, finalmente, lo encontró ante la puerta de la catedral. Estaba de espaldas, charlando con tres caballeros distinguidos. Se acercó a él sigilosamente ante las miradas cómplices de sus acompañantes que, sabiendo de quién se trataba, le dejaron hacer. Llegando a su altura dijo en voz alta:


  —¡Don Hernando Cortés, daos preso!


  Cortés, sin inmutarse y sin girarse, contestó:


  —¡Solo una espada en el mundo podría prenderme! La de don Francisco Pizarro… —y diciendo esto, se giró a abrazarlo con una amplia sonrisa en la boca.


  Tras los abrazos y saludos, caminaron por Toledo mientras se ponían al día de lo acaecido a cada cual en los últimos tiempos, especialmente Pizarro, que contó con detalle a Cortés los asuntos que lo habían llevado a entrevistarse con el rey.


  —¿Creéis que hay un gran reino al sur de Panamá? Otros no lo lograron…


  —Lo comprobaré. Dios ha de otorgarme la dicha de afianzar los dominios de nuestra corona más allá de los límites conocidos. He hallado oro y plata, piedras preciosas, perlas… No muy abundantes, ciertamente, mas de gran finura y calidad. Si os digo la verdad, querido sobrino, deseando me hallo de partir de nuevo. Estoy hecho a aquellas tierras y me siento incómodo pisando palacios y empedrados, prefiero mi vida de soldado que, aun siendo dura, me resulta familiar y conocida. Iré y acabaré con la ayuda de Nuestro Señor lo que he empezado.


  —Con firme creencia os veo, Francisco, de lo cual me huelgo. No hay más que confiar en la ayuda de Dios, pues con vuestra determinación y el acero de vuestra espada habréis de hacer vos el resto. Mas tened cuidado, que los peligros que nos acechan no tienen límites.


  Hablaron de los detalles de la expedición, del papel de Almagro y de Luque, de Pedrarias, de Panamá y de los peligros que se cernían en las Indias por los recelos y envidias de los propios españoles. Rememoraron a Balboa y su triste final, y a otros muchos que habían perdido la vida como consecuencia de heridas causadas por los indios, enfermedades contraídas en terrenos insanos, hambrunas y otros males. Y también hablaron largo rato de los distintos tipos de indígenas, de las guerras entre tribus, de las alianzas de algunas de ellas con los españoles y de las características de aquellas que eran conocidas. Cortés, que atesoraba una experiencia enorme tras la conquista de la Nueva España, se permitió dar a su tío cuantos consejos entendió útiles, y Pizarro los guardó celosamente en la memoria.


  Cortés invitó a Pizarro a comer y lo agasajó con buen vino. Durante la comida le dijo que abandonaría Toledo en breve. Su tío, sin embargo, tendría que esperar la respuesta del Consejo de Indias.


  —Le pediré a Garci Fernández Manrique que os trate como os merecéis, mas no os fieis de ese perro viejo, que no atiende ya a recomendación alguna. Defended con argumentos vuestras posiciones y apelad siempre a la palabra del rey.


  Finalmente se desearon suerte y se despidieron holgándose mucho de haber coincidido en Toledo, ya que en las Indias había sido imposible en los últimos tiempos, cada cual en una parte y con objetivos diferentes.


  Luego transcurrieron semanas de holganza durante las cuales Pizarro y sus acompañantes gastaron en Toledo lo poco que les quedaba, malcomiendo y apesadumbrados de ver cómo cada día menguaban los caudales mientras echaban cuentas en el calendario con miras al pago convenido por el alojamiento. Desprendidos ya de las llamas, solo quedaba la manutención propia y la de los caballos y, a fuerza de escasez, pasaron los días privándose de vino y otros placeres y haciendo de su vida una que rozaba lo monacal. Hasta tal extremo llegó su preocupación, que temieron acabar como menesterosos si el Consejo de Indias no resolvía pronto el asunto, pero las prisas solo golpeaban a una de las partes, mientras la otra vivía apoltronada en sillones de cuero y manteles de fino hilo sobre los que servir estofados de caza, ricas mieles y dulces deliciosos.


  Hubo una reunión en la que Pizarro había vuelto a exponer cuáles eran sus peticiones, basadas en el acuerdo que habían firmado sus socios y él en Panamá, allá en Castilla del Oro, pero el Consejo había ratificado lo que ya le había anticipado el conde de Osorno: los cargos de gobernador y adelantado no habían de recaer en dos personas distintas para evitar disputas posteriores. Y no se olvidaban del hábito de Santiago, mas eso dependía exclusivamente del rey.


  Tanto o más que el hambre martirizaba al capitán esta decisión del Consejo. Lo que venían a proponerle era que decidiese quién ostentaría ambos cargos, si Almagro o él. Confiaba en sus propias posibilidades por encima de cualquier cosa, nadie como él había demostrado una capacidad de resistencia semejante. Pasaba de los cincuenta años y acababa de explorar terrenos ignotos, había sido recibido por el rey y se le iba a permitir la conquista de unos territorios que prometían albergar innumerables riquezas. Almagro, sin embargo, era un administrador. Diego servía para ir y venir con los barcos, llevar suministros, hacer nuevas levas, pensar en cómo había de conformarse una compañía… pero ya no era un buen militar, ni tan siquiera un buen gobernador. Además, en un mundo tan peligroso como las Indias, tuerto y afectado como estaba por las bubas, ¿quién le aseguraba que cuando regresara a Panamá con los cargos de gobernador y adelantado para Diego, este siguiera vivo? No podía hacerlo. El propio Consejo lo obligaba a elegir al tiempo que, veladamente, sugería que debía ser él quien saliese de Toledo con ambos cargos.


  No podía decir que no le enorgulleciese y honrase, sería para él todo un logro y vería colmadas parte de sus aspiraciones —sin contar con la mayor de sus esperanzas, que era la conquista de un reino aún más rico que el de su sobrino Hernán Cortés, repleto de tesoros, que llevase su nombre a la fama por siempre—. Había luchado toda su vida y había estado a punto de morir tantas veces que ya había perdido la cuenta, y ahora no podía dejar escapar logro alguno. Se habría conformado con ser gobernador, pero hasta obispo estaría dispuesto a ser nombrado con tal de que nada le impidiese afrontar la conquista de Tumbes o el Perú o como quiera que se llamase.


  Ahora bien, conocía a Almagro, sabía cómo de agrio era su carácter y cuál sería la reacción de su socio si llegaba a Panamá ostentando él ambos cargos. Diego no se lo perdonaría nunca por mucho que le explicara que el Consejo de Indias, que actuaba como si el mismo rey tomase la decisión, no permitía que el poder se dividiese en el modo en que ellos habían acordado.


  A principios de mayo fueron nombrados los oficiales reales que habían de acompañar a la expedición, y a finales, el día veinticuatro, llegó el beneplácito del rey que, desde Barcelona, consentía en los nombramientos que había propuesto el Consejo de Indias. Ya solo quedaba saber con exactitud cuáles eran.


  Pizarro y los suyos acudieron al Alcázar el día señalado para conocer el contenido de las capitulaciones y firmarlas. Accedieron al edificio y fueron conducidos a una gran sala donde ya aguardaba reunido el Consejo por entero, pero al final de la mesa rectangular había un sillón vacío de quien en esa ocasión había de presidir la reunión: la emperatriz.


  Doña Isabel de Portugal accedió a la sala apenas unos minutos después de que todos se hubieran acomodado. Al entrar, se pusieron de pie y ella los hizo sentar de nuevo con un gesto de la mano acompañado de una sonrisa. El capitán pronunció un «majestad» casi inaudible y se inclinó en señal de respeto. Después, la reina se interesó por sus proyectos e intercambiaron unas palabras que no tenía previstas, pero que sirvieron para restar tensión a una reunión en la que Pizarro y sus compañeros tenían puestas todas sus esperanzas.


  Tras unas frases de introducción y sin trascendencia, el secretario leyó el documento que habían de firmar:


  —Doña Isabel de Portugal, reina consorte y regente de Castilla y de todos los reinos… —Pizarro no prestó atención a la fórmula protocolaria, deseoso como estaba de que les leyesen las cláusulas que aprobaba el Consejo de Castilla por orden del rey. La voz del secretario continuaba su cantinela—: por cuanto vos, el capitán Francisco Pizarro, vecino de Tierra Firme llamada Castilla del Oro, por vos y en nombre del venerable padre don Hernando de Luque, maestrescuela y provisor de la iglesia de la ciudad de Panamá, sede vacante que es en la dicha Castilla del Oro, y del capitán Diego de Almagro, vecino de la ciudad de Panamá…


  Pizarro comprobó con arrobo que la reina lo observaba con curiosidad, muy atentamente, con un leve entornado de ojos y fruncido de ceño, y se preguntó qué estaría pensando aquella gran señora y si de aquel gesto podía deducirse lo que iba a leerse a continuación, si ella era conocedora de las resoluciones del Consejo y si mientras lo miraba denotaba alegría, enojo o simple indiferencia.


  —… nos habéis hecho relación de que gastasteis mucha suma de pesos de oro y fuisteis a hacer e hicisteis descubrimiento, donde pasasteis muchos peligros y trabajos a causa de lo cual os dejó toda la gente que con vos iba en una isla despoblada con solo catorce hombres que no os quisieron dejar, y con ellos y con el socorro de navíos y gente que os hizo el dicho capitán Diego de Almagro partisteis de la dicha isla y descubristeis las tierras y provincias que llaman del Perú y de Tumbes en que habéis gastado, vos y vuestros compañeros, más de treinta mil pesos de oro…


  La lectura de aquel pasaje por parte del secretario lo devolvió a la realidad. La reina había dejado de observarlo por un momento, pero de inmediato había vuelto a mirarlo con la misma curiosidad, como si fuese una consecuencia inevitable de las palabras que resonaban en la estancia.


  —… y con el deseo que tenéis de servirnos, querríais continuar la dicha conquista y población a vuestra costa sin que en ningún tiempo seamos obligados a pagar ni satisfacer los gastos que en ella hiciereis, más de lo que en esta capitulación os fuere otorgado. Asimismo suplicasteis y pedisteis por merced os mandásemos encomendar la conquista de las dichas tierras y a vos concediésemos y otorgásemos las mercedes con las condiciones que serán contenidas, sobre lo cual yo mandé tomar con vos el asiento y capitulaciones siguientes…


  No solo la reina, sino el resto de miembros del Consejo levantaron la vista de sus papeles y se giraron a mirarlo con un gesto instintivo que pretendía, supuso, sopesar sus reacciones a lo que iba a escuchar a continuación:


  —Doy licencia y facultad a vos, capitán Francisco Pizarro, para que en nuestro nombre y en el de la Corona de Castilla, podáis continuar el descubrimiento, conquista y población de la provincia que llamamos del Perú, hasta doscientas leguas de tierra por la costa.


  »Prometemos hacer de vos nuestro gobernador y capitán general de toda la dicha provincia del Perú y tierras y pueblos que al presente hay y en adelante hubiera en todas dichas provincias en las doscientas leguas, por todos los días de vuestra vida, con salario de setecientos veinticinco mil maravedíes en cada año… los cuales han de ser pagados de las rentas y derechos a nos pertenecientes en dicha tierra, del cual salario habéis de pagar en cada año un alcalde mayor, diez escuderos, treinta peones, un médico y un boticario, el cual salario ha de ser pagado por nuestros oficiales de esa tierra.


  Con la frialdad con que dominaba sus sentimientos logró ahogar cualquier muestra de alegría, y aun así pensó que por fuerza debían de percibir en su rostro una ligera sonrisa imposible de disimular.


  —Os hacemos merced del título de adelantado de la dicha provincia del Perú y asimismo del oficio de alguacil mayor de ella…


  Al oír lo del título de adelantado pensó en Diego de Almagro y se le borró de la cara toda posible sonrisa. La desazón de aquel nombramiento no iba a salirle gratis, ni se olvidaría fácilmente. Lo sabía, pero ignoraba hasta qué punto iba a pasarle factura.
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  La crónica del dieciséis


  Bruselas, 7 de mayo de 2019


  Julio había estado cenando en Lovaina el día anterior y esa misma mañana había ido a Waterloo a visitar a un viejo amigo que conoció en la recreación de la batalla cuando se cumplió el ducentésimo aniversario de la derrota de Napoleón Bonaparte por Wellington en 2015. Era un general del ejército francés retirado que tenía una segunda residencia en la ciudad belga y que se encargaba de organizar una parte de los actos que cada año tenían lugar el fin de semana más próximo al 18 de junio. Había hablado con él anunciándole que iba a ir a visitarlo, y el general había insistido en que se quedase en su casa a dormir, pero Julio había declinado la invitación porque tenía una cita en Bruselas con Berre.


  Le Rabassier estaba hasta arriba aquella noche. En realidad, toda Bruselas lo estaba. Había ido dando un paseo desde su hotel y se había cruzado con grupos numerosos de estudiantes y excursionistas que bebían cerveza en la calle. Al llegar al restaurante lo habían conducido a una mesa apartada donde ya lo esperaba Berre.


  —¿Qué tal en Lovaina? —le preguntó nada más verlo.


  —Bien. Me gusta ir a cenar allí, al centro, a cualquiera de aquellos restaurantes sin pretensiones. Me resulta un lugar muy seductor.


  —¿Más que Brujas?


  —Son diferentes. A Lovaina voy a evadirme un poco, a pasar un rato agradable, sin más. Y esta mañana he estado en Waterloo visitando a un amigo y dando una vuelta por la Colina del León. El sitio me estremece cada vez que voy.


  Berre movió la cabeza afirmativamente mientras daba un sorbo al vino blanco que había pedido mientras esperaba.


  —Si te gusta el blanco pide una copa, está muy bueno. Es un vino de Sudáfrica que probé hace bien poco y que pido ya siempre que me quiero dar un homenaje. Caro, exclusivo, maravilloso.


  Julio lo conocía. Un delicioso Spier elaborado con sauvignon blanc que se había tomado en la zona portuaria de Ciudad del Cabo la última vez que estuvo por allí en busca de los restos de un barco portugués hundido en el cabo de Buena Esperanza.


  —¿Has logrado averiguar algo? —preguntó Julio sin más trámite.


  —Poca cosa, pero creo que podemos tirar del hilo. Tengo datos para creer que tu crónica podría seguir en París. ¿Estarías dispuesto a ir? Viajaré pronto a Grecia y ya no podré darte cobertura. Hay varios trenes a París todos los días.


  —Sí, lo sé. —Lo sabía de sobra, pues era raro el año en que no hacía varias veces esa misma ruta desde Amberes a París—. ¿Lo tiene la misma persona a la que se lo vendí?


  —Me temo que no. Lo vendiste a un intermediario que trabajaba para el duque de Amboit, un gran coleccionista. —Julio asintió, lo conocía sobradamente y siempre había sospechado que era a él a quien había ido a parar la vieja crónica—. El antiguo dueño murió hace dos años y repartió su fortuna y sus bienes entre sus herederos, pero como no tenía hijos, fueron sus sobrinos quienes se hicieron cargo, y ninguno de ellos tiene la menor afición por los libros ni por los documentos antiguos. Con tu permiso, puedo sobornar a quien se encargó de repartir la herencia y seguir la pista a esa especie de evangelio apócrifo que perseguimos.


  Julio sonrió ampliamente. «Evangelio apócrifo», estaba bien la comparación.


  —De acuerdo. Si te parece bien, viajaré a París y aprovecharé para hacer unas cosas allí, así que en cuanto tengas una pista, llámame e iré en busca de quien creas que puede tenerlo. No debemos mostrar mucho entusiasmo, pues quien lo posea querrá sacar una fortuna por él, especialmente si no se mueve en este mundo y sabe que estoy detrás de la compra. Un antiguo dueño queriendo recuperar algo que vendió es de lo más vulnerable.


  —No te preocupes, conozco este mundo. —Berre le dio otro sorbo al vino—. Existe la posibilidad de que quien haya heredado ese documento lo haya vendido junto al resto de libros y papeles de su tío. Si los sobrinos no saben valorar lo recibido, es fácil que hayan ido a cazarlos y les hayan hecho una oferta por la colección, ahora repartida.


  —Supongo que será complicado… —Ahora fue Julio quien hizo una pausa para llevarse la copa a los labios—, pero no imposible.


  —Déjalo de mi cuenta. Eso sí, voy a necesitar una provisión de fondos. Soborno y trabajos en París, diez mil euros. La compra es aparte, cosa tuya. A no ser que la gestione yo y entonces intentaremos comprarlo por veinte mil, a ver qué pasa.


  Veinte mil. Julio Adelman sonrió para sus adentros. Si compraban la crónica inédita de Francisco de Herrera por ese precio, sería un regalo. No contemplaba esa posibilidad. De hecho, una vez localizada tendría que robarla, porque el precio real de ese documento desconocido podía superar el millón de euros, como poco. Y para él, que poseía el collar, mucho más. Pero no tenía nada que perder salvo los diez mil de provisión de fondos, así que adelante. Estaba acostumbrado a trabajar de ese modo y a asumir el riesgo.


  —De acuerdo. Mañana mismo salgo hacia París.
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  La presión de los medios


  Madrid, 7 de mayo de 2019


  —No avanzamos mucho más, estamos estancados —reconoció Paula Herranz—. El collar es valioso en sí mismo, pero no justifica el robo dirigido. Alguien cortó la luz del pueblo con un equipo sofisticado y demostró ser un ladrón profesional que actuaba para sí mismo o para otro. Nos hemos reunido con expertos, hemos consultado museos, casas de subastas, especialistas en joyas… Vale, tenemos datos, pero no sabemos qué hacer con ellos.


  Estaban en el despacho de Rebeca. Paula y Jaime, que había regresado ya de Trujillo con su parte del trabajo hecha, le mostraban a la teniente un esquema con posibles líneas de investigación basadas en suposiciones y un dosier bastante completo. Tenían que decidir por dónde seguir.


  Rebeca apenas había dormido. Había pasado la noche trabajando, estudiando cuanto podía acerca de la conquista del Imperio incaico, adentrándose en las figuras de los hermanos Pizarro, leyendo las crónicas de la época, los ensayos posteriores que las interpretaban y multitud de artículos académicos.


  El asunto del collar, que en un principio parecía poca cosa, había trascendido a los medios de comunicación y amenazaba con convertirse en el más mediático de cuantos había investigado y, por lo tanto, el de mayor presión. No fallaba. Si estaba en los medios se ponían todos muy nerviosos, de Zabaleta para arriba hasta llegar al ministro del Interior. Y en este caso ya habían tomado cartas en el asunto el presidente de la Junta de Extremadura, el ministro y hasta el presidente del Gobierno. De pronto, en los periódicos aparecía Pizarro, del que apenas se hablaba si no era para avergonzarse del asunto de la conquista. Desde el billete de mil pesetas no se había visto tantas veces su cara por todas partes, y cada vez más gente tenía puesto el foco en la Guardia Civil. Ellos estaban investigando y no se esperaba otra cosa que la recuperación del collar, como si la intermediación del Cuerpo garantizase el éxito.


  —No entiendo cómo este caso ha trascendido tanto. En realidad, no es más importante que otros muchos de los que hemos investigado y que no han merecido ni un breve en un periódico —opinó la sargento Herranz—. Y ya ves, lo de Pizarro ha resultado ser tema sensible.


  —Se ha liado —intervino Rebeca Parma—. Al hilo del asunto del collar, en el Gobierno peruano alguien alzó la voz para reclamar el tesoro del que, a su juicio, se apoderó la Corona de Castilla, y de paso exigió que el rey de España pidiese perdón por la conquista del Imperio inca.


  —Pues a ver cómo, si ya no existe la Corona de Castilla —dijo Jaime Ferreira.


  —El asunto arde en las redes sociales y desde que ese diputado… —Intentó recordar el nombre sin conseguirlo—, bueno, como se llame; decía que cuando ese diputado se alineó con el ministro peruano y arremetió contra el presidente de Extremadura, no ha habido día sin declaraciones cruzadas. Hasta los embajadores de ambos países han mantenido sendas reuniones con sus Gobiernos para limar asperezas. Y a nosotros nos tienen en el punto de mira.


  —Lo que peor llevo es la comparación con los maderos. Ayer leí una columna en un periódico, no recuerdo cuál, que hablaba de la efectividad de la Brigada de Patrimonio de la Policía desde que se reestructuró. Ya sabemos, lo del Calixtino y todo eso —dijo Jaime.


  —A lo del Calixtino le van a sacar rendimiento hasta el día del juicio final —dijo Rebeca visiblemente irritada—. Si eso es efectividad, yo soy monja de clausura. Siempre estamos igual, joder.


  La teniente Parma dio un sorbo al café que humeaba entre sus manos.


  —Veamos —dijo cambiando el tono—, ¿entonces no tenemos ni una sola pista que proceda de grabaciones el día del robo? Estaciones de servicio, autovías hacia Madrid y hacia Sevilla o Lisboa…


  —Las estamos analizando, pero no hay nada por el momento —aseguró Jaime Ferreira—. Nada que llame la atención. Mucha gente yendo y viniendo en Semana Santa, pero ya está. Y ninguno de nuestros equipos de tráfico detectó nada en los controles de carretera.


  —Por mi parte, tampoco gran cosa —intervino Paula—. Un listado de unas cincuenta personas, clientes habituales de las casas de subastas de Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Málaga… En fin, hemos cruzado datos y hemos seleccionado estos. Pero no deja de ser una serie de nombres que aportan poco.


  Rebeca se esforzaba en pensar, pero no tenía un hilo del que tirar. En ese momento entró el comandante Zabaleta en el despacho irrumpiendo como un perro pastor en mitad de un rebaño.


  —¿Cómo vamos con el collar?


  —Poca cosa, la verdad.


  —Mierda… Me han dado un toque desde arriba. Al parecer esto va a acabar convirtiéndose en un asunto de Estado si no se resuelve pronto. Hasta el Gobierno de Perú está haciendo de esto una bola de nieve que no deja de crecer, porque afirman que ese collar era del tesoro de los incas y que España tiene la obligación de recuperarlo y devolvérselo a ellos. Teniente Parma, por favor…


  —Puedes llamarme Rebeca —ironizó—, y precisamente estábamos hablando de cómo ha podido trascender este asunto, que no es ni más ni menos importante que otro cualquiera. Hay cuadros robados y no recuperados de pintores cotizados cuyas valoraciones dan escalofríos. Bien podría preocuparse el ministro un poco más por esas joyas artísticas.


  —No tenemos mucho tiempo, déjate de tonterías —dijo visiblemente enfadado—. Mañana, reunión a las cinco, una hora antes de que el coronel dé una rueda de prensa. Espero que tengamos algo, porque si no, vamos a tener problemas. ¿Me comprendéis?


  Zabaleta se fue dando un portazo, sin más. Los tres se miraron desconcertados.


  —No sé por qué se pone así, joder. Sabe de sobra que no tenemos nada y que esto no es fácil. Maldita sea, tendremos que empezar a tocar teclas a ver cuál de ellas suena. Paula, déjame una copia de esa lista de asiduos a subastas y luego pon a tu equipo a entrevistar a anticuarios y coleccionistas para ver quién reconoce esos nombres. Y quiero también que cruces esos datos con pasajeros desde los aeropuertos españoles al extranjero, especialmente a Perú. Tú, Jaime, mira quién y dónde ha podido comprar o alquilar un equipo como el usado para cortar la luz en el pueblo. Vamos a ir tirando del hilo desde cualquier cabo suelto, y luego ya veremos.


  —A ver qué podemos hacer —dijo la sargento Herranz—, pero tenemos que reconocer que estamos un poco perdidos. Confiemos en que el ladrón dé un paso en falso, porque si no, lo vamos a tener difícil.
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  Una doble despedida


  El Cusco, enero de 1529


  Contarhuacho no iba sola. Junto a ella, un nutrido grupo de sirvientes que cargaban con todos sus enseres. Huáscar había decidido que su hermana Quispe Sisa permaneciese en el Cusco junto a una parte de su panaca para continuar con su formación como hermana del Inca y mujer preeminente del Imperio. La joven había tenido ya su kamachina, su primer sangrado, y habían celebrado el rito de su primera menstruación, el quicuchicuy, o ceremonia del peine.


  Para las jóvenes doncellas de sangre real, el rito se celebraba en la Huacaypata, y así había sido para Quispe Sisa. La habían peinado con largas trenzas que habían atado detrás de su cabeza en señal de que, a partir de entonces, podía ser elegida para el matrimonio. Luego la habían obligado a ayunar durante siete días sin comer más que una pequeña cantidad de sara tierna y cruda, acompañada de una pequeña porción de agua cada día. Finalmente la habían atado por los pulgares y habían dejado que acudiese a recibir los consejos que sus familiares quisieran darle.


  Desde ese día, había estado más pendiente de los cambios de su cuerpo que de los que sucedían a su alrededor, hasta que se le comunicó que no acompañaría a su madre y que se quedaría en el Cusco por deseo de su hermano Huáscar.


  Solo las dulces palabras de su madre habían ido mitigando su desconsuelo con el paso de los días. Ahora, al fin, llegaba la hora de las despedidas. Antes de partir, Contarhuacho quiso despedirse de Huáscar y pidió a Quispe Sisa que la acompañase. Al fin y al cabo, la joven era su hermana y ambos tenían sangre del Sol.


  Apenas habían caminado unos pasos madre e hija cuando se encontraron con la panaca de Pachacútec, que estaba terminando los preparativos para llevar a Cuxirimay a Quito, junto a Atahualpa. Quispe Sisa se apartó de su madre y fue junto a su prima.


  —Cuídate mucho, Cuxirimay, y abraza a mi hermano cuando al fin estés junto a él, como si yo misma lo hiciese.


  —Lo haré, Quispe Sisa. Espero verte pronto. La vida sin ti no será lo mismo. Aquí éramos felices, pero ahora he de prepararme para ir con mi amado, junto a quien he de continuar la estirpe de Huayna Cápac.


  Se abrazaron fuertemente. Era como si ambas estuviesen unidas por un mismo destino, una fuerza que las llevaba a compartir aquella despedida como algo que atañía sobre todo a ellas.


  —Quisiera que le dieses un mensaje a mi hermano. Dile que Quispe Sisa desea verlo pronto y… —de repente se calló.


  Iba a decirle que volviese al Cusco, que contribuyese a que le pusieran la borla roja a Huáscar y que renunciase a cualquier pretensión que tuviera de asaltar un poder que no le correspondía. Pero guardó silencio. Algo le dijo que no debía inmiscuirse, que el Sol haría lo mejor para el Imperio y que ella no era quién para entrometerse. Así que se tragó sus palabras y volvió a abrazarla fuertemente mientras le decía:


  —Dile que deseo que nuestro padre el Sol esté siempre a su lado. Adiós, Cuxirimay.


  —Se lo diré. Adiós, Quispe Sisa.


  Cada una de ellas regresó junto a su familia. Quispe Sisa no quiso mirar atrás, llegó adonde estaba su madre y, con firmeza y la mandíbula apretada, se encaminó de su mano hasta la casa de Huáscar, donde fueron anunciadas para ser recibidas.


  Huáscar salió al instante. Contarhuacho observó que llevaba lindas ropas, como si fuese un Inca, y que solo le faltaba la mascapaicha para que su apariencia fuese exactamente la del Sapa Inca. Y le pareció que sería digno sucesor de su padre.


  —Virtuosa Contarhuacho, esposa de mi padre, te deseo una vida feliz junto a tu familia en Huaylas. El Cusco será siempre tu casa, no lo olvides. Aquí aguardaremos siempre tu regreso cuando lo precises, y aquí estará la sin par Quispe Sisa, mi hermana, a la que aguarda un futuro en la corte del Inca. Acabará siendo esposa de alguno de los hombres más importantes de las Cuatro Regiones del Sol.


  Quispe Sisa enrojeció por el cumplido. Se imaginó por un momento como esposa de su hermano y se sonrojó aún más. La habían educado para servir, como en su momento lo había hecho su madre, y nada deseaba más que entregarse a la tarea que daría sentido a su vida anterior.


  —Te estoy agradecida, Huáscar. Yo también te deseo a ti una vida próspera aquí, en el Cusco. Espero verte pronto convertido en Sapa Inca y poder asistir a tu proclamación junto a mi hija, tu hermana.


  —Cuento con tu lealtad y con la del pueblo de Huaylas, Contarhuacho.


  A ninguna de las dos pasó desapercibida la petición de Huáscar. Por un momento, a Contarhuacho se le pasó por la cabeza el pensamiento de que tal vez se había decidido que Quispe Sisa permaneciese en el Cusco para asegurarse la lealtad de Huaylas a los intereses de Huáscar.


  —¿Necesitas algo para el camino? —continuó diciendo el aspirante a Inca—. No dudes en pedirme cualquier cosa, que se te dará. Ahora o cuando hayas llegado a Huaylas si tus condiciones de vida no son las que te corresponden. Que ninguna esposa de mi padre sufra carencia alguna mientras en el Cusco haya con qué satisfacerla.


  Huáscar rebosaba juventud y a la vez aplomo y serenidad. Contarhuacho pensó que sería un buen Inca, contaba con todas aquellas prendas que se necesitaban para serlo.


  —No tienes que preocuparte, Huáscar. Te lo agradezco, pero tengo todo cuanto deseo y mi marcha está preparada. Solo quería despedirme de ti y desearte la mejor de las suertes. Ojalá… —A la cara de Contarhuacho acudió una sombra de tristeza— nos veamos pronto.


  —Así será, Contarhuacho.


  —Una última cosa, Huáscar. —Él la animó a continuar hablando—. No me gustaría partir sin saber qué será de Quispe Sisa.


  —No has de preocuparte, mujer. Estará junto a mis hermanas. Chuqui Huaipa vendrá pronto y estará cerca de ella, y será educada y formada pensando en que realizará un noble cometido cuando haya cumplido la edad necesaria. No será una aclla, una virgen del Sol, mas tendrá una vida similar a las más privilegiadas mujeres del Cusco. Y, quién sabe, tal vez acabe siendo una digna esposa de… —Huáscar pareció pensar mejor lo que iba a decir—. Quiero decir que será una gran esposa de alguno de los más nobles hombres del Cusco. Ve tranquila. Sabrás antes que nadie todo cuanto se decida sobre su futuro.


  Contarhuacho miró a su hija. Quispe Sisa, que había llorado hasta quedarse sin lágrimas todo el tiempo desde que supo que se separaría de ella, miraba ahora a Huáscar con una sonrisa embobada. Ya no era una niña, aunque se aferrasen a su corazón los últimos sueños de la infancia.


  


  Huáscar había despedido a Contarhuacho y a Quispe Sisa hacía un suspiro cuando llegó un mensajero con noticias de Quito. Deseoso de conocer las intenciones de Atahualpa, quiso que lo hicieran pasar cuanto antes y llamó a varios de sus consejeros para que escucharan el mensaje a la misma vez que él y evitar de ese modo que hubiera lugar a dudas.


  —Mi señor —dijo el mensajero cuando estuvo ante él—. El gran Atahualpa, tu hermano, te pide la gobernación de Quito y las provincias del norte. Te propone que gobiernes el Cusco como hasta ahora junto a los territorios del sur, y que él haga lo mismo en el norte.


  Huáscar lo sabía. Temía que iba a ocurrir, pero no sabía en qué modo. Intuía que Atahualpa, deseoso de gobernar, no iba a usurparle el poder, porque no se lo permitirían los nobles del Cusco, a los que temía. Lo que le proponía era partir el Imperio en dos, acabar en un instante con la labor de todos sus antepasados que, poco a poco, generación tras generación, habían ido anexionando los territorios fronterizos hasta llegar a Quito por el norte. Su padre, el gran Huayna Cápac, había muerto en campaña precisamente porque quiso mantener la herencia de su padre y, a su vez, este había hecho lo mismo con la del suyo. Cada cual había engrandecido el Imperio, ninguno de ellos lo había empequeñecido.


  —Puedes retirarte. Que den de comer a este hombre y lo hagan descansar. Deliberaremos acerca de la respuesta que hayamos de dar a Atahualpa y partirá con ella mañana.


  Una vez que el mensajero dejó la estancia, Huáscar intentó calmarse para pensar con claridad. Ansioso por conocer la opinión de los nobles que lo acompañaban, los instó a hablar.


  —Huáscar, ¿quién es el único que puede otorgarle a Atahualpa la gobernación de Quito? Si te la pide, está reconociendo tu poder, tu superioridad, la autoridad para decidir si puede o no ser gobernador de las provincias del norte. ¿Te das cuenta? Está asumiendo que eres tú quien debe ser proclamado Inca y que, como Hijo del Sol, le reconozcas la capacidad de gobernar. Para él, eres el Sapa Inca.


  —Pero si se le dice que no, vendrá con su ejército y tomará por las armas lo que ahora pide sin más —repuso otro de los consejeros—. Tiene ambición y es el jefe del ejército. De un grandísimo y poderosísimo ejército.


  —No podemos saber si se atreverá a tanto, pero supongamos que sí —intervino Huáscar—. Si me niego a otorgarle el Gobierno de Quito lo hago igualmente como Inca, sin serlo aún. Pero para él se lo estará negando el Único Señor y tendrá que venir contra su rey para usurparle parte de su territorio y de su poder. Y eso no será bien visto por vosotros ni por el resto de los nobles del Cusco ni por las provincias del Imperio, puesto que sería tomar el poder por la fuerza. Eso, sin contar con que nosotros también tenemos un temible ejército. —Algunos de los consejeros dudaron—. No podemos mostrarnos débiles, aunque nuestro ejército tal vez no sea tan poderoso como aquel. Mantengámonos firmes, digámosle que venga al Cusco, que participe en la ceremonia de mi proclamación como Inca y, después, se negociarán con él sus ambiciones, permaneciendo inflexibles en cuanto a la intención de partir el Imperio. Sería la primera vez que se hace y sería el fin de nuestro pueblo.


  —¿Os habéis preguntado por qué Atahualpa quiere la mitad del Imperio? —intervino Manco, hermano de Huáscar y Atahualpa—. Sin duda se debe a que se considera con tanto derecho como tú a ser proclamado Inca, pero no se atreve a proponerlo y aparentemente se conforma con la parte norte.


  Su opinión era doblemente importante, puesto que estaba en un mismo plano que sus hermanos y también podría, si quisiera, postularse para ser proclamado Inca. Todos guardaron silencio. La situación era difícil, se enfrentaban a una crisis diplomática que podía desembocar en una guerra civil. Atahualpa era ambicioso y un gran guerrero, y tenía a su lado a los más hábiles y gloriosos generales del ejército imperial. Si se empeñaba en hacerse proclamar Inca, podría ser terrible.


  —Pero no te engañes —continuó diciendo Manco—, ni os engañéis ninguno de vosotros, porque si se ha atrevido a eso es porque, como os digo, lo que realmente piensa es que tiene los mismos derechos que tú. Y acabará por intentar ejercerlos. Así que esto nos lleva a otra opción que debes pensar, Huáscar, y es renunciar a ser proclamado Inca. —Todos miraron a Manco con asombro—. No me miréis así. En mi opinión, lo más importante es la estabilidad del Imperio, y hay que hacer cualquier cosa para conseguirla. Nuestro dios Inti así lo espera de nosotros y no podemos defraudarle. Es lo que piensa también Rahua Ocllo, la Coya. Ella sabe cómo pensaba mi padre. Si Atahualpa quiere ser nombrado y ponerse la borla roja, escuchémosle, y si es digno sucesor de Huayna Cápac, como lo es Huáscar, determinemos si merece la pena matarnos entre hermanos o dejar que sea él quien nos guíe. Si el Sol así lo quiere, le dará larga vida, y si no lo quiere, hará cualquier cosa para imponer su criterio. Lo que falta saber es si tú, Huáscar, hermano, estás dispuesto a renunciar a tu derecho a ser proclamado Sapa Inca.


  Manco miró a su hermano con cariño y vio que Huáscar le devolvía la mirada con enojo, por lo que comprendió que no iba a ser fácil. En ambos, él y Atahualpa, había ambición y deseo de poder, y ninguno parecía dispuesto a ceder.


  —¿Por qué he de renunciar? Nuestro padre, Huayna Cápac, me designó a mí, su hijo legítimo, para gobernar esta ciudad en su ausencia. Él, con su gran sabiduría y guiado por su padre el Sol, quiso que fuese yo quien me hiciera cargo del Gobierno, de lo que se deduce que veía en mí a un digno gobernante. Debería ser suficiente para que se me vea como su sucesor. Podía haber designado a Atahualpa, pero cada cual es digno de una misión: mi hermano es un gran guerrero, y yo fui designado para guiar a mi pueblo.


  —Te nombró gobernador en su ausencia, pero llevó a Ninan Cuyuchi y a Atahualpa con él para pacificar las provincias del norte —le replicó Manco—. Ni siquiera sabemos qué ocurrió y qué le dijo nuestro padre en los momentos últimos de su vida. Lo que sí sabemos es que Quizquiz, Challcuchimac y otros generales están con él. Y… Rahua Ocllo.


  —Bien —intervino otro de los nobles, un hombre entrado en años que tenía las orejas tremendamente grandes, colgantes, adornadas por aros de oro del tamaño de una mano—. Llamemos a Atahualpa y que venga al Cusco, y que sea él quien nos diga qué pretende. Si se niega, no podremos pasarlo por alto, y si pretende ser el Sapa Inca, deberíamos idear una forma de dirimir la disputa.


  —Lamentablemente, hermano —dijo otro de los nobles—, la forma más antigua de dirimir estos asuntos se llama guerra. Y solo de pensarlo me duele el corazón. Sería el final de nuestro imperio.
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  El regreso a los orígenes


  Trujillo, Corona de Castilla,
septiembre de 1529


  Junto a una gran chimenea, en una estancia que daba al patio de la casa trujillana de los Pizarro, situada en la plaza donde las principales familias del lugar habían edificado sus viviendas, se sentaron los tres hermanos en torno a una jarra de vino y varios platos de chacina y queso de la casa. Se habían trasladado de La Zarza a Trujillo en respuesta a las noticias de que su hermano Francisco se dirigía al pueblo después de treinta años de ausencia. Había conseguido en Toledo los cargos de gobernador y adelantado de las tierras por conquistar de un nuevo reino de las Indias, y venía en busca de soldados que lo acompañaran.


  —Tenemos que pensar qué hacemos nosotros cuando llegue Francisco —dijo Hernando—. Ya hay muchos hidalgos del pueblo que están dispuestos a unirse a él, aportando caballos y algunas riquezas propias, lo cual nos pone en boca de todo Trujillo y su partido. Miran a esta casa y se preguntan qué haremos.


  En el entorno de los Pizarro se había notado enseguida la importancia que alcanzaba la noticia: Francisco necesitaba infantes y caballeros dispuestos a acompañarlo en la mayor empresa jamás imaginada, la conquista de un nuevo territorio que se suponía repleto de riquezas, para lo cual había sido nombrado gobernador y adelantado por parte del rey. Por eso, hasta la casa solar de los Pizarro habían comenzado a llegar ofrecimientos de vecinos dispuestos a unirse a la expedición. Hernando, sobrepasado y escaso de información al respecto, solo podía decir la verdad: lo único que sabía era que se había otorgado a su hermano la conquista de nuevas tierras y que Francisco tenía que partir cuanto antes con doscientos cincuenta hombres.


  —¿Pensarlo? —preguntó Gonzalo mesándose sus cabellos claros—. Yo no tengo que pensarlo. Yo me uniré a él sin pensarlo.


  Juan entornó los ojos y enarcó las cejas mientras murmuraba algo.


  —¿Qué dices? —le preguntó Hernando a Juan.


  —Nada, solo estaba pensando en voz alta sobre el asunto. —Lo miraron sin decir nada, instándolo a hablar—. Nada hemos de decidir aún —dijo Juan—, ni siquiera sabemos si quiere contar con nosotros y, lo que es peor, tampoco conocemos si tiene intención de reconocernos como hermanos. No olvidéis que su madre tuvo que marcharse de Trujillo y que nuestro padre nunca le prestó atención.


  —¡No digas eso! —gritó Hernando.


  —Es la verdad, Hernando. Jamás lo diré ante nadie, pero nosotros somos hermanos y debemos ser sinceros con nosotros mismos. Ni siquiera lo conocemos. Además, tú has luchado ya como soldado, acompañaste a nuestro padre en Navarra, sabes lo que es empuñar armas. Nosotros, en cambio…


  —¡Me sobra fuerza y valentía, y pericia con las armas! —exclamó Gonzalo—, y nada me aguarda en este lugar, más que pobreza. No puedes hacerte cargo de nosotros toda la vida —le dijo a Hernando—, y nada poseemos, ni extensas tierras, ni rentas suficientes para hacer de nosotros más que lo que somos, segundones destinados a la milicia. Aquí solo hay lugar para uno, Hernando, tú puedes quedarte si quieres y hacerte cargo de todo esto, pero nosotros tenemos ahora una oportunidad. Y en cuanto a lo de si me reconoce o no como hermano… ¡A fe mía que nada me importa! ¡Tampoco son sus hermanos los que ya han dicho que se van con él!


  Al callarse Gonzalo, se quedaron en silencio, mirándose entre ellos.


  —Todos somos Pizarro. Si él no quisiera serlo se haría llamar por el apellido de su madre o de algún deudo suyo, y no por el de nuestro padre —razonó Hernando—. Y otra cosa he de deciros. Que yo sea el mayor de los tres no quiere decir que tenga que quedarme con todo, ahí está el testamento de nuestro padre. Tenemos tierras y rentas para vivir, es cierto, como también lo es que tendremos hijos y habremos de hacerlos dignos de llevar nuestro apellido. Demasiados para vivir siempre de lo que poseemos. Y no podemos negar que nuestro padre y nuestro hermano han alcanzado fuera de aquí mucha más fama y más reconocimiento que nosotros. ¡Qué digo que nosotros… que todos los vecinos de Trujillo juntos! Y eso lo han conseguido arriesgando sus vidas y sus caudales. Mas no es motivo suficiente para emprender empresa tan incierta y dificultosa.


  —Trujillo nada hará de nosotros más de lo que somos, sino menos. Yo me voy si Francisco me quiere a su lado, que ninguna gloria se alcanza sin esfuerzo. Y tú, Juan, ¿qué piensas hacer aquí? Es una oportunidad como ninguna otra. Hernando puede quedarse con la herencia de nuestro padre y vivir dignamente, es justo, puesto que es el mayor y su único hijo legítimo. Nosotros…


  —Yo opino que hemos de aguardar a que llegue Francisco —sostuvo Juan—. Dicen que se espera su llegada para dentro de uno o dos días, no más, así que escucharemos qué piensa hacer y si nos conviene pedirle que nos lleve con él.


  


  Era día de mercado y las calles estaban concurridas, los campesinos acudían con sus carromatos repletos de lechones, chivos y corderos bien cebados, de verduras recién lavadas, de jugosos frutos, de sabrosos quesos y de dulces tarros de miel. El anuncio de la llegada de Francisco Pizarro transformaba el ambiente en festivo. Se había dispuesto un recibimiento a la entrada del pueblo y en todas las calles se apostaba la gente esperando ver a don Francisco. Su historia de niño ilegítimo que había llegado lejos por sus propios méritos causaba admiración y engrandecía su figura de boca en boca.


  A las puertas del pueblo, Francisco Pizarro y sus acompañantes se cruzaron con unos caballeros jóvenes que bajaban montando corceles bien enjaezados. No podría reconocer a ninguno aunque quisiera; llevaba fuera treinta años recorriendo los campos de batalla de media Europa, primero, y de las Indias, después. Los caballeros lo saludaron por su nombre, «don Francisco», a la vez que se descubrían e inclinaban las cabezas en una leve reverencia. De pronto le pareció increíble. Cuando abandonó Trujillo era un niño mal mirado, un hijo bastardo de la Ropera que había conseguido el apellido Pizarro a duras penas. Ahora lo llamaban don Francisco, ¿qué habría pensado de él su padre? De haberlo visto ahora, ¿habría llegado a sentir aunque fuese una pizca de orgullo? A veces se decía a sí mismo que todo cuanto había hecho hasta el momento, lo que hacía y lo que estaba dispuesto a hacer, era fruto de su propia desolación infantil, de aquella desazón permanente al verse negado por su propio padre. Era, al fin y al cabo, una manera de decirle que se había equivocado. Y otras veces se decía que en realidad lo hacía por su madre, para exculparla y regalarle la dignidad que le habían robado en vida. Que donde quiera que descansase sintiese que mereció la pena traerlo al mundo.


  Llegaron a las primeras casas y enseguida advirtieron que los esperaban para recibirlos. Una gran algarabía emergió de las gargantas de las gentes que, en dos hileras que flanqueaban las calles, aplaudían al recién llegado y a sus amigos. De un lugar indeterminado llegó una música de trompetas y tambores, y alguien cantó unas alabanzas «en honor de los recién llegados».


  —Gran recibimiento, capitán —dijo Candía.


  Pizarro no dijo nada. No quería caer preso del orgullo, ni que lo invadiese una falsa sensación de victoria. Quedaba mucho por hacer, tenía que regresar a Panamá y luego a Tumbes, y desde allí crear una nueva gobernación, asentarse, fundar ciudades y pacificar a los nativos, haciéndolos súbditos del emperador. Acababan de empezar. Ni Trujillo ni ningún otro rincón de Castilla podían anticiparse a lo que él tenía en su interior, a la certeza de que le aguardaba una aventura mucho más importante y peligrosa que cualquiera de las que lo habían catapultado a la fama en su tierra.


  —Sois muy importante para vuestro pueblo —apostilló Soraluce, que miraba hacia los balcones, de los que colgaban banderas y guirnaldas de flores.


  Sí, lo era. Habrían llegado las noticias del descubrimiento de la Mar del Sur, de sus expediciones por Tierra Firme, del recibimiento del rey y de las concesiones de los títulos de adelantado y gobernador. Y si don Carlos lo tenía a bien, pronto empezaría a surtir efecto el expediente que lo llevaría a ingresar en la Orden de Santiago, si es que no había llegado ya al cabildo de Trujillo la petición de información.


  Los indígenas causaron inmediatamente gran admiración. Algunos se les acercaban y los tocaban con cautela, y ellos se miraban unos a otros entre divertidos y atónitos. Pizarro no había sabido medir hasta qué punto su popularidad había crecido en Castilla, y mucho menos en su pueblo. Trujillo se le antojaba un lugar casi olvidado que iba acudiendo a su memoria a medida que doblaba esquinas o enfilaba calles o atravesaba plazas que le hacían descubrir casonas, escudos e iglesias. Miraba hacia todas partes intentando recordar, pero al mismo tiempo se veía obligado a saludar a la muchedumbre que se había echado a las calles.


  Cuando enfilaron Sillerías, empezaron a ver hijosdalgo, caballeros con espadas roperas y sombreros emplumados que se descubrían a su paso para saludar. En la plaza grande lo esperaban sus tres hermanos varones, estaba avisado. Al desembocar en ella desde Sillerías, un amplio espacio se abrió ante ellos, rodeado de casas bajas y algún que otro casón con doblado. La iglesia de San Martín y las torres de Santa María la Mayor y del castillo presidían el recinto desde lo alto.


  A unos cincuenta pasos lo esperaban las autoridades, los nobles y la gente principal, además de un grupo de eclesiásticos que comenzaron a bendecir al grupo y a mostrar a los indios las cruces que llevaban colgadas del cuello.


  —Ahí viene —dijo Gonzalo en voz baja—. Tampoco es para tanto.


  Hernando observó a su hermano mayor: buen jinete, mayor de lo que imaginaba, aunque saludable, la tez muy morena, rostro terso, nariz recta, ojos muy vivos y barba encanecida y muy poblada.


  —¿Qué diablos es eso?


  —Indios —contestó Juan.


  Hernando aún no había pronunciado palabra. Intentaba saber qué tipo de hombre era Francisco antes de su encuentro. Pizarro descabalgó y saludó a las autoridades, que se adelantaron unos pasos para recibirlo. Luego besó una cruz que le ofrecieron y, sin más trámite, preguntó:


  —¿Dónde está Hernando Pizarro, mi hermano?


  Hernando dio un paso al frente y se puso ante él. Una sonrisa de Francisco lo hizo reaccionar.


  —Bienvenido, hermano —le dijo.


  —Dios te guarde, Hernando —contestó Francisco, asombrado del tremendo parecido entre Hernando y su padre—. Te presento a mis compañeros, Domingo de Soraluce y el artillero Pedro de Candía. Nos acompañan también estos tres nuevos vasallos de la Corona de Castilla, ¿están con vos Juan y Gonzalo? ¿Inés, Isabel…?


  Francisco fue nombrando a sus hermanos y hermanas y escudriñó entre los presentes. Varias personas se destacaron adelantándose unos pasos y mostrándose ante él.


  —Yo soy Juan Pizarro, y este nuestro hermano Gonzalo.


  —Y yo soy Inés, y esta es Isabel…


  —Mis deseos por conoceros eran grandes, podéis estar seguros, y me huelgo de estar aquí en Trujillo, honrando la memoria de nuestro padre y dispuesto a ofrecer cuanto con tanto esfuerzo he conseguido —dijo sin atisbo de rencor—. Agradezco este recibimiento a las autoridades y me siento muy honrado. Que Nuestro Señor Jesucristo y su Santa Madre os recompensen por estas atenciones que no merezco. Pero habrá tiempo de pláticas, ahora os ruego que tengáis a bien ayudarnos en nuestro alojamiento y manutención, que pagaremos con gusto, así como los de los caballos.


  —Todo se ha dispuesto para que te acoja la casa que fue de nuestro padre, que también es tu hogar aquí en Trujillo —le ofreció Hernando—. Sería un honor que aceptases nuestra casa como tuya propia.


  El capitán asintió complacido. Aunque habría aceptado cualquier ofrecimiento para tomar aposento, no podía negar que para él era importante alojarse en la casa que fue de su padre, aquel lugar donde solo había entrado una vez, el día en que lo mandó llamar su abuelo para aceptarlo por nieto.


  —¿Comen lo mismo que nosotros? —preguntó Gonzalo señalando a los tres indígenas.


  —Almas de Dios son y como tales semejantes en todo a nosotros —le aclaró Soraluce—. Y están bautizados como vos y como yo, por lo que la Santa Madre Iglesia los acoge en su seno glorioso por obra de Nuestro Señor Jesucristo. Nada sabían de su obra ni de la existencia de su madre la Virgen, pero ahora son tan cristianos como todos nosotros.


  —Hablando de cristianos, esta tarde se dirá una misa en Santa María con motivo de vuestro regreso —le dijo uno de los sacerdotes—, imagino que os placerá. Hemos preparado todo con esmero al conocer vuestra llegada.


  —Acudirán muchos de los que están dispuestos a seguiros a las Indias y otros tantos indecisos —dijo el regidor—, por lo que debéis estar prevenido, ya que todos querrán hablar con vos y mostraros sus respetos y admiración. Supongo que lo sabéis, pero os advierto de que os habéis convertido en toda una celebridad en Trujillo y no hay casa en la que no se hable de seguiros a las Indias.


  Pizarro asintió pensativo, incapaz de alcanzar la magnitud de lo que le decía el regidor.


  —Estoy seguro de que ahora querrás descansar —intervino Hernando con autoridad— y conocer mejor a tus hermanos y hermanas. Ya habrá tiempo de ponerte en antecedentes y advertirte de antemano acerca de quiénes se han ofrecido ya a unirse a tu empresa y quiénes no conviene que lo hagan.


  Hernando guardó silencio a la espera de que Francisco decidiese qué quería hacer y si aceptaba su ofrecimiento. Nada sabía de las intenciones de su hermano, especialmente si se fiaría de él cuando lo asesorara en los asuntos que lo habían llevado hasta Trujillo. En realidad, no estaba seguro de que quisiera contar con ellos para nada, aunque no tardarían en descubrirlo.
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  Una tumba en París


  París, 9 de mayo de 2019


  Desde su suite del Crillon veía el obelisco de la plaza de la Concordia y recordaba que la última vez que había estado allí fue cuando pujó en una subasta por un brazalete que había pertenecido a María Antonieta. Era en la época en que le dio por el siglo XIX, antes de que la conquista de América ocupase toda su atención. Recordaba que en aquella ocasión había tomado contacto con un español afincado en París y aficionado a la época napoleónica, y este había intentado persuadirlo para que ambos abriesen la tumba del Joachim Murat, el gran duque de Berg, en el cementerio de Père-Lachaise, convencido de que en aquella sepultura había documentos y enseres personales que valdrían una fortuna en el mercado negro.


  Precisamente en la puerta del Père-Lachaise lo había citado Berre con el hombre que supuestamente lo llevaría ese mismo día a recuperar la crónica inédita o «el evangelio apócrifo», como le había repetido el belga la tarde antes por teléfono. Era curioso. Si años atrás le hubiera dado el valor que en realidad tenía ahora para él, no se habría desprendido de aquel documento ni con una pistola en el pecho. Lo que son las cosas, se dijo.


  «Un hombre alto y con barba que llevará un maletín negro en la mano», le había dicho. «Te esperará a las doce en punto en la puerta que da al Boulevard de Ménilmontant. Por sus manos pasaron todos los documentos y libros que formaron parte de la herencia del duque de Amboit y que fueron vendidos a un importante coleccionista con el que ya ha contactado. Ahora hay que ver si está dispuesto a vender la crónica. Será cuestión de negociar el precio».


  Eso le había dicho Berre. Antes de salir de la suite del hotel abrió la caja de caudales para comprobar que el collar estaba a buen recaudo. Habitualmente no se alojaba en el Crillon solo porque fuese uno de los hoteles más lujosos de París, sino por la seguridad que le proporcionaba. Acostumbrados a clientes que llevaban consigo auténticas fortunas, el Crillon se jactaba de que sus instalaciones eran una verdadera caja fuerte. De hecho, últimamente prefería hoteles modernos, con avances tecnológicos, domotizados y con ascensores de última generación, pero solían estar lejos del centro y había ocasiones en que la ubicación era importante.


  El chófer lo estaba esperando en la puerta con un Mercedes Benz oscuro. Era un hombre alto y atildado de mediana edad, que lucía traje de chaqueta bien planchado y corbata roja de seda. Lo saludó con una sonrisa y lo llevó cómodamente hasta el cementerio. No eran ni las once, pero tenía una visita pendiente que quería hacer antes de entrevistarse con el hombre sin nombre. Berre no se lo había dicho «porque no lo sabía». Tal vez era una mera precaución.


  —¿Lo espero, señor? —le preguntó el conductor ante la puerta del Père-Lachaise.


  Julio Adelman dudó un instante. Tal vez sería bueno tenerlo cerca, por si acaso. Nunca se sabe, habiendo negocios de esta índole entre manos, pensó. Hay ocasiones en que hay que salir corriendo.


  —De acuerdo. Espéreme. Supongo que habré terminado sobre las doce y media. Saldré por esta misma puerta.


  Saludó al guardia de seguridad y se adentró en el cementerio, echando a andar hacia arriba, primero por la avenida principal y luego por la lateral norte, hasta llegar a la Avenue Neigre. Había ido más veces y sabía dónde estaba, pero siempre tenía que andar dando vueltas hasta dar con la recóndita sepultura del Príncipe de la Paz. Anduvo entre mausoleos y lápidas hasta la tercera fila e hizo cálculo mental: sección 45, tumba sesenta y… ¡ahí está!


  Manuel Godoy, duque de Alcudia, Príncipe de la Paz. Hacía muchos años que no pasaba por allí. Sacó su teléfono móvil e hizo varias fotos. Sabía que había cierto empeño en repatriar a Godoy y no quería que llegase ese día sin que él hubiese intentado hacerlo antes. Cuando sus obsesiones lo llevaron a pasearse por el siglo diecinueve, uno de sus objetivos había sido Godoy. Había conseguido documentos, cartas y utensilios personales, y aún le faltaba una larga lista de objetos que tenía identificados y que no tardaría en conseguir, desde muebles hasta obras de arte que un día colgaron de las paredes del Palacio Grimaldi de Madrid. Uno de sus objetivos era aquella tumba. Estaba convencido de que, pese a que el valido de Carlos IV murió pobre, su hijo había metido en la sepultura algunos de los objetos personales de Godoy que nadie había tenido jamás. Así era él. Las cosas le excitaban más cuanto más difícil era conseguirlas.


  Estuvo un buen rato ante la tumba. Habían dejado varias banderas de España en sucesivas capas, una encima de otra, de manera que la que se encontraba más abajo estaba prácticamente deshecha y la última era muy reciente. Recordaba que la última vez que había estado allí era una sepultura olvidada, cubierta por hojas secas y en un estado lamentable. Ahora, al menos, alguien se acordaba de él y, en un arranque de sentimiento patriótico, le había puesto esas banderas. Miró el reloj. Las doce menos diez. Mientras bajaba sería la hora, así que volvió sobre sus pasos, esta vez descendiendo por la avenida lateral sur. Había tantos personajes famosos en aquel cementerio que se lamentó de no haber acudido más temprano para dar un paseo y rememorar viejos tiempos, haciendo una visita a cada uno de ellos. Tal vez cuando hubiese terminado con su negocio de la crónica de Herrera tuviese tiempo para una larga visita al Père-Lachaise.


  Siguió bajando por el lateral en busca de la entrada sur. Cuando estaba a punto de llegar a la altura de las oficinas, sonó su teléfono.


  —¿Sí?


  —Julio, ¿dónde estás? —sonó la voz inconfundible de Berre.


  —Ya voy, estoy en el cementerio, pero aún no son las doce.


  —¡Vete! ¡Rápido! ¡Huye! Es una operación de la Interpol…
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  Tras los pasos del coleccionista


  Madrid, 9 de mayo de 2019


  —Nos ha llegado información de que hay una operación abierta por la Interpol en París contra una banda de traficantes de obras de arte con varios detenidos. Hoy habrá unos cuantos más. Entre ellos, es muy probable que haya un español al que siguen la pista —dijo el cabo primero Jaime Ferreira a la vez que proporcionaba un dosier a Zabaleta y a cada uno de sus compañeros de unidad—. Ahí tenéis la información.


  El comandante había estallado el día antes y, en un ataque de ira tras una conversación con sus superiores, había descargado su impotencia sobre ellos por falta de resultados. La teniente Parma había abandonado el despacho del comandante dando un portazo tras una discusión. Esa misma tarde había telefoneado a Paula Herranz y a Jaime Ferreira para darles instrucciones. Ninguno de ellos había dormido esa noche y ahora, en la reunión convocada de urgencia, el ambiente era muy tenso.


  Zabaleta leyó entre líneas la información de la operación de Interpol.


  —¿El español al que siguen es uno de los fichados?


  —No —respondió Rebeca secamente—. Pero hemos comprobado que está entre los asiduos de las casas de subastas españolas, un coleccionista. Además, es visitante frecuente de la Biblioteca Nacional y también de los actos del Museo de América. En estos momentos estamos trabajando para conocer sus datos personales, domicilio y actividades conocidas. Si tenemos material vamos a por él y cerramos esto de una puta vez.


  Zabaleta le dedicó una mirada severa y Rebeca lo ignoró.


  —Dad aviso a la Interpol sobre una posible relación entre esa banda y el robo del collar, nunca se sabe —ordenó el comandante—. Si atribuimos el robo a un profesional, lo normal es que haya detrás una banda organizada.


  —Ya lo hemos hecho, nada más recibir la información —dijo Rebeca con firmeza—. La Interpol ya tenía una foto del collar y una breve descripción, y ahora les hemos dicho que, descartado el robo local, estamos tras la pista de un ladrón profesional. O de una banda organizada, claro.


  El comandante volvió a mirar a la teniente con el ceño fruncido.


  —Mientras tanto seguimos investigando por qué precisamente ese collar, pero apenas hemos avanzado en esta línea. La única certeza es que se parece, en cierto modo, a la Corona Imperial de los Andes. —Paula repartió una copia de la fotografía—. Podemos deducir que el collar procede, como ya habíamos supuesto, del tesoro de los Incas, por eso no descartamos que el robo pueda ser obra de una red internacional. Apuntamos también a Perú.


  —¿Qué dicen de la aseguradora? —preguntó Zabaleta mientras observaba la fotografía a través de sus lentes para la presbicia.


  —Valoraron el collar a un precio relativamente bajo para la exposición —apuntó Rebeca—. No pueden darnos más datos y tampoco tienen un informe que apoye su tasación. Da la impresión de que lo hicieron según su leal saber y entender. O sea, a ojo. Y no tienen gran interés en el asunto.


  —Estoy pensando… —El comandante levantó la vista de la pantalla con aire reflexivo, pero no terminó la frase.


  Los demás lo miraron a la espera de que continuase y les trasladase lo que estaba pensando, y entonces lo vieron asentir.


  —Sí, estoy pensando que vamos a aprovechar esto de la Interpol para dar una rueda de prensa al respecto. Me llaman de arriba a todas horas pidiendo algo, cualquier indicio para que parezca que estamos sobre la pista. Así que podemos matar dos pájaros de un tiro y decir ante los medios que hay una operación abierta y que gracias a eso tenemos algunas pistas, y así contentamos a los de arriba y a la vez podemos poner nervioso al ladrón, si es que se entera.


  —A veces funciona, aunque ya sabes que no me gusta que se den ruedas de prensa sin tener nada de nada. Me parece absurdo y me da vergüenza ajena cuando veo al coronel diciendo tonterías ante los medios —Rebeca lo miró fijamente a los ojos—, y cuando eres tú quien se mete en esa mierda me avergüenzo más aún.


  El comandante asintió despacio y guardó silencio.


  Cuando hubieron terminado la reunión y cada cual se fue a su despacho, Paula acudió al de Rebeca y cerró la puerta. La teniente se había sentado ya en su escritorio y, con las manos entrelazadas en la nuca, resopló al ver entrar a su amiga.


  —Vamos, Rebeca, somos profesionales, no tenemos que vivir bajo la presión de los políticos. Daremos con ese collar o no, como ocurre con cualquier otra obra de arte robada. Tenemos a nuestras espaldas éxitos renombrados y fracasos estrepitosos, y no por eso vamos a dejar de hacer nuestro trabajo lo mejor que sabemos. Esa tensión con Zabaleta no beneficia a nadie.


  La teniente Parma la miró con una leve sonrisa. Envidiaba a Paula por su buen talante, el ánimo permanente que residía en su interior, la capacidad de abstraerse del ambiente que la rodeaba, inteligente, incansable y tenaz. Era más joven que ella, tampoco tenía compromisos ni lazos familiares que la distrajesen del trabajo, que era su vida entera. Ambas se parecían en cuanto a los proyectos de vida que habían trazado por el momento, hipotecadas por la compra de viviendas donde residían solas, independientes desde muy jóvenes, autosuficientes, luchadoras y fuertes. Pero a diferencia de ella, Paula era constante en su carácter, sin altibajos, siempre amable y de buen humor. Ella, sin embargo, podía ser dos personas diferentes con la única mediación de una taza de café.


  —Claro, Paula. En realidad no son los políticos quienes me afectan, sino Juan. Por lo general todo va bien, pero cuando siente la presión de los de arriba, la descarga sobre nosotros sin una pizca de compasión.


  —Ya.


  —Me saca de quicio, es una de las personas que, sin apenas abrir la boca, son capaces de hacer que me hierva la sangre, me altera, me inquieta. No soporto esa condescendencia, esos aires de superioridad. De pronto parece incapaz de fijarse en nuestro trabajo si no es para echarlo por tierra o infravalorarlo, como si fuésemos alumnos de Infantil y él fuese el profesor. Recibe una llamada del coronel y entonces dejamos de ser el eficaz equipo de siempre y pasamos a ser unos inútiles que no merecemos trabajar con él, que es un genio.


  —No debería importarte, él es así desde siempre. Cuando empezó nuestro trabajo aquí ya lo era, no ha cambiado en ningún sentido. Algunos de nuestros mejores momentos los hemos vivido a pesar de él y…, no te ofendas, pero yo lo tengo por buena persona.


  —¡Es que lo es! Si no lo fuera, simplemente tendría un enemigo, pero lo que me desconcierta es precisamente que siendo buena persona y un hombre inteligente y muy eficaz en su trabajo, tenga tan poca consideración con sus subordinados. Es falta de empatía, es incapaz de analizar psicológicamente a quienes trabajamos con él para crear equipo. ¡Coño, pero si es que un día es un ángel y al siguiente nos está pisoteando!


  —En eso tienes razón, pero no creo que sea motivo para desconcertarte así. Piensa una cosa: quien te altera te domina, y finalmente consigue que pienses en él más de lo necesario. Es nuestro superior y trabaja bien. En contrapartida, es exigente, pierde los papeles cuando le llaman la atención sus superiores y carece de sensibilidad y empatía. Ya lo conocemos y sabemos que es así, por lo que no debería alterarnos.


  Rebeca asintió despacio, puso las manos sobre la mesa y dio un ligero golpe.


  —Venga, vamos a lo nuestro. Tienes razón, no debería perder más tiempo con esto, pero me saca de mis casillas, de verdad, la bronca de ayer fue como una catedral, pero ya está. —Tomó una pequeña botella de cristal que tenía con agua sobre la mesa y dio un sorbo—. He leído las crónicas y varias biografías, y la historia de los Pizarro me parece apasionante. Veo perfectamente posible que ese collar fuera traído directamente por alguno de ellos, pero lo que no alcanzo a entender es por qué el ladrón se ha obsesionado tanto con él como para robarlo. Hay otras muchas cosas, joyas, armas, objetos personales de aquellos hombres que acabaron aquí y que podían ser codiciados por los coleccionistas.


  —Tal vez robar ese collar fuera fácil, en una iglesia pequeña y sin protección de un pueblo apartado y con pocos habitantes. Pienso que quizás haya elegido este objeto porque cualquiera otro era mucho más difícil de conseguir.


  —Puede ser, pero me da la impresión de que el ladrón sabe a quién perteneció el collar y cómo llegó hasta aquí, y nosotros no, y que esa es la clave de que lo haya elegido. Lo imagino como una pieza única no por su manufactura, sino por quién lo llevó colgado del cuello. Y si es así, igual que el ladrón lo sabe, lo acabaremos sabiendo nosotros, no te quepa duda. Aunque no duerma hasta que aparezca.


  En ese momento entró Zabaleta en el despacho. Venía hablando por el móvil.


  —De acuerdo, así lo haremos.


  Cuando colgó se dirigió a Rebeca Parma.


  —Teniente, esta tarde a las cinco das una rueda de prensa acerca de la operación de la Interpol.
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  El amor en tiempos de zozobra


  Quito, marzo de 1529


  Aquel día de otoño había amanecido cubierto de nubes y una fina lluvia regaba las montañas desde muy temprana hora. Quito despertaba tranquila, con una escasa actividad limitada a movimientos de soldados y algunos campesinos que acarreaban a sus espaldas los frutos que daba la tierra en los campos alrededor de la ciudad. Desde que Atahualpa había decidido quedarse allí con el ejército se había multiplicado la necesidad de víveres y eso había hecho redoblar la producción de carnes, cereales, frutas y hortalizas.


  Atahualpa había recibido el mensaje de su hermano Huáscar conminándolo a viajar al Cusco para hablar del asunto de la gobernación de Quito y los territorios del norte, y quería compartirlo esa misma mañana con sus hombres de confianza. Dudaba acerca de las verdaderas intenciones que escondía el mensaje, porque sabía que repartir el territorio no iba a ser tan fácil. Huáscar tal vez podría ceder con tal de conservar al menos la capital y sus territorios, pero los nobles del Cusco, aferrados a la tradición de un imperio grande y unido, no iban a consentirlo. Por otra parte, no creía que se tratase de una trampa. Confiaba en las buenas intenciones de su hermano y de las panacas del Cusco.


  Convocó a sus hombres cuando supuso que el Sol estaba en lo alto más allá de las nubes y les transmitió el mensaje recibido. Apenas terminó de hablar, sus hombres estallaron en un torrente de opiniones superpuestas que apenas podían entenderse, pero lo que sí comprendió Atahualpa, por sus gestos, es que estaban exaltados.


  —¡Sosegaos! —gritó.


  Los hombres se callaron de pronto y se hizo el silencio más absoluto.


  —Me gustaría conocer vuestras opiniones razonadas, las que deis uno por uno después de meditar vuestras respuestas. Contestar atropelladamente es de hombres que no han pensado lo suficiente.


  Algunos agacharon la cabeza y otros se dispusieron a hablar.


  —No debes acudir a la llamada de Huáscar, Atahualpa —opinó uno de los nobles de grandes orejas—. Si debes fiarte de tu hermano o no es cosa tuya, pero conozco a los nobles del Cusco y no admitirán un solo intento de partir el Imperio. Y eso es precisamente lo que has propuesto.


  —Yo opino lo mismo —dijo el general Challcuchimac—. Tengo noticias de que tu petición ha sentado mal en el Cusco y de que allí se viven momentos de tensión debido a tu ausencia en el funeral de tu padre. Interpretan que aceptas a Huáscar como Inca solo con la condición de que se parta el Imperio.


  —En realidad, es eso lo que pretendemos, ¿no? Dinos tú, Atahualpa, si es eso o no lo que pretendemos. ¿Estás dispuesto a confirmar a Huáscar aunque no te otorgue la gobernación de Quito?


  Atahualpa apretó los labios. Creía tener tanto derecho como Huáscar a la mascapaicha, pero se conformaba con la mitad del Imperio. Su padre le había encomendado el ejército y eso era poco menos que encomendarle el Gobierno del Imperio, así que Quito era una porción justa.


  —Solo admitiré la proclamación de Huáscar si me otorga el Gobierno de Quito —confirmó a sus hombres—. Haríamos nuestro propio imperio desde aquí, nos expandiríamos hacia todas partes y solo tendríamos frontera al sur con el Cusco o como quieran llamar al nuevo reino resultante, y nada más. Esta será la capital del nuevo territorio.


  —En ese caso no acudas al Cusco —sugirió otro de los nobles—. Envíale regalos con una delegación de emisarios que le planteen cuál es nuestra postura, dile que apoyas su proclamación como Inca y que crees que es de justicia que te otorgue la gobernación de Quito. Junto a los regalos, envía por fin a Chuqui Huaipa, puesto que pronto llegará Cuxirimay y aún no ha partido tu hermana mayor.


  —Estoy de acuerdo —opinó el general Quizquiz.


  —Y yo —confirmó Challcuchimac.


  Y así todos sus hombres principales opinaron que era el mejor plan posible. Enviarían una delegación que tratase estos asuntos en el Cusco, para lo cual elegirían a personas que gozasen de gran reputación en la corte, nobles no sospechosos de querer el mal para el Imperio, familiares de consejeros de Huáscar que serían tomados en serio cuando llegasen a la capital en nombre de Atahualpa.


  


  A la muerte de Huayna Cápac, había pedido Atahualpa que llamasen a sus esposas para que lo acompañasen en Quito, especialmente a la más hermosa de todas ellas, las más virtuosa de las mujeres, la sin par Cuxirimay Ocllo. En su caso, Huáscar había accedido si la intercambiaban por Chuqui Huaipa, y Atahualpa había consentido con tal de tener cerca a Cuxirimay y de contentar a Huáscar, por eso la había enviado junto a los regalos.


  Sus esposas habían ido llegando paulatinamente y les había procurado el mejor de los alojamientos, cercano al palacio que había sido de su padre el Inca. Atahualpa las recibió con alegría y honores, y a todas ellas les regaló joyas, las agasajó con los mejores manjares y pasó con cada una de ellas una noche entera. Gozaron juntos y todas se sintieron dichosas de estar al lado de su señor y disfrutar de su compañía.


  Pero la mayor de las alegrías la sintió Atahualpa cuando se anunció la llegada de Cuxirimay, con quien tenía pensado desposarse. Si le otorgaban la gobernación de Quito y constituía un nuevo imperio, la convertiría en la Coya. Y si Huáscar se empeñaba en obligarlo a rendirle vasallaje, forzaría la guerra y Cuxirimay sería igualmente la Coya de todo el Tahuantinsuyo. No tendría que justificar limpieza de sangre alguna, pues él mismo era un hijo bastardo y su legitimidad no vendría por casarse con una de sus hermanas, sino por haberse ganado un imperio aunque fuera por la fuerza de las armas.


  Cuxirimay sería su esposa principal y le daría tantos hijos como pudiera, y si finalmente los nobles lo obligaban a que su heredero fuera hijo de hermanos, se desposaría con Quispe Sisa. Sí, eso haría, pero ahora solo deseaba tener cerca a Cuxirimay, la guerra del norte se había alargado y en el tiempo que llevaba sin verla se habría convertido en toda una mujer. Se casarían inmediatamente. Lo normal era celebrar primero un matrimonio servinacuy, provisional, durante el cual incluso se podían tener hijos, pero al pertenecer a la nobleza, era más sencillo casarse directamente, y es lo que harían ellos.


  Cuando Cuxirimay estuvo cerca de Quito mandó detener la caravana y ordenó a sus criadas que la ayudasen a cambiarse. Le llevaron agua, se quitó las ropas que traía puestas por el camino, se lavó y se perfumó antes de lucir un acsu nuevo para mostrarse ante quien iba a ser su esposo. Cuando reanudaron la marcha, Cuxirimay mostraba la plenitud de su belleza.


  Atahualpa fue avisado de que Cuxirimay estaba a las puertas de Quito y quiso recibirla. El ambiente en la capital del norte no era el de una historia de amor, sino el de un ejército alterado por la incertidumbre: los guerreros reparaban sus hondas y sus contundentes rompecabezas, afilaban sus picas, preparaban las flechas y tensaban los arcos. En los campos que rodeaban al palacio se entrenaban los batallones y, al terminar las duras jornadas de ejercicio, se dedicaban a preparar sus ropas. Cada batallón tenía las suyas.


  Cuxirimay lo vio a lo lejos, rodeado de un numeroso grupo de sirvientes que portaban regalos en bandejas de oro. Se le aceleró el corazón y despertó en su interior el deseo al comprobar que su amado Atahualpa no solo conservaba su apostura, sino que lucía más radiante que nunca.


  Saltó de su litera como un felino cuando estuvo cerca y corrió a su encuentro con la agilidad de una chiquilla. Atahualpa la vio venir entre risas, luciendo sus dientes blanquísimos entre sus labios encarnados. Joven, alegre y vivaracha pero, como había presumido, convertida en una mujer enormemente atractiva. Dio unos pasos y extendió sus brazos para acogerla y, cuando al fin se unieron, la sostuvo con fuerza y la elevó al cielo entre carcajadas.


  —¡Oh, Cuxirimay! ¡La más bella y alegre de las mujeres!


  —¡Mi amado Atahualpa! El más valiente de los guerreros y el más apuesto de los hombres.


  La bajó suavemente, cesaron sus risas y se miraron intensamente. Los sirvientes, con las bandejas sostenidas a la altura del pecho, miraban al frente como si fueran estatuas.


  —Tengo algunos regalos para ti —le dijo Atahualpa a Cuxirimay—, espero que sean de tu agrado. Además, he ordenado que preparen mi aposento para hospedarte junto a mí.


  —¡Atahualpa! ¡Soy muy dichosa!


  Acercaron sus rostros. Atahualpa se fijó en los labios encarnados, en la mirada profunda, en las cejas perfiladas. A medida que se juntaban percibió sus aromas y, al unir sus pechos notó sus senos firmes bajo el acsu. Cuxirimay se estremeció ligeramente. Entonces Atahualpa la besó y ambos dejaron escapar un ligero gemido.


  —Vamos —le dijo Atahualpa con deseo encendido.


  Ella lo cogió de la mano y tiró de él en dirección al palacio, dejando atrás a los sirvientes con las bandejas en alto y los regalos intactos. Corrieron con urgencia hacia la alcoba y echaron la cortina de cáñamo que la separaba del resto de las estancias.


  Se detuvieron ante el lecho donde dormía Atahualpa: una tupida manta de lana de vicuña, mullida y confortable. Se miraron en silencio y se besaron de nuevo entre caricias.


  —Tenía muchas ganas de verte. Cada noche, aquí en Quito, he pensado en cómo estarías en el Cusco. He soñado con que estuvieras a mi lado, con estos besos, estas caricias y estos abrazos, con estar contigo a solas. —De pronto se ruborizó y contuvo sus palabras.


  —Sigue, Atahualpa. Me gusta oírte decir que pensabas en mí. —Atahualpa la besó de nuevo y, al hacerlo, la rodeó con sus brazos y la atrajo, de manera que volvieron a estar muy juntos.


  —Yo… yo te deseaba. —Atahualpa no estaba acostumbrado a susurrar palabras de amor a ninguna de sus concubinas. Era amable, pero nunca quería demostrarse débil ante ellas. Ahora, fundido en aquel abrazo, sin mirar directamente a los ojos de Cuxirimay, dijo lo que pensaba—. Me preguntaba cómo sería el momento en que estuviéramos juntos.


  —¿Y cómo lo imaginabas? —preguntó Cuxirimay mientras Atahualpa le besaba el cuello y ella ladeaba la cabeza para que siguiera haciéndolo.


  —Así, como ahora. —Ella se aferró a su espalda y sintió sus músculos firmes—. Siempre muy bonito y… —Atahualpa no terminó la frase.


  —Dime, no tengas miedo de decirme todo lo que sientes.


  —Muy bonito y placentero.


  Entonces la sujetó fuertemente por la cintura y se besaron de nuevo. Primero despacio y luego cada vez con más premura. De pronto, Atahualpa se retiró un palmo y la miró a los ojos. Ella tenía los labios entreabiertos y en su mirada había un brillo que no le había visto hasta ese momento. Volvió a abrazarla con fuerza.


  —Cuxirimay, voy a poseerte —le susurró al oído.


  Ella era virgen. Había pensado mucho en cómo sería el día en que Atahualpa la tomara. En infinidad de ocasiones había hablado con Quispe Sisa acerca de la primera vez en que él introdujera su ullu erecto en ella. Su madre la había aleccionado, como hacían todas las madres, y le había hecho practicar con una raíz pulida a semejanza de un pene, como hacían todas las muchachas en el Cusco para prepararse antes de la primera vez. Cuando en soledad había practicado, había obtenido siempre un placer inmenso, pero cuando pensaba en Atahualpa, esa sensación se acrecentaba de una manera que le resquebrajaba el interior, como si se deshiciese.


  Ahora, con los fuertes brazos de Atahualpa explorando su espalda y los pechos de ambos respirando agitadamente, un dolor indescriptible le subía desde los músculos tensos de su sexo húmedo. Se le escapó un gemido. Notaba la erección de él sobre su vientre.


  —Sí, poséeme, Atahualpa —murmuró, y al pronunciar aquellas palabras le temblaron los labios.


  Él se desprendió de su uncu y luego tiró del acsu de Cuxirimay para dejar al descubierto el cuerpo más hermoso que había visto nunca. Tenía tantas concubinas como deseaba, había yacido ya con innumerables mujeres de todo el Imperio y, a pesar de su juventud, era un hombre experimentado en los placeres carnales. Y, sin embargo, ahora que la desnudez de Cuxirimay se presentaba ante sí, pensó que nunca las Cuatro Regiones del Sol habían dado una criatura de semejante belleza.


  Cuxirimay le besó el pecho y él llevó sus manos lentamente del cuello a los senos de ella. Los labios se buscaron de nuevo y, unidas sus bocas, bajaron lentamente hasta el lecho. Ella sintió el peso de Atahualpa y la tensión de su fortaleza. Le acarició el pecho, los pectorales perfilados, los pequeños pezones oscuros. Él, a su vez, le besó los senos, primero suavemente, luego con firmeza. Notó cómo la recorría con sus labios, cómo la humedad de su boca exploraba sus contornos, el vientre, el pubis… Jadeaba al hacerlo y ella cerraba los ojos de placer.


  —Ven… —acertó a decir entre gemidos.


  Atahualpa volvió a recorrerla con sus manos y sus labios en sentido contrario, de su sexo al vientre, los senos… Le mordisqueó el cuello y aquel ligero dolor le produjo a Cuxirimay un estremecimiento. Ella le acarició las nalgas y luego movió las manos hasta tocar su ullu. Primero lo acarició suavemente, después lo apretó con fuerza y él emitió una especie de rugido seco y ahogado.


  La sujetó fuertemente por los brazos y la obligó a girarse. Al hacerlo, se arqueó instintivamente hacia atrás y notó la erección de él en la entrada de su rakha. Y entonces Atahualpa apretó sus muslos contra ella y una penetración lenta pero implacable la llenó por dentro.
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  En busca de hombres


  Sevilla y Sanlúcar, diciembre de 1529


  El grupo llegó a Sevilla capitaneado por Francisco Pizarro y compuesto por cuantos hombres había podido reclutar en Trujillo y en toda su comarca: nobles, hidalgos y caballeros que habían querido participar de su empresa. Entre ellos, Hernando, Juan y Gonzalo Pizarro. De sus hermanos, el más reticente había sido Hernando, pero finalmente se había unido a la expedición. Precisamente era él en quien Francisco tenía mayor interés, por ser soldado con cierta experiencia, caballero y hombre de mayor reputación, caudales y formación. Sin embargo, fueron Juan y, sobre todo, Gonzalo, los que no lo dudaron ni un instante; ellos no tenían nada que ganar en Trujillo y la esperanza de una vida mejor los llevó a unirse a Francisco sin dudarlo.


  Hernando había dado el paso porque no estaba dispuesto a ser el único Pizarro que se quedase en Trujillo mientras el resto marchaba en busca de riquezas y gloria al modo en que se había encumbrado Hernán Cortés. Menos aún cuando él era el heredero de la casa solar de su padre. No podía dejar que nadie en Trujillo pusiera en entredicho su arrojo e hidalguía. Como caballero que era, se comprometió a llevar un buen corcel y un par de escuderos, mientras que Juan y Gonzalo solo llevaron consigo sus propios caballos.


  Además de los hombres reclutados para la expedición, se habían unido a ella varios dominicos, entre los que se encontraba fray Vicente de Valverde, pariente de Pizarro que había viajado desde Oropesa. También se embarcarían los oficiales reales, encargados de velar por los intereses de la Corona y de constituir la estructura administrativa de Castilla en las nuevas tierras conquistadas. Eran un tesorero, Alonso de Riquelme, un contador, Antonio Navarro, y un veedor, García de Melo.


  A pesar del esfuerzo puesto en las levas, no había conseguido suficientes hombres. Por más que Pizarro había llamado a cada puerta y que por Trujillo y todos los pueblos comarcanos se había corrido la voz de que en el Perú había grandes riquezas, se presentaron en Sevilla con menos soldados de los exigidos en las capitulaciones de Toledo. Antes de acudir a la Casa de Contratación tendrían que hacer un mayor esfuerzo de reclutamiento.


  —Hernando, ve con Soraluce y Candía en busca de hombres. Yo he de ocuparme de otros asuntos y luego he de cumplir con una visita ineludible, mas estaré de vuelta pronto para unirme a vosotros. Toma —le extendió una bolsa con monedas de oro—, muéstralas y di que mi expedición va en busca de tanto oro que podremos enterrar Sevilla entera en monedas como estas.


  El rey le había concedido el hábito de Santiago y debía hacer la consulta de cómo proceder para que le fuera impuesto en Sevilla antes de partir de nuevo a las Indias. Luego quería hacer una visita que tenía pendiente desde que había regresado a Castilla.


  Francisco se desplazó entonces a Castilleja del Campo en busca de su hermano de madre, Martín de Alcántara. No tenía la seguridad de que siguiera viviendo donde antaño, pero no regresaría a las Indias sin haber intentado verlo, así que cabalgó hasta el pueblo y callejeó hasta encontrar la casa, cuya fachada lucía como la recordaba. Se alegró al comprobar que había signos de vida en sus ventanas.


  Un hombre salió entonces de la casa, bien vestido, apuesto, tocado con sombrero y con daga al cinto. Sus ropas eran de mediana calidad, pero bien llevadas por aquel mozo que no era más que un niño la última vez que lo había visto. Un niño, sí, pero lo suficientemente mayor para que lo reconociese nada más verlo, estaba seguro. Se habían intercambiado cartas, pues si bien no había mantenido contacto con sus hermanos de Trujillo, sí lo había hecho con quien había convivido desde su nacimiento.


  —Martín, hermano —dijo a sus espaldas, y el mozo se volvió con el rostro iluminado al reconocer su voz.


  Pizarro descabalgó.


  —¡Francisco! ¡Francisco! Loado sea Nuestro Señor.


  Ambos dieron unos pasos y se fundieron en un fuerte abrazo.


  —¡Qué alegría! ¡Francisco! ¡Qué alegría! —repetía una y otra vez Martín sin dejar de abrazarlo. Al cabo, Pizarro se separó un tanto y miró a su hermano pequeño con admiración; se había convertido en un hombre bien parecido.


  —Martín, me siento dichoso, he faltado tanto tiempo… Vamos, cuéntame, quiero saber de ti y que me digas cómo vivió nuestra madre hasta que Dios se la llevó con Él. Y quiero conocer a tu esposa, Inés, y comprobar que es tan virtuosa como me escribiste la última vez que pudimos saber el uno del otro. Y… tengo que contarte por qué estoy aquí y proponerte que vengas conmigo.


  —Ven, comamos juntos. Inés y las niñas se alegrarán de tenerte aquí con nosotros. Aprovecharás la cena para contarnos todo y yo te hablaré de madre y de lo mucho que te tuvo siempre en su cabeza y en su corazón. ¡Vamos!


  —Aguarda… ¿Las niñas?


  —Sí, tenemos dos hijas, ya las verás. ¡Vamos! ¡Inés se alegrará mucho de conocerte! Le he hablado tanto de ti…


  Por unas horas, Pizarro sintió la alegría de un hogar. Martín e Inés no vivían con holgura, pero habían formado una familia y eran jóvenes y con mucha vida por delante. Hablaron de su madre, del tiempo que compartieron juntos antes de que Francisco empuñara las armas, de cómo se vivía en Sevilla y lo dura que era la existencia en tierras castellanas.


  Inés resultó ser una mujer alegre, diligente y muy interesada en los asuntos de las Indias. En todo momento quería satisfacer su curiosidad acerca de los proyectos de su cuñado y lo asaeteó a preguntas sobre el modo de vida en Panamá y la empresa en que se había embarcado para intentar la conquista de nuevas tierras al sur.


  Pizarro tenía la intención de ofrecer a Martín que lo acompañara a las Indias y que participase de una conquista en la que él creía ciegamente, y que le reportaría riquezas suficientes para regresar a Sevilla como un rico hacendado. Inés lo aguardaría junto a las niñas y tras su vuelta vivirían muy holgadamente. Pero antes de que le pidiera a Martín que viajara con él, Inés cambió el tono de su voz y dijo:


  —Me gustaría ir contigo, Francisco, participar de esa conquista, conocer las Indias y mezclarme con ese nuevo mundo con el que llevo soñando mucho tiempo. —Miró a Martín y este asintió levemente—. Cada vez que veo llegar un barco cargado de oro y plata, pero sobre todo de plantas y animales desconocidos y de hombres que cuentan sus aventuras e incluso sus desdichas, me digo a mí misma que mi vida está ligada de algún modo a aquellas tierras. Y hoy, con tu llegada y tus historias, mi corazón se ha acelerado de un modo en que solo lo hace cuando me encuentro feliz. —Inés volvió a mirar a Martín, cuyo rostro reflejaba la duda—. Solo se puede mejorar —apostilló—. En este nido de mercaderes y estafadores en que se ha convertido Sevilla, atraídos por el comercio de Indias, ya no se puede esperar sino miseria. Y no vamos a regresar a Trujillo, donde nada tenemos y donde viviríamos aún peor. Me vine aquí para casarme, con el pensamiento puesto en una vida próspera. ¡Vámonos, Martín! ¡Vámonos con tu hermano! —A Inés le brillaban los ojos. Se aferró fuertemente al brazo de Martín y volvió a rogarle—. Lo prepararemos todo enseguida y nos embarcaremos hacia las Indias. ¿Te das cuenta? ¡Tenemos la oportunidad de hacer algo grande, de salir de este tedio en el que estamos atrapados! ¡Vámonos! Francisco —dijo dirigiéndose a su cuñado—, ni las niñas ni yo seremos un estorbo.


  —¡No lo seréis! Ni en mi flota ni en la empresa que hemos de acometer. Serías la única mujer que viajaría con nosotros, eso sí, y espero que eso no te incomode, Inés. Si finalmente nos acompañáis, sabremos cuidar de ti como caballeros que somos.


  —Yo ayudaré tanto o más que un hombre, ya lo verás. Ningún motivo tendrás para quejarte, sino bien al contrario, pongo por testigo a Nuestro Señor que nos ve desde arriba.


  —Habría que pensarlo… —dudó Martín.


  —No hay nada que pensar, porque en realidad llevamos mucho tiempo pensándolo. ¿Cuántas veces hemos dicho que nuestra vida se está consumiendo aquí y que tarde o temprano tendríamos que mudarnos? ¿Cuántas veces, Martín, hemos soñado con una aventura como la que se nos presenta ahora?


  Inés estaba fuera de sí, le embargaba la emoción y hablaba como solo lo hace quien posee grandes certezas. Martín miraba a su esposa y veía en ella la determinación que a él le faltaba. Estaba seguro de que, si seguía dudando, ella le pediría que la dejase ir con Pizarro y que él se quedase con las niñas en Sevilla. Inés no era una mujer cualquiera.


  —Está bien —accedió Martín sin dejar de mirar a su mujer—. Si es de tu agrado, Francisco, nos vamos contigo.


  —¿De mi agrado? Nada me gustaría más, podéis creerme.


  Había pensado mucho en su hermano Martín y le gustaba la idea de que lo acompañase. Y aunque no había entrado en sus planes que también fuese su esposa, le gustaba la determinación de Inés y presentía que su valentía y arrojo serían de gran ayuda. En cuanto a las niñas, tal vez eran demasiado pequeñas, pero no podían quedarse atrás.


  Celebraron la decisión y se despidieron al atardecer. Pizarro les dio algunas instrucciones para el viaje y les dijo que habían de acudir a Sevilla, junto a la Casa de Contratación, donde aguardaría alguno de sus hombres, Soraluce o Candía, con el resto de hombres reclutados. Luego obtendrían el permiso para partir.


  


  Pizarro llegó de noche a Sevilla y se encaminó a la posada donde se alojaba el grupo. No quiso irse a dormir sin saber si las tareas de reclutamiento habían dado resultado. El alojamiento era una gran casa con un patio en torno al cual, en planta baja y primer piso, se abrían las puertas de las alcobas. Subió las escaleras, anduvo por la galería y llamó a la puerta del cuarto donde descansaba Hernando.


  —¿Quién va? —se oyó la voz de su hermano confundida con un tintineo de metales.


  —Deja descansar tu espada, soy yo.


  —¡Francisco! —Hernando abrió y apareció al otro lado en calzones y con la camisa a medio vestir—. Estábamos preocupados por tu tardanza.


  —No solo en las Indias sé cuidarme. ¿Habéis conseguido los hombres que necesitamos?


  —Ni con mil promesas de enterrar Sevilla en oro. Apenas unos cuantos.


  Pizarro asintió despacio, apretó los labios, se quitó el sombrero y se mesó los cabellos.


  —Descansa. Mañana iré temprano a realizar unos trámites para la imposición del hábito de Santiago. Luego iré a la Casa de Contratación, les diré que reclutaremos al resto de hombres en Sanlúcar y nos iremos de aquí. Para conseguir uno o dos hombres más emplearemos más tiempo y dinero del que estoy dispuesto a gastar. Así que organiza todo para partir.


  —Así se hará, hermano.


  Pizarro se retiró a su alcoba, una estancia más amplia que el resto, donde habían dispuesto un barreño con agua fresca y toallas limpias. Se despojó de sus armas y de las ropas polvorientas del camino, se aseó y vistió una sencilla camisola que empleaba para dormir. Colocó espada y daga junto a la cama para tenerlas a mano, como solía, y antes de echarse a dormir se arrodilló junto a la ventana que daba a la calle y rezó un rato largo. Luego se tumbó a pensar.


  Con las capitulaciones bajo el brazo, sus hermanos junto a él y un buen número de soldados dispuestos a acompañarlo, ya no podía esperar más. No solo tenía unos plazos que cumplir, sino que además estaba impaciente por zarpar cuanto antes.


  A la mañana siguiente, con pocas horas de sueño pero con buen aspecto, con treinta hombres menos de los exigidos y al límite del tiempo establecido para embarcar, se presentó ante quienes tenían que autorizar la partida de su flota hacia las Indias.


  —Cuenta vuestra merced con treinta hombres menos de los exigidos en las capitulaciones, don Francisco —le advirtió el oficial de la Casa de Contratación—. No podéis embarcar, sobradamente lo sabéis.


  —Muy cierto es, mas no osaría embarcarme desoyendo lo que Su Majestad me ha ordenado. Tengo, empero, la intención de embarcar al resto de la soldadesca en Sanlúcar, hasta completar la flota.


  —¿En Sanlúcar? En ese caso tendréis que obtener allí el permiso, yo no os lo podré otorgar. Llegados a aquel puerto habréis de dirigiros a los visitadores de esta Casa y ellos comprobarán que cumplís con lo que se os ha exigido. Así que partid cuanto antes y no os demoréis en Sevilla.


  Pero tampoco en Sanlúcar fueron capaces de reclutar los treinta hombres que les faltaban. Apenas unos cuantos, a fuerza de mucho buscar y mucho gastar, así que los soldados empezaron a desesperarse y a darse al vino y a las mujeres, de taberna en taberna y de burdel en burdel, por lo que Pizarro vio peligrar la expedición. No estaba dispuesto a jugársela por menos de treinta hombres. Se le ocurrió una treta que podría salirle cara, pero quiso intentarlo:


  —Hernando, parto esta misma noche con la mitad de los hombres —le dijo a su hermano, en quien había empezado a confiar ciertos asuntos al comprobar que su apostura y su buen hacer lo hacían un hombre serio y respetado—. Tú irás mañana a la Casa de Contratación y dirás que llevo en mi barco treinta hombres más de los que llevo. Y pedirás permiso para partir con el resto. Os esperaré en La Gomera.


  —¿Será un buen ardid? Corremos el riesgo de que no nos dejen partir al considerar que os habéis echado a la mar contraviniendo lo estipulado por la Casa de Contratación.


  —Díselo con convencimiento, sin titubeo alguno y sin que quepa lugar a la duda. Entre mis hombres y los vuestros hemos completado la flota. Confío en que sabrás persuadir a los visitadores.


  Hernando se dirigió por la mañana a ver a los visitadores de la Casa de Contratación para pedir la autorización para toda la flota. El encargado de recibirlo lo miró atónito cuando supo que Pizarro había zarpado ya.


  —¿Me estáis diciendo, don Hernando, que vuestro hermano no ha esperado a nuestra autorización para hacerse a la mar?


  —Esta misma mañana, apenas hace una hora. Lleva consigo a los oficiales de la Corona, al tesorero real, al contador y al veedor, además de varios dominicos escabezados por nuestro pariente fray Vicente de Valverde. Y el resto de hombres. Hemos considerado que, puesto que disponemos ya del número de almas que se nos exigía, no había más menester que mi presencia ante vos para comunicar nuestra partida y obtener vuestra autorización. Tan ansiados estábamos de encontrar gente suficiente y cumplir con las capitulaciones otorgadas por el rey, que en el mismo momento en que lo hemos conseguido hemos decidido no perder más tiempo —dijo con todo el convencimiento que pudo—. Aquí tenéis la relación de todos los hombres que van en los dos barcos, y aquí el resto de información que vuestra merced necesita.


  Hernando le extendió la documentación y dejó junto a los papeles una bolsa con abundantes monedas de oro. El oficial de la Casa de Contratación le dedicó una mirada neutra al pequeño tesoro y luego fijó sus ojos en él.
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  Los brazos de la Interpol


  París, 9 de mayo de 2019


  El cementerio tenía otras puertas y él las conocía, pero si habían ido a por su enlace también irían a por él. ¿Cómo era posible que lo hubieran descubierto? Algo había fallado. La Guardia Civil no podía tener datos suficientes como para haberlo localizado, o al menos no tan pronto. Además, ¿cómo sabían que tenía un encuentro con aquel hombre? Era un chivatazo, sin duda. Tenía que hablar con Berre, pero había colgado inmediatamente por miedo a que tuvieran su teléfono pinchado.


  Subió de nuevo a la Avenue de la Chapelle y desde el lateral miró hacia la puerta trasera, por donde entraba ya un grupo de seis gendarmes armados. Iban a por él, sin duda. Se metió por entre las tumbas. Tenía que pensar con rapidez. De pronto se le ocurrió que podía ocultarse en alguno de aquellos panteones con reja en la entrada, los había viejos y abandonados con la puerta vencida y oxidada, con pinta de que dentro habría de todo menos comodidades, pero no tenía alternativa. No iban a abrir uno por uno todos los panteones. ¿O sí?


  Se agachó junto a una de las tumbas alejada varias calles de la avenida, para echar un vistazo. Los panteones que tenía cerca estaban cerrados con candado. Al fondo había uno muy viejo, con una estatua de bronce junto a la entrada y una inscripción metálica en el frontispicio con algunas de las letras colgando. La puerta tenía una rejilla en la parte de arriba por la que asomaba abundante vegetación. Si lograba abrirla sería un buen lugar para ocultarse, al menos hasta que pensara qué hacer. Oía voces acercándose. Los gendarmes estaban allí mismo. Vio a su derecha a un operario del cementerio que, ataviado con un mono verde, podaba uno de los setos que separaban una avenida de una línea de sepulturas y echaba los restos a un pequeño volquete a motor.


  Se mantuvo en cuclillas un tiempo que se le hizo eterno. Nunca había estado tan cerca de que lo cogiesen, iba a caer de la manera más absurda. Había quedado para tratar de la crónica escrita en el siglo XVI, de la cual, estaba completamente seguro, ni la Interpol ni nadie conocía su existencia. Allí, acuclillado, tuvo tiempo para pensar que nadie que lo conociese a él, salvo Berre, sabía que tenía aquella cita a las puertas del cementerio. Desde luego, descartaba la traición del belga, que lo había avisado. ¿O aquella llamada era una coartada? No puede ser, se dijo. Berre no podía saber que él estaba ya dentro del cementerio y que, por lo tanto, el recinto se había convertido en una trampa. Si cuando recibió la llamada hubiera estado aún caminando por la calle o dentro del coche, se habría ido sin más y no se habría expuesto al peligro, lo que daba a Berre la condición de inocente. Él no había sido. Pero entonces, ¿quién?


  Uno de los grupos de gendarmes se acercaba por una de las avenidas principales, veía sus cabezas tocadas con gorros, oía el chasquido de las pisadas y la tensión de las voces. Por un momento agradeció haber dejado el collar en el hotel. ¿En el hotel? Si conocían su identidad era posible que a aquella hora ya hubiesen ido a buscarlo al Crillon y hubiesen registrado su habitación, incluida la caja de caudales. Con el objeto del delito en sus manos, los de la Interpol lo deportarían y en España le iba a caer una temporada a la sombra. Mierda. Esa teniente Parma, si había sido ella, resultaba ser muy inteligente. Tal vez la había menospreciado.


  Agachado tras la línea de sepulturas, se fue acercando al viejo panteón. Los gendarmes habían pasado de largo y se habían detenido junto al operario que podaba los setos, un poco más cerca del muro del este. De repente recordó que el timbre del móvil estaba activado y que si sonaba iba a delatarlo. Miró la pantalla por si había recibido algún mensaje de Berre, pero no había nada. Si el belga era prudente, que probablemente lo era, cortaría con él toda comunicación. «Fusible de seguridad», decían en su argot.


  Continuó avanzando sin erguirse. Una anciana que ponía flores sobre una lápida lo miró con extrañeza y luego volvió sus ojos hacia los gendarmes, por lo que temió que fuera a delatarlo, pero se concentró en su tarea y continuó como si nada, rindiendo honores a quien quiera que estuviese honrando. Mientras tanto, otro grupo de gendarmes se había dispersado un poco más arriba y varios hombres y mujeres rebuscaban entre las sepulturas y tras los setos.


  En un momento en que pensó que nadie podía verlo alcanzó el panteón, pero no se atrevió a levantarse para abrir la puerta hasta que no vio despejado el espacio más próximo. El grupo de gendarmes que charlaba con el jardinero se dispersó igualmente y todos ellos comenzaron a rebuscar, pero ninguno se atrevió a abrir panteón alguno. Era buena señal. Cuando creyó estar libre de miradas se dijo que era el momento, entonces se levantó, avanzó tres pasos y movió el cerrojo, que hizo un ruido insoportable en mitad del silencio del cementerio. Ni se movió. Estaba tan oxidado, hacía tanto que nadie lo usaba, que parecía que cerrojo y puerta eran ya la misma cosa. Pensó que si no lograba abrirlo, solo le quedaba intentar deshacerse del jardinero y suplantarlo poniéndose su mono para salir de allí al volante del volquete. Se oían voces más cerca, tan próximas que se dijo que ya no había escapatoria y que no le daría tiempo ni a llegar hasta el jardinero.


  Se deslizó como pudo hacia un lateral del panteón para intentar ocultarse detrás y apartarse momentáneamente. Los gendarmes estaban aún más cerca. Cerró los ojos y aguantó la respiración, notaba los efectos de la adrenalina, el bombeo fuerte del corazón, la excitación del miedo. Estaban allí mismo, eran varias voces. Si pasaban de largo, abordaría al jardinero sin contemplaciones y lo dejaría noqueado en cualquier rincón para que cuando lo descubrieran él estuviera ya muy lejos. Eso pensaba cuando alguien habló en francés, tan cerca que, cuando notó una mano sobre su hombro y abrió los ojos, lo tenía detrás.
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  Noticias desde París


  Madrid, 9 de mayo de 2019


  Las noticias de la Interpol eran alentadoras, aunque no se atrevían a lanzar las campanas al vuelo hasta que no apareciese el collar. Habían detenido a un español implicado en la red de comercio ilegal de obras de arte y documentos de alto valor. La operación se había llevado a cabo en coordinación con los cuerpos de seguridad de casi una veintena de países y había dado como resultado la detención de más de treinta personas en todo el mundo. El español capturado en el marco de la operación que la Interpol había llamado «Diamond», había sido sorprendido en la capital francesa. No podían ni descartar ni confirmar aún si guardaba relación con el collar. Lo que sí era seguro es que estaba en posesión de varias obras robadas y que se abriría una investigación para determinar posibles conexiones en busca de objetos sustraídos en territorio español.


  —Esa es la información que tenemos por el momento —concluyó Rebeca Parma ante los micrófonos y las grabadoras de los medios de comunicación.


  Le hicieron algunas preguntas a las que contestó sin dificultad. En realidad, los periodistas se sintieron algo decepcionados ante la escasa información que tenía la Guardia Civil acerca del caso.


  Cuando terminó la rueda de prensa subieron al despacho del comandante. Mientras ella había pasado un mal trago y respiraba aliviada, Zabaleta sonreía sin disimular su satisfacción por haber podido ofrecer algo al coronel. No podía decirse que aquello fuera un triunfo de su grupo, aunque si aparecía el collar podría venderlo a sus superiores como un logro absoluto, por más que ellos no hubieran tenido nada que ver.


  —Tienes que firmarme la autorización para viajar a París —lo instó la teniente, que había dado la rueda de prensa en uniforme y con el pelo recogido, como solía, en una coleta—. El interrogatorio se ha fijado para dentro de una semana y nos han citado en el juzgado central como parte interesada. Interrogan al español detenido y creen que parte de los objetos que han incautado a la banda son de procedencia española. Incluso alguno puede estar investigado y dado por perdido, aunque no se sabe nada del collar. He encargado que me busquen alojamiento y vuelo y solo necesito tu firma.


  —¿Se te ha pasado ya el cabreo por haberte obligado a dar la rueda de prensa?


  Rebeca lo miró sorprendida por la manera tan directa en que lo afrontaba Zabaleta. La observaba con seriedad, no estaba bromeando como solía en otras ocasiones en que se escudaba tras una chanza para limar asperezas. Ahora era distinto, estaba hablando en serio.


  —Mira, Juan. Sabes que trabajamos bien, con rigor, echando a veces más horas que un reloj, sin aparecer por casa en semanas o incluso en meses. Apenas veo a mi madre, que está mayor y sola, porque no tengo tiempo ni de ir a visitarla cuanto me gustaría.


  —Eso es…


  —Déjame hablar, coño. Me encanta este trabajo. Disfruto descifrando enigmas y cazando a traficantes y ladrones, recuperando obras de arte cuya contemplación me produce un placer indescriptible una vez devueltas a su lugar de origen. Todo esto hace que me merezca la pena la ausencia, el no ver a mi madre, perderme las vacaciones, no salir a divertirme, los sándwiches a deshora y viajar a salto de mata con un neceser y una muda en un pequeño maletín en el que, además, llevo el portátil, la grabadora, el arma reglamentaria y no sé cuántas cosas más.


  Zabaleta continuaba mirándola con seriedad, sin hacer gesto alguno, salvo un ligero asentimiento de vez en cuando. Él se había sentado en su sillón y ella permanecía en pie ante la mesa de despacho, gesticulando con vehemencia, exponiendo sus argumentos con un aumento paulatino del volumen de voz.


  —Tranquilízate, Rebeca.


  —No me tranquilizo, Juan. Llevamos juntos en esto desde el principio. ¿Y qué te pido siempre? Joder, no te encojas de hombros porque lo sabes de sobra. Solo te pido apoyo, confianza en este equipo, que es muy bueno, que no nos tomes por tontos un día sí y otro también. ¡Que nos valores, coño! ¡Que te llaman de arriba y pierdes el culo por contentar al coronel, aunque para eso tengas que pisotearnos!


  —Yo no os tomo por tontos, no te pases. Y no os pisoteo.


  —Tal vez no nos tomes por tontos, pero te hacen una llamada y ofreces nuestras cabezas para que nos den un buen palo. Somos los chivos expiatorios, los culpables cuando las cosas van mal y los ignorados si salen bien, en cuyo caso sois vosotros quienes os colgáis las medallas. ¿Sabes qué? Que me encantaría tener un jefe con el que formáramos equipo, un comandante que atribuyese los éxitos a sus subordinados y se hiciese responsable de los fracasos, como debe ser, coño.


  —Te pido disculpas.


  Rebeca se calló de pronto. No lo esperaba y se le cortó repentinamente el hilo de argumentos que estaba esgrimiendo. Tenía muchas más quejas, quería decirle que no estaba dispuesta a seguir trabajando de ese modo más tiempo y que, a pesar de que le encantaba su trabajo, acabaría pidiendo un traslado a una unidad administrativa más aburrida pero más tranquila. Trabajo de funcionario que le permitiese ordenar su vida. Y, desde luego, no estaba dispuesta a dar más ruedas de prensa para hacerse la tonta ante los periodistas cuando le preguntaran una cosa y ella tuviera que responder otra como si no se hubiera enterado.


  —Lo siento, de verdad —insistió Zabaleta—. Sé que me paso a veces contigo, pero no lo hago con maldad, puedes creerme, Rebeca. Nos conocemos desde hace mucho tiempo, puede decirse que montamos juntos este grupo que, aunque duela a algunos, es un orgullo para el Cuerpo. Así que quiero agradecerte todo lo que haces y que sepas que lo valoro mucho. En realidad, te admiro sinceramente.


  La teniente Parma comenzó a relajarse. Notó cómo recuperaba el ritmo de la respiración y se oxigenaba con alivio, el corazón palpitaba despacio, las extremidades destensaban los músculos, una leve sonrisa acudía a sus labios. Incluso percibió que esa sonrisa subía a los ojos, que se entornaban al compás de un leve suspiro.


  —Gracias. De verdad. A veces todos necesitamos esto.


  —Lo sé. Trabajáis bien y estoy satisfecho con los resultados. Y valoro mucho tu esfuerzo, más aún sabiendo que tu madre está sola y que apenas puedes ir a verla. Así que he pensado que si quieres descansar un poco, puedo ir yo a París al interrogatorio.


  Rebeca abrió desorbitadamente sus grandes ojos oscuros. Seguía de pie, apoyadas las manos en el respaldo de uno de los sillones de confidente del comandante.


  —¡Y una mierda, Juan, joder! ¿Pero qué coño es esto? ¡Me pides perdón y me dices que valoras mi trabajo para a continuación ofrecerte a ir a París al interrogatorio! ¿Por qué no fuiste tú a Extremadura y me dejaste ir a Mallorca?


  —Cálmate, mujer, que te lo decía por si querías descansar.


  —¡Es que clama al cielo, coño! Que para una vez que pides disculpas lo estropeas con dos palabras. Tienes la empatía en el puto culo, Juan. Te lo digo así porque somos amigos, y si quieres me abres expediente, que eres mi superior.


  —No sé cómo acertar.


  —Pues es fácil, mi comandante. Valora más nuestro trabajo, interésate por lo que hacemos y cómo lo hacemos, y guárdate esa suficiencia insoportable cuando descubras que se nos ha pasado algo que a ti se te ha ocurrido sobre la marcha. Que cuando metes la pata en algo ninguno decimos nada.


  —Porque soy el comandante. Si fuera al revés os tiraríais a degüello.


  —¡Bah!


  —Bueno, toma… —Zabaleta firmó la autorización para el viaje a París—. Ve informándome. Ahora lo importante es recuperar el collar, que ya está en boca hasta del presidente del Gobierno. Y, Rebeca, de verdad, si necesitas ayuda de cualquier tipo pídemela, que yo soy así, muy tal, pero no soy mala gente, joder. Que te tengo más cariño del que piensas.


  Rebeca suspiró.


  —Venga, vale, no pasa nada, no te preocupes. Vamos a recuperar ese collar, que es lo importante. —Rebeca se dirigió a la puerta, pero antes de abrirla se giró de nuevo—. Y no estaría de más que de vez en cuando les reconozcas a Paula y a Jaime el trabajo que hacen, que es muy bueno. Todos necesitamos que nos valoren.


  Zabaleta, desde detrás de su mesa, hizo un gesto afirmativo mientras escribía un mensaje en el móvil. Rebeca salió con la autorización en la mano y pasó por el despacho de Paula, que estaba con su equipo analizando la información recibida de París.


  —¿Cómo vais?


  Paula la miró con cara de circunstancias.


  —Regular, teniente. Han hecho los registros y no ha aparecido el collar.
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  Gritos de guerra


  El Cusco y Quito,
mayo-agosto de 1529


  —Ha llegado una delegación desde Quito, mi señor. Y Chuqui Huaipa viene con ellos.


  Uno de los ayudantes de Huáscar lo había interrumpido durante su descanso porque sabía que el asunto era importante. El hijo de Huayna Cápac se preparó para salir de su casa y dirigirse al galpón donde aguardaban los emisarios.


  —Decid a mis consejeros que acudan también a escuchar a los emisarios de Atahualpa, que se den prisa, no quiero perder tiempo. Más tarde iré a ver a Chuqui Huaipa. Y llamad a mi guardia personal.


  Huáscar intuía que si llegaba una delegación de parte de Atahualpa era porque su hermano no iba a acudir al Cusco, y eso era una pésima noticia. La peor de las noticias.


  Los nobles de su familia llegaron de inmediato cuando se les dio el aviso, conscientes de la gravedad del asunto. Una delegación de Quito era en aquellos días un aguijón en el corazón del Imperio y había que ponerle solución cuanto antes. Así que acudieron con prisa y encontraron a Huáscar esperándolos antes de hacer entrar a los mensajeros de su hermano.


  —Que el Sol nos proteja, Huáscar.


  —Que Inti nos guarde, sí. ¿Quién falta?


  —Varios, entre los que está tu hermano Manco. Ha sido avisado pero nadie sabe dónde se encuentra.


  Huáscar temió lo peor. Sabía que habría nobles y familiares que, ante la amenaza, se pondrían del lado de Atahualpa o permanecerían neutrales para luego tomar partido en función de cómo fueran las cosas. Su propia madre, Rahua Ocllo, era sospechosa de conspirar contra él; no lograba entenderlo. No le bastaba con oponerse a su matrimonio con Chuqui Huaipa, sino que además lo atacaba en público y en privado y manifestaba su opinión contraria a que fuese proclamado Sapa Inca. ¡Él, su propio hijo!


  —Adelante, comencemos sin los que faltan —dijo intentando disimular su pesadumbre.


  Hicieron pasar a la delegación quiteña, compuesta por seis emisarios y varios sirvientes que venían cargados con regalos para Huáscar, vasijas de fino oro muy bien labrado, adornos de plata y ricas ropas de vicuña del norte.


  —Buen día tengáis, Huáscar y demás nobles del Cusco —se adelantó uno de los emisarios, un hombre de reconocida lealtad, hermano de uno de los consejeros que faltaban aquel día—. Venimos en nombre del gran Atahualpa, hijo de Huayna Cápac…


  —¡Ya sé de parte de quién venís y sé quién es Atahualpa! —interrumpió Huáscar visiblemente irritado. En aquellas circunstancias las fórmulas de cortesía le desesperaban.


  —Venimos en nombre de Atahualpa, mi señor —insistió el mensajero.


  —¿Por qué no ha venido él tal y como se le pidió? ¡Tenía que haberse presentado en el Cusco y eso es lo que se le dijo! ¡Que viniese para dirimir aquí quién ha de colocarse la mascapaicha. Lo sabes tú y lo saben todos estos traidores que te acompañan!


  El noble se sintió agredido y se puso pálido de pronto, pero continuó hablando:


  —Yo solo vengo a entregar un mensaje.


  —¡No es cierto! Has sido elegido por Atahualpa para negociar, y eso no es lo que se ha decidido. Tiene que venir mi hermano para que hablemos y nos pongamos de acuerdo.


  —El acuerdo que quiere Atahualpa es que se le ceda el gobierno de Quito y las regiones del norte —se atrevió a decir el noble intermediario con determinación, harto de las voces de Huáscar.


  —¡He dicho que no voy a hablar de ese ni de ningún otro asunto con nadie que no sea él! —Huáscar se puso en pie, completamente fuera de sí. Sus consejeros también se levantaron.


  —¡Atahualpa no quiere conflicto alguno! En señal de amistad, te envía unos regalos para que comprendas que no tiene ninguna intención de interrumpir tu proclamación como Sapa Inca si le entregas el Gobierno de Quito y las regiones del norte.


  —¡¿Pero qué burla es esta?! ¿Regalos?


  Huáscar avanzó entonces con paso decidido, la mandíbula apretada, el gesto enfurecido. Echó mano de su maza y, sin mediar ninguna palabra más, asestó un golpe seco al noble, que cayó muerto con la cabeza partida en dos. De pronto, el resto de emisarios retrocedieron con ánimo de huir.


  —¡A mí la guardia! —gritó.


  Los consejeros de Huáscar sacaron sus armas dispuestos a defenderlo, pero no hizo falta porque ninguno de los emisarios estuvo dispuesto a arremeter contra él. Su guardia entró entonces e impidió que los mensajeros huyeran.


  —¡Matadlos a todos! —ordenó Huáscar—. Y que estos regalos de burla sean colocados junto a sus cabezas en el centro de la plaza. Atahualpa ha de saber que en el Tahuantinsuyo nadie ha de osar enfrentarse al poder del Cusco.


  


  Atahualpa recibió la noticia del asesinato de sus mensajeros mientras ensayaba tácticas de lucha contra uno de sus más fieros guerreros, con un escudo en una mano y una lanza en la otra. Cuando le anunciaron que un correo venido del Cusco traía una noticia importante para él, no quiso soltar sus armas. Le pidió al mensajero que se acercase y que hablase. El hecho de que llegase solo un hombre de su red de espías y no la delegación que envió con los regalos, ya hacía pensar que algo iba mal. El hombre se acercó y le dijo, inclinándose ante él:


  —Mi señor Atahualpa. Algo terrible ha ocurrido. Tu hermano Huáscar ha matado a todos los emisarios que enviaste al Cusco.


  Atahualpa clavó la lanza en el suelo con un golpe enérgico.


  —¡¿Por qué?!


  —Tomó los regalos por una burla y tu petición como un desacato. Esperaba que acudieras al Cusco y nada que no fuera eso era para él y para los nobles un símbolo de rebeldía. Con nadie más que contigo están dispuestos a hablar. Los mató y junto a sus cabezas colocó tus regalos en mitad de la Huacaypata.


  —Ya no hablarán conmigo. Los mataré a todos y ya no hablarán con nadie. ¡Guerra! —gritó mirando a sus generales.


  —¡¡Guerra!! —respondieron como si fuera un eco.


  —Cruzaremos el Tahuantinsuyo hasta el Cusco y vengaremos esta afrenta —dijo Atahualpa con el rostro tenso y los ojos inyectados en sangre—. Huáscar pagará, pero no solo por la muerte de mis emisarios, sino también por carecer del comedimiento que necesita el Imperio y por demostrar que sus impulsos buscan el enfrentamiento y no la pacificación. Él carece de las virtudes que ha de poseer un Inca, quien ha de actuar siempre en beneficio de sus vasallos por encima de sus propios intereses.


  —¡Estamos contigo, Atahualpa! ¡Tú has de ser el Sapa Inca, el primero de los Hijos del Sol! —lo animó enardecido uno de los generales—. Este ejército es tuyo y servirá a los buenos vasallos que quieran tenerte por señor, y castigará a quienes se opongan.


  —Se arrepentirán —dijo Quizquiz con una leve sonrisa.


  —¡Sin piedad! —gritó Challcuchimac con odio.


  Atahualpa los miró complacido e intentó serenar su rostro para no mostrar la satisfacción que sentía en aquel momento. Le daban ganas de reír, quería abrazarlos a todos por la lealtad que le mostraban, mas consideraba imprescindible mantener la gravedad que le hacía parecer preocupado por el Imperio. No lo seguirían si intuían cualquier ambición personal, el menor atisbo de interés por lucir la mascapaicha. Su fuerza era la legitimidad, al menos entre el pueblo, porque tal vez generales como Quizquiz, Challcuchimac o Rumiñahui se movieran por ambición, creyendo que, si lo seguían, estarían secundando a un vencedor. ¿Y si no lo era? ¿Y si Huáscar conseguía doblegarlos? ¿Se pasarían entonces al bando contrario? Tenía que explorar en sus interiores y prepararlos para que su lealtad fuese inquebrantable.


  —Queridos generales, nada haré sin vuestra convicción. Si creéis que hemos de ir al Cusco y acatar las órdenes de Huáscar por siempre, así lo haremos. Es lícito que creáis que él ha de ser vuestro jefe y quien os lleve a la guerra contra otros pueblos, él quien os dé las órdenes de combatir a su manera.


  Los generales lo miraron con incredulidad. Al instante, Quizquiz, alzó la voz con el puño en alto.


  —¡Yo solo obedezco órdenes de Atahualpa! Moriré luchando, pero no a las órdenes de Huáscar, que jamás ha combatido ni ha olido la muerte de cerca, ni ha tenido a fieros guerreros a punto de sacarle el corazón aún palpitante de dentro de su cuerpo.


  —Yo tampoco obedeceré a nadie que no seas tú, Atahualpa. Tú eres el sucesor del gran Huayna Cápac, por quien me enfrenté a la muerte —dijo Rumiñahui—. Nadie hay en el Tahuantinsuyo que lo merezca más que tú. Tus hermanos son dignos hijos de tu padre, pero ninguno te supera en virtudes.


  Uno por uno le mostraron su lealtad, y aun así, Atahualpa no tenía la certeza de que su adhesión fuera desinteresada. Los vigilaría siempre y eliminaría sin contemplaciones a quien dejase de servirle. Embarcado en una guerra, no podría temblarle la mano para conseguir la victoria.


  Mientras el ejército enardecido elevaba sus voces al cielo clamando venganza por los mensajeros asesinados, los pueblos del norte miraban atónitos cuanto ocurría a su alrededor sin entender nada. No contentos con las masacres que Huayna Cápac había perpetrado contra ellos, los mismos soldados gritaban ahora consignas para arremeter contra el Cusco y su nobleza. La locura desatada entre los guerreros los arrastraba a una guerra insólita contra ellos mismos, y por ello movilizarían a cuantos hombres tuvieran edad de luchar e incluso a aquellos que todavía disfrutaban de la tierna juventud. Los mismos muchachos que habían visto morir a sus padres a manos de los soldados de Atahualpa, ahora tenían que ir junto a él para combatir al ejército imperial de los incas.


  Sin embargo, los ancianos que aún quedaban vivos supieron ver en aquella guerra una venganza, igual que había sucedido con otros pueblos resentidos desde los tiempos en que el Inca los había sometido por la fuerza. Todos ellos veían la ocasión de contribuir a la desmembración del Imperio, de partirlo en pedazos, de destruir la fuerza de su unión, porque esa fortaleza había generado temor entre todas las tribus sometidas.


  Unos por convencimiento, otros resentidos y otros por miedo a la fiereza de Atahualpa y su ejército, acudían solícitos a su llamada, mientras que otros muchos, los que se sentían protegidos por la nobleza del Cusco y estaban convencidos de que su poder venía de la unión, aguardaban la ocasión para marchar hacia la capital y unirse al ejército imperial con el objetivo de vengarse o de defender lo que tanto tiempo había costado construir.


  


  Cuxirimay despertó en mitad de la noche. Por el ventanal que daba al exterior penetraba el suave perfume de algunas flores cercanas y se veían nítidamente las estrellas en ausencia de luna. Se aferró fuertemente al pecho desnudo de su amado y lo sintió respirar acompasadamente.


  —Estás despierta.


  —¡Oh! Pensaba que estabas dormido.


  Él le acarició la piel suave y dorada del brazo con que lo abarcaba, y luego llevó su mano al cabello negro y abundante de la que iba a ser su esposa.


  —Estaba pensando en nuestra boda.


  —¡Estoy deseándolo! ¿Crees que podremos celebrarla pronto?


  —En menos de veinte días…


  —¡Veinte días! ¡Pero eso es inmediato! Ni siquiera me ha dado tiempo a pensarlo, ni tampoco sé si mi cuerpo estará dispuesto para ti la noche de nuestra unión, ni tengo un acsu que lucir en una ocasión tan especial.


  Atahualpa pensó que todas aquellas cosas carecían de importancia al lado de la situación en que se encontraban. Sabía que ella estaba ilusionada y que iba a decepcionarla, pero ya no había marcha atrás.


  —Cuxirimay… —comenzó a decir con voz grave—, vamos a la guerra contra Huáscar y no creo que tardemos mucho en partir hacia el Cusco. No tenemos más tiempo.


  Ella se sentó a horcajadas sobre él de un respingo. Ambos estaban desnudos después de haberse amado antes de dormir. A pesar de que la noche era oscura, pudo ver la cara de espanto con que lo miraba y notó sus músculos tensos y temblorosos sobre él.


  —Guerra… —dijo Cuxirimay con incredulidad.


  —Sí. En el Cusco creen que en el Imperio solo puede haber un Sapa Inca, que solo uno puede lucir la mascapaicha, como habría querido mi padre de no haber muerto Ninan Cuyuchi. Así que será Huáscar o seré yo. —Hizo una pausa, como si tuviera que pensar lo que iba a añadir—. Siento la llamada de nuestro padre el Sol y no voy a defraudar a mi pueblo. Yo ofrecí partir el Imperio y quedarme en Quito para gobernar sobre las regiones del norte, pero Huáscar mató a mis mensajeros, burlándose de mí. Incluso envié a Chuqui Huaipa en contra de su voluntad y a pesar de los ruegos de Rahua Ocllo. Así que ya nada impedirá que yo sea el Inca y tú la Coya. Nada.


  Cuxirimay no podía creerlo. Los dos hermanos iban a llevar al Tahuantinsuyo a una guerra cruel por gobernar. Huayna Cápac se estaría removiendo de dolor en alguna parte y lloraría con tristeza. Ella prefería no ser la Coya con tal de que no hubiera guerra.


  —¿Es necesario, mi amado Atahualpa?


  —¿Tú también prefieres que gobierne Huáscar?


  Cuxirimay se estremeció al percibir la frialdad con que Atahualpa había formulado aquella pregunta. Incluso se había estirado, como queriendo apartarse de ella, que aún estaba sentada sobre él. ¿Qué decir? Si le decía que prefería cualquier cosa con tal de evitar una guerra, estaría desairándolo, y si le mostraba una lealtad férrea lo estaría impulsando a combatir. Al cabo, respondió:


  —No… no prefiero que gobierne Huáscar. En cualquier caso yo iré contigo allá donde vayas.


  


  Los preparativos para la guerra se alargaron y la boda se celebró casi dos meses después. Ese día ambos lucían lujosas vestimentas, confeccionadas con esmero en los pocos días que Cuxirimay llevaba en Quito. Había puesto a trabajar a las más hábiles acllas con asombrosos resultados. Atahualpa vestía un uncu de la mejor lana bajo una capa roja, y lucía una gran profusión de adornos de oro en orejas, cuello, brazos y piernas. En la cabeza llevaba un casco de cuero adornado con ricas plumas. En su mano izquierda, un cetro también de oro, mientras que la derecha la llevaba libre para ofrecérsela a su nueva esposa. Cuxirimay llevaba un acsu bordado en llamativos colores y un tocado adornado con piedras brillantes. En el cuello lucía un collar de oro labrado y en sus orejas dos aretes con esmeraldas.


  Oficiaba la ceremonia el gran sacerdote del templo de Quito, que comenzó rezando una plegaria al Sol. Una imagen de Inti en oro presidía el acto desde un estrado adornado con flores. Los contrayentes y el sacerdote, además de un sinfín de sirvientes, ocupaban un amplio espacio ante el palacio y junto al templo, y el pueblo se disponía ordenadamente formando un gran cuadrado en torno a ellos, custodiados por una fila de aguerridos guerreros con sus lanzas en mano.


  La muchedumbre acompañaba los gestos del sacerdote, que se colocó sobre la sangre derramada de las llamas que habían sacrificado esa misma mañana para pedir al Sol un día propicio y una vida dichosa para los contrayentes. Cuando lo ordenó, todos los presentes, salvo Atahualpa y Cuxirimay, se pusieron en cuclillas y alzaron los brazos al cielo mientras rezaban las plegarias que él les iba dictando. Luego llenó dos vasos de madera con chicha recién elaborada y se los dio a los nuevos esposos.


  —Que Inti sea testigo de vuestra unión y la bendiga con una larga vida y con gran fecundidad, y que los hijos que nazcan de vuestro amor sirvan con igual entrega a nuestro dios. Estáis unidos para siempre y la tierra es testigo de esta unión. Pachacámac os recibe ahora como a uno solo, y vuestros frutos serán sus frutos.


  Atahualpa dio entonces dos palmadas y un criado se acercó con una pequeña caja de oro sobre una tela de lana roja. La cogió, la abrió y de su interior sacó el cordón que su padre, Huayna Cápac, le había dado a Rahua Ocllo para que lo entregara a Ninan Cuyuchi sin saber que había muerto, y que luego la Coya le había dado a él con el deseo de que algún día fuese digno sucesor de su esposo. Atahualpa consideraba que ya no era el mismo cordón que había lucido Huayna Cápac, al faltarle las figuras de Inti y Quilla, pero que seguía siendo hermoso y significaba mucho para los incas. Con gran delicadeza retiró el tocado que cubría el cabello de Cuxirimay, le quitó la cinta con que lo recogía y le colocó el cordón. Cuando la muchedumbre la contempló no pudo evitar un murmullo de aprobación, pues la belleza de la joya en torno al cabello de la mujer les pareció insuperable.


  Ella lo miró con una amplia sonrisa, y entonces ambos se besaron largamente envueltos en el aplauso largo y sostenido de los asistentes. Una voz se elevó entre el gentío para alabar a los nuevos esposos y todos la secundaron entre vítores y silbidos.


  Cuxirimay apartó sus labios de los de Atahualpa y los acercó a su oído para susurrarle:


  —Acabo de saber que estoy encinta.


  Atahualpa se separó de ella sin dejar de sujetarla por los brazos. En su cara había una luz diferente, una sonrisa de sincero agradecimiento.


  —Con una criatura como tú, solo puedo tener los hijos más hermosos del Imperio. Es una gran noticia, Cuxirimay.


  En ese momento salió de palacio una legión de sirvientes dispuestos a repartir entre los comensales la carne asada de las llamas sacrificadas por la mañana, panecillos de sara, calabaza, batata, poroto y ají. Más de cincuenta mujeres ataviadas con ricas ropas de lana de vicuña portaban canastos con hojas de coca y coloridas frutas, y otros tantos hombres salían con bandejas repletas de vasos con embriagadora chicha.


  Sonaron tambores, quenas y pututos, y se formó una gran algarabía para celebrar el acontecimiento. Las fiestas duraron treinta días con sus treinta noches, y hombres y mujeres se embriagaron de tal forma que hubo quien dudó de si se debía a la alegría de la boda o al olvido momentáneo de la guerra que les esperaba.
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  La decepción de Almagro


  Sanlúcar y Nombre de Dios,
enero-abril de 1530


  El visitador de la Casa de Contratación apartó la vista de Hernando Pizarro y miró la bolsa repleta de monedas, la cogió y la sopesó. Luego volvió a mirarlo a él, que aguardaba con el aliento contenido. A aquellas horas su hermano Francisco navegaba hacia La Gomera con la vista puesta en las Indias, pero si las cosas no salían bien y el hombre que tenía enfrente no daba su autorización, él no podría salir tras su estela hasta que no reclutase los hombres necesarios. El visitador volvió a mirar la bolsa que sostenía en su mano derecha y finalmente rompió su silencio.


  —Creo que está todo correcto, don Hernando. Podéis haceros a la mar y reuniros con vuestro hermano. Que Dios os guarde y su Santa Madre os ayude a conseguir riquezas para esta nuestra Castilla, tan necesitada y tan ansiosa de oro. Ahora, id.


  De ese modo, Hernando y sus hombres partieron de Sanlúcar el 25 de enero de 1530 para reunirse con Francisco en La Gomera. Allí, con casi treinta hombres menos de los exigidos y con ansias de zarpar rumbo a las Indias, hicieron los últimos preparativos. La flotilla en que navegarían rumbo a Nombre de Dios se componía de tres galeones —Sangiago, Trinidad y San Antonio—, y una zabra, elegida por Pizarro como nave capitana. Antes de partir se encomendaron a Nuestro Señor Jesucristo y celebraron misa junto al muelle. Luego embarcaron definitivamente y se echaron a la mar con el deseo de arribar a Nombre de Dios sin contratiempos. Pero los hubo.


  Cuando llevaban catorce días de navegación, una de las niñas de Martín e Inés amaneció con fiebres. En un primer momento le dieron poca importancia, pero la chiquilla fue empeorando a lo largo del día, hasta que por la tarde comenzaron a preocuparse.


  —Dadle los mejores alimentos que llevemos —ordenó Pizarro—, y el agua más limpia. Y que reciba todas las atenciones del médico.


  Inés Muñoz no se separaba ni un momento de su hija, a la que a cada instante ponía un paño refrescado con agua de mar sobre la frente. Dos días después se sacrificó una gallina de la que salió buena carne y un caldo que dieron a la niña, pero las fiebres persistieron cinco días durante los cuales la criatura luchó contra la enfermedad.


  Al sexto día, antes de la amanecida, la vida de la niña se extinguió entre los brazos de su madre. Martín de Alcántara y su otra hija contemplaron entre lágrimas el final de la pequeña. Pizarro, a su lado, se fundió en un fuerte abrazo con su hermano.


  —Cuánto lo siento, es una tremenda desgracia. Maldita la hora en que fui a buscarte para que me acompañaras, no me perdonaré haberte arrastrado junto a las niñas y a Inés.


  Martín lo miró con lágrimas en los ojos.


  —Los designios de Dios están por encima de nuestras decisiones, hermano. No tienes culpa alguna. Y aunque Nuestro Señor nada tuviese que decir, la voluntad de acompañarte fue nuestra. Que esta desgracia te pese por mí, no por ti.


  Pizarro entornó los ojos y lo abrazó de nuevo. Poco a poco y en silencio fueron desfilando todos los hombres ante el matrimonio y ante el propio capitán. Solo se oía el llanto ahogado de Inés que, abrazada a su hija, fue incapaz de moverse durante horas. Al fin, al atardecer de aquel mismo día, Pizarro le dijo a su cuñada:


  —Inés, hemos de despedirnos de ella.


  Viajaba en su barco el dominico fray Vicente de Valverde, que oficiaba las misas cada día y dirigía las oraciones al amanecer y en el ocaso. El nuevo gobernador, su pariente, le ordenó que se hiciera cargo del funeral de la pequeña.


  Inés se puso en pie con la niña en brazos, anduvo con firmeza unos pasos y la depositó en un pequeño altar que habían hecho con toneles. El sacerdote susurró unas palabras a los padres y luego se dirigió a la pequeña hermana de la difunta que, incapaz de comprender lo que estaba pasando, la miraba pensando que dormía.


  Cuando el sol era apenas un halo de luz anaranjada en la proa, dos de los hombres tomaron el cuerpo amortajado de la pequeña y lo dejaron caer al mar por la borda. Las aguas lo enviaron para siempre a donde van las almas puras, y sus padres la despidieron con el corazón encogido y un río de lágrimas en los rostros.


  Pizarro abrazó de nuevo a su hermano Martín y se inclinó ante Inés, sin decir nada. Domingo de Soraluce, fray Vicente y el resto de soldados principales se acercaron a ellos en silencio. Todos miraban las aguas en el punto en que habían visto por última vez a la pequeña.


  —Somos hombres hechos a la muerte, hemos visto morir a cientos, quizás miles de hombres y mujeres, también a niños, mas ninguno de nosotros dormirá esta noche, os lo aseguro —dijo Soraluce—. Nadie se acostumbra a esto.


  Martín apretó los labios y asintió levemente. Inés permanecía ensimismada y no se inmutó. A su lado, su otra hija los miraba compungida después de haber visto cómo se sumergía el cuerpo de su hermana.


  —Madre, ¿puedo ir a jugar con ella?


  Las desgracias no vienen solas y el infortunio los azotó de nuevo apenas una semana más tarde: la otra pequeña enfermó de idéntica manera a como lo había hecho su hermana.


  Era frecuente que se causaran bajas significativas en la travesía, pero no era usual que viajasen matrimonios con hijos y que estos muriesen antes de tocar tierra. La pequeña luchó contra la enfermedad de manera semejante, y no hubo nadie en el barco que no temiese un desenlace igualmente dramático a la vista de cómo evolucionaba la hija de Martín e Inés. Y así fue. La niña murió a los pocos días y los corazones, aún heridos, sintieron el frío acero de la tragedia sin haberse repuesto de la primera estocada.


  Después de que el cuerpo de la segunda de sus pequeñas se deslizara por la borda para ser tragado por el mar, Martín se sumergió en un silencio espeso y se movió como zarandeado por las olas durante el tiempo que duró la navegación. Por su parte, Inés Muñoz ahogó un gemido hondo de animal herido, pero solo uno. Nunca más, nadie, la oyó quejarse. Apretó las mandíbulas, suspiró, y prosiguió su vida sumergida en un abatimiento hondo y oscuro que habría de durarle mucho tiempo después de pisar las Indias y que fue superando lentamente junto a su esposo. Y con estas desgracias llegó la flotilla de los Pizarro al puerto de Nombre de Dios, con mucho más retraso del que se habían propuesto.


  El desembarco se hizo con premura. El capitán confió buena parte de la organización a su hermano Hernando, quien había de distribuir el trabajo entre los hombres mientras él se ocupaba de lo más inminente: comunicar a Almagro y a Luque el contenido de las capitulaciones de Toledo. No les iba a gustar, y no sabía cómo afectaría el resultado al futuro de la expedición. Mas no hizo falta que Francisco Pizarro se trasladase a Panamá para ir a ver a sus socios. Apenas había terminado de dar instrucciones a Hernando cuando se anunció la llegada de Diego de Almagro. Con las capitulaciones bajo el brazo salió a su encuentro.


  Venía su socio rodeado de varios criados, la espada bruñida, los cueros engrasados, las ropas limpias. Su gesto era extraño, por lo que Pizarro sospechó nada más verlo que alguien le había adelantado ya que lo obtenido en Toledo no le iba a gustar. Sin tener la seguridad de que así fuese, el capitán no quiso adelantar acontecimientos.


  —¡Diego! ¡Qué alegría de veros con salud! No veía el momento de regresar para emprender nuestra conquista. Traigo hombres suficientes y queremos partir cuanto antes. ¿Estáis dispuesto? ¡Nada se nos pone ya por delante si Nuestro Señor Jesucristo nos da salud!


  —Os veo con fuerza, Francisco, os han tratado bien en Castilla, por lo que veo. Además… estáis contento, por lo que entiendo que los rezos de don Hernando de Luque han dado resultado y el rey nos ha concedido mercedes que lo justifican. ¡Contadme!


  Pizarro intentó mantener la sonrisa, pero una sombra cruzó su cara por un instante y Almagro supo percibirla, por lo que el aparente buen humor de su socio se tornó de inmediato en recelo manifiesto. Disimulando cuanto pudo, Diego de Almagro tomó en sus manos el rollo con las capitulaciones que le extendió Pizarro a la vez que le decía:


  —Leed.


  Leyó con avidez. Las manos se le crisparon, apretó la mandíbula a la vez que la sangre le hinchaba las venas del cuello y la frente, las aletas de la nariz se le ensancharon para acoger el flujo de la hiperventilación. Pizarro se dio cuenta enseguida de que la ira de su socio y amigo estaba a punto de romper el muro que la contenía.


  —¡Sois peor que el Diablo! —gritó mirándolo con los ojos inyectados en sangre mientras le arrojaba con rabia el papel al pecho—. Vuestro egoísmo os ha llevado a engañarnos a don Hernando y a mí, maldito hijo de… Sabía que habíais medrado en la Corte y esperaba confirmarlo, pero no podía imaginar hasta qué punto habéis sido capaz de traicionarnos. Sois…


  Contuvo el insulto, dio media vuelta y, con pasos apresurados, se volvió por donde había venido, seguido de sus criados. Pizarro intentó retenerlo:


  —¡Esperad! Tiene una explicación, no me juzguéis sin oírme, os lo ruego.


  —¡Idos al infierno, maldito hideputa! No contéis con los caudales que esperabais, que vuestra parte ya la habéis gastado en Castilla comiendo y bebiendo a nuestra costa, holgándoos sobradamente con vuestra traición, solazándoos con las putas de la Corte y sobornando a sabe Dios quién. No contéis conmigo, ni con el maestrescuela, ni con nadie que no esté acostumbrado a tratar con traidores. ¡Hijo de…!


  Pizarro agarró con rabia el rollo e hizo el ademán de tirarlo al suelo, pero finalmente se contuvo. Cerró los ojos y respiró hondo con la cabeza hacia al cielo. Volvió a mirar a Almagro, que se alejaba a paso ligero.


  —¡Dios sabe que os equivocáis! Y también sabe que no me conocéis lo suficiente…


  Desde lejos y sin darse la vuelta, Almagro le contestó:


  —No mentéis a Dios, que los pecadores como vos insultáis su buen nombre. Pudríos en el infierno ahora que seréis gobernador de nada, pues no tendréis un solo maravedí para armar vuestra flota —se giró a mirarlo y, juntando índice y pulgar y llevándoselos a los labios, dijo con énfasis—: ¡os lo juro!
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  Incertidumbre


  París, 9 de mayo de 2019


  Julio Adelman salió desconcertado del cementerio de Père-Lachaise. El gendarme lo había instado a abandonarlo porque estaban en plena operación policial y querían el desalojo completo del recinto. Ni le había pedido la documentación ni le había preguntado qué hacía allí, sino que simplemente lo había invitado a dirigirse a la salida y abandonar el cementerio. O no era a él a quien buscaban o acababan de dejarlo ir cometiendo un error imperdonable. Anduvo deprisa hasta el coche, que aún lo esperaba con el chófer al volante apenas a cien metros del muro. Había unidades móviles de la Gendarmería por todas partes, quería alejarse de allí antes de que se dieran cuenta de que lo habían dejado escapar.


  Durante el trayecto al hotel intentó pensar rápidamente. Tenía que contactar con Berre para que le dijese qué estaba pasando y solo podía hacerlo llamando a René. Y tendría que cambiar de hotel e incluso salir de París cuanto antes, suponiendo que le dejaran.


  Llegó al Crillon muy azorado, con el corazón latiéndole con fuerza y una gran dosis de adrenalina recorriéndole las venas. Entró en el hotel con recelo y preguntó en recepción si alguien se había interesado por él, a lo que el empleado contestó que no. Volvió a preguntar, escrutando el rostro del recepcionista en un intento de captar cualquier signo de alerta mientras este negaba de nuevo, y no vio nada sospechoso en él, así que subió a su habitación con ganas de comprobar si el collar seguía en su sitio. Abrió la puerta con gran prudencia y vio de inmediato que todo, incluso la joya, permanecía intacto. No sabía qué estaba pasando. Luego anotó el número de René en el bloc de notas que había sobre la mesita de trabajo y apagó el móvil por precaución antes de marcar desde el teléfono de sobremesa.


  —Allô? —sonó al otro lado.


  —¿René? Soy Julio Adelman.


  —¡Hola, Julio, amigo mío! ¿Qué tal todo?


  —Pues mal… te llamo desde el hotel. ¿No sabes nada de Berre?


  —¿De Berre? ¿Qué tengo que saber? ¿Ha pasado algo?


  —Me concertó una cita y en el último momento me llamó para avisarme de una operación de Interpol —hizo una pausa para comprobar la reacción de su amigo.


  —Oh… vaya. ¿Te buscaban a ti?


  —No lo sé, estoy muy desconcertado, los propios gendarmes me han invitado amablemente a abandonar el lugar donde René me había citado con el contacto en el cementerio de Père-Lachaise.


  —Escúchame, Julio. Te prometo que localizaré a Berre y te contaré qué ha pasado con el hombre con quien habías quedado. Y me informaré de qué andaba buscando la Interpol. ¿De acuerdo?


  —Espero tus noticias, René. Yo te llamaré de nuevo, no intentes localizarme tú ni en el móvil ni en el hotel.


  —Entendido. Cuídate mucho. Si tienes problemas, vente a Amberes y yo te daré cobertura.


  Se despidió de René, recogió su equipaje, hizo unas gestiones en el hotel y luego el check-out. En taxi se desplazó hasta el The Peninsula, donde cogió una suite con vistas. Le gustaba ese hotel porque desde la terraza se veían Le Sacré-Coeur, el arco del triunfo y la Torre Eiffel, además de que la comida era de exquisita cocina francesa. Para colmo, el edificio había sido conocido en otro tiempo como el Palacio de Castilla, puesto que había sido la residencia de la reina Isabel II de Borbón en su exilio.


  Vivió con impaciencia las horas del día, salió a la calle en busca de una tienda de telefonía y compró dos terminales con tarjeta de prepago. Al anochecer llamó de nuevo a René, pero no le cogió el teléfono. Alarmado, durmió poco, y de madrugada se conectó a internet para ver qué decía la prensa. En Le Monde y en Le Figaro leyó las primeras noticias publicadas al respecto. Ambos reproducían la información de la agencia France Press acerca de una operación de la Interpol llevada a cabo en treinta países contra una red de contrabando y compraventa ilegal de obras de arte. En Francia habían sido detenidas varias personas y se creía que en París estaba el núcleo de la organización. Entre los detenidos en París había un belga y un español. La detención más espectacular había tenido lugar en el cementerio de Père-Lachaise, donde una persecución entre las famosas sepulturas del lugar había culminado con la captura de uno de los jefes de la organización, un francés cuyas actividades no han trascendido aún, decían.


  Julio comprendió entonces que estaba en peligro. El hombre a quien habían detenido en el cementerio era, con seguridad, el que había de reunirse con él en la puerta para llevarlo hasta la crónica de la conquista del Imperio inca, la cual a esa hora estaba mucho más lejos de él. ¿Qué hacer ahora? Lo sensato sería regresar a Madrid o acudir a Amberes con su collar y aguardar a que las aguas se calmasen, pero él sabía que no lo haría. Eran las situaciones complicadas las que daban sentido a su vida, el anhelo de esos objetos que eran más placenteros cuanto más inalcanzables. Tener en sus manos lo que parecía imposible conseguir era para él lo único que de verdad merecía la pena y lo que avivaba su existencia como una llama.


  Consultó entonces la prensa española. En la sección de cultura de El País se fijó primero en una fotografía que le aceleró el pulso, era la teniente Rebeca Parma. En el pie de foto aclaraba que ella viajaría a París porque uno de los detenidos en una gran operación contra las mafias que operaban en el mercado negro era español. Después de observarla un rato leyó el titular: «Cae una banda de traficantes de arte». En el texto aparecían las iniciales del español detenido, J. A. R., y se aclaraba que se trataba de un hombre sin antecedentes que participaba como mediador en oscuros negocios de tráfico de obras robadas. Miró detenidamente a la teniente Rebeca Parma. La foto había sido captada mientras daba una rueda de prensa sobre el collar de los Pizarro, según rezaba el texto. Iba uniformada y peinada con una coleta. Julio la imaginó interesante, tal vez por lo que representaba y por aquellos ojos vivos que le hacían parecer inteligente. Además, poseía un atractivo innegable, alta, morena, de facciones marcadas y boca sugerente.


  Aunque era buen fisonomista y no solía olvidar un rostro que hubiera llamado su atención, cogió unas pequeñas tijeras de su neceser, recortó la fotografía y luego la metió en su cartera cuidadosamente doblada. No tardaría mucho en conocerla personalmente.
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  La red desarticulada


  Madrid, 10 de mayo de 2019


  Rebeca supo que el español detenido se llamaba Jacobo Arriaga Rhodt y que presumiblemente se trataba de una falsa identidad. Había sido detenido en París después de que cayese el jefe de la sección francesa de la banda en el cementerio de Père-Lachaise, donde se suponía que tenía una cita con algún cliente o con otro de los miembros de la organización para tratar la venta de un material cuya naturaleza era aún desconocida. La Gendarmería asumía que se había precipitado con tal de capturar al jefe de la banda en París y que eso había hecho que, alertado por la operación, su interlocutor no se hubiera presentado en el cementerio a la hora convenida. Si era un cliente más, solo era un incauto, pero si era otro delincuente, caería tarde o temprano. Sabían que el detenido tenía una cita a las doce en punto en la puerta del cementerio y cuando lo vieron, fueron a por él sin pensarlo. Al darse cuenta, se había metido en el cementerio y habían tardado en encontrarlo. Finalmente lo habían hallado en el interior de un fastuoso panteón perteneciente a una noble familia parisina del siglo XIX.


  Había delatado a sus colaboradores habituales, entre los que estaba el español Jacobo Arriaga Rhodt, un vasco que operaba fundamentalmente entre Madrid, San Sebastián, Burdeos y París, donde servía de contacto entre agentes del mercado negro. En un apartamento alquilado por Arriaga —un coqueto centro de operaciones próximo a la Ópera Garnier—, habían encontrado una caja fuerte de última generación en cuyo interior habían aparecido manuscritos de los siglos XVI y XVII, algunas joyas aún no identificadas y un cuadro robado en una iglesia andaluza atribuido a Valdés Leal, pero nada del collar que buscaba la Guardia Civil española.


  —No sabemos si esta jodida red acabará teniendo algo que ver con nuestro collar o no, pero le seguiremos la pista. Entretanto, avancemos en nuestras investigaciones.


  Rebeca abarcaba con sus manos, una mañana más, una taza humeante de café. De nuevo había pasado una noche de perros, dándole vueltas a la investigación, pero también preocupada por su madre, que la había llamado antes de acostarse para decirle que su padre había bajado al bar a la hora de cenar y no había subido desde entonces. Estaba a punto de cumplirse el sexto aniversario del fallecimiento de su padre. Así que había cogido el coche y se había plantado en casa de su madre, a la que había encontrado completamente lúcida y sorprendida de haberle dicho semejante cosa acerca del pobre de su marido. Compungida por el desliz, su madre se había quedado finalmente dormida, pero ella ya no había querido regresar a su casa y no había logrado pegar ojo.


  —He ido rastreando las casas de subastas, las asistencias a museos, el interés por ciertas piezas, las consultas en internet… y todo lo hemos procesado con un cruce de datos con un nuevo y potente programa informático —la informó Paula, que esa mañana iba con aros de oro y los labios de rojo pasión—. Mira este listado, es el resultado obtenido a partir de los datos que hemos introducido y tras realizar el análisis, teniendo como preponderante la primera de las variables, es decir, la puja en casas de subastas. Estos son clientes que suelen interesarse por objetos relacionados con el descubrimiento del Nuevo Mundo. Especialmente estos tres, que han comprado en los últimos tiempos algunas cosas interesantes.


  —Veamos. Nicolau Coll… Este señor ha comprado en Barcelona una serie de documentación relacionada con capitulaciones, testamentos, y algunos legajos con información de cargamentos desde Indias. ¿Esto no debería estar en el Archivo General de Indias?


  —Debería, pero no todo está.


  —Ya. Leonor Barjola. Ha comprado en Madrid un retrato que se supone que es del primer virrey del Perú. Interesante. También ha adquirido un pequeño ídolo inca de una colección particular en un lote por el que iba a pujar el Museo de América y del que al final desistió. Creo que esta mujer debe ser uno de nuestros objetivos.


  —Sí, yo también lo creo.


  —El tercero es Julio Adelman, que ha adquirido en Madrid una espada que perteneció a Diego García de Paredes y documentación relativa a Pizarro, unas cartas al rey y parte de las informaciones del Consejo de Indias que tienen que ver con el asunto. Es interesante también. Paula, indaga un poco más y dime si ves algo que nos sirva.
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  La crueldad de la guerra


  Tahuantinsuyo,
diciembre de 1529-marzo de 1530


  Al fin, Atahualpa comenzó la guerra. Se despidió de Cuxirimay, de sus otras mujeres y de sus hijos, así como de los sirvientes y de la guarnición que quedaba en Quito al mando de uno de sus generales. Cuxirimay había sido, de entre todas sus mujeres, la que más tiempo había compartido con él en la capital y la que más sufrió su inminente partida.


  —Atahualpa, amado mío, ¿no puedes quedarte tú y que vayan tus generales? Quizquiz, Challcuchimac y Rumiñahui son grandes guerreros y pueden combatir sin necesidad de que tú estés cerca. Ellos podrán con el ejército del Cusco, menos preparado y numeroso.


  Él no hizo caso a su sugerencia. Atahualpa pensaba que la guerra no era cosa de mujeres, así que se limitó a abrazarla muy fuerte y sintió su vientre abultado. Su hijo nacería en Quito durante la guerra.


  —Cuxirimay, no temas, pronto estaré de vuelta contigo. Si tienes alguna cosa importante que decirme, manda un mensajero con urgencia. —La besó en los cabellos—. Aquí estarás bien, he dado órdenes de que seas atendida como si yo mismo fuera. Además, he nombrado a una mujer para que esté permanentemente contigo y te preste todas las atenciones que necesites.


  Ella lloró amargamente su partida, pero se cuidó mucho de hacerlo lejos de su mirada para no herirlo. A escondidas, rezó a Inti para que le devolviera sano a su esposo.


  Los quiteños despidieron al ejército en medio de vítores y palabras de ánimo, así como cánticos y toques de flautas, pututos y zampoñas. Los guerreros iban separados en escuadrones, todos ellos vestidos con túnicas blancas en las que destacaban las enseñas que los diferenciaban a unos de otros. Llevaban sus armas con soltura, arcos muy tensados con sus flechas en aljabas, hondas reforzadas con cueros, cuchillos, hachas y terribles porras con mangos recientes.


  Atahualpa iba en medio de todos ellos, en unas andas de oro adornadas con plumas y sostenidas por nobles fieles a su causa, todos ellos con los lóbulos de las orejas horadados por enormes aros que hacían que cayeran a la altura de los hombros. Iban los nobles uniformados con túnicas blancas y azules y se turnaban para que la litera de su jefe marchara siempre con soltura. Y de ese modo, en orden y con buen ánimo, el ejército quiteño de Atahualpa se dirigió hacia el sur dispuesto a llegar hasta el mismo corazón del Imperio, la gran cuna de su civilización, el Cusco.


  La primera ciudad que atacaron fue Tomebamba, que quiere decir «campo de cuchillos», donde entraron sin ninguna dificultad. Atahualpa iba en retaguardia, con una fuerte escolta de varios escuadrones de reserva que no iban a entrar en combate en las primeras batallas si no era necesario. Vio desde la lejanía que sus hombres se hacían con la ciudad en un abrir y cerrar de ojos, y que un mensajero volvía para informarlo.


  —Señor, el gobernador de Tomebamba, Hualtopa, ha huido llevando consigo a la mayor parte de los hombres adultos con el fin de unirse a las tropas cusqueñas.


  Atahualpa meditó unos instantes. Sus ojos, siempre inyectados en sangre, miraron a un punto indeterminado. Por su mente pasaron imágenes de guerras pasadas, el olor a sangre, los cuerpos despedazados. Su padre, justo y bueno en tiempos de paz, se mostraba cruel en la guerra, y sembraba el terror por donde iba con el ánimo de que cundiese el ejemplo.


  —¿Que se han ido con Huáscar dejando aquí a los viejos, las mujeres y los niños? —dijo con evidente indignación—. Muy bien, pues si en tan poco estiman a quienes han dejado atrás, no vamos a ser nosotros quienes los cuidemos. ¡Que los maten a todos!


  —¿A todos? —preguntó Challcuchimac.


  —Que no quede ni uno solo. Incluyendo mujeres y niños. Y que cuelguen sus cuerpos de árboles, postes y casas para escarmiento de todo aquel que se oponga a Atahualpa.


  Quizquiz, a su izquierda, se frotó las manos. Challcuchimac apretó los dientes y transmitió las palabras de Atahualpa. Desconcertados por la contundencia de las órdenes, sus hombres se dispusieron a cumplirlas y cayeron sobre la población para matar a los miles de habitantes que aún quedaban en Tomebamba, primero a los mayores delante de las mujeres y los niños, luego las madres de los cientos de infantes que observaban aterrorizados lo que estaba ocurriendo. Los gritos se oían en los campos, las mujeres solicitaban clemencia a Atahualpa, pero sus súplicas se perdían sin que nadie las escuchase, y cayeron una tras otra, violadas y asesinadas ante sus propios hijos. Finalmente, le tocó el turno a los niños.


  Atahualpa oyó los gritos desde las afueras, pero no se inmutó. En su interior justificaba aquellas acciones, así de cruel había de ser la guerra. Quería que unos lo siguieran por convencimiento y otros por miedo, pero que nadie se aliara con Huáscar. Que los pueblos entre Quito y el Cusco prefirieran huir y esconderse en las montañas a unir sus fuerzas a las de su hermano.


  Cuando sus guerreros, agotados y ensangrentados, terminaron la masacre, recibieron la orden de alimentarse bien y descansar. Muchos de ellos no pudieron. A los dos días, cuando los cadáveres comenzaban a oler, levantaron el campamento y se dispusieron a avanzar hacia la costa.


  Aquellos habitantes de Tomebamba que habían huido a los campos regresaron cuando estuvieron seguros de que el ejército se había ido, y muchos se quitaron la vida al comprobar la crueldad con que habían exterminado a su pueblo.


  La idea de Atahualpa era ir a Tumbes con el fin de reclutar gente y prepararse para cuando tuviera que asestar el golpe final al Cusco. No quería fallar, pues sabía que Huáscar y los nobles cusqueños que lo apoyaran intentarían sumar aliados a su causa. Los cañaris, por ejemplo. Estaba seguro de que lo apoyarían.


  En su camino a Tumbes, ordenó masacrar todos los pueblos que se hubieran aliado con Huáscar, exterminar todas aquellas tribus que hubieran enviado soldados jóvenes al Cusco. Así, arrasándolo todo a su paso, el ejército quiteño llegó a Tumbes.


  —¡Oh! Gran Atahualpa, las noticias de tus victorias corren más rápido que el viento y su poder se agranda de boca en boca y te engrandece y hace digno de suceder a tu padre, mi amigo Huayna Cápac —le dijo Chilimasa nada más verlo.


  Atahualpa no había olvidado que el curaca de Tumbes había avisado a su padre en su presencia de la existencia de unos seres barbados a quienes llamaban viracochas.


  —Amigo Chilimasa, vengo a pedirte la adhesión a mi causa y con ella tu ayuda con hombres jóvenes y fuertes que se incorporen a mi ejército. Yo sabré recompensarte cuando hayamos vencido esta guerra y gobierne el Tahuantinsuyo. Tumbes será, sin dudarlo, un aliado y un amigo preferente dentro del Imperio.


  —Cuenta con mi apoyo, Atahualpa. Yo sabré serte fiel, no como los de la isla de Puná, que han rendido pleitesía a tu hermano Huáscar. Espero que sepas castigarlos llegado el momento. Has de saber que son nuestros enemigos y que estamos en guerra permanente con ellos.


  Atahualpa había estado en Puná en una única ocasión, junto a su padre, cuando el ejército de Huayna Cápac recorría el oeste para asegurarse de que todos aquellos pueblos eran gobernados con justicia y corrección.


  —¿Has vuelto a ver a los viracochas? —le preguntó Atahualpa.


  —Sí, mi señor. Aquí estuvieron, e hice caso a las órdenes de tu padre, el Sapa Inca, y los traté lo mejor que pude. Ellos se contentaron con mis regalos, unas vasijas de oro y otras de plata. Se fueron en sus casas flotantes por donde habían venido, después de mostrarnos su magia.


  —¿Magia?


  —Tenían unos tubos largos por los que escupían un fuego que mató a dos de mis fieras enjauladas. Las solté para comprobar si eran hombres o dioses y disipar la duda que había mostrado Huayna Cápac, tu padre. Por su poder, pensamos que eran dioses, pero en nada más lo parecían. Apenas tuvimos la oportunidad de más, solo que subimos a su casa flotante a ver a su curaca, al que todos llamaban capito o algo así, y les dimos los regalos y ellos se contentaron, me dieron algunas cosas y se fueron.


  —¿Qué te dieron?


  —Te lo mostraré.


  Chilimasa ordenó que trajesen algunas cuentas de cristal, un trozo de espejo y otras baratijas que Pizarro le había entregado. Atahualpa observó todo con detenimiento y en silencio.


  —Está bien. Incorporaremos estos doce mil guerreros nuevos a nuestros ejércitos. Cuando acabe la guerra, te mandaré llamar y volveremos a hablar de esos viracochas. Si vuelven, envía rápidamente cuantos mensajeros hagan falta para que me lleven la noticia allá donde yo esté. Ahora solo pensaremos en acabar con Huáscar.


  —Acordaos de mis enemigos de Puná, noble Atahualpa.


  —Lo haré cuando hayamos vencido, Chilimasa.


  Atahualpa se despidió del curaca y se dirigió a sus generales:


  —Los pueblos ya saben lo que les pasa si apoyan a Huáscar. Ya no queda más que engrosar nuestro ejército allá por donde pasemos y forjar nuestra victoria. Quizquiz y Challcuchimac, organizad vuestros ejércitos para lanzar nuestra ofensiva, que ha de ser fuerte y definitiva.


  


  Quispe Sisa acompañó a otras mujeres de sangre real hasta collquemachac-huay, los caños del agua más apreciada del Cusco, en el barrio de Chaquillchaca, a las afueras de la ciudad. El camino del Cuntisuyo estaba concurrido a aquella hora en que Inti asomaba por entre las nubes a intervalos, desde lo más alto. Hombres y mujeres cargaban cántaras de agua y saludaban moviendo sus cabezas porque la coca que masticaban les impedía hablar. Algunos de ellos, que venían de lejos, dejaban escapar por las comisuras de los labios regueros verdes que iban a perderse bajo sus camisas de lana. Otros, al ver al grupo de pallas y ñustas, arrojaban la coca y las saludaban, enseñando sus dentaduras manchadas: «Que Inti os proteja por siempre». A lo que alguna de ellas contestaba con cariño, «Ama sua, ama llulla, ama quella»: que no permita que seas ladrón, mentiroso y ocioso. Y que tengas un buen día.


  El sol iluminó un bosquecillo a cuya sombra había sentado un anciano con un gran cesto a sus pies. De pronto, una gran sombra se desplazó con rapidez por el camino, como si una nube veloz se hubiese descolgado del cielo.


  —¡El cóndor! ¡El cóndor sobre vuestras cabezas! —gritó el anciano—. ¡Malos presagios! La guerra…


  El hombre se levantó y se perdió bosque adentro, dejando tras de sí el cesto repleto de batatas, papas y calabazas. Quispe Sisa, que iba ensimismada, se alertó por las voces y miró al cielo para seguir el vuelo del ave inmensa, que se dirigió hacia las montañas.


  —Maldita guerra… —dijo Mama Ocllo, la madre de Chimpu Ocllo—. Inti no concederá tiempo suficiente a Atahualpa para que pague lo que está haciendo.


  Las otras mujeres la miraron y aguardaron a que continuara hablando. Quispe Sisa, que había empezado a interesarse por los asuntos del Imperio y que había participado ya en algunas de las conversaciones que Huáscar había tenido con otros miembros de su familia, prestó gran atención a las palabras de Mama Ocllo.


  —Inti lo castigará porque nuestra causa es legítima. Huáscar y los nobles del Cusco luchan por el Imperio. Está en riesgo todo nuestro pasado, nuestros ritos y costumbres. Desaparecerá todo cuanto nuestros antepasados han forjado con su esfuerzo y con la ayuda del Padre Sol. ¿Qué más justo que defender algo más grande que la propia vida?


  Quispe Sisa pensó que Mama Ocllo tenía razón. En el Cusco defendían algo más grande aún que sus vidas y las de sus familias, porque de ellos dependía todo el Tahuantinsuyo tal y como se lo conocía, con los pueblos y su manera de vivir en la totalidad de las Cuatro Regiones del Sol. El de Atahualpa era un ejército de sublevados contra el poder legítimo, miles de soldados con grandes habilidades guerreras que ejercían una despiadada crueldad allí por donde pasaban. Estaban dispuestos a todo y no iban a tener piedad alguna con nadie a quien considerasen enemigo. Y, sin embargo, ella todavía no era capaz de tomar partido por ninguno de sus hermanos. Los amaba a ambos, como le había enseñado su madre, Contarhuacho.


  Cuando iban de regreso de los caños de agua les salió al paso un enviado de Túpac Hualpa, el esposo de Mama Ocllo. Huáscar quería que todos los miembros de su familia estuvieran presentes al día siguiente en el momento de su arenga a los guerreros, antes de lanzarse a la guerra contra Atahualpa.


  La tarde trascurrió en medio de un terrible ajetreo. Los guerreros se estaban organizando a las afueras, pero los encargados de los escuadrones iban y venían para recibir órdenes y coordinar el ataque con los nobles. Casi de noche, pero antes de que Inti dejara de regalarles su luz, Huáscar reunió a los nobles y les contó su estrategia.


  —Todo está preparado —dijo—. Hemos formado un ejército de treinta mil hombres bien armados bajo el mando de mi hermano, el general Atoc. Entre nuestros hombres, miles de fieros cañaris y guerreros de otros pueblos dispuestos a morir en agradecimiento por lo que el Cusco ha hecho siempre por ellos.


  Los nobles del Cusco lo escuchaban con atención y esperanza. Aunque Huáscar no era un guerrero, confiaban en él la defensa del Imperio porque sabían que estaba bien asesorado por algunos de los mejores generales del ejército. Si bien era cierto que Quizquiz, Challcuchimac o Rumiñahui eran temibles, Atoc, Hango, Huanca Auqui, Tito Atauchi o Huampa Yupanqui eran los generales a quienes Huayna Cápac había confiado la custodia de la capital imperial.


  —Yo me quedaré en la retaguardia dirigiendo a nuestro ejército junto a los generales de reserva. Atoc será el primero en avanzar hacia el norte con el objetivo de asentarnos en Tomebamba como paso imprescindible para ir luego sobre Quito —continuó Huáscar con convencimiento—. Sé que en algún punto nos enfrentaremos a Atahualpa, por eso queremos ir primero a Tomebamba, porque si nos hacemos fuertes allí, muchos pueblos que ahora le apoyan a él, por temor se pasarán a nuestro bando sin dudarlo.


  Los nobles asintieron. El plan de Huáscar era razonable.


  Al amanecer del día siguiente, Huáscar formó a sus principales generales y a los mandos de sus escuadrones en la explanada de Huacaypata. Atoc tenía preparados a sus hombres, a los que había ordenado comer con tiempo y pertrecharse antes de que Inti iluminase el horizonte. Ofreció un sacrificio a su dios cuando empezó a clarear y después mandó formar a sus hombres y se puso frente a ellos, junto a Huáscar. La familia del Inca al completo se congregó en la plaza para despedir a los guerreros que iban a defenderlos.


  —¡Hombres del Cusco! ¡Por Inti y Quilla, por Huayna Cápac y por el Imperio! ¡Por Chuqui Huaipa, la Coya, y por todos los nobles y acllas de nuestra ciudad! —gritó Huáscar para que lo oyese hasta el último de los guerreros—. ¡Que la muerte no importe si regalamos la vida a nuestro pueblo! ¡Nuestro dios Sol nos acariciará con su calor si, tumbados sin vida sobre la tierra, lo hemos servido como espera de nosotros!


  Los hombres lanzaron un grito unánime: «¡¡Huáscar!! ¡¡Por Inti!!».


  Atoc los había hecho formar de manera que primero estuvieran los honderos, luego un cuerpo de arqueros y, detrás de ellos, los hombres más fuertes con lanzas, mazas y hachas.


  —Servid y obedeced a Atoc como si de mí se tratara y luchad a sus órdenes como si el mismo Inti os impulsase a ello.


  Atoc sonrió complacido. Su aspecto era imponente. Llevaba una túnica del color del cielo en los días de lluvia, sobre la cual lucía una capa ajedrezada con un triángulo rosado, e iba armado con una maza estrellada con incrustaciones de metal y un fuerte escudo de madera y algodón. En torno a su cabello, una sencilla banda roja desprovista de cualquier adorno.


  —¡Escuchadme bien! —tomó la palabra Atoc—. Tenemos por delante largas jornadas de marcha hasta encontrarnos con el primero de los ejércitos de Atahualpa, el del general Challcuchimac.


  Atoc hizo una pausa para comprobar qué efecto causaba en sus hombres el nombre de uno de los más aguerridos, valientes y crueles del ejército imperial. Pero los guerreros no se inmutaron.


  —No vamos a esperar a que sea él quien ataque. Os he hecho comer temprano para que estuviéramos dispuestos y bajo el amparo de Inti antes de que ellos puedan imaginarlo. Seguidme y sabremos sorprenderlos.


  Los guerreros se miraron entre ellos y asintieron.


  —¿Preparados? —Atoc contuvo la respiración—. Si Huáscar, nuestro príncipe, nos otorga su permiso, partiremos ahora mismo.


  Huáscar asintió.


  —¡¡Adelante!!


  


  El general Challcuchimac se había despertado temprano y había ordenado que los soldados hicieran lo mismo y se preparasen para continuar el avance. Sabía que el ejército de Atoc estaba cerca, pero tenía la creencia de que Huáscar iba a defender el Cusco y no se iba a arriesgar a atacar. Se equivocaba. En un momento de calma entre sus hombres, uno de los vigías que tenía destacados a cierta distancia por delante regresó a dar la voz de alarma con desesperación.


  —¡Señor! ¡Nos atacan! ¡El ejército de Atoc viene a toda velocidad hacia nosotros!


  —¿Cómo? ¿Estás seguro?


  No podía ser, estaba convencido de que sería un ardid, que únicamente se trataba de un amago para ponerlos nerviosos y que Atoc no se atrevería a atacarlos sabiendo que por detrás estaba Quizquiz con un ejército poderoso y entrenado, formado por los mejores hombres de todo el Imperio. Y tampoco él era inofensivo, sus hombres estaban acostumbrados a la guerra y no iban a dar tregua a los cusqueños. Lo de Atoc no podía ir en serio.


  —¡Defensa! —gritó por si acaso.


  Si Atoc solo lanzaba un ataque de tanteo lo repelerían sin ningún problema e incluso podrían salir tras los soldados que se retirasen para mostrar al general cusqueño que no tendrían contemplaciones.


  —¡Defensa! —gritó de nuevo.


  Sus hombres se apresuraron a tomar las armas y acudir a sus puestos, pero antes de que todos hubiesen tenido tiempo de hacerlo la tierra empezó a temblar por las pisadas del ejército enemigo. Aterrado, miró a sus hombres, que aún estaban organizándose.


  —¡¡Defensa!! —gritó aún más fuerte, ahora, ya sí, convencido de que el ataque de Atoc iba en serio. Su gesto, siempre fiero, se descompuso por la sorpresa.


  De pronto, un griterío ensordecedor se les echó encima. Miró hacia el lugar de donde provenían los gritos y los vio. Los que venían primero pararon en seco, prepararon sus hondas y las agitaron en el aire.


  —¡Hondas! ¡Protegeos!


  Sus hombres blandieron los escudos y se pusieron a resguardo, y él hizo lo mismo. Pudo oír el silbido de los guijarros surcando los aires, los primeros impactos sobre el terreno, las piedras rebotadas que daban sin fuerza contra los escudos y los fuertes impactos que precedieron a los primeros gritos de los hombres alcanzados.


  —¡Aguantad! —gritó con toda la fuerza que pudo, para que el ruido de las piedras no se tragara su voz. Luego asomó la cabeza y vio cómo los arqueros del ejército de Atoc tomaban el relevo a los honderos.


  Al instante, el cielo se oscureció con las flechas que dibujaron un arco en el aire hasta caer entre ellos.


  —¡Atrás! ¡Replegaos! —vociferó con más ahínco todavía.


  Detrás de los arqueros venía el poderoso cuerpo de guerreros con hachas y mazas. Challcuchimac los vio venir enfurecidos, a toda velocidad contra sus defensas. Y tras ellos, los hacheros y maceros. Finalmente, los lanceros con picas largas y cortas.


  —¡Defensa!


  Challcuchimac entendió que si daban la espalda al enemigo la masacre sería completa. Si tenía alguna posibilidad de sobrevivir era enfrentándose cuerpo a cuerpo con los guerreros de choque de Atoc. Sus hombres eran buenos y fuertes, estaban acostumbrados a la guerra y tendrían ventaja en un choque frontal.


  —¡Nos atacan por la izquierda! ¡Desplazaos! ¡Aguantemos por la izquierda!


  Challcuchimac en persona avanzó hasta la primera línea de batalla. Cuerpo a cuerpo, mataba de un solo golpe a todo aquel que se le ponía por delante mientras se empeñaba en hacerse oír dando órdenes a gritos. Se les venían encima con las hachas y los rompecabezas mientras volvían a lloverles piedras, flechas y picas.


  —¡Que no nos rodeen! ¡Hacia la izquierda! ¡Desplazaos un poco hacia la izquierda!


  Pero Challcuchimac no podía ver la batalla con perspectiva, inmerso en ella como estaba. En realidad, el peligro no estaba a la izquierda, sino a la derecha. Atoc los había engañado lanzando un ataque contundente por la izquierda mientras se reservaba un fuerte contingente de guerreros armados con mazas y hachas para lanzarse por la derecha. Había roto la defensa de Challcuchimac y había empezado a rodearlo.


  —¡Replegaos! ¡Atrás! ¡Nos están rodeando! —gritó al darse cuenta al fin de lo que estaba pasando.


  Sus hombres, que estaban deseando que su general diese la orden de repliegue, retrocedieron inmediatamente, reorganizándose sobre el flanco izquierdo de la batalla. Los guerreros de Atoc se vieron de pronto fuera del cerco, pero no se doblegaron y arremetieron con más fuerza.


  —¡Atrás! ¡Retroceded! —ordenaba Challcuchimac con desesperación.


  Retrocedieron tanto que Atoc comprendió que si continuaba atacando iba a meter a sus hombres en las fauces del ejército de Quizquiz, que debía de estar un poco más atrás si los espías habían calculado bien, con lo que ordenó cesar la presión y dejar que Challcuchimac se replegase en busca de ayuda con los pocos hombres que le quedaban. Ahora, tras la primera gran victoria, tendría que pensar bien en cómo afrontar los próximos ataques, puesto que conocía a Atahualpa y sabía que cuando conociese la derrota de Challcuchimac sentiría una temible sed de venganza.
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  Los ardides de la diplomacia


  Panamá, octubre de 1530


  Almagro y Luque lo recibieron con recelos, malas caras y ninguna cortesía. Habían pasado semanas desde que llegó la flota de Castilla y la situación seguía bloqueada. Sintiéndose traicionados, habían negado a Pizarro los caudales y la ayuda necesaria para emprender la ansiada expedición para la conquista de nuevas tierras. Mientras tanto, los hombres del gobernador iban hastiándose por la inacción, incapaces de comprender otros asuntos diplomáticos que no fueran los del filo de una espada.


  Cansado de esperar y de recibir negativas, Pizarro había iniciado movimientos para formar una nueva compañía de la que dejaría fuera a Almagro. Solo entonces había reaccionado su socio, cuya actitud beligerante había llevado la situación al límite de la paciencia de los hombres del trujillano. Al fin habían accedido a reunirse en busca de una solución.


  Estaban los tres en silencio, mirándose alternativamente en torno a una sólida mesa de madera. La luz entraba directa por los postigos abiertos de una ventana que miraba a levante. Pizarro se mantenía erguido, con la mirada firme y la mandíbula apretada, dispuesto a salir de aquel encuentro con una determinación. Si sus amigos persistían en su actitud, tendría que buscar una alternativa, pero después de haber obtenido el beneplácito del rey, no iba a permitir que nadie lo detuviese. Miró a Luque, sabía que solo si el cura quería, se limarían las asperezas. A la espera de que uno u otro hablase, quiso entretenerse con el rezo mental de un padrenuestro.


  De pronto, Almagro abrió la boca para gritar:


  —¡Sois de la peor calaña! ¡Vuestra ambición puede entenderse, allá las cuentas que ajustéis con el Altísimo, pero lo que no tiene perdón de Dios es la traición a vuestros socios y amigos! ¡Yo jamás os habría hecho lo que vos me habéis hecho a mí!


  Pizarro permaneció en silencio sin perder la compostura. Se quitó el sombrero y lució el cabello encanecido y mucho más largo de lo que lo tenía antes de partir. Un sayo muy blanco resaltaba sobre un viejo jubón.


  Diego de Almagro continuó hablando con palabras hirientes, acusándolo de cuantas maldades y defectos puede culparse a un hombre. Asaeteado por el verbo de su socio, el capitán, ahora gobernador y adelantado, se dejó insultar, consciente de que cuando se desahogase, Almagro acabaría por dejarle hablar.


  Cuando las fuerzas del manchego se desvanecieron a fuerza de improperios, argumentos y negaciones, Pizarro tomó la palabra, aprovechando una pausa en la retahíla:


  —Sé cómo os sentís, mas me culpáis de haberos traicionado al solicitar para mí todos los títulos y cargos, tanto los que acordamos que debían pertenecerme como los que a vos correspondían. —Almagro intentó volver a hablar, pero Pizarro hizo un gesto para que le dejase continuar—. Y yo os digo que estáis equivocado, puesto que en la Corte y ante el Consejo de Indias solicité lo que habíamos acordado aquí, sin ocultar ni añadir palabra alguna. Pero resultó que el Consejo no consideró daros el adelantamiento por creer que es perjudicial repartir la gobernación, como acaeció aquí mismo con Balboa y Pedrarias, que en tan grande desastre terminó.


  —Vos entregasteis a Vasco Núñez a Pedro Arias —le recriminó Almagro.


  Pizarro cambió el semblante. Aquella acusación le perseguía. Él era solo un lugarteniente de Pedrarias Dávila, cumplía órdenes, y bien que le había quitado el sueño la decapitación de Balboa después de aquella detención. No se cansaba de maldecir de Pedrarias por la muerte del Adelantado de la Mar del Sur y no perdonaba a quien lo acusara de haberlo traicionado. Cuando iba a recriminárselo a Almagro con contundencia, se interpuso Luque:


  —Eso no es justo, Diego. Francisco solo cumplía órdenes con lealtad a su jefe y no tuvo culpa de que las intenciones de Pedrarias fueran las que eran. Y vos lo sabéis, con lo que sobran aquí las acusaciones injustas a propósito. Si hemos de reprocharle su actitud, hagámoslo, pero no estoy dispuesto a secundaros si se trata de herir con esas armas.


  Antes de que Almagro se revolviese, Pizarro —mucho más calmado y también muy agradecido a Luque— quiso zanjar el asunto con el ánimo de salir de allí con un acuerdo que permitiese preparar la armada con la que ir al Perú.


  —Está bien, no se hable más del asunto Pedrarias. En lo que nos trae aquí entiendo que estéis enojado conmigo, mas os diré que tanto en vuestra defensa como en la vuestra —miró a Luque—, hablé ante el conde de Osorno y ante el Consejo de Indias, pero sus miembros mandaron una propuesta al rey que contestó desde Barcelona en el sentido en que finalmente se han aprobado estas capitulaciones que os muestro. En nada me beneficia que vos no seáis obispo del Perú, como tampoco me habría perjudicado en nada que vos fueseis adelantado y yo gobernador. Pero ¿después de tanto padecimiento queríais que renunciase a todo si no os daban lo acordado? ¿Estando allí, después de haberme entrevistado con el mismísimo rey, queríais que me viniese con las manos vacías por el hecho de no conseguir el adelantamiento para vos y el obispado para vos? —Los miró alternativamente—. Sé que yo, en vuestro lugar, estaría igual de resentido. Pero también sé que cualquiera de vuestras mercedes habría actuado como yo lo hice de haberse visto ante la obligación de elegir.


  »Solo os puedo pedir una cosa. Avancemos. Conquistemos el Birú o el Perú y exploremos sus riquezas. Es un territorio que parece grande y, si es así, habrá gobernación para ambos, Diego. Lo que hoy tengo yo, lo poseemos los tres, pues con el ánimo de conseguir grandes cosas nos hemos juntado y arriesgado todo en esta empresa. Tenéis tanta parte en ella como yo la tengo, y llegará el momento en que vos mismo podáis pedir una gobernación más allá de las fronteras que tracemos.


  Los miró a ambos y percibió cierta relajación en los músculos de la cara de Almagro, en sus ojos, en la respiración. Luque, por su parte, permanecía impasible y su mirada reflejaba aceptación.


  —Por mi parte no hay problema —dijo el cura—. Deberíais partir cuanto antes y hacernos salir de dudas. Si encontráis riquezas, como esperamos, no hemos de tardar en obtener un beneficio que suplirá con creces lo que en vuestro viaje hemos perdido. Mas si nada hay al sur, ninguna de estas disputas tendrá importancia, pues no tendréis caudales ni para malvivir. Y yo habré perdido una fortuna.


  Pizarro y Luque miraron a Almagro que, rascándose el cuello, dijo sin mirarlos:


  —Está bien. Nada de cuanto habéis hecho me satisface y solo espero que lo haga con creces lo que se obtenga en la conquista que nos queda por delante. Preparadlo todo cuanto antes, que yo liberaré los fondos necesarios para hacerlo. Que conste que no lo hago porque confíe en vos, sino porque deseo recuperar cuanto he gastado. Eso sí, las cosas que no sean exclusivamente referidas a la exploración de las nuevas tierras se harán como yo diga.


  Pizarro, aunque no acogió con agrado la suficiencia de Almagro y su control sobre el dinero de la misión, se sintió aliviado al conseguir reblandecer su postura. Con sendos abrazos se despidió de sus socios deseando contarle a su hueste que al fin se vislumbraba la aventura de la conquista.
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  Citas


  París, 13 de mayo de 2019


  Marcó el teléfono de René desde un locutorio de la Rue Vernet regentado por una familia hindú. Tenía los móviles apagados por seguridad. Temió que su amigo no descolgara y que se hubiera visto salpicado por algún motivo con los movimientos policiales de los últimos días. Sonaron varios tonos y descolgaron al otro lado.


  —¿René? Soy Julio.


  —Hola, Julio. ¿Desde dónde me llamas?


  —Desde un locutorio público, no te preocupes. ¿Sabes algo de Berre?


  —Escucha, Berre está bien, está conmigo. En cuanto le pisaron los talones se vino a Amberes y está en mi casa de campo, fuera de circulación hasta que esto se calme, porque él tenía estrecho contacto con todos ellos y, aunque no es de los suyos, pueden tirar del hilo. Y también pueden llegar a ti.


  —Bien, me alegro de que esté ahí. ¿Sabe algo de mi crónica?


  —Verás, el hombre con quien ibas a reunirte a las puertas del cementerio es quien hizo de intermediario en la venta del documento a un coleccionista peruano afincado en Nueva York y con oficinas en París, pero no creo que sea prudente perseguirlo ahora, porque en el lote vendido iban muchas piezas robadas y es fácil que él también esté en el punto de mira.


  —¿Un peruano?


  —Sí, un millonario de Lima muy activo últimamente en busca de vestigios del Imperio inca en Europa, principalmente en España. No conocemos más detalles porque solo han intervenido intermediarios, pero averiguaremos más y te informaremos. Incluso, si está en nuestra mano, te pondremos en contacto con él, pero te advierto que puede resultar peligroso.


  —Asumiré el riesgo.


  —Escúchame. Tal vez merezca la pena intentar localizar la crónica, que me dejen echar un vistazo como si fuera a comprarla y contrastar tus sospechas. Y en paz. Tú tienes el collar y no te mezclas con ellos. No tienes necesidad de hacerte con ella, sino de confirmar que pone lo que crees que pone.


  —Lo pensaré, René, te lo prometo.


  —¡Ah! Otra cosa. El español que han detenido es Jacobo Arriaga. ¿Te suena?


  —No lo conozco de nada y eso me extraña. Me huele a identidad falsa. ¿Sabes algo más de él?


  —Nada, pero intentaré averiguarlo. Llámame de nuevo en un par de días y hablamos. Y recuerda, no te metas en ningún asunto turbio. Por lo demás, cuando todo esto se calme te espero en Amberes, ¿de acuerdo?


  —Claro. No olvides lo que te pedí cuando nos vimos.


  —Por supuesto, no lo olvido.


  Colgaron. Julio salió a la calle, donde hacía un calor de tormenta. El cielo, oscuro en el horizonte, por encima del Arco del Triunfo, ensombrecía la pizarra gris de los tejados de la Avenue de Wagram. Todavía tenía tiempo concretar una visita que tenía pendiente. Volvió a entrar en el locutorio y encendió el móvil para tomar nota del número de teléfono que iba a marcar a continuación en la vieja cabina interior. Al encenderlo apareció un mensaje en la pantalla de un número desconocido: «Miércoles 13:00 horas en Bistró Saint Michel». ¿Quién tenía su contacto? Tal vez Berre había avanzado más de lo que parecía. Tomó nota mental de la cita sin saber quién se la proponía. Luego buscó en la agenda del móvil, lo apagó de nuevo y marcó el número en la cabina del locutorio. Esperó a que su antigua novia descolgara al otro lado; era una pieza clave en su plan.
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  Un viaje de fin de semana


  Trujillo, 17 de mayo de 2019


  Había encontrado a su madre mucho mejor cuando fue a visitarla el viernes al salir del trabajo, de tal manera que cuando le dijo que pensaba salir de Madrid el fin de semana, fue ella quien la animó a evadirse y disfrutar. Pero no era un viaje de placer, o no del todo, aunque reconocía que le apetecía.


  No había dicho nada en la oficina cuando se le había ocurrido la idea, por si al final se truncaban sus planes. Finalmente cogió una maleta pequeña y la rellenó con una muda, un neceser, su portátil —lo llevaba siempre consigo cuando tenía una investigación abierta— y un libro electrónico, la echó al maletero de su Audi y salió de Madrid lo más tarde que pudo para evitar la caravana de salida del viernes por la tarde. Nada más incorporarse a la autovía de Extremadura conectó el móvil al sistema de audio del coche para escuchar un podcast sobre la conquista del Imperio inca que había localizado esa misma tarde.


  La carretera estaba tranquila a aquella hora, algo de tráfico hasta Talavera, pero casi nada entre Navalmoral y Trujillo, a donde llegó pasada la una y media de la madrugada porque había parado a tomarse un bocadillo en una estación de servicio que tenía un restaurante abierto. Esta vez había cogido la reserva en un hotel casi a las afueras, un antiguo palacio con un claustro y una galería en torno a la cual estaban los dormitorios.


  Descansó bien aquella noche y se levantó con energía, se puso ropa cómoda —pantalón negro de tela, sudadera ligera color beis y deportivas blancas—, y bajó a tomar el desayuno al patio, en uno de cuyos laterales había un pozo de granito con una antigua bomba manual para sacar el agua.


  Rodeada de arcos en dos niveles, alejada de ruido alguno y con música ambiente monacal, tomó unas tostadas con jamón ibérico y un café doble que saboreó como hacía tiempo. Abrió el ordenador, se conectó a la red del hotel y echó un vistazo al correo y a las noticias del día. Sin que nada en la pantalla pudiese más que las ganas de pasear por Trujillo, subió a su cuarto y se preparó para salir a las calles del pueblo sin más pretensión que impregnarse de aquel casco antiguo, del ambiente medieval y los aires de grandeza que ligaban sus edificios con los conquistadores.


  Jaime Ferreira le había elaborado un detallado dosier acerca de los documentos que había podido consultar en el archivo de Trujillo mientras estuvo en el pueblo haciendo sus pesquisas. Ella los había repasado sin sacar nada en claro, salvo la impactante importancia histórica del lugar que ahora pisaba.


  Anduvo mochila en ristre por las callejuelas que subían al castillo y visitó la casa museo de los Pizarro, el palacio de Orellana y las iglesias de Santa María la Mayor y San Martín. Se paró a fotografiar las fachadas, los campanarios y las puertas, y se sentó de cuando en cuando para contemplar los arcos y rincones que le parecían mágicos. Finalmente se detuvo a descansar en el exterior del castillo, desde donde se veían la plaza Mayor y buena parte de los palacios por los que había pasado mientras subía.


  No sabía qué buscaba. El viaje a Trujillo había sido un impulso, era un buen lugar para descansar y además supuso que le serviría para inspirarse, impregnarse de un ambiente que, por fuerza, debió de influir en la elección del ladrón a la hora de robar el collar.


  Al cabo de un buen rato bajó del castillo hasta la plaza y se sentó en una de las terrazas, pidió un café cargado y sacó el portátil. Allí tenía todas sus notas, los correos electrónicos, los informes digitalizados que le iban mandando Paula y Jaime, las fotografías que habían tomado en los lugares donde se habían producido crímenes o robos.


  Miró hacia el Palacio de la Conquista. Allí, donde se representaban en relieve los rostros de los protagonistas de la historia de los Pizarro, lucía la única imagen que se conservaba de Inés de Huaylas, aquella mujer magnífica que dejó su nombre esculpido para siempre en los libros de Historia. Quispe Sisa, ese era su nombre inca antes de bautizarse como cristiana.


  Buscaba una inspiración, un atisbo de intuición por donde avanzar en aquella investigación estancada. Quería concentrarse, no sucumbir a las distracciones, pensar del mismo modo en que lo haría quien quisiera robar una joya así. El inminente viaje a París la distraería y apartaría momentáneamente de la investigación, pero confiaba en su equipo. A la vuelta de la capital francesa retomaría la actividad y tendría que poner sobre la mesa de Zabaleta algún resultado, al menos un indicio, una pista que calmase las aguas turbulentas de la política.


  El ministro me llama todos los días, le había dicho Zabaleta. Ya sería menos. No creía que un collar, por importante que fuera el caso, hiciera que todo un ministro de Interior llamase a un comandante de la Guardia Civil a diario. Era una exageración porque, en cualquier caso, el ministro llamaría al director general de la Guardia Civil, pero denotaba nerviosismo y presiones a la UCO para que diese alguna respuesta. Así eran las cosas, de vez en cuando se alineaban los planetas y un simple robo se convertía en todo un caso mediático, a veces porque salía un reportaje en un periódico o porque a un locutor de radio, sin contenido para ese día, le daba por centrarse en el caso y acababa salpicando a todo el mundo. Eso, y que el asunto de la conquista de América seguía generando controversia a ambos lados del Atlántico. Parecía absurdo que quinientos años después pudiera cuestionarse lo que hicieron entonces, pero así era, y trascendía lo meramente policial.


  Repasó todas sus notas, fragmentos enteros extraídos de los cronistas, párrafos de historiadores y biógrafos, retazos de la vida de cada uno de los personajes principales de la historia. ¿Quién de todos ellos trajo el collar y a dónde? ¿De dónde provenía la joya? ¿Era tan significativamente importante para que hubiera sido robada? Se repetía una y otra vez que el ladrón sabía algo de ese collar que ella no conocía, por eso había leído las crónicas y había encargado a su equipo que hicieran un barrido exhaustivo de toda la documentación que habían recopilado en busca de ese collar. Tenía que estar en algún sitio, alguien tenía que hablar de él y contar de dónde venía o quién y por qué lo trajo a España. Y eso lo había leído el ladrón y le había parecido lo suficientemente importante como para poner sus ojos en él. ¿En cuál de todos estos documentos se habla de ese collar?


  Por más que leían no encontraban nada, estaban atascados en la investigación. Había múltiples referencias de otras joyas a lo largo de las crónicas y los documentos existentes en el Archivo General de Indias, asientos de las cargas que llegaban a Sevilla y que la Casa de Contratación anotaba con detalle, pero en ningún caso hablaban de un collar de aquellas características.


  Se quedó pensativa mientras miraba la estatua ecuestre de Pizarro que presidía la plaza. Con aire distraído sacó su móvil de la mochila y marcó el número de Paula.


  —Buenos días. ¿Qué tal, mi teniente? —contestó la sargento Herranz.


  —Buenos días, Paula. Bien. Estoy en Trujillo, me he venido a pasar el fin de semana, un poco por gusto y un poco por ver si me viene la inspiración. Se me ocurrió a última hora, por eso no te dije nada.


  —Tienes que desconectar.


  —Ya, ya. En realidad estoy relajada. Ahora mismo no me cambio por nadie, en esta plaza, frente a Pizarro, junto a los soportales y los palacios de piedra. Este es un lugar maravilloso para descansar. Me voy a echar un novio con tierras y me voy a casar aquí. —Rieron a carcajadas—. Ahora en serio, no dejo de darle vueltas a todo esto. Se me estaba ocurriendo que no hemos explorado bien las fuentes peruanas, tal vez la universidad o los historiadores locales puedan darnos alguna clave.


  —Bueno, en realidad estoy en ello. He hablado con algunos profesores especializados en la época colonial y todos coinciden en que estamos buscando una aguja en un pajar. Un collar entre muchas otras joyas que llegaron a España durante el siglo XVI y que se repartieron por toda Europa e incluso el Imperio otomano, Constantinopla, norte de África. Hay joyas parecidas por todas partes.


  —Sí, creo que estamos buscando esa aguja en un pajar enorme y que se equivocan de estrategia los que esperan que se resuelva pronto y bien. Tendré que hablar con Zabaleta y hacerle ver que el ministro y el resto de políticos que tienen puesto el foco en este collar deberían ir apagándolo de una puñetera vez, porque no parece fácil que aparezca nunca.


  —Eso es. Creo que es lo mejor. Oye, tengo que dejarte, que voy a entrar en el garaje y no hay cobertura. Me voy a hacer un poco de deporte a la sierra. Nos vemos el lunes.


  —Una última cosa, Paula. ¿Y si hay algún documento fuera de los archivos, en alguna colección privada, que hable de ese collar? Eso explicaría… —Se oyó el pitido en el auricular—. ¿Paula?


  Se había cortado. Rebeca se quedó meditando durante un rato, y sus pensamientos la llevaron a los políticos que, como casi siempre, se habían precipitado generando unas expectativas que luego no iban a cumplirse. Qué error. Aquel collar estaba llamado a dormir el sueño de los justos en la colección privada de algún millonario en cualquier parte del mundo. En Conquista de la Sierra tendrían que comprar otra joya para su virgen. Y ella tendría que imitar a Paula y empezar a hacer deporte cualquier día de estos.
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  La ira de Atahualpa


  Tahuantinsuyo, primavera de 1531


  —Que descansen los hombres. Atacaremos dentro de dos días y no dejaremos vivo a ninguno, ni hombres, ni mujeres, ni niños. Una nueva era está a punto de comenzar, una nueva raza, un nuevo gobierno… Un nuevo imperio.


  Sus hombres lo vitorearon y él se giró para ir a descansar a su tienda. En la puerta aguardaban cuatro fieros vigilantes que custodiaban con celo a su esposa. Cuxirimay se había recuperado ya del parto y esperaba una nueva criatura. A pesar de estar encinta había suplicado a Atahualpa que le permitiese ir tras el ejército y compartir lecho con él cada noche. Él había consentido al fin.


  —¡Oh, mi señor! —gritó su esposa cuando lo vio entrar.


  —Querida Cuxirimay, la mejor y más complaciente de mis mujeres. Atahualpa regresa para descansar a tu lado antes de volver a la guerra.


  La guerra, maldita guerra. Estaba siendo larga y cruel. Cuando parecía que iba a concluir, Huáscar se recomponía y atacaba con mayor ahínco, causando estragos en los todopoderosos ejércitos de Challcuchimac y Quizquiz. Había que parar aquella locura, pero Cuxirimay no se atrevía a contradecir a Atahualpa, ni quería contrariarlo criticando que se diera muerte a gente inocente allá por donde pasaban.


  Ella rezaba a Inti todos los días para que aquel desastre terminase pronto y pudieran vivir en paz de una vez, tener más hijos y cuidarlos juntos sin temer a enemigo alguno. Tampoco quería trasladarle sus miedos: vivía atemorizada con la idea de que muriese en la guerra. También temía que matasen a otros seres queridos. No quería que le hiciesen daño a Huáscar ni a ninguna otra persona de la gran familia que tenía en el Cusco.


  Cuxirimay pensaba en Quispe Sisa, en Chimpu Ocllo y en tantos y tantos que había dejado atrás con suma tristeza. No podían ser ellos objeto de la ira de ningún ejército, y así se lo había dicho a Atahualpa, pero cuando se atrevía a hablarle de aquellos asuntos él no parecía escucharla. La miraba, sí, pero de forma extraña, como si no la viese a ella sino que la traspasase.


  Atahualpa, por su parte, estaba sumamente complacido con Cuxirimay. Era la mujer más bella, cariñosa y apasionada de cuantas había en las Cuatro Regiones del Sol, sin duda alguna. Ninguna otra era comparable a ella. Cuando se desnudaba en su presencia y dejaba a merced de su mirada su cuerpo de bronce, se desvanecía todo a su alrededor. Desde la belleza de sus ojos bajaba por la suave curva de la nariz hasta el rojo exultante de sus labios, luego deslizaba la mirada por el cuello, que tenía por fuerza que ser obra de Inti. Cuando posaba los ojos en sus senos notaba una excitación palpitante, extraordinaria, atraído por el prodigio de los trazos de su piel, tersa desde el pecho hasta el pubis a lo largo del vientre, como un valle del paraíso.


  Tenía Atahualpa muchas mujeres y abundante descendencia, todos en Quito, pero nada le apetecía más ahora que tener más y más hijos con la primera de sus esposas, Cuxirimay. Aquella hermosa mujer era su favorita y, sin duda alguna, la más joven de todas, a la que aventajaba casi en veinte años.


  Cuxirimay se abrazó a su esposo. Con frecuencia recordaba las fiestas por su enlace con él en Quito, tantos soles de celebración ininterrumpida, fastos tan extraordinarios como no se habían visto otros, alegría, dicha y chicha para inundar todo el Imperio. Ahora estaban sumergidos en una guerra que deseaba que acabara cuanto antes. No quería que sus hijos nacieran en mitad de aquella guerra terrible, hermano contra hermano, amigos contra amigos. Nada de lo que estaba viviendo había formado jamás parte de sus planes y ahora le resultaba un trago tan amargo que solo en los ratos en que estaba con Atahualpa en la intimidad se sentía bien.


  —Ojalá hagáis las paces —le dijo Cuxirimay rodeándolo con sus brazos.


  —Las mujeres no entenderéis jamás los asuntos de la guerra —zanjó crudamente Atahualpa.


  Ella los entendía, pero quería detenerse para siempre en las cosas del amor. Lo besó como si no fuera a hacerlo nunca más, como lo hacía siempre antes de fundirse con él en un largo viaje a través del deseo. Él correspondió con el brío de la excitación, la desnudó y percibió el calor de su piel, el deseo encendido de sus labios y la humedad de su sexo. La sujetó fuertemente y la elevó en el aire. Ella le rodeó el cuello con los brazos y él la sostuvo por debajo de los muslos. La incipiente redondez de su vientre no impidió que su ullu le acariciase la rakha, y aquel contacto llenó el ambiente de gemidos implorantes. Volvieron a besarse, ahora con ímpetu, mordiéndose los labios entre jadeos. Entonces Atahualpa, en un movimiento casi imperceptible, movió su cintura hacia arriba, se le contrajeron los glúteos y penetró en Cuxirimay arrancándole un grito.


  


  Atahualpa y sus generales subieron a una alta colina desde donde se dominaba la visión de ambos ejércitos y comprobaron que la batalla había comenzado. Atoc y Hango habían lanzado un ataque frontal en bloque contra Quizquiz, que los había esperado con una fuerte defensa, mientras que Challcuchimac tenía a la mitad del ejército dispuesta en dos columnas para salir en bloque por los flancos cuando Quizquiz recibiese al enemigo con un ligero retroceso que facilitaría la envolvente. De esa manera encerrarían al ejército del Cusco.


  Los de Huáscar atacaron con furia, convencidos de otra fácil victoria.


  —Quizquiz retrocede, es el momento de ir a por él antes de que busque refugio en los brazos de Atahualpa —dijo Atoc sonriendo.


  Hango le devolvió la sonrisa.


  —Vamos a por él, rompamos por el centro con las tropas de choque y ataquemos luego con flecha y piedra a cada parte por separado para que no escape ninguno. Yo iré en la vanguardia esta vez, acabemos pronto.


  —Yo también iré contigo.


  —¡Maceros, hacheros y piqueros! ¡Disposición de ataque! ¡Rompamos por el centro para dividirlos en dos! ¡Adelante!


  Se lanzaron contra Quizquiz con el ánimo de terminar pronto con él. Aparentemente, el ejército quiteño estaba descompuesto y era vulnerable por el centro. Sus defensas habían retrocedido y los flancos estaban desorganizados, por lo que decidieron darles el golpe definitivo.


  —¡A por ellos! —gritó Hango cuando entraron en contacto con los de Quizquiz.


  El enemigo cedió de inmediato, replegándose. Parecía querer huir, los soldados estaban desconcertados y cansados, apenas lograban recomponer sus líneas de defensa y no eran capaces de darse cobertura unos a otros, con lo que resultaban una presa fácil para los guerreros de refresco de Atoc y Hango.


  Penetraron por el centro con facilidad, y desde sus posiciones se dispusieron a debilitar los flancos. Los arqueros y honderos cargaron sus armas para cortar el paso a quienes huyeran. Pero cuando iban a lanzar sus andanadas vieron que los laterales del ejército de Quizquiz reaccionaban de pronto y parecían recomponerse.


  —¡Retrocedamos un poco! ¡Parece que están recibiendo hombres de refresco por la derecha! —dijo Atoc a Hango.


  El general no lo escuchó. Se batía con furia en mitad de un grupo de guerreros que hábilmente lo rodeaban a fuerza de empuje. Entonces Atoc se dio cuenta de que aquellos soldados estaban reemplazando a los que ya estaban cansados y desorganizados.


  —¡Hango! ¡¡Hango!! ¡Son hombres de refuerzo!


  Atoc intentó ayudarlo junto a varios de los hombres que combatían con él hombro con hombro.


  —¡General! ¡Son los hombres de Challcuchimac! ¡Nos están cortando la retirada y nos atacan por todas partes!


  —¡Hay que salir de aquí! —gritó Atoc—, ¡por Huáscar! ¡Por el Inca! ¡Tenemos que romper esta barrera en que nos han metido! ¡Era una trampa, nos tienen rodeados! ¡Todos hacia atrás!


  De repente vio cómo Hango caía herido a su lado y era engullido por un nutrido grupo de enemigos que se lo llevaban a rastras. Con su compañero capturado, se vio desfallecer. Miró a su alrededor, pero no vio a ninguno de sus hombres en condiciones de abrirse paso para la retirada, aquello iba a ser una derrota brutal.


  Sin tiempo de rehacerse y recomponer a una parte de su ejército, se batió en soledad con cuanto soldado le salió al paso. Luchaba con fiereza, pero estaba cada vez más agotado y no veía posibilidad de escape. Acababa de matar de un fuerte golpe de porra a un atacante y se giraba para enfrentar a otro cuya sombra había visto por detrás, cuando se topó de pronto con Quizquiz, escoltado por varios de sus hombres.


  —¡Ríndete, Atoc! Hoy pagarás tu atrevimiento.


  Sin darle tiempo a nada, se le echaron encima y, pese a su resistencia, lo ataron fuertemente.


  —Llevadlo a retaguardia junto a Hango y acabad con los guerreros que todavía le quedan. ¡Hemos vencido! Que se haga con el enemigo lo que dicte nuestro jefe.


  Antes incluso de que terminase por completo la batalla, llevaron a los prisioneros ante Atahualpa.


  —Atahualpa, hijo de Huayna Cápac, que tus hechos sean dignos de la sangre de tu padre, Hijo del Sol. He aquí los prisioneros, para que tu justicia haga con ellos lo que mejor dispongas.


  Atahualpa los miró con desprecio durante largo rato, en silencio. Atoc le sostuvo la mirada, se conocían desde hacía mucho tiempo, habían combatido juntos a las órdenes de su padre, el gran Huayna Cápac. Precisamente por eso, porque lo conocía de sobra, sabía que Atahualpa no tendría piedad. En la guerra era cruel e implacable.


  —No merecen mi respeto —dijo Atahualpa—. Estos son los generales de un hombre que mata a los mensajeros de su propio hermano. Despellejadlos vivos y que sus pieles sirvan para nuestros tambores de guerra.
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  El último intento


  Costa del Pacífico, febrero de 1531


  —He oído algo, capitán —dijo uno de los hombres en la cabecera de la fila.


  —Guardad silencio —ordenó el nuevo adelantado y gobernador a la vez que alzaba la espada.


  Iban muy cansados, llevaban varios días de sufrido avance por pantanos y arenas movedizas, soportando el peso de sus armaduras y de las ropas empapadas. Estaban deseando encontrar un lugar donde sentarse, quitarse las botas y las ropas y descansar después de haber comido.


  Habían partido al fin tres navíos desde Panamá con treinta y siete caballos, cuatro perros de guerra y ciento ochenta hombres, a finales de enero del año de mil quinientos treinta y uno, bajo la dirección del piloto Bartolomé Ruiz —no del todo conforme, tampoco, por cómo había gestionado Pizarro los nombramientos en Toledo—. Eran hombres moviéndose sobre las arenas de la incertidumbre, impulsados por el acicate de la gloria y las riquezas, pero temerosos de la muerte que acechaba en cualquier parte. Les inquietaban el hambre, las enfermedades, las picaduras y el tormento del tósigo con que los indios untaban las flechas.


  Confiaban en Francisco Pizarro, en su fama de conquistador experimentado y en la determinación con que los había convencido para unirse a la expedición. Eran conscientes de que la hueste se arriesgaba al fracaso, pero también sabían que cuando la fortuna sonreía en las Indias, regalaba una existencia más que holgada. Tal vez Pizarro buscaba mucho más que fortuna, pero a ellos les valía con tierras fértiles, mujeres complacientes y caudales para una vida fuera del alcance de quienes se habían quedado en Castilla.


  —Avanzad despacio, intentad que los perros no hagan ruido —dijo Pizarro cuando el soldado que iba delante hizo una señal para que continuaran.


  Los alanos iban enfebrecidos, con las lenguas colgantes y los ojos inyectados en sangre. Su fiereza se acentuaba con el atavío que les procuraban sus dueños, que los protegían con collares dentados, tiras de cuero por los lomos y protecciones de fieltro que los recorrían desde la cruz hasta el nacimiento del rabo, de tal guisa que parecían estar acorazados. Tiraban de sus correas con tanta fuerza que los soldados que los sujetaban apenas podían retenerlos.


  —Parece un poblado —susurró el explorador, que se había adelantado un tanto—, aún no han advertido nuestra presencia. ¿Qué hacemos, capitán?


  Pizarro abrió un hueco entre la maleza y divisó el poblado. Lo observó durante un rato con detenimiento para sopesar si se trataba de una tribu de guerreros, un avance de vigilancia o simplemente un pueblo pacífico de agricultores.


  —Es pequeño, apenas veinte chozas, y no parece que haya guerreros —dijo al fin—. De todas formas, preparad vuestras armas y cargad arcabuces. Vamos entrar con premura para ganar la ventaja de la sorpresa. Gonzalo, no quiero muertos si no es necesario, ¿de acuerdo?


  Los más veteranos se dieron cuenta de que el gobernador aleccionaba a su hermano, que no tenía experiencia en asuntos de guerra. Aquella advertencia habría sobrado a cualquiera de los otros. Tampoco hizo falta que llegase la recomendación a Juan Pizarro que, aunque tampoco tenía experiencia, era, sin embargo, el más avispado y prudente y el único que parecía saber lo que tenía que hacer en cada momento.


  —A una señal os adelantáis vosotros con los perros —dijo a los que sujetaban los alanos—. Los demás, con arcabuces cargados y espadas en alto. Si se precisara un escarmiento, que vean lo que pueden hacer espadas y arcabuces. Cuidado con las flechas, que no hace falta que diga que están envenenadas. Hernando, vosotros a por el cacique. Los demás, a los más jóvenes. ¿Entendido? A una señal, vamos, caballeros. —Contuvo la respiración durante un momento, comprobó que todos los hombres estaban preparados y elevó la voz—: ¡Ahora! ¡Santiago!


  —¡En nombre de la Verdadera Fe! ¡Por el rey! —apostilló Soraluce a su lado.


  Se lanzaron lo más rápidamente que pudieron sobre el poblado, algunos de ellos con torpes movimientos y otros más ágilmente, según las vestimentas y las cargas que llevaban. Los perros ladraron con fuerza cuando les quitaron los bozales. No querían soltarlos si no era necesario, pues entrenados como estaban para matar habrían causado muertes antes de saber si el pueblo se sometería pacíficamente.


  Resultó ser un poblado tranquilo, no tenía guerreros ni vigilantes en los alrededores, solo era una pequeña tribu de labradores y cazadores, sometidos desde hacía muchos años a la voluntad del Inca.


  —¡Coged a unos cuantos de los más jóvenes para que nos sirvan de ayuda, antes de que huyan! —ordenó el gobernador—. Hernando, retén al curaca. Martín, Gonzalo, Juan, registrad el poblado. Y vos, fray Vicente, bendecidlo.


  Mujeres y niños corrieron a guarecerse en las chozas y los hombres, incapaces de reaccionar, intentaron armarse con urgencia.


  —Mirad por todos los rincones —dijo Pizarro—. Tendrán alimentos, al menos. Venid unos cuantos conmigo a hablar con el curaca. Id por ese lado y registrad esa parte con unos cuantos de vuestros hombres. Candía y Almendral, vigilad a estos, y vos, Soraluce, id junto a Juan de la Torre y haced que salgan todas las mujeres. Y aseguraos de que nadie las toque.


  Al momento se oyeron las voces alarmadas de las mujeres y los niños, las palabras de los soldados y los ruidos de los registros. De varios puntos del poblado llegaban los avisos de que se había encontrado maíz, ají, carnes, chicha… Al cabo, se oyó la algarabía de unos cuantos españoles en el interior de una choza.


  —¡Oro! ¡Hemos encontrado un buen tesoro aquí! —gritó uno de ellos.


  —Escribano, venid conmigo —pidió el gobernador.


  Se dirigieron rápidamente al lugar donde estaban las piezas encontradas. Era un templo diminuto dedicado al Sol, con un aro dorado y un pequeño ajuar a sus pies, compuesto de vasijas diversas, algunas joyas y ciertos utensilios domésticos de fino oro.


  —Don Pedro —dijo Pizarro al escribano Sancho de la Hoz—, valorad este oro.


  Se determinó que alcanzaba el valor de quince mil ducados de Castilla, lo que hizo que todos los soldados acudiesen a verlo. Aquellos rostros sucios sonrieron al ver el oro. Estaban cansados y el bálsamo dorado no mitigaba el hambre, pero ayudaba a mantener las ganas de continuar.


  Los nativos estaban desconcertados. ¿Quiénes eran aquellos seres blancos y barbados que los habían privado en un suspiro de sus casas y les robaban el oro saqueando el templo de Inti, y retenían con hierros a algunos de sus hombres más jóvenes? ¿De dónde salían, sucios y malolientes? ¿Qué eran aquellas armas que enarbolaban y aquellos animales en los que andaban subidos? ¿Y esos otros que gruñían y parecían fieras terribles? ¿Acaso se trataba de dioses que los castigaban por haber obrado mal?


  —Leámosles el requerimiento —dijo el escribano.


  A continuación sacó un rollo, lo extendió y comenzó a leer:


  —De parte del emperador don Carlos V del Sacro Imperio, rey de Castilla, de León, de Aragón, de Navarra… nosotros, sus siervos, os notificamos y os hacemos saber, como mejor podemos y sabemos, que Dios nuestro Señor, uno y eterno…


  Los nativos no lograban comprender los términos en que el intérprete conseguía traducir el requerimiento de vasallaje. ¿De qué rey hablaban? ¿Acaso el Inca los enviaba para exigirles nuevos tributos? Pero ni siquiera mencionaban a Inti, ni a los incas antepasados, ni a Quilla, la luna.


  —… os rogamos y requerimos que entendáis bien esto que os hemos dicho y toméis para entenderlo y deliberar sobre ello el tiempo que fuese justo, y reconozcáis a la Iglesia por señora y superiora del universo mundo, y al sumo pontífice, llamado papa, en su nombre, y al emperador, nuestro señor, como superior y rey de esta tierra, y consintáis y deis lugar que estos padres religiosos os declaren y prediquen lo susodicho.


  El curaca miró atónito a su alrededor. No daba crédito a lo que estaba oyendo. Aunque no comprendía todos los extremos que le llegaban de la traducción, su entendimiento alcanzaba lo suficiente como para darse cuenta de que le estaban exigiendo un nuevo vasallaje. Pero ¿a quién?


  —… os quisieseis y por bien tuvieseis, informados de la verdad os quisieseis convertir a nuestra santa fe católica…


  El lengua traducía lo más rápidamente que podía, sin lograr dar un sentido a sus palabras. No encontraba una forma rápida de explicar al curaca qué era la Iglesia, la fe, el catolicismo. Consideraba que ya habría tiempo de explicarlo y que él había de ceñirse a lo que el escribano iba leyendo.


  —Si así no lo hicieseis o en ello maliciosamente pusieseis dilación, os certifico que con la ayuda de Dios nosotros entraremos poderosamente contra vosotros, y os haremos guerra por todas las partes y maneras que pudiéramos, y os sujetaremos al yugo y obediencia de la Iglesia y de Su Majestad, y tomaremos vuestras personas, y de vuestras mujeres e hijos haremos esclavos…


  El curaca, compungido y aturdido por los acontecimientos, se reunió con los principales de su pueblo para hablar sobre los extranjeros y su requerimiento. Mientras tanto, Pizarro supuso que ya no sacaría nada del poblado y ordenó a algunos de sus hombres que permanecieran allí para asegurar el orden, y al resto, que lo siguieran. Ahora que había hallado oro quería adentrarse por aquella selva junto al cauce del río que había en las proximidades, sin apartarse de la orilla.


  —Veamos qué hay más arriba. Vayamos con cuidado, porque si hay poblados cercanos ya sabrán que estamos aquí y se habrán unido para darnos guerra. Si encontramos claros en la selva, huiremos de ellos.


  Los soldados, cansados y hambrientos después de haberse repartido la poca comida que habían encontrado en el poblado, se miraron entre ellos. ¿Continuar por aquellas tierras pantanosas y de selva impenetrable sin comer ni descansar?


  —¡Andando! ¡Somos soldados castellanos! —gritó Gonzalo Pizarro al intuir las dudas de la hueste.


  Pronto la selva se hizo muy espesa, la vegetación ocupaba la ribera volviéndola insalvable, y los obligaba a sumergirse bajo grandes coberturas que oscurecían el suelo que pisaban. Casi sin darse cuenta se fueron metiendo en una guarida tenebrosa a fuerza de cortar cuanto tenían delante, como si estuvieran abriéndose camino hacia una trampa.


  —¡Shhh! ¿Habéis oído eso? —advirtió en voz baja uno de los hombres que iban delante.


  Los perros se removieron inquietos y gruñeron tras los bozales mientras tiraban con fuerza de las correas, obligando a los soldados que los llevaban a sujetarlos con ambas manos.


  —¡Quieto, chucho, quieto!


  Los sonidos de la selva rebotaban con eco, mezclándose unos con otros, de manera que no podían distinguirse con claridad. De cuando en cuando un haz de luz iluminaba los rostros tensos, los ceños fruncidos y las barbas empapadas.


  Uno de los nativos que iban abriendo paso dijo algo.


  —¿Qué ha dicho? —preguntó Soraluce.


  —Creo que dice que nos quedemos quietos —aclaró Juan Pizarro, que lo observaba todo con ojos inquietos y atención desmedida. No se le escapaba un detalle y solía anticiparse a las reacciones de quienes tenía alrededor.


  Sonó un silbido como de pájaro, pero ninguno tuvo duda alguna de que no lo era. Al instante volvió a escucharse otro silbido semejante. Sabían sobradamente que se trataba de guerreros que los esperaban o los seguían, puesto que no era la primera vez que oían algo parecido. El perro que iba delante de la fila se quedó muy quieto de pronto, movió sus orejas colgantes, elevó una pata y tensó el rabo. Unos instantes después se enfureció como un diablo y quien lo sujetaba impidió a duras penas que se lanzase hacia la espesura. La maleza se removió entonces por todas partes.


  —¡Quitadles los bozales y soltadlos! —gritó Pizarro.


  En un abrir y cerrar de ojos los indios cayeron sobre ellos como una bandada de pájaros, atacándolos con flechas, porras, cerbatanas y piedras. Los españoles se protegieron conformando una estructura defensiva con sus escudos y anteponiendo broqueles, espadas y algunas lanzas que sobresalían entre la maleza. La agilidad con que se movían los nativos en la espesura de la selva contrastaba con la torpeza de los metales españoles.


  —¡Por Santiago, nos van a matar a todos! —gritó Francisco de Almendral.


  Pizarro vio morir a su lado a uno de sus soldados, un aguerrido andaluz que luchaba hombro con hombro con Soraluce, apenas a dos pasos de él. Le habían abierto la garganta y no sabía cómo. El capitán intentó protegerse, pero le dieron una pedrada en el muslo. Otro de sus hombres cayó de bruces ante él y le hizo retroceder, obligándolo a aferrar la espada para no perderla. No sabía contra quiénes luchaba, no veía a nadie a quien asestar una estocada o de quien protegerse.


  —¡Atrás sin dejar los escudos! —gritó.


  —¡Nos tienen cortada la retirada! —advirtió Hernando Pizarro.


  —Tirad de arcabuces, ¡disparad a bulto! —ordenó—. ¿Y los perros?


  —¡Han alcanzado al menos a uno! —informó Gonzalo, que daba estocadas contra la maleza sin soltar la rodela, contra la que habían impactado varias flechas.


  —¡Hay mucha humedad y cuando abrimos los doce apóstoles se nos moja la pólvora! —gritó con desesperación uno de los arcabuceros—. ¡Y algunas mechas se han apagado! ¡No sabemos si los arcabuces van a poder disparar!


  —¡Intentadlo, por Cristo! —pidió el gobernador—. Me basta con uno.


  Hasta tres arcabuceros consiguieron cargar con éxito y al fin dispararon. El mismo eco que producían los animales con sus cantos y aullidos hizo que cada disparo de arcabuz sonase en la espesura como un trueno. Al mismo tiempo que el sonido salía de los cañones, el fogonazo resaltaba en la penumbra como si el mismo infierno ardiese en la selva. Luego, un humo blanco y denso lo invadió todo y el olor a pólvora se extendió rápidamente entre la vegetación.


  De pronto, la espesura se quedó en silencio y los perros acudieron junto a sus amos con las fauces ensangrentadas. Movían los rabos y sacudían sus pelajes, salpicando agua como si se hubieran sumergido en un lago.


  —Se han ido —dijo Gonzalo Pizarro en un susurro.


  —Sí —confirmó su hermano Hernando—, pero no nos van a dar tregua. Aquí ellos se mueven como alimañas y nosotros lo hacemos torpemente, cargados con armaduras, morriones, botas, espadas, arcabuces… Somos presa fácil.


  Los hombres asintieron. Muchos eran perros viejos, sabían lo que hacían, pero otros eran inexpertos y vulnerables en la selva. Después del enfrentamiento, había dos hombres muertos y unos cuantos heridos.


  Dieron a los fallecidos la más digna sepultura que pudieron, pues duras raíces superficiales impedían excavar más de tres palmos. Fray Vicente de Valverde había quedado atrás, aguardando en el poblado mientras intentaba evangelizar a unas cuantas almas, por lo que encargaron a su ayudante, Francisco de Herrera, que rezase un responso ante las sepulturas. Herrera, erudito hombre de letras, dejó a un lado el libro que llevaba siempre consigo para anotar cuanto veía y oía, y luego oró por las almas de los difuntos.


  A los heridos los atendieron como les fue posible, pero uno de ellos, Alonso de Figueroa, hombre duro y curtido en mil lances, tenía una pierna quebrada y una herida profunda y sangrante en el costado.


  —Dadme una cruz y dejadme aquí —pidió a Pizarro—, y tomad mi espada, que os será más útil a vuestra merced que a mí.


  —Cargaremos con vos —dijo el gobernador.


  Pese a la tenaz insistencia del herido, decidieron turnarse para llevarlo entre todos. En esas circunstancias comenzaron a caminar torpemente por el mismo sendero que habían abierto a la ida, pero no habían avanzado un cuarto de legua cuando volvieron a escuchar el mismo silbido.


  —¡Defensa! —gritó el capitán anticipándose a lo que se les venía encima—, ¡defensa! ¡Soltad los perros! ¡Cargad arcabuces!


  Echaron rodillas a tierra y se protegieron con los escudos. Entre los huecos sobresalían lanzas y espadas. Gonzalo Pizarro, junto a dos hombres más, permaneció de pie con su espada en alto.


  —¡A por ellos, malditos hideputas! —vociferó.


  —¡Disparad! —ordenó el gobernador.


  Cuatro descargas al aire provocaron una desbandada de pájaros y animales próximos. Unos monos aullaron mientras huían despavoridos. Muy cerca de donde se encontraban oyeron el crujir de ramas partidas y el ladrar fiero de los perros seguido de un quejido humano cuyo origen no pudieron localizar.


  —Tendremos que darnos prisa. Nos aprietan para aniquilarnos antes de que alcancemos el poblado —dijo Pedro de Candía.


  Retomaron precipitadamente el camino de regreso con Alonso de Figueroa a cuestas, entre tropiezos y resbalones sobre la madera y las piedras mojadas. Y así fueron atacados otras tres veces y otras tantas hirieron los nativos a tres hombres más, y a uno de ellos estuvieron a punto de mandarlo al infierno para que su cuerpo se pudriese comido por las raíces de una selva que no terminaba nunca.


  


  Después de varias jornadas de navegación encontraron una ensenada que parecía propicia para tomar tierra y volvieron a desembarcar, esta vez con diez caballos. A la bahía le pusieron el nombre de San Mateo. Hambrientos y al borde de la desesperación, anduvieron tierra adentro y volvieron a atravesar ríos y pantanos con mucha dificultad, sin hallar más comida de la que en su huida dejaban algunos indios en pequeños poblados de apenas cuatro o cinco chozas.


  Iban desesperados. Al salir de una zona pantanosa, algunos soldados se echaron a tierra y empezaron a temblar, entre ellos un hidalgo palentino que había combatido en Flandes. No se pudo hacer nada por él cuando, en medio de los temblores, se sumergió en un sueño profundo del que ya no despertó. Más adelante, otro de los hombres cayó al suelo tan muerto como si le hubieran atravesado el corazón con una espada.


  Continuaron con mucha dificultad, cada vez más despacio porque algunos apenas eran capaces de caminar. Los que iban a caballo tenían que descabalgar en las zonas de pantanos y llevar de las riendas a sus cabalgaduras, que a duras penas salían de las aguas con las patas embarradas y entumecidas.


  Varias leguas más adentro, después de haber enterrado a un tercer soldado, Francisco Pizarro sofrenó su caballo y elevó un brazo.


  —Silencio —dijo. Solo se oía el zumbido de los insectos y los cantos de los pájaros y, en la lejanía, un ruido que parecía humano—. Debemos de estar cerca de algún poblado, así que pongámonos en guardia. Los nativos de esta zona deben de saber ya de nuestra llegada y no sabemos si nos tienen por amigos o enemigos. Sean lo que sean, recordad que no debéis fiaros nunca, pues quienes vienen en paz se tornan en guerreros en un amén.


  Se acercaron al pueblo con cautela hasta que lo tuvieron a un disparo de arcabuz. Era mucho más grande que el resto de los que habían visto desde que desembarcaron. Los vigilantes de la aldea dieron enseguida la voz de alarma al percibir que no estaban solos y comunicaron a su curaca que venían los hombres barbados de los que ya habían tenido noticias. Consideraron que ninguna ventaja sacarían de recibirlos con guerra, así que, temerosos pero sonrientes, salieron a saludarlos.


  —Parece que vienen en son de paz —apreció Pizarro—. Mejor así, pero recordad que acudimos con orden de conquista y que tomaremos posesión de todos aquellos lugares que estén poblados, para que juren vasallaje ante el escribano Pedro Sancho de la Hoz cuando les leamos el requerimiento y besen la cruz que les ofrezca fray Vicente de Valverde. Así que tomaremos el pueblo a toque de trompeta y dejaremos claro que ningún daño haremos a nadie si se someten a nuestro rey. ¿Estamos de acuerdo?


  Tanto los oficiales reales, como el escribano y fray Vicente de Valverde estaban de acuerdo. El resto de los hombres, lo estuvieran o no, asintieron. El curaca venía acompañado por diez o doce jóvenes guerreros de buena presencia y dos mujeres que debían de ser sus esposas.


  —¡Tocad trompetas! ¡Vayamos! ¡Ahora!


  Espolearon los caballos hacia las primeras cabañas, lo que provocó el desconcierto de los habitantes del pueblo.


  —¡Señor Viracocha! ¡Oh! ¡Somos un pueblo amigo! —intentó persuadirlo el curaca, desorientado.


  —¡Hernando! Retén al cacique para evitar que ordene un ataque.


  Los guerreros del pueblo se dieron cuenta enseguida de que de nada había servido salir a recibir a los extranjeros en son de paz y que venían contra ellos, por lo que rápidamente se escabulleron entre la espesura de la selva, saliendo del pueblo por detrás de las cabañas. Aquellos hombres con cuerpo de animal eran enviados para castigarlos y era mejor ponerse a salvo.


  Las mujeres, con sus hijos en brazos o de la mano, también se perdieron en la selva en un abrir y cerrar de ojos, dejando atrás casas vacías, hogares encendidos y ropas y comidas en abundancia.


  El pueblo se llamaba Coaque y tenía unas trescientas casas bien construidas, unas de adobe y otras de piedra, todas ellas con techos de ichu. Pudieron recorrerlo con tranquilidad y hallaron ropa fina, maíz, ají y frutas. Juntaron el botín y se lo enseñaron a Pizarro.


  —¿Qué os parece si nos asentamos aquí para descansar? —propuso el gobernador después de examinarlo todo con minuciosidad—. Hay comida y buenas casas. Merecemos un buen descanso después de tanto pantano y tanta selva. Además, si este pueblo posee estos alimentos es porque los han hallado o cultivado cerca, así que repondremos fuerzas y nos informaremos bien acerca de dónde estamos y hacia dónde debemos dirigirnos.


  —Habiendo comida, bien nos vendrá un descanso, y a los caballos también —dijo Gonzalo Pizarro—. No parece mal sitio.


  —Es cierto, no es mal sitio —confirmó Hernando.


  —Llamad a los oficiales, al escribano, a los freires y a Martinillo. Voy a tener una conversación con el cacique y quiero que estén presentes.


  Se cumplieron las órdenes de Pizarro y acudieron Riquelme, Navarro, Melo, Sancho de la Hoz, Martinillo y fray Vicente con Herrera. Estaban presentes, además, los hermanos del capitán.


  —Dile al curaca que, si colabora, no le haremos daño —dijo Francisco Pizarro al lengua Martinillo—. No tengo intención de causarles problemas siempre que reconozca como rey a nuestro señor don Carlos y que se someta a las enseñanzas de fray Vicente, que les dará a conocer la Verdadera Fe. Si todo ello cumple, su pueblo y sus gentes quedarán bajo nuestra jurisdicción, en paz y sin quebranto alguno. Y él será liberado.


  El curaca, sin apenas entender lo que se le pedía, se mostró sumiso y ofreció la hospitalidad de su pueblo a los extranjeros mientras partían hacia donde quiera que fueran.


  —Está bien. Lo liberaré y enviaré mensajeros a las montañas con promesas de paz con el fin de que regresen los habitantes del pueblo y comprueben que cuando se muestran dispuestos a colaborar no tienen nada que temer. Dile, además, que otros pueblos han de saber que los españoles venimos de paz a enseñarles todo cuanto sabemos y a ofrecerles las grandes ventajas que supone ser vasallo del más poderoso rey de la tierra.


  Martinillo tradujo durante largo rato cuanto el capitán había dicho y el curaca asintió mientras escuchaba con atención.


  —Y dile que quiero saber qué otros pueblos hay cercanos, a qué rey rinden vasallaje y cómo es el territorio hasta donde él lo conoce.


  El curaca habló durante un largo rato, al cabo del cual fue Martinillo quien tomó la palabra:


  —Dice que pocos pueblos hay cercanos y que a nadie deben vasallaje y que él es el jefe de esta tribu y este pueblo al que hemos llegado. También dice que no sabe cómo los hemos hallado y pregunta qué venimos a buscar, que nada tienen más que humilde comida y las casas que han levantado con esfuerzo de muchos años.


  —Está bien, dile que cumpliré mi palabra de no hacer daño a nadie y que permitiré que quienes han huido vuelvan a sus casas. Tomaré a algunos hombres jóvenes para que ayuden a nuestros esfuerzos y con ellos exploraremos los alrededores.


  Durante dos días estuvieron regresando nativos a sus cabañas. Cuando todo el pueblo dejó atrás las montañas y se asentó de nuevo donde siempre, el curaca se presentó a ver a Pizarro y este mandó llamar a Martinillo para conocer qué se le ofrecía al jefe de la tribu.


  —Dice que quiere ofreceros algunos regalos en señal de amistad. Os está agradecido por haber confiado en él y por otorgarle la libertad, así como por el regreso de su pueblo y su familia.


  El cacique hizo entrar en la casa que Pizarro había tomado para sí a varios porteadores escogidos de entre sus sirvientes. Traían cestos con vasijas de oro y plata, joyas con piedras incrustadas, colgantes, adornos, broches y pasadores del pelo.


  Pizarro y sus hombres esperaban frutos, maíz tal vez, incluso algunas de sus mujeres, que eran regalos que los nativos solían ofrecer. Pero cuando vieron aquellas riquezas quedaron boquiabiertos.


  —¡Virgen de la Victoria! —dijo Hernando Pizarro, que estaba junto a su hermano—, ¡eso vale mucho más que un puñado de maravedís!


  —¿Pero esto de dónde ha salido? —preguntó Juan Pizarro sin esperar respuesta.


  —¡Voto a Cristo! —se admiró Martín de Alcántara.


  El gobernador tomó algunas de las vasijas en las manos y las observó con detenimiento. Buen oro, sin duda, finamente labrado.


  —Llamad a Pedro Sancho, que nos ayude a valorar esto, y también al tesorero Riquelme —ordenó.


  Acudió Pedro Sancho de la Hoz y, después de evaluar bien la carga, determinó que aquel pequeño tesoro valía quince mil pesos de oro y quince mil quinientos marcos de plata, al margen del valor de las esmeraldas que adornaban las piezas.


  —Está bien. Si vos, Riquelme, estáis de acuerdo, no repartiremos todo esto, sino que una buena parte la enviaremos a Panamá y a Nicaragua como reclamo para reclutar más hombres —dijo Pizarro—. Ya veréis, se les abrirán los ojos como platos y no han de tardar mucho en aparecer por aquí con ansias de más oro como este.


  —Así se hará —confirmó el tesorero.


  —Por cierto Francisco —dijo Hernando Pizarro—, hay muchos hombres que piden permiso para yacer con las mujeres del poblado. El curaca te entrega a una de las suyas, si la quieres. También algunos de los hombres principales han ofrecido algunas de sus mujeres a los soldados. Otras se han prestado voluntariamente, pero ninguno se atreve sin tu anuencia.


  —Di al curaca que se lo agradezco, pero que yo no deseo yacer con mujer alguna. Por lo demás, ya sabéis cuáles son mis órdenes —dijo dirigiéndose al resto—, no pongo objeción alguna siempre que no sean forzadas. Y si alguna quedara encinta, será responsabilidad de quien fuera causante, a cuya costa se mantendrá la criatura que resulte. Todos cuantos habitan en estas tierras son ya vasallos del emperador y como a tales se les han de aplicar las leyes.


  Así pasaron la primera noche y también los días posteriores. Una vez decidido que los barcos irían en busca de más gente, habían de esperar allí su regreso, pero la espera no fue fácil porque Coaque resultó ser un lugar insano donde llovía a mares, caían temibles rayos en tormentas estremecedoras y había una gran cantidad de arañas, serpientes y alimañas de todo tipo que les hacían estar permanentemente alerta.


  Una noche, después de una gran tormenta en la que violentos rayos se habían sucedido con tanta frecuencia que parecía el mismísimo Apocalipsis, los hombres se sosegaron y, salvo los centinelas, todos se sumergieron en un sueño tranquilo. Una buena parte de los soldados yacía con mujeres de Coaque, hijas o esposas cedidas como regalos por sus familias, y pasaban las noches en lechos cálidos, envueltos en caricias tan suaves y cariñosas como nunca habían tenido. Así sucedía aquella noche calmada, recuperados los sonidos de la selva tras la fuerte tormenta, cuando un grito rasgó el silencio.


  —¡A mí, al arma, acudidme!


  De pronto se ahogaron los gritos y se formó un revuelo entre los hombres que habían despertado por la petición de auxilio, pero no dio tiempo a averiguar de dónde venía ni qué había ocurrido, porque enseguida se oyeron más y más voces pidiendo ayuda.


  —¡Al arma, nos atacan! ¡Traición!


  —¡Fuego! ¡Están prendiendo fuego a las cabañas!
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  Susan


  París, 17 de mayo de 2019


  Habían quedado en un clásico restaurante de la Rue Rivoli a las nueve de la noche, cuando las luces de París comenzaban a sustituir a un sol que se había marchado más allá del Museo D’Orsay. Julio había ido caminando despacio, con cómodos mocasines de piel vuelta, pantalones de pinza color beis, camisa blanca y americana verde agua. Bajó por la acera izquierda de los Campos Elíseos, como solía hacer cuando estaba en la ciudad. Le atraía el espectáculo de luces de las tiendas, los prototipos de las marcas de automóviles, los anuncios de cines y teatros, el bullicio de los restaurantes.


  A la altura de la plaza de la Concordia miró a su izquierda y vio la iglesia de la Madeleine, con su aspecto de templo griego. Continuó caminando, a su derecha los jardines de las Tuillerías y la última luz del sol, anaranjada y suave, sobre los tejados grises del Louvre.


  Se detuvo ante los escaparates de la librería Galignani, una de las más antiguas del mundo y un lugar a donde siempre volvía. Todo París estaba permanentemente lleno de turistas que admiraban sus monumentos, convirtiéndolos en los más visitados de todo el planeta. Más que las pirámides de Egipto, Petra o el Empire State. Pero pocos se detenían en Galignani, la primera librería inglesa del continente, abierta en París en el siglo XVI. Sus fundadores fueron los primeros en usar la imprenta, y en la época en que Pizarro se asoció con Luque y con Almagro ellos ya habían regalado al mundo una gramática latina. Y poco después de que la Armada Invencible fracasara en Inglaterra, habían hecho de la Geografía de Ptolomeo todo un best seller de la época.


  Entró en el local. Una mezcla de olor a papel y a madera le hizo aspirar hondo antes de alcanzar el primero de los anaqueles iluminados por la claraboya del techo. Paseó despacio entre las estanterías, mirando a izquierda y derecha sin esperar nada, dispuesto a dejarse sorprender como lo hacía cuando visitaba un museo, sabiendo que en cualquier sala, en cualquier rincón, una de aquellas obras maravillosas acabaría hipnotizándolo.


  Extrajo un ejemplar de una extraordinaria edición en inglés de Tender is the Night, de Scott Fitzgerald, con los cortes dorados, lo hojeó y se lo acercó al rostro para olerlo mientras cerraba los ojos. Luego lo devolvió su sitio y cogió otro de idéntica edición, también en inglés: The Little Prince de Saint Exupéry. Lo dejó y continuó caminando despacio, recreándose, tomando libros en sus manos, echando un vistazo, leyendo dedicatorias y dejándolos después. Al pasar por la sección de arte se detuvo y escudriñó con atención. Expuesta de frente, con la portada hacia él, una cuidada edición ilustrada en gran formato, tapa dura con sobrecubierta, en la que aparecía una fotografía de un panteón bajo la tipografía del título: Les trésors du cimetière du Père-Lachaise. Lo tomó en sus manos y lo hojeó con gran curiosidad; era un tesoro en sí mismo y decidió comprarlo.


  Se dirigió a la caja sin dejar de mirar a ambos lados en las estanterías. Echó un vistazo al reloj y comprobó que iba a llegar tarde a su cita con su amiga Susan, a quien había llamado desde el locutorio dos días antes. Al aproximarse a la caja pasó por una sección cuyo letrero rezaba «América del Sur».


  Se detuvo de pronto. En la estantería, a la altura de sus ojos, un lomo con costillas dejaba ver el título en un tejuelo: El tesoro de los incas. Lo cogió precipitadamente, lo miró sin detenerse y lo consideró interesante, así que lo añadió a su compra, pagó y salió de nuevo a Rue Rivoli para dirigirse con prisas al restaurante.


  


  —Cuéntame en qué andas metido ahora, Julio.


  Susan lo había esperado pacientemente sentada a la mesa que habían reservado para los dos en Le Canard, y había recibido entusiasmada el regalo que le había hecho su amigo nada más verla, un libro sobre un lugar que a ella le había servido para ganar un premio de periodismo dos años atrás con un reportaje hecho precisamente allí, en el cementerio de Père-Lachaise. Luego habían hablado de cosas intrascendentes, poniéndose al día después de año y medio sin verse, y también habían recordado viejos tiempos de correrías cuando estudiaban, y más tarde cuando fueron pareja, y luego cuando decidieron separarse porque sus vidas los llevaban siempre a polos opuestos.


  —Me dio por la conquista de América y desde entonces no paro. ¿Recuerdas aquella crónica que vendí?


  —Cómo no voy a recordarla si ganaste tanto dinero que nos emborrachamos cinco noches seguidas hasta que desapareciste dejándome una nota en la almohada en la que me decías que no eras hombre para dormir acompañado.


  Julio rio a carcajadas.


  —Luego dormimos juntos muchas veces más.


  —Y nos emborrachamos otras tantas. —Susan se le quedó mirando con una sonrisa. Asociaba siempre aquel tiempo a lo más parecido a la felicidad que había vivido hasta entonces—. ¿Y qué tal con la conquista? ¿En qué puedo ayudarte? Me dijiste cuando me llamaste que tenías que pedirme un favor.


  —Sí. ¿Sigues cubriendo los asuntos de justicia?


  —Sí, aunque hoy, con las reducciones de plantilla, cubro justicia, cultura, sucesos, economía… La especialización se ha ido al traste en un mundo en el que o haces de todo o te vas a la calle. Así que ahora lo hago casi todo en la redacción.


  —Bien. A ver. Han robado un collar con cierto valor en España y lo están buscando por todas partes. Estos días ha caído una red de traficantes de obras de arte en París y la UCO quiere comprobar si esa red tiene algo que ver con el collar porque hay implicado un español.


  Susan lo miraba con atención, preguntándose qué le iba a pedir. Sabía de antemano que, como solía ocurrir, caería presa de sus encantos. Y es que seguía siendo tan cautivador como lo recordaba.


  —Coincide todo este asunto con que yo he viajado a París para intentar recuperar la crónica que vendí y gracias a la cual tú y yo nos emborrachamos tantas veces. —Sonrió—. Y hasta aquí se ha desplazado la teniente de la Guardia Civil Rebeca Parma, que va a participar en los interrogatorios a los detenidos.


  —Y tú quieres que vaya y…


  —Y me cuentes qué pasa dentro, con todo detalle. Esa red es la que tiene mi crónica.


  —Bueno, era tu crónica… Y si ahora la tiene esa red, va a ser difícil que la recuperes, porque si la encuentran, se la quedará el Estado. O vete a saber.


  —Si la incautan saldrá a relucir un documento que es inédito, porque de esa crónica se ha hablado mucho en el ámbito académico pero muy pocos la han visto. Es, para la mayoría, una leyenda, como el monstruo del lago Ness, ¿entiendes? Los expertos hablan de ella como de una invención, algo que no existe realmente. Y sí que existe. De hecho, acabo de saber que se trata de un primer tomo del documento completo y que el segundo está, más que probablemente, en manos de un coleccionista de Nueva York.


  —¿Y qué tiene que ver la crónica, o ese primer tomo de la crónica, con ese collar? —Al preguntarlo cayó en la cuenta y se respondió a sí misma con cara de asombro—. Lo tienes tú. No me digas más. ¿Y qué relación guardan ambas cosas?


  Si algo le había gustado a Julio de Susan toda la vida era su inteligencia. Esa misma que le adivinaba a Rebeca Parma por la mirada y por el puesto que ocupaba.


  —Estoy casi seguro de que en esa crónica se habla del collar y se cuenta su historia, y quiero comprobar si la memoria no me falla —le dijo, confirmando indirectamente que, en efecto, tenía el collar.


  Susan volvió a mirarlo como hacía un instante, con la mezcla de curiosidad y admiración que en su día la enamoraron y que ahora, con el tiempo, le seguían pareciendo un pequeño tesoro que ella y pocas personas más se preciaban de poseer. Julio era rara avis, un ser egocéntrico y asombrosamente único, y le gustaba saberse incluida en su círculo de algún modo.


  —¿Y cómo piensas hacerlo? No vas a poder tener acceso a ese documento.


  —Igual le pido ayuda a la teniente Parma.


  Susan lo miró con los ojos como platos.


  —No tienes remedio.
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  El interrogatorio


  París, 21 de mayo de 2019


  La teniente Rebeca Parma había aterrizado la tarde anterior en el aeropuerto Charles de Gaulle y se había alojado en un modesto hotel en la Île de la Cité, cerca de Notre-Dame y de los juzgados. Aunque habían concluido las obras del nuevo Palacio de Justicia, aún no estaba operativo, por lo que había sido convocada en el emblemático edificio de la Conciergerie, junto a la Sainte-Chapelle.


  El interrogatorio era a las once, por lo que se levantó temprano con el fin de hacer una visita que tenía en mente desde que supo que viajaría a París. Por primera vez en largo tiempo había dormido mucho y bien y estaba descansada, se encontraba en plenitud de facultades y pensaba con suma claridad. Salió a la calle, paró en un Starbucks y se tomó un café con un cruasán mientras echaba un vistazo a las redes sociales y a su correo electrónico. Había un mensaje de Paula en el que le contaba algunos ligeros avances en la investigación que no eran concluyentes y que no hacían más que poner de manifiesto lo atascados que estaban.


  Apuró el café y salió de nuevo a la calle. Soplaba una ligera brisa que mitigaba el calor a orillas del Sena, dobló a la izquierda y elevó la vista. Allí estaba, Notre-Dame. Ella, como todos, se había estremecido el pasado mes de abril cuando había ardido la cubierta de la catedral más emblemática del mundo. Había perdido la aguja y buena parte de la estructura de madera que la soportaba y, sin embargo, allí estaba, tan digna e imponente como siempre. No pudo evitar emocionarse al verla. Tenía grabadas en la memoria las imágenes del día del incendio, el fuego y la humareda posterior, que fue descubriendo el desastre a medida que se extinguía. Se sentó en un banco en la plaza, ante la fachada. No quiso tomar fotos, solo contemplarla en silencio.


  Cuando llevaba allí un rato, meditando, sacó su móvil y le puso un mensaje a Paula: «Estoy ante la fachada de Notre-Dame. Aquí sentada, en silencio, me digo a mí misma lo importante que es nuestro patrimonio. Lo que siento en estos momentos es lo que me mueve. Me gusta nuestro trabajo».


  No esperó la contestación. Desanduvo el camino hasta el hotel, subió a su cuarto, se cepilló los dientes y cogió su cartera con la grabadora, el bloc de notas y la documentación acreditativa. Luego bajó y se dirigió caminando hacia el Palacio de Justicia. Al cruzar de nuevo la plaza ante Notre-Dame, un hombre se la quedó mirando con descaro. Sin saber por qué, tal vez por su aspecto de muchacho distraído, lo miró igualmente y le sonrió. Él le devolvió la sonrisa. Rebeca no podía saberlo, pero él la conocía. Era Julio Adelman.


  


  El interrogatorio se celebró en una vieja sala de madera antigua cuya bóveda estaba adornada por frescos que daban al lugar un aspecto palaciego y desfasado. La había recibido el jefe de la Gendarmería y había sido saludada por la jueza de instrucción y por dos personas más cuyos cargos no había logrado retener. En el interior de la sala la habían acomodado en un lateral, sentada en un sillón de madera tapizado con seda azul desde el que observó la gran lámpara dorada de ocho brazos que adornaba el techo.


  Aunque el interrogatorio que más le interesaba era el del español Jacobo Arriaga, estuvo presente en los demás, que afectaban al resto de miembros de la organización desarticulada en Francia. Todos ellos habían sido detenidos por su implicación en robos y tráfico ilegal de obras de arte y estaban acusados de atentado contra el patrimonio, pertenencia a banda criminal, evasión de impuestos, tenencia ilícita de armas y un sinfín de delitos más. Lo curioso era que todos, uno detrás de otro, a medida que se iban negando a hablar de sus clientes, apostillaban que se trataba de hombres y mujeres acaudalados cuyas identidades dejarían de piedra a la señora jueza. Eso decían, dando a entender que sus nombres eran más que conocidos y representaban —todos los que se dedicaban a investigar los atentados contra el patrimonio lo sabían de sobra— lo más granado de la sociedad.


  Sobre cada uno de los detenidos se vertían multitud de acusaciones por parte de la fiscalía, algunas de ellas realmente graves. Con el fin de apoyar el interrogatorio, se proyectaban en una pantalla las fotografías de los objetos encontrados en los registros y las de los demás acusados, en un intento de descifrar las conexiones entre ellos.


  Cuando le tocó el turno al español, Jacobo Arriaga Rhodt, la jueza lo llamó por su verdadero nombre, Federico Salaberry Cerdá. Rebeca comenzó a tomar nota inmediatamente. Al español se lo acusaba de haber traficado con piezas de alto valor, muchas de ellas robadas, pasando fronteras y distribuyendo encargos entre clientes. Vivía entre Madrid y París, aunque se movía por todo el mundo. Cuando pasaron en la pantalla las fotografías que habían sido tomadas en su apartamento, Rebeca pudo ver algunos de los documentos, joyas y obras de arte que tenía en la caja fuerte. Entre ellas había un crucifijo cuyo robo había sido objeto de denuncia en España, en una parroquia de un pueblo asturiano del valle de Quirós, hacía algo más de un año. Habían perdido toda pista y ahora aparecía en manos del tal Federico. Tomó nota para hacer la petición formal de recuperación del crucifijo y para investigar más en profundidad al detenido.


  Mientras la teniente Parma escribía sobre su cuaderno, oyó que la juez le preguntaba al acusado:


  —¿Para qué había quedado usted en la puerta del cementerio de Père-Lachaise con el también detenido y jefe de la organización Dominique Dupont el día de su arresto?


  —Yo no había quedado con Dominique Dupont ese día.


  —¿Cómo explica, entonces, que hayamos encontrado esto durante los registros?


  Atraída por la conversación, Rebeca miró la pantalla. En ese momento pusieron una fotografía de un pósit que contenía las iniciales del prisionero y las indicaciones para una cita en el Père-Lachaise el día de autos.


  —Esto fue encontrado en las oficinas de Dominique Dupont durante el registro. Todo apunta a que había quedado con usted.


  —Disculpe, señoría, pero eso es imposible. Tengo testigos que pueden dar fe de que esa mañana yo estaba fuera de París, en Versalles, por lo que resulta improbable que quedase con nadie en ningún lugar de esta ciudad.


  Hay algo aquí que no me cuadra, se dijo Rebeca. Algo que me revolotea como una mariposa y solo hay que esperar a que se pose. La extraña sensación de que está delante de mis ojos y que no soy capaz de verlo ahora pero de que lo acabaré viendo. Algo importante.
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  El miedo


  Tahuantinsuyo, primavera de 1531


  Huáscar recibió con horror la noticia de la cruel ejecución de Atoc y de Hango. Iracundo, se dirigió al palacio de al lado, el Amarucancha o casa de las serpientes, la vivienda de su padre Huayna Cápac, donde se habían alojado Rahua Ocllo y su hermana Chuqui Huaipa. Él vivía al lado del Amarucancha y siempre había tenido por cierto que su difunto padre lo había querido así para que en el Cusco se percibiese que él era el heredero legítimo del Inca, aunque luego había elegido a Ninan Cuyuchi. Ahora, sin el príncipe heredero, él ocupaba el lugar preeminente y estaba pensando trasladarse al Amarucancha, donde viviría con Chuqui Huaipa cuando fuese su esposa.


  Las sirvientas no tuvieron tiempo de anunciar su llegada, por lo que sorprendió a Rahua Ocllo y a Chuqui Huaipa conversando alegremente.


  —¡Que Inti te acompañe, Huáscar, hijo mío! —exclamó su madre nada más verlo.


  La antigua Coya intuyó que iba a darle una mala noticia por la premura con que había irrumpido en sus estancias y por la indignación que reflejaba su rostro.


  —¡Atoc y Hango han sido ejecutados con crueldad y sin honores por orden de Atahualpa!


  —¡Oh! La guerra…


  —¡No! —la interrumpió Huáscar—. Atahualpa, tu favorito a pesar de no ser tu hijo, se muestra como el más cruel de los hombres. Allá por donde pasa viola a las mujeres delante de sus esposos y sus hijos, y luego los mata a todos, incluidos los niños. No defiendas que se trata de la crueldad de la guerra. Mi padre, tu esposo, era implacable y cruel, pero lo era con pueblos extraños. Jamás habría osado ajusticiar así a generales de su propia sangre, a nobles cusqueños. Debería dolerte hasta provocarte el llanto.


  Huáscar hablaba atropelladamente, con el rostro enrojecido. Mientras lo hacía, se acercaba cada vez más a su madre, con la mano levantada y los dedos crispados. El tono de su voz crecía a la par que su enfado. Chuqui Huaipa, temerosa de que pudiera pasarle algo a su madre, se colocó tras ella y la abrazó por detrás.


  —¡Además de ser un traidor y de pretender usurpar el poder a un hijo legítimo del Inca y de la Coya, está destrozando el imperio que mi padre y sus antepasados forjaron con su esfuerzo! —continuó gritando Huáscar—. Nada le importan las Cuatro Regiones del Sol, solo quiere la mascapaicha a cualquier precio.


  —Sí, es terrible —dijo Rahua Ocllo con un hilillo de voz.


  —¡¿Terrible?! —gritó Huáscar con ira—. ¡Tú lo apoyas! ¡Inexplicablemente tú lo apoyas a la vez que retiras la confianza a tu propio hijo! ¡Apoyas a quien destruye el Imperio, y si hubieras podido habrías casado a mi hermana Chuqui Huaipa con él y le habrías colocado la borla roja! Eso es lo terrible.


  —¡Sabes que nunca quise que fueras el Inca! —estalló de pronto Rahua Ocllo, se deshizo del abrazo de Chuqui Huaipa y se encaró con Huáscar—. ¿Por qué no haces caso a Manco y dejas que Atahualpa suceda a tu padre? ¡Él es un guerrero, el único capaz de sostener un imperio tan grande! Tu padre lo habría nombrado a él si hubiera conocido la muerte de Ninan Cuyuchi.


  Huáscar sonrió ahora con aparente calma a la vez que negaba con la cabeza.


  —Tantos años con él y no conocías a mi padre. Él jamás habría nombrado a Atahualpa aunque lo venerase, porque su sangre no es pura. De hecho, siempre lo consideró más virtuoso que Ninan Cuyuchi, y aun así eligió al príncipe como heredero. —Rahua Ocllo intentó hablar, pero Huáscar continuó—. La pureza de sangre garantiza la continuidad de este imperio. Por eso me casaré con mi hermana mayor. —Miró a Chuqui Huaipa y vio su cara de espanto—. Es lo único que me separa ya de la legitimidad completa ante el Imperio entero y ante sus nobles. Espero que después de nuestro enlace hagas llegar a Atahualpa un mensaje para que detenga las consecuencias de su locura.


  —Chuqui Huaipa no quiere casarse contigo, Huáscar. ¿No vas a respetar su voluntad? Hay alguien mucho mejor que ella para ti, una mujer virtuosa y preparada, bella, que te idolatra. ¿Por qué no te casas con Quispe Sisa? Ella también lleva la sangre de Huayna Cápac, tu padre.


  —No has entendido nada. Soy el legítimo sucesor del Inca y para ello tengo que casarme con mi hermana de padre y madre, y tú, que lo sabes, me propones algo que me aleja de la sucesión. Tal vez Quispe Sisa sea también mi esposa, pero no la Coya, y lo sabes perfectamente. En realidad eres consciente de que lo que necesito es tu beneplácito para que los nobles no se opongan a este enlace. Y me lo vas a dar ahora mismo, por el bien del Imperio. Si no lo haces, te convocaré ante los nobles y tendrás que convencerlos de que Atahualpa es el legítimo sucesor de mi padre. Claro que… es posible que te acusen de alta traición y te condenen a muerte.


  Rahua Ocllo se quedó pensativa. Lo cierto era que la actitud de Atahualpa no podía ser defendida en el Cusco. Si ella se hubiera quedado en Quito habría sido diferente, pero una vez en la capital solo quedaba apoyar a Huáscar, aunque no le gustase. Además, la crueldad de Atahualpa lo indisponía ante todos aquellos que un día dudaron. Ya no cabía defensa alguna.


  —Déjame que hable con Chuqui Huaipa a solas, Huáscar —accedió al fin—, y tendrás mi aprobación.


  Su hija la miró desconcertada. Ella, como cualquiera otra de las mujeres de la corte imperial, había sido educada para aceptar su destino complacientemente, y si había de casarse con Huáscar, lo haría mostrándose agradecida, aunque hubiera preferido a Atahualpa con la fuerza de mil soles.


  —Espero tu respuesta inmediata. Chuqui Huaipa será preparada por las acllas y nos casaremos sin demora. Luego se celebrará la ceremonia de mi proclamación. Si Atahualpa vence y llega hasta el Cusco, estará atentando contra el legítimo Inca y padre del sucesor del Sol.


  Se despidió de ambas y fue a reunirse con sus consejeros para comunicarles los nuevos nombramientos en el ejército tras la muerte de Atoc y Hango, y luego se dirigió a ver a sus nuevos generales, comandados por su hermano Huanca Auqui.


  —Tenemos que conseguir más hombres entre las tribus enemigas de Atahualpa —dijo a sus generales—. En el norte hay muchos pueblos que fueron sometidos por mi padre llevándolo a él como general junto al príncipe Ninan Cuyuchi. Que se envíen mensajeros secretos a esos pueblos y se les ofrezca la rebelión contra su opresor con la promesa de que, tras nuestra victoria, serán recompensados.


  —Así se hará, Huáscar. Las memorias de Atoc y de Hango quedarán honradas.


  Cuando terminó de dar las órdenes, se retiró a solas a sus aposentos. Dormía habitualmente en una estancia fresca y adornada por chapados de oro donde se reproducían hechos heroicos de sus antepasados. Recordó la alcoba que ocupaba cuando era un niño, donde su padre lo aleccionaba acerca de cómo se había forjado el Imperio y qué tribus debían vasallaje al Inca de buen grado frente a aquellas otras que habían sido doblegadas por las armas. Nunca te fíes de las que han sido sometidas por la fuerza, le decía su padre, porque guardan su rencor en lo más hondo y lo rescatan cuando la debilidad te acecha.


  Se tumbó sobre sus mantas de lana de vicuña. De pronto pensó en Quispe Sisa y en lo que le había dicho Rahua Ocllo, y la imagen de su hermana se le apareció entonces como la de una mujer hermosa. Notó una ligera excitación al pensar en ella y se dijo a sí mismo que jamás le había pasado hasta ese momento. Tal vez se debía a que siempre la había visto como una niña y ahora pensaba en ella como una mujer. Una mujer inteligente y bella. Se levantó y dio dos palmadas para que acudieran sus criados.


  —Haced llamar a Quispe Sisa a mi presencia.
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  Las verrugas de la muerte


  Coaque, verano de 1531


  El ataque en plena noche los había cogido por sorpresa. Los vigías de guardia estaban preparados para posibles arremetidas desde el exterior, pero poco podían hacer si la amenaza venía desde dentro. Siete hombres habían muerto a manos de las mujeres con las que yacían y otros tantos en el incendio o en la lucha contra los guerreros de Coaque, que habían fingido dormir a la espera de que los españoles se sumergieran en el sueño profundo.


  La hueste de Pizarro había logrado reaccionar finalmente y había vencido, aun a costa de las bajas. Al día siguiente, tras dar sepultura a los soldados caídos, comenzaron la reconstrucción del poblado bajo una lluvia incesante. Muchas de las casas de adobe habían quedado inservibles porque se había quemado la paja interior y los muros ya no sostenían las techumbres. En cuanto a las de piedra, tenían que reconstruirlas con rapidez.


  Reponían las piedras mojadas sobre los muros derruidos y sustituían los techos de las cabañas con gran esfuerzo, porque los aguaceros complicaban las tareas de recolección de ichu. Durante los trabajos, los guijarros resbalaban entre las manos y provocaban daños en las extremidades, que iban desde simples magulladuras hasta roturas de huesos.


  El médico, Benito Vázquez, iba y venía de un lugar a otro atendiendo a los afectados. Era un hombre de mediana edad, ni alto ni bajo, sosegado y meditabundo. Solía explorar a los pacientes con parsimonia, sin decir una sola palabra acerca de su diagnóstico hasta un buen rato después de haber terminado la exploración, como si necesitara tiempo para asimilar los síntomas y relacionarlos con las enfermedades conocidas. Su silencio era suplido por la verborrea de su ayudante, un joven parlanchín que daba conversación a los enfermos como si así diese tiempo a que su maestro llevase a cabo el examen con la tranquilidad que requería cada caso.


  Cuando a cobijo de una de las chozas que se habían salvado del incendio intentaban bajar la inflamación del pie de uno de los soldados, fueron a avisarlo. En el exterior llovía sin parar y se mezclaba el sonido del agua con los ruidos que provenían de los soldados, afanados en los duros trabajos de reponer piedras sobre los muros.


  —¡Don Benito! —gritó alguien afuera—. ¿Estáis aquí?


  —Aquí estoy, ¿quién me llama?


  Uno de los soldados, con sus ropas sucias y empapadas, entró en la cabaña con el sombrero en la mano.


  —Don Benito, uno de los hombres, Andrés de Navas, se halla enfermo de un extraño mal y vengo en vuestra busca a encareceros que vayáis a verlo ahora, sin más tardar, que me da a mí que el pie de este buen hombre tiene más espera que el mal de aquel otro.


  Andrés de Navas era un viejo soldado andaluz que había servido fielmente en las Indias desde tiempos del Cristóbal Colón. Había visto crecer sin darle importancia dos verrugas en la nariz y en la frente, hasta que habían llegado al tamaño de un huevo de paloma, coincidiendo con que por piernas y brazos habían salido otras muchas, y ahora también en las orejas. Con ellas había convivido, contrariado por no saber a qué se debían, pero ese día una de ellas había estallado y de su interior había salido una gran cantidad de sangre purulenta.


  Cuando el médico y su ayudante entraron en la choza donde se hallaba el enfermo, vieron que lo tenían tumbado en un viejo jergón y estaba acompañado por uno de sus compañeros.


  —Veamos, Andrés, qué tenéis aquí —dijo Benito Vázquez al acercarse a él.


  —Qué sé yo, don Benito, vos diréis a qué se debe esto.


  El galeno observó las verrugas con detenimiento, las miró por todos sus lados, las midió y frunció el ceño sin decir nada. En realidad, no había visto nada semejante en toda su vida. Las protuberancias se habían extendido por todo el cuerpo y eran de diferentes tamaños, algunas de ellas casi como una breva.


  Sacó su bisturí y se dispuso a sajar una para explorar su interior. Con cautela, llevó la hoja a la base de una de ellas que crecía abultada en el cuello del soldado. Al hundir la punta del bisturí en la piel oscura de la verruga, un chorro de la mezcla inmunda que contenía le saltó a la cara a su ayudante.


  El muchacho torció el gesto y se llevó la mano al rostro para limpiarse, pero al ver entre sus dedos el pus sanguinolento abrió los ojos desorbitadamente y gritó con el espanto de un poseído.


  —¡Qué asco, Dios mío! ¡Ah! ¡Ah! ¡Jesucristo, líbrame de este mal del Diablo!


  Y, sin mediar más palabra, salió corriendo despavorido como si lo hubiese azotado el mismo Belcebú.


  —¿A dónde vas, muchacho? ¡Ven aquí! ¿Es así como quieres hacerte médico? —Benito Vázquez se asomó al exterior pero ya no había ni rastro de su ayudante—. ¡Bah! Vete al infierno, no serás nada más que un mal soldado si te asustas de una simpleza así. Veamos, Andrés, voy a administraros algunas hierbas que han de veniros bien. Ordenaré que os cuiden y observen, y que me avisen si empeoráis o si os salen nuevas verrugas.


  Resultó que en los días siguientes fueron saliendo más casos que don Benito exploró con el mismo detenimiento. Intentó aplicar cuantos remedios tenía a su alcance, no sin reconocer que no conocía antecedentes de casos similares ni qué remedio sería eficaz para curar las verrugas. Pero los hombres empeoraban y algunos morían. El médico tuvo que confesar que no había remedio alguno para el mal.


  Una mañana en que esperaba a su ayudante para ir a ver a otro de los soldados que había enfermado de verrugas, el muchacho no se presentó. Extrañado, fue a buscarlo a su choza por si se había quedado dormido, pero no era el caso. Lo encontró sentado en el suelo con la espalda apoyada en la fachada de adobe de la improvisada casa que compartía con varios soldados. Estaba llorando y con ambas manos tapándose el rostro.


  —¿Qué te pasa ahora, hombre? —le preguntó el médico con resignación, a sabiendas de que su ayudante daba cada vez más muestras de pusilanimidad.


  El muchacho se descubrió la cara y don Benito comprobó con asombro que le había salido una verruga en el mismo lugar donde había sido salpicado por la masa purulenta del primer enfermo. Desgraciadamente, fue la primera de las muchas que lo llevaron a la tumba apenas dos semanas después. Nada se pudo hacer por el pobre muchacho, que se martirizó aquellos últimos días de existencia viéndose morir y clamando a Dios que no lo permitiese.


  


  —Y ahora que lo conocemos, ¿qué opinión os merece nuestro hermano?


  Descansaban los tres en una pequeña choza de adobe que se había salvado del incendio. Hernando se había ido ganando una posición más elevada en la expedición y eso lo llevaba habitualmente a dormir próximo a Francisco, pero le gustaba charlar con Juan y Gonzalo.


  —¿Qué opinión me ha de merecer? —preguntó Gonzalo, como si la pregunta de Hernando estuviese fuera de lugar.


  Juan permaneció en silencio, con los labios apretados y los ojos entornados.


  —En Trujillo, antes de conocerlo, teníamos grandes dudas, ¿recuerdas? Ahora ya lo conocemos, hemos convivido con él, lo hemos visto capitanear esta hueste y nos ha conducido por la mar y por la selva.


  Gonzalo se quedó pensativo. Se había desprendido de sus ropajes y solo conservaba los calzones, de manera que mostraba desnudo su torso amplio y poderoso.


  —Pues no sé —dijo—, no me gustan algunas decisiones que toma ni cómo las toma, porque es muy reservado y poco hablador. A veces le dices algo y se te queda mirando sin contestarte, como si no te hubiera oído. ¿No os pasa a vosotros?


  —Creo que es sumamente listo —dijo Juan al fin—. Medita bien lo que hace, ordena con contundencia y sabe tratar a cada cual según su condición y sus cualidades. Lo he observado durante esos silencios de los que hablas y casi se le puede oír pensar. Nunca hace nada a la ligera, y cuando lo hace, suele acertar.


  Hernando asintió. Él había congeniado bien con Francisco, quien lo trataba con condescendencia y una pizca de admiración, tal vez porque era el único hijo legítimo de su padre y el cabeza de la familia después de su fallecimiento.


  —Pero a veces es terco como una mula —dijo Gonzalo—. Se empeña en algo y no escucha a nadie, y no siempre tiene razón. Lo admiro por su arrojo y por haber llegado hasta aquí, eso sí, pero aquí hay muchos hombres tan valientes como él y con muchas marcas en todo el cuerpo, y hay que oír lo que dicen.


  —Decidme si conocéis a alguien que se le parezca —inquirió Hernando después de escuchar a sus hermanos—. Hemos conocido a mucha gente, echad la vista atrás y pensad en Trujillo, y traed a esta conversación un solo hombre que lo iguale.


  —Ninguno —contestó Juan resueltamente—. No hace falta hacer memoria. Nadie puede negar que, de todos nosotros, incluso entre sus socios y otras personas preeminentes que conocimos en Panamá, no hay nadie capaz de capitanear una expedición semejante. Ni tampoco he conocido a nadie con ese empuje y esa resistencia.


  —Y tiene la cabeza fría, eso es verdad —terció Gonzalo.


  —Y ha tenido la valentía de abrirnos este camino a todos. Fue de los primeros que vinieron a las Indias cuando todos los demás andábamos por las tierras de Trujillo esperando no sé qué —dijo Hernando—. Cuando los hidalgos de nuestra tierra se vanagloriaban de poseer riquezas con apenas solo el apellido, él ya tenía en Panamá mucha más fortuna que todos los que se sientan en los primeros bancos de San Martín en la misa de ocho.


  —En eso también tienes razón —afirmó Gonzalo.


  —Hemos tenido suerte. Es verdad que estamos enfrentándonos a la muerte cada día y que en las calles de Trujillo tal vez nos esperaba una vida plácida y tranquila. Pero ¿quién en toda Castilla puede decir que ha explorado una tierra por primera vez?


  —Hermanos, que Dios guarde a Francisco muchos años y a nosotros nos guarde también para ver con estos ojos lo que es capaz de hacer. Nuestro padre, allá arriba, estará orgulloso de nosotros —dijo Hernando—. Ahora he de ir a hablar con él acerca de unos asuntos. Descansad y cuidaos de ese mal de las verrugas, que tanto daño está haciendo a la hueste.


  Cuando Hernando hubo salido de la choza, sus hermanos permanecieron unos instantes en silencio. Gonzalo revisaba sus armas y Juan sus escasas ropas, que necesitaban ciertos remiendos y composturas.


  —¿Sabes de quién me acuerdo cada día después de atravesar pantanos, selvas y poblados de indios, cuando veo el oro y la plata y los animales que hay por estas tierras? —preguntó Gonzalo como si hablara para sí.


  —De madre.


  —Sí, de madre. Si nos viera…


  Ambos se miraron por un momento. Gonzalo, que tenía su espada en la mano dispuesto a limpiarla, la dejó a un lado y se fue en derechura a su hermano. Y al frescor de aquella choza enclavada en la inmensidad de una selva interminable, se fundieron en un abrazo. Su madre, en algún lugar, ignoraba que sus dos muchachos estaban inscribiendo su propio nombre en el recuerdo eterno.
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  La comida del Barrio Latino


  París, 21 de mayo de 2019


  El mismo día del interrogatorio a los detenidos en la operación Diamond, Julio Adelman acudió intrigado a la cita en el Bistró Saint Michel, en el boulevard del mismo nombre. No dejaba de asaltarle la duda de quién tenía su número de teléfono. Tenía que ser alguien a quien Berre le hubiera dado su contacto. O no tenía nada que ver con el asunto y provenía de alguna otra persona que sabía que estaba en París. De cualquier forma, le resultaba tan raro que había tomado precauciones. Esa misma mañana había ido a ver a un viejo conocido del Barrio Latino y había tomado prestada una pistola de pequeño calibre que llevaba oculta en el costado.


  Se presentó en el restaurante a la una en punto de la tarde y aguardó en la puerta a la espera de que alguien acudiese a su encuentro. Cinco minutos después un camarero salió para preguntar por él y lo condujo por entre las mesas hasta el fondo del local, donde una puerta separaba la sala de un reservado en el que, en una mesa para tres, esperaban dos hombres de unos cuarenta y tantos, altos y fuertes, con aspecto de gánsteres. Al verlo llegar se pusieron en pie para saludarlo.


  —¿Julio Adelman?


  —El mismo… —Se extrañó de que también supieran su nombre—. ¿Y ustedes?


  —Soy Juancho Balmes, para servirle —dijo uno de ellos con un acento latinoamericano que Julio no acertó a identificar en un primer momento.


  —Yo Bill Arthe, de Nueva York —dijo el otro en un español mal pronunciado.


  —Ustedes dirán —instó Julio sin dejar de mirarlos mientras se sentaban.


  —Verá, Julio, queremos hablarle sin rodeos. Sabemos que anda usted detrás de un documento que usted mismo vendió al duque de Amboit y que este dejó en herencia a uno de sus sobrinos, que a su vez lo vendió a uno de nuestros clientes. Usted ha querido recuperarlo estos días y para eso quedó con uno de los miembros de una red de… cómo decirlo, de traficantes, que ha caído en manos de la policía recientemente.


  El que había hablado era el supuesto neoyorquino, que ahora guardaba silencio instando a Julio a decir algo, pero el español permaneció callado, mirándolo, para que fuese él quien continuase. Todo aquello le resultaba enigmático. Si querían ofrecerle el documento, lo habrían hecho sin más; algo le decía que aquella entrevista no era amigable.


  —En esta ocasión ha tenido usted suerte —continuó diciendo el tal Bill Arthe—. Porque en realidad lo que pretendía esa banda de aficionados era timarlo, engañarlo, estafarlo.


  Julio seguía sin inmutarse. Había pedido una copa de vino y un poco de foie de la casa que aún no le habían servido. Mientras tanto, su mirada volaba del americano al menú, sin perder una sola palabra de lo que le estaban diciendo.


  —Y digo esto porque el documento está desde hace casi tres meses en poder de nuestro representado, cuya identidad permanecerá en el anonimato por razones evidentes. Sin embargo, nuestro cliente tiene una gran curiosidad por saber por qué tiene usted tanto interés en recuperar un documento del que se deshizo hace tiempo.


  Julio volvió a mirarlo sin decir nada. El silencio se hizo espeso porque ninguno de sus anfitriones volvió a abrir la boca en un rato largo. Ante la incomodidad de la situación, el neoyorquino volvió a hablar.


  —Verá, Julio, no sé si necesitamos llegar a algún tipo de acuerdo, pero creemos que usted tiene interés porque de pronto ha llegado a sus manos algo relacionado con ese documento y ahora quiere tener ambas cosas. Y mi cliente también.


  —Lo suponía —dijo Julio.


  —¿Lo suponía? ¿Por qué?


  —¿Dónde está ese manuscrito? ¿Continúa en París? Podemos llegar a un acuerdo.


  —Nuestro cliente es una persona muy interesada en el Imperio inca. Pero que muy interesada. Y por lo tanto desea recuperar documentación y objetos que tengan que ver con la época. Cuantos más, mejor. Digamos que es parte implicada.


  —¿Parte implicada? ¿Del Perú? —preguntó Julio a sabiendas de que se trataba, efectivamente, de un peruano, puesto que se lo había dicho René por teléfono.


  —De donde sea. Ya le he dicho que es confidencial.


  —A ver, don Julio —ahora habló el sudamericano, probablemente también peruano, se dijo Adelman, que ahora lo relacionaba con claridad con el poseedor de la crónica—. No se ofenda, pero nuestro cliente está realmente satisfecho con su adquisición. Ese manuscrito que le perteneció a usted es algo que para este señor es un verdadero tesoro. Lo único que él quiere saber es si usted tiene algo más que ofrecerle. Algo así como un collar, por ejemplo. Nuestro cliente paga bien y pronto, y tan amigos.


  Julio intentó hilar los hechos. Sabían que tenía el collar, luego habían estado en contacto con Berre o con René. El holandés se lo habría dicho cuando habían hablado, por lo que estaba descartado, así que había sido Berre quien había contactado con la red para interesarse por el manuscrito y, en el intento de recuperarlo, unos y otros habían hablado más de la cuenta y habían mencionado el collar y a Julio Adelman. Eso quería decir que probablemente también la policía sabría de su existencia.


  —En el supuesto caso de que yo tuviese un collar, estaría en la misma situación que su cliente, es decir, muy satisfecho. Eso otorgaría a la pieza la categoría de tesoro como es para su cliente el manuscrito.


  —Pero nuestro cliente no vende la crónica.


  —Yo tampoco vendería el collar, si lo tuviera.


  —Bueno, estamos seguros de que se puede negociar. Escuche usted una oferta y luego decide qué hacer. Nuestro cliente le pide que lo piense y que nos dé la respuesta mañana, a más tardar. Y que no salga usted de París hasta haber cerrado un trato.


  —¿Qué tipo de negocio es ese en que no puedo abandonar una ciudad hasta cerrar un trato con alguien?


  —Es el tipo de negocios que hace nuestro cliente, don Julio. Y a nosotros no nos gusta que le salgan mal. Nos va la vida en ello.


  Julio comprendió al instante con qué tipo de personas estaba tratando. Estaba acostumbrado, en el mundo en que se movía, a compartir territorio con mafias y matones, unas veces profesionales y otras de tres al cuarto, pero peligrosos todos ellos. Le daban ganas de levantarse y largarse airadamente diciéndoles que no le gustaba el negocio, pero sabía que en ciertos ambientes era mejor parecer amedrentado. Eso, o parecer tonto y tener la posibilidad de obtener un objeto preciado. Había llegado la hora de poner en marcha su plan.


  —Necesito ir al aseo —dijo Julio de pronto.


  Quería ganar tiempo y avisar a Susan de que pusiera sobre aviso a la teniente Parma, pero iba a ser complicado. Aquellos hombres iban armados y no eran precisamente filósofos, salvo que por filosofía se entendiese la manera en que arreglaban los asuntos que se ponían feos.


  Peruano y norteamericano se miraron.


  —Ve con él —ordenó Bill Arthe, con lo que Julio entendió que no solo llevaba la voz cantante, sino que tenía algún tipo de ascendiente sobre el peruano y que resultaba, a todas luces, más peligroso.


  —No hace falta que nadie me acompañe.


  El neoyorquino hizo un gesto con la cabeza para indicarle al otro que fuera con él. A Adelman le quedaba claro que no querían que se largase. Las cosas se habían complicado de pronto, se sintió un imprudente por haber acudido a aquella cita a ciegas.


  Salieron del salón y se dirigieron a los aseos. Juancho Balmes se quedó haciendo guardia en la puerta.


  —No se tarde.


  —Lo necesario —respondió Julio, airado.


  Una vez dentro, mandó un mensaje de audio desde uno de los terminales de prepago: «Susan, estoy con los representantes de alguien que quiere el collar a toda costa y que tiene la crónica. No me gustan nada. Habla con la teniente Parma y dile que quiero una cita con ella. O dale este número. Dile que sé dónde está el collar que busca, pero no le des mi nombre, solo dile que soy un coleccionista amigo tuyo, que estoy en París, y que por casualidad me he enterado de dónde está el collar; que iba a llamar a España a la UCO, pero que he sabido por ti que ella está en París. ¿Ok?».


  Susan respondió al instante: «Julio, te van a pegar un tiro y te van a dejar en los arrabales, coño. Llama a la policía y ponte bajo su protección, no seas loco. Pero ahora mismo».


  «Nada de eso —grabó Julio en respuesta—. Otra cosa, Susan. Si no acudo a la cita con Rebeca Parma, llama a René; te di su teléfono. Dile que las cosas se han precipitado y que necesito que haga con urgencia lo que le pedí. Nada más que eso, él sabe a qué me refiero. Ya te contaré. ¿Vale?».


  «Estás loco de atar, mucho más loco que nunca. Pero vale», concluyó Susan.


  Julio salió de los aseos y, en compañía de Balmes, regresó a la mesa donde los esperaba Bill Arthe, que lo miró esperando una respuesta.


  —A ver… yo no quiero que nadie salga perjudicado aquí, y mucho menos su cliente. Díganle, por favor, que en realidad podemos llegar a un acuerdo, estoy seguro. Yo no tengo ningún collar, pero sé a qué pieza se refiere porque sé quién la tiene y puedo intentar proporcionársela. En cuanto a la crónica, yo en realidad represento a otro cliente que se interesó por ella pensando que aún la conservaba en mi casa, pero al decirle que la había vendido, me encargó recuperarla.


  Los dos matones lo miraron con cara de incredulidad. Julio se dijo que no sabían si aceptar la explicación o partirle la cara directamente en algún lugar apartado. Arriesgándose a que ocurriera lo peor, continuó hablando.


  —Puedo convencer a mi cliente de que acepte una copia de la crónica —continuó Adelman—, y que luego haga una oferta. Por su parte, quien tiene el collar recibiría a su vez la propuesta de compra que el cliente de ustedes quiere hacerle.


  El neoyorquino miró a Balmes, que hizo una mueca de disgusto. Luego, miró de nuevo a Julio con los ojos entornados y el ceño fruncido. Tardó unos segundos en hablar:


  —La oferta se la hará nuestro jefe directamente. Te vienes con nosotros —lo tuteó mientras se llevaba la mano al bolsillo interior de la americana y empuñaba su pistola.
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  Tirar del hilo


  París, 21 de mayo de 2019


  —¿Paula?


  —Hola, Rebeca, esperaba tu llamada, ¿qué tal el interrogatorio?


  —Bien, bien… Bueno, el interrogatorio… Hay algo que me ronda que no tengo claro aún, pero ya te iré contando. El detenido, Jacobo Arriaga, que en realidad se llama Federico Salaberry, parece metido en el ajo y se le acusa de tener relación directa con el jefe de la banda, con quien había quedado en el lugar donde lo detuvieron, aunque él lo niega con rotundidad. Y parece tener coartada.


  —Eso es interesante, a ver si tiran del hilo y sale algo que nos venga bien.


  —Paula, en realidad te llamo por otro asunto mucho más importante, escúchame y toma nota. Las cosas se han precipitado de golpe en apenas veinticuatro horas. No sé ni por dónde empezar. Te cuento a ti y luego llamo al comandante, pero quiero que me escuches con atención, pon la grabadora si quieres.


  —Dime, tomo nota.


  —Una periodista española que cubre la sección de justicia de Le Monde quiere ponerme en contacto con un amigo que dice saber dónde está el collar.


  —¡Qué me dices! Rebeca, haber empezado por ahí. ¿Qué necesitas? Ten mucho cuidado, es perfectamente posible que sea una falsa noticia.


  —De momento voy a reunirme con él.


  —No sé si es prudente que vayas sola, deberíamos avisar a la Gendarmería y montar un operativo completo con ellos. Puedo ir tramitando los permisos. Llama ahora mismo a Zabaleta y cuéntaselo todo, por favor, antes de ir al encuentro con el confidente. No corras riesgos, no sabemos nada de él.


  —No te preocupes. Le he dicho a la periodista que solo me reuniré con él si también viene ella. Se llama Susan Roso, toma nota y busca información. Y también acerca de Federico Salaberry Cerdá. En cuanto al confidente, no puedo darte el nombre porque aún no lo sé. Veamos si es serio o solo busca protagonismo.


  —De acuerdo. Te está escuchando Jaime. Nos ponemos en marcha ahora mismo. Joder, Rebeca, esto es muy gordo. Si es verdad que ese tipo sabe dónde está el collar vamos a tener que actuar muy rápido, ya sabes cómo es el comandante. Además, esto se está poniendo insufrible. A todas horas piden información desde arriba y Zabaleta está de los nervios. Estamos en el punto de mira hasta de los informativos. Mantennos informados.


  —Sí, tranquilos. Te dejo ahora, que me está esperando la periodista. Un beso, Paula. ¡Ah! Y nosotros a lo nuestro. Los de arriba que se vayan al infierno. Si esto sale bien ya tendrán tiempo de posar ante las cámaras.
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  Encomendados al Sol


  Tahuantinsuyo, septiembre de 1531


  Quispe Sisa aprendía con las demás mujeres a seleccionar los alimentos que traían de fuera del Cusco, a donde diariamente llegaban grandes cantidades de sara, batata, ají, calabazas, cacahuetes, frijoles, papas, quinoa, carnes y pescados traídos por los chasquis, los mensajeros del Inca, desde la costa o desde los ríos caudalosos. Las mejores materias primas se destinaban a la casa de Huáscar y al Amarucancha. Ellas se ocupaban de distribuir la comida y las bebidas, de encargar la elaboración de panecillos, supervisar los guisos, asegurar la desecación de papas en la helada de las noches para preparar chuño, y también la de la carne procedente de las cacerías del Inca.


  Los cambios que habían afectado a su cuerpo habían ido acompañados por una rotunda transformación en su madurez personal. En poco tiempo había pasado de ser una niña más preocupada en juegos y pasiones infantiles, a interesarse por todas las cuestiones que afectaban al buen funcionamiento de las estructuras imperiales. Había aprendido a usar el quipu, el gran manojo de nudos que servía para contar y para reflejar los acontecimientos. También había sido aleccionada en los ritos incas, como la ceremonia del Raimi en el solsticio de verano; el quicuchicuy, que se celebraba con la primera menstruación de las doncellas; el chaqchisqua, que se realizaba a las mujeres encintas para asegurar el buen parto y la salud de la nueva criatura; o el rutuchicuy, que era el primer corte de pelo de los más pequeños.


  Una mañana, ya casi con Inti en lo más alto, estaba afanada en conocer la geografía de todos los rincones conocidos de las Cuatro Regiones del Sol y el sistema de aprovisionamiento que los incas tenían a lo largo de todos sus caminos principales. Entonces llegó un criado de Huáscar.


  —Noble Quispe Sisa, hija de Contarhuacho de Huaylas, Huáscar te hace llamar a su presencia ahora.


  Quispe Sisa se quedó boquiabierta. Era la primera vez en su vida que Huáscar la llamaba. Pensándolo bien, nunca nadie la había hecho llamar para nada, siempre había ido con su madre o sin ella, pero jamás sus idas y venidas habían respondido a que nadie la reclamase. El hecho de que la llamasen implicaba un pensamiento previo, el recuerdo de su existencia y de su nombre. Huáscar había pensado en ella antes de ordenar que la avisaran. ¿Para qué? ¿Iba a entregarla a alguno de los curacas del Imperio? ¿Iba a ingresarla en el Acllahuasi para que permaneciese siempre virgen y entregada al Sol? No, él le prometió a Contarhuacho que no lo haría. Pero… ¿qué podía querer de ella, precisamente de ella, y no de otra cualquiera?


  —Vamos —dijo—. ¡Pero no!


  De pronto pensó que no estaba presentable. Había estado esa misma mañana seleccionando pescado fresco y debía de oler fatal. Además, su indumentaria era la de una afanosa criada más que la de una princesa del reino.


  —¡Dile que iré enseguida!


  Corrió junto a una de las criadas a lavarse, perfumarse y vestirse adecuadamente antes de presentarse ante Huáscar. El día antes había tenido el cabello metido en una olla con cocido de raíz de magüey para que luciese bien negro y hermoso, así que suspiró aliviada.


  Se puso un acsu blanco con bordados de colores, un cinturón de lana de vicuña y una capa roja sobre los hombros. La ayudaron a peinarse y le colocaron una cinta en el pelo con la representación de Quilla, la Luna.


  Al fin acudió al palacio de Huáscar. Cuando atravesó la parte oriental de la Huacaypata, cerca del ensolado por donde discurría el arroyo Saphy, comprobó que había una afluencia especial de guerreros a la ciudad. La guerra se estaba desarrollando con malos resultados para el Cusco y los nobles empezaban a temer que se perdiese. Ella lo hablaba cada día con Mama Ocllo y con el resto de las mujeres de la nobleza, así como con los mensajeros que enviaba su madre en secreto para comunicarse con ella. Contarhuacho estaba preocupada por los acontecimientos y temía, sobre todo, verse obligada a apoyar al bando perdedor.


  A las puertas esperaba un sirviente que la condujo por el corredor hasta la alcoba donde aguardaba Huáscar. Quispe Sisa se dio cuenta enseguida de que su hermano no la esperaba en la sala donde solía recibir a los visitantes, ni siquiera en las estancias donde comían o cocinaban, sino en su alcoba. Un rubor repentino le subió al rostro.


  Anunciaron su llegada y descorrieron la cortina. Entonces Huáscar apareció al otro lado y su gesto al contemplarla la hizo agitarse por dentro. La mirada de su hermano, recorriéndola con los ojos de arriba abajo, resultaba desconocida para ella, nunca nadie la había mirado así.


  —¡Oh, Quispe Sisa! —exclamó mientras daba unos pasos hacia ella con los brazos abiertos—. ¡Qué belleza la tuya! De pronto eres una mujer, pero no una mujer más en el Imperio, sino la mejor de todas ellas.


  —Yo… no sé qué decir.


  —No has de decir nada. —Huáscar llegó junto a ella y la abrazó.


  Quispe Sisa se vio tan sorprendida que se quedó paralizada, sin ser capaz de reaccionar al abrazo de su hermano. No parecía tener ninguna intención de soltarla. La tenía sujeta con fuerza y, sin que mediara ni una palabra más, comenzó a besarle el cuello. Quispe Sisa retrocedió. No conocía sus intenciones, pero podía imaginarlas. Siempre le había atraído la idea de ser esposa de Huáscar, más aún con la perspectiva de serlo del Inca, del sucesor de Huayna Cápac, si se resolvía satisfactoriamente la guerra con Atahualpa. Sin embargo, no esperaba aquel arrebato.


  —No temas, Quispe Sisa.


  —No temo, Huáscar, solo que no sé… Cuando me has mandado llamar he creído que querías hablar conmigo.


  Huáscar se separó de ella apenas lo suficiente como para mirarla a los ojos.


  —Te he llamado porque he deseado tu compañía. Eres la mujer más bella del Cusco, luz plena y pensamiento claro, en tus ojos se esconden todas las virtudes de nuestros antepasados y los misterios de nuestra estirpe. Todo cuanto veo me agrada y solo quiero ahondar en tu ser, unirme a ti y que fructifique en tu vientre la semilla de mi sangre.


  Volvió a pegarse a ella, notó los brazos musculosos sujetándola y los labios en su piel. Nunca había imaginado que aquello sucedería, o al menos no así, y aunque reconocía que en más de una ocasión se había imaginado siendo el objeto del deseo de Huáscar y se había sentido bien, ahora no sabía cómo reaccionar.


  —Huáscar —dijo con la voz quebrada—, no debería suceder así. Antes han de pasar muchos soles y hemos de caminar juntos muchas veces, y han de saberlo Rahua Ocllo y Contarhuacho y…


  —Me gustas, Quispe Sisa, y te convertiré en mi esposa —dijo él sin soltarla.


  —Huáscar, debemos hablarlo…


  Intentó zafarse de él, apartarlo aunque fuera unos instantes. Se sentía acalorada, le gustaría ir mucho más despacio.


  —Lo hablaremos, claro, pero ahora, estás tan bella y te deseo tanto que solo quiero entrar en ti.


  Huáscar la recorría ya con sus manos, tocó sus senos e intentó levantar su acsu. Ella estaba confundida, completamente quieta. ¿Qué le estaba pasando? Quería parar y a la vez quería seguir, la excitación de él le producía un extraño dolor, pero no era capaz de localizarlo. Intentó recordar las palabras de las mujeres que la habían aleccionado acerca de las relaciones carnales con hombres y enseguida se dio cuenta de que ella misma estaba excitada. ¡Huáscar quería tomarla para sí, yacer con ella! Eso significaba que a partir de aquel día pasaría a formarse como futura esposa del Inca. ¿Del Inca? ¿Y si Huáscar resultaba vencido?


  No era capaz de pensar. Se sorprendió acariciando la espalda de Huáscar y bajando sus manos hasta su uhiti para notar sus nalgas, duras y bien formadas. Él la sujetó de los brazos y la llevó hacia su lecho a la vez que tiraba fuertemente de su acsu hasta arrancárselo.


  —¡No! —dijo Quispe Sisa de repente—. Espera, Huáscar, no debe ser así. Primero hemos de hablar, tiene que saberlo mi madre, Contarhuacho, y también Chuqui Huaipa, tu hermana de padre y madre, la que ha de ser la Coya.


  Él la miró sorprendido. Estaba enardecido, solo quería terminar lo que había empezado, así que volvió a sujetarla y la atrajo hacia sí.


  —Serás dichosa, Quispe Sisa. Te daré muchos hijos y vivirás holgadamente junto a mí. Chuqui Huaipa no puede oponerse a que seas mi esposa, como nadie ha podido hacerlo cuando he tomado a otras mujeres. Y todas son felices en mi compañía. Ya hablaremos con Contarhuacho. —Y volvió a recorrerla con sus manos y a llevarla hacia el lecho.


  —Todavía no Huáscar —dijo ella con determinación—. No mientras estemos en guerra. Luego estaré al servicio del Inca porque he sido educada para ello, no lo dudes.


  Él titubeó unos instantes y ella aprovechó para recoger su acsu del suelo y taparse con rapidez. En ese momento alguien llamó a Huáscar desde otro lugar de la casa para anunciarle que llegaban mensajeros desde el frente, espías que tenía desplegados por diversas partes de las Cuatro Regiones del Sol.


  —De acuerdo, Quispe Sisa —dijo mucho más calmado—. Eres juiciosa, además de joven y hermosa. Dejemos que termine la guerra y retomaremos lo que hemos empezado. Que Inti te proteja.


  


  Huáscar aprovechó una tregua que habían pactado ambos ejércitos para desposarse con Chuqui Huaipa, si bien no pudieron celebrarlo como merecía una boda real porque había acordado con sus generales que romperían la tregua por sorpresa y atacarían a Quizquiz con el ánimo de cogerlo desprevenido. Por eso prometió a su pueblo que, una vez pacificado el Imperio, cuando fuese proclamado Inca y luciese la borla roja con tranquilidad, decretaría noventa días de fiesta continuada en honor a la nueva Coya.


  Los huascaristas habían organizado un ejército poderosísimo y muy numeroso, compuesto por los mejores guerreros de que disponían, bien pertrechados y concienciados de que tenían que romper el cerco y vencer a Quizquiz para lanzarse luego hacia Quito, lo que obligaría a Atahualpa a acudir rápidamente a cortarles el paso. Entonces entretendrían a los quiteños con escaramuzas y falsos ataques para que un segundo ejército, organizado con hombres de reserva de la retaguardia, se desviase y atacase por el flanco descuidado por Atahualpa.


  El sol no calentaba aún cuando Huanca Auqui miró hacia el astro luminoso con el puño cerrado, golpeó ligeramente su pecho del lado del corazón y elevó su voz al cielo.


  —Padre, Sapa Inca Huayna Cápac, que disfrutas ya del calor de tu padre el Sol. Este es tu Imperio, que forjaron nuestros antepasados y tú engrandeciste con tu sapiencia y con tu trabajo. Ayúdanos hoy para que todo vuelva a ser como antes, para que bajo la protección de un único y digno sucesor tuyo prosperen en armonía todos los habitantes de este maravilloso territorio.


  Al finalizar su oración, cegado aún por la intensidad de los rayos de Inti, miró a su ejército. Eran guerreros fuertes, bien equipados con porras, hondas, picas y cuchillos del mejor material, escudos sólidos, buenas sandalias manufacturadas en el Cusco por los mejores artesanos, ropas cuidadosamente tejidas por las mamaconas y otras mujeres que, atemorizadas, apenas dormían por las noches ayudando a que Huáscar consiguiese la victoria. Si Atahualpa llegaba a la capital, sus vidas corrían peligro.


  Uno de los espías que Huanca Auqui había enviado por delante regresó entonces con las noticias que esperaba: Quizquiz y sus hombres estaban sumergidos en las tareas cotidianas de entrenamiento y preparación del ejército y no esperaban el ataque. Los iba a coger por sorpresa en Cusipampa.


  —Que se preparen los primeros hombres para atacar al toque de tambores. Nos acercaremos en silencio a Cusipampa, enviaremos a un grupo por delante para matar a sus espías y luego nos lanzaremos contra ellos a gran velocidad, sin darles tiempo a preparar la defensa. Yo estaré en retaguardia para ordenar el segundo ejército cuando ceda Quizquiz y Atahualpa venga en su ayuda. Mi enlace será Inca Roca. ¿Todo dispuesto?


  —Sí, mi señor.


  —¡Andando!


  Estaban tensos, preparados para echar a correr cuando estuvieran cerca de Cusipampa con sus armas blandidas, dispuestos a masacrar al ejército de Quizquiz. Se acercaron a su objetivo con cautela para no llamar la atención. Cuando escucharon el primer toque de tambor lanzaron un grito de guerra y salieron con furia contra el enemigo. Al terminar aquel día, la guerra tenía que haber movido la balanza hacia Quito o hacia el Cusco, y del resultado dependían las vidas de todos ellos.
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  Sebastián de Belalcázar


  Imperio inca, octubre de 1531


  —¡Capitán! ¡Don Francisco! —gritaron afuera sacándolo de sus cavilaciones—. Salid, que tenéis un mensaje de uno de nuestros vigías en la zona de la mar.


  Era uno de los hombres destacados entre Coaque y el lugar donde habían desembarcado tiempo atrás y donde habían de llegar los barcos de Panamá. El hombre venía sudando y cansado.


  —Hablad.


  —Capitán, acaba de llegar un navío pequeño con treinta hombres a bordo.


  —¿Quién está al mando?


  —Sebastián de Belalcázar.


  —Mi viejo amigo… Bienvenidos sean esos treinta hombres. Que vaya mi hermano Gonzalo a su encuentro con cinco hombres y se encargue de abrirles camino —ordenó a uno de sus escuderos—. Los esperamos aquí.


  Sebastián de Belalcázar conocía desde hacía mucho tiempo a Almagro y a Pizarro. Había llegado a las Indias con Pedrarias Dávila y había participado en la fundación de Panamá. Era hombre experimentado, fuerte y listo, y si había acudido al encuentro de la expedición, era porque a sus oídos había llegado la existencia de prometedoras riquezas. El ardid de Pizarro de enviar parte del tesoro a Panamá y Nicaragua comenzaba a dar frutos.


  Los recién llegados se asentaron en el poblado siguiendo las órdenes de Hernando. Los de Pizarro recibieron con júbilo a los treinta hombres de refresco; en cambio, los recién llegados no tardaron en darse cuenta de que una grave enfermedad estaba diezmando la expedición. Belalcázar, no bien había empezado a instalarse con el pensamiento de ir a saludar de inmediato a Pizarro, fue alertado por sus hombres de que un extraño mal aquejaba a los soldados.


  —Mirad, don Sebastián —le dijo uno de sus hombres mostrando las verrugas de otro de los soldados.


  —Por Belcebú…


  —El médico, Benito Vázquez, dice que no tiene cura, y ya han muerto muchos de ellos por este mal. Creí que debía saberlo vuestra merced.


  Belalcázar fue inmediatamente a ver al gobernador. Encontró a Pizarro departiendo con su hermano Juan acerca del estado de los caballos y de la alimentación de los hombres. Cuando el gobernador vio aparecer a su amigo, lo recibió con una sonrisa.


  —¡Sebastián de Belalcázar! Mis ojos se alegran de veros.


  —Sé lo mucho que os alegráis de recibir la ayuda de otros treinta hombres, capitán. No es suficiente, lo sé, pero aquí estamos para contribuir al buen fin de esta expedición.


  —Mucho me huelgo de vuestra presencia, lo sabéis.


  —Lo sé. Estos treinta hombres de refresco no son sino cosa muy valiosa, por lo que quisiera pediros algunas mercedes a cambio de nuestro apoyo. Ya me conocéis… no trabajo si no hay metal de por medio. Vengo a felicitaros por ser el nuevo adelantado y gobernador, y también a negociar las condiciones de mi ayuda. Si no me satisface lo que se me conceda, me iré por donde he venido, regresaré a Panamá a esperar mejor ocasión.


  Francisco Pizarro, acostumbrado ya a los tratos en las Indias, donde no había hombre que no mirase por sus intereses y tampoco nadie que no quisiera sacar un rendimiento de su apoyo, sabía que Belalcázar sería exigente en sus peticiones.


  —Hablad, Sebastián, pero no pidáis lo imposible, que nos conocemos desde hace mucho y sabéis que acepto mal a los que tratan de aprovecharse de la debilidad ajena. Así que, si lo que vais a pedir es justo, adelante. Y si no, id.


  Belalcázar percibió la fortaleza de espíritu del capitán. Ese viejo zorro no había perdido una pizca de la energía y la determinación que poseía en su juventud, así que no se anduvo con remilgos y pidió menos de lo que había pretendido en un principio, guardándose el asunto de las verrugas para el final.


  —Quisiera que me dieseis una capitanía de jinetes y ciertos privilegios para mis hombres, son buenos, jóvenes y fuertes, y ayudarán a vuestro propósito con valentía y arrojo, no lo dudéis. Mucho más que la inmensa mayoría de los que traéis vos, que nunca han manchado de sangre sus espadas.


  —¿Qué privilegios? —preguntó el gobernador sin rodeos.


  —Sé que, además de vos, aquí manda vuestro hermano Hernando, y que hombres como Candía, Soraluce y otros gozan de vuestra confianza. Sin embargo, mis hombres han de obedecerme a mí y por encima de mí solo a vos.


  Pizarro no esperaba semejante petición, pero si no aceptaba corría el riesgo de que aquellos treinta hombres se marchasen antes de saber si de Panamá vendrían nuevos refuerzos. Además, podrían difundir el asunto de las verrugas y eso ahuyentaría a nuevos hombres de refresco.


  —Es una exigencia poco frecuente…


  —Permanecer a vuestro lado es ahora un riesgo, teniendo en cuenta que vuestros hombres están infectados por verrugas que los llevan a los infiernos en un decir amén. En opinión de don Benito Vázquez, el mal no tiene solución, a menos que se aísle a los afectados, por lo que viene a deducirse que lo mejor sería marcharnos de aquí.


  —Os adelantáis a mis pensamientos, puesto que hoy mismo iba a anunciar a mis hombres que levantamos este campamento y partimos. De cualquier forma, haciéndolo asumimos el riesgo de que los nuevos refuerzos que espero de Panamá no nos encuentren y acabemos extraviándonos unos de otros.


  —Cada día habrá más enfermos y más muertes. Si nos vamos, corremos el riesgo de que no nos encuentren o de que lo hagan con mucho esfuerzo, pero si nos quedamos, estamos asumiendo que podemos morir todos.


  Pizarro asintió. Cuando se despidió de Belalcázar hizo llamar de nuevo a Martín y a Hernando junto con los oficiales reales.


  —Partimos. No esperaremos más a los navíos que han de llegar de Panamá. Ese asunto de las verrugas nos está diezmando y no parece tener solución. El médico sospecha que se trata de una enfermedad que llega con las picaduras de los mosquitos, puesto que a quienes suelen ser picados luego salen esas malditas verrugas. Y reconoce que no halla remedio alguno para curarlas. Preparadlo todo para dirigirnos hacia Tumbes. Dejaremos aquí una guarnición de vigilancia que también cuidará de los enfermos. Dios quiera que cuando vengan a buscarnos los encuentren a todos con vida.


  


  En el traslado que siguió a la estancia en Coaque utilizaron la misma estrategia de ir a pie y a caballo hacia el interior mientras desde el mar los acompañaban unos cuantos navegando cerca de la costa, como salvaguarda y apoyo del resto. De este modo volvieron a encontrar tierras yermas, infértiles y selváticas en la mayoría de los lugares, sin alimento alguno que llevarse a la boca y sin agua potable que aplacase la sed. La escasez y las penurias regresaron sin que ninguna riqueza las compensase, por lo que los hombres, la mayor parte enfermos, volvieron a cuestionarse si aquella expedición sería realmente fructífera o si los llevaría a todos a la muerte.


  Con gran descontento llegaron a un pueblo habitado por una tribu que se llamaba guancavilca. Los habitantes de la zona los recibieron con recelo pero sin darles guerra, sino alimentos en abundancia, por lo que allí descansaron reponiendo fuerzas y aprovisionándose.


  Mientras se atendía a los enfermos y se reparaban pertrechos, Pizarro quiso interrogar al jefe de la tribu valiéndose de Martinillo, su lengua, para decidir hacia dónde debían dirigir los esfuerzos de la expedición.


  Martinillo acudió a la llamada del capitán, entró en la choza donde se encontraban Francisco y Hernando Pizarro, así como Martín de Alcántara, fray Vicente de Valverde y Sebastián de Belalcázar. Le explicaron al joven indio qué información les interesaba y aguardaron a que llegase el jefe de la tribu, quien traía presentes para el capitán y para sus acompañantes. Una vez que se habían intercambiado los saludos con la cordialidad que requería el encuentro, Pizarro quiso ir al grano:


  —Pregúntale que si dependen de algún gran señor por encima de ellos y, si es así, dónde está. Quiero saber también si existe algún lugar cercano o lejano donde haya oro y plata, y si hay un gran ejército que vele por la seguridad de estos pueblos.


  Habló el curaca a Martinillo durante un rato que a los españoles les pareció muy largo. Era difícil que el joven intérprete retuviese tanta información y que se enterase de todo. En un momento de la conversación entre Martinillo y el curaca, este se abrió la boca y tiró con ambas manos de los labios inferior y superior para mostrarle la dentadura, de la que faltaban al menos tres piezas arriba y otras tantas abajo. El intérprete tradujo:


  —Dice que este pueblo es el de los guancavilcas desdentados. El gran Inca Huayna Cápac los quiso conquistar, y por habérsele resistido, los sometió por la fuerza de las armas y los quiso marcar para siempre, a modo de escarmiento, por lo que quitó a los jefes tres dientes de arriba y tres dientes de abajo, y todo su pueblo, por imitarlos en la desgracia, se quitó voluntariamente los mismos dientes, y todos ellos están igual de desdentados.


  Los españoles se miraron unos a otros, atónitos.


  —Haced venir a tres hombres y mujeres cualesquiera. Y algún niño de corta edad. Comprobemos si eso es cierto. —Con un ademán, instó a Martinillo a continuar con la traducción.


  —Dice que el gran señor era Huayna Cápac, el Inca, el Hijo del Sol, cuyos descendientes viven en el Qosco, el ombligo, el centro del mundo.


  —¡El centro del mundo! ¿Habéis oído eso? —preguntó entre risas Sebastián de Belalcázar—. Cozco, Cuzco, o como se llame. El ombligo… ¡Ja! Llevo unos cuantos años en las Indias y a fe que no dejan de sorprenderme.


  —Eso es muy interesante —dijo el capitán con gesto grave, en contraste con las risas de su lugarteniente—. Quiere decir que es su capital, la capital de un gran reino del que apenas sabemos nada. Es posible que para ellos el mundo sea grande o todo lo contrario, pero eso tendremos que averiguarlo. Y también tendremos que averiguar quién es y qué poder tiene ese Guayna…


  —Huayna Cápac —aclaró Martinillo—. Cápac quiere decir soberano rico, pero no rico de hacienda, señor, sino de ánimo, mansedumbre, piedad, clemencia, justicia y… ¿cómo se dice?, eh… magna…


  —Magnanimidad —lo ayudó Martín de Alcántara.


  —Eso. Así que Huayna Cápac era el gran señor del Tahuantinsuyo, el imperio de los incas, ahora en manos de su hijo Huáscar por muerte de su padre.


  —Los incas… —repitió Francisco Pizarro, ensimismado.


  Después de que se fueran el curaca y el intérprete, los hermanos de Pizarro, Belalcázar y los oficiales reales departieron largo rato sobre aquella revelación del jefe tribal. En aquel momento ignoraban que se encontraban justo en la frontera norte del Tahuantinsuyo, las Cuatro Regiones del Sol, el gran Imperio inca. No tardarían en descubrirlo.
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  El confidente


  París, 21 de mayo de 2019


  —Ni lo intentes, te estoy apuntando por debajo de la mesa —dijo Adelman.


  El neoyorquino dudó. Por un momento mantuvo su mano en el interior de la americana, a la altura del pecho, dejando entrever la empuñadura de su pistola. Balmes hizo un rápido movimiento para sacar la suya, pero en ese momento se acercó el camarero para tomar nota del postre.


  —¿Tiene helados? —preguntó Julio sin dejar de mirar fijamente al norteamericano.


  —Sí, puede usted acompañarme para elegir el que más le guste.


  —Mi amigo también quiere un helado y viene con nosotros —dijo señalando con la cabeza a Juancho Balmes.


  El peruano miró al neoyorquino con gesto interrogante y Bill Arthe asintió despacio sin apartar la mirada de Adelman. Entonces Julio se levantó.


  —¿Te traemos algo? —le preguntó al neoyorquino señalándolo con la mano en la que llevaba la pistola envuelta en su servilleta.


  —No, yo también voy a elegir uno.


  El matón apartó la silla, pero cuando iba a levantarse, con la mano aún a la altura del pecho, Adelman se lo impidió:


  —Ni se te ocurra. Ya te traigo yo uno, tú quédate ahí y descansa.


  El camarero, ajeno a lo que estaba ocurriendo, se dirigió hacia una vitrina refrigerada que había junto al mostrador, y les sugirió que eligieran.


  —Ve hacia el aseo —le dijo Adelman a Balmes cuando estuvieron fuera de la vista del norteamericano—, despacio.


  —Te lo digo por tu bien, colabora y no te pasará nada, no somos matones ni nos gusta ir dejando gente con un tiro en la cabeza, pero en este negocio la gente se mueve así —sugirió el peruano—. Y yo especialmente, por lo mucho, muchísimo, que le debo a quien me paga. Ándate con ojo y no seas tonto, no hagas una locura porque saldrás perdiendo. No nos obligues a hacer nada que nos perjudique a todos. Venga, regresemos al comedor.


  —No me tomes por idiota. He acudido a esta comida sin saber con quién me reunía, con buena voluntad y con ánimo de llegar a acuerdos, y vosotros me obligáis a punta de pistola a acompañaros. Eso se llama privación de la libertad y es un delito. Y yo, si trato con quien comete delitos, especialmente si los comete contra mí, me pongo muy violento.


  —Déjate de tonterías. No eres de los que van pegando tiros por ahí, se te ve en la cara. Podemos hacer como que elegimos el helado y regresamos al salón, y luego te vienes con nosotros. Si colaboras no te va a pasar nada, pero si cometes un error imperdonable, mis compañeros caerán sobre ti y no tendrán misericordia.


  —Si vuelves a sugerir que me pliegue a vuestras exigencias te parto el cráneo. Ya te he dicho que no me tomes por idiota.


  —No sabes lo que haces.


  Entraron en los aseos y Julio le indicó con un gesto que se diese la vuelta.


  —Despacio o te mando al infierno. Apóyate ahí y ábrete de piernas —dijo señalando el lavabo.


  El otro obedeció mientras lo miraba con ojos de acero. Lo cacheó y le quitó una pistola de nueve milímetros, un puñal, la cartera y el móvil. También llevaba una tarjeta de visita, dinero abundante, tabaco y un mechero.


  —Ahora desnúdate. Entero. Y cuando acabes, necesito las claves para desbloquear tu teléfono.


  Balmes obedeció sin rechistar. Julio lo apuntó con su propia pistola a la sien.


  —Si haces un movimiento brusco, parecerá un suicidio.


  —Te vas a arrepentir. No queríamos llegar a esto, ni mucho menos. Solo queríamos llevarte ante el jefe y que charlarais un rato, nada más. Pero esto cambia las cosas. Te estás pasando y al señor no le va a gustar nada. Y a mí tampoco, claro.


  —Si queríais que fuese a ver a tu jefe, o al señor, como tú lo llamas, era muy fácil. Me hubiese invitado él a comer en este o en otro restaurante, yo habría acudido, habríamos hablado como caballeros y ya está; no me habría mandado a dos matones a sueldo armados con pistolas para obligarme a ir a verlo. Así se hacen las cosas, mafiosos, que sois unos mafiosos de mierda. Y ten mucho cuidado, que te pego un tiro.


  De pronto se escucharon unos pasos en el pasillo y Julio temió que el neoyorquino fuese a ver si pasaba algo ante la tardanza de ambos. Contuvo la respiración y el otro adivinó lo que pensaba.


  —Ni se te ocurra, Balmes, o no sales vivo, te lo juro.


  No era el norteamericano, pero podía presentarse en los aseos de un momento a otro en busca de su compañero, así que recogió la ropa con prisas, rompió la camisa haciendo un jirón y le ató las manos fuertemente a Juancho Balmes. Luego rajó otro trozo y lo amordazó.


  —Entra ahí —le dijo señalando una de las puertas—. Como salgas antes de diez minutos eres hombre muerto.


  Julio salió apresuradamente. En el pasillo se cruzó con una mujer que guardaba cola ante la puerta del servicio de señoras, la dejó atrás y corrió hacia la calle, paró un taxi y le pidió que lo llevara al hotel. Durante el trayecto hizo una reserva en el Ritz pero no anuló la que tenía en The Peninsula. Se fue serenando a medida que se alejaba del restaurante, y entonces pensó que acababa de meterse en un lío del que no iba a ser fácil salir. A partir de ese momento no estaba el juego el collar, sino su vida.


  


  Tanto la teniente Parma como Susan Roso lo esperaron en el recibidor de un hotel próximo al centro Pompidou, y allí, en pie junto a una mesa baja rodeada de sillones, Susan se encargó de hacer las presentaciones.


  —Eduardo, esta es Rebeca, teniente de la Guardia Civil… Y este es Eduardo, especialista en Historia de América. Creo que ambos tenéis algo de qué hablar y yo sobro en esta conversación, así que, si os parece, me ausentaré.


  Julio se quedó paralizado por un momento. Al fin la tenía cerca, apenas a un paso. El día en que esperó pacientemente junto a Notre-Dame para verla pasar, apenas le había dado tiempo a recrearse con su imagen. Ahora le parecía mucho más atractiva e interesante de lo que reflejaban las fotos y de lo que recordaba de aquel encuentro fortuito cerca de la Conciergerie. Alta, delgada, morena. Llevaba una falda negra por encima de las rodillas y una chaqueta de cuero sobre una camiseta. Le pareció arrebatadora.


  —Hola, Eduardo, encantada. Por mi parte, no tengo inconveniente en que la señora Roso se quede con nosotros y sea testigo de esta confidencia. En primer lugar, eso sí, necesito que se identifique usted.


  De pronto volvió a tomar conciencia de por qué estaba allí. No había pensado utilizar una identidad falsa, pero Susan había decidido por él y tal vez era un acierto. Aunque, ¿Eduardo? Tendría que hablar con ella de ese asunto más tarde. A ver cómo salían ahora de ese entuerto.


  —Si no le importa, me gustaría permanecer en el anonimato, al menos por ahora —respondió—. Esto es nuevo para mí, no me encuentro cómodo haciendo de confidente de la Guardia Civil.


  —Bueno, dejémoslo por ahora. Me ha dicho la señora Roso que sabe usted dónde está el collar.


  Julio, repuesto de su inicial desconcierto, comenzó a hablar despacio sin dejar de mirar fijamente a los labios de la teniente Parma.


  —Sí… verá. Bueno, yo también estoy encantado de conocerla y tampoco tengo inconveniente en que Susan se quede con nosotros. —La periodista agradeció la confianza y Julio aprovechó para quitarse la americana verde agua bajo la que lucía una camisa blanca recién planchada—. En cuanto al collar que busca, el robado en una iglesia española hace apenas unas semanas, es una historia larga, pero puedo resumirla empezando por el final: sé quién lo tiene.


  Volvió a quedarse callado sin apartar la vista de los labios de Rebeca, que lo observaba con tremenda curiosidad. Había algo inquietante en la forma de hablar de aquel hombre, pensó la teniente. Esperó a que continuase su relato y le dijese de una vez quién tenía el collar, pero se quedó en silencio como si se le hubiese aparecido un fantasma.


  —Señor… Perdón, ¿cuál es su apellido?


  —Armas —respondió Julio.


  —Gracias. Señor Armas, ¿puede decirme quién tiene el collar? Hemos venido a eso.


  Él la miró entonces a los ojos. Negros, grandes, vivos, de largas pestañas y sin ningún cosmético. Rebeca notó un leve desasosiego. Eduardo le resultaba elegante, más bien guapo, de aspecto aseado y sonrisa jovial. Pero algo le decía que fuese cauta. Tal vez era el simple hecho de que fuera un confidente. Tenía la experiencia de que las personas que poseían secretos y los contaban a un agente solían pedir algo a cambio, a veces dinero y, a menudo, cosas imposibles.


  —Soy un investigador infatigable y persigo toda aquella documentación que tiene que ver con la historia de América, especialmente en lo que se refiere al descubrimiento del Nuevo Mundo por parte del mundo desarrollado de entonces —hizo una pausa después de haber hablado de corrido—. Eso me ha llevado a recorrer archivos y museos por todo el mundo y, agotadas las fuentes institucionales, he perseguido las clandestinas, yendo en pos de coleccionistas que me proporcionaran lo que las bibliotecas ya no podían —volvió a hacer una pausa y pasó su mirada de los labios a los ojos, alternativamente, varias veces.


  Susan, que lo conocía, se dio cuenta enseguida de que Julio estaba sufriendo una atracción evidente que a ella le resultaba ridícula. La teniente, por su parte, lo observaba con atención y tomaba notas sin apenas apartar la mirada de él.


  —De ese modo me convertí, sin pretenderlo, en coleccionista ocasional —continuó Adelman—. A veces sabía de un documento de excepción y lo perseguía hasta comprarlo, y luego lo devolvía al mercado negro o lo subastaba, o lo vendía a instituciones dispuestas a pagar bien por ellos.


  Susan no salía de su asombro. La historia que le estaba contando a la teniente era una ficción completa que no reflejaba, en absoluto, la trayectoria de Julio Adelman, ese farsante convertido en encantador de serpientes. Enseguida se dio cuenta de que incluso ella lo miraba con cierta fascinación.


  —Hace algún tiempo supe de la existencia de documentos antiguos relacionados con el Nuevo Mundo que deberían estar en el Archivo General de Indias, en Sevilla, pero que en realidad engrosan colecciones privadas donde apenas se les da el valor que tienen. Tal vez en su día alguien supo valorarlos, pero ya sabe usted cómo son las herencias, un padre adora su colección de libros antiguos, sus documentos inéditos, su trabajo de hormiga realizado durante años, acarreando obras de arte y objetos de valor recopilados por todo el mundo… ¿Para qué? Para dejárselos luego a una generación de jóvenes incapaces de apreciar nada más allá del dinero que les permite comprarse un adosado con piscina y un coche de alta gama.


  Rebeca Parma no sabía bien a dónde quería ir a parar Eduardo Armas, pero lo dejó hablar tranquilamente. Aunque estaba deseando que le dijese dónde estaba el collar, no mostró ninguna prisa. Estaba acostumbrada a tratar con personas como Eduardo, con frecuencia egocéntricos que solo se sentían seguros si acaparaban la atención.


  —De ese modo, empleando buena parte de mi tiempo en perseguir esas colecciones, esos documentos, supe de la existencia de una crónica inédita acerca de lo ocurrido en el tiempo en que la expedición de Pizarro se hizo con el imperio inca. Un documento escrito por uno de los que iban con él, que narra lo que pasó, incluyendo detalles que no se reflejan en otras crónicas, tal vez porque el autor tenía una formación y una forma de pensar y de ver la realidad diferentes al resto. Es, como si dijéramos, un evangelio apócrifo, ¿me explico?


  —Perfectamente. Continúe, por favor, es muy interesante.


  Susan se preguntó si Rebeca Parma fingía o estaba realmente hipnotizada. Maldito Julio, siempre lo conseguía, hablaba y embrujaba a cualquiera, sin excepción. Esa forma suya de contar las cosas, de mirar, de mover los labios, de pronunciar y entonar.


  —Me dije que si era cierto que ese documento existía debía darse a conocer a los historiadores, estar a disposición de todo investigador que estuviera interesado porque aportaría, sin duda, datos importantes que no habían sido analizados hasta ahora. Así que, antes de aventurarme a contactar con el Ministerio de Cultura ni con nadie, quise descubrir si era cierto que ese documento existía. Moví hilos, tiré de contactos, de amigos catedráticos, archiveros y, sobre todo, de coleccionistas que se mueven con soltura en el mercado negro —se calló un momento, se echó hacia atrás y fingió fastidio—. Ya, ya lo sé… lo siento, teniente, no debería mencionar lo del mercado negro, pero le soy sincero, es un mundo donde uno puede encontrar muchas cosas. Soy consciente de la ilegalidad de ese tráfico de obras de arte y documentos, muchos de ellos robados, pero yo solo pretendo dar con una crónica inédita y de altísimo valor que debería estar en un archivo estatal. Así que le pido disculpas.


  —Sinceramente, no nos interesa ahora ese asunto, lo que queremos es dar con el collar y, bueno… si existe esa crónica, tendremos que verlo más tarde. Continúe, por favor. Ah… y si no le importa podríamos tutearnos. Tal vez nos encontremos más cómodos, ¿no?


  Julio asintió con una amplia sonrisa.


  —Por supuesto. Así llegué a París, siguiendo las pistas de la crónica y con el ánimo de averiguar si verdaderamente existe y en manos de quién está. Y, por qué no decirlo, quería consultarla y dar los pasos para que el Gobierno español la comprase aprovechándome de ello, pero no económicamente, sino siendo el primero en analizarla y publicar algo al respecto. Ya sabes, es celo profesional. Publicar un artículo o presentar una comunicación en un congreso es algo que… ¡uf!


  —¿Y la has encontrado?


  —Sí. Y quien la tiene forzó la voluntad de sus legítimos dueños para hacerse con ella.


  —Los obligó a que se la vendieran o la robó…


  —Supongo que les pagó algo, para limpiar su conciencia, pero lo cierto es que se hizo con ella de manera turbia. Como ves, he averiguado muchas cosas acerca del documento.


  —¿Y qué tiene que ver eso con el collar?


  —Llevo dos días de locura en París porque con la desarticulación de la banda de traficantes que ha trascendido a los medios de comunicación, mi contacto desconfía y está escondido como una jineta. Así que tuve que rogar, buscarme la vida y… he aquí que me encuentro con que una de las personas con quien he hablado, trabaja indirectamente para quien tiene la crónica, queda conmigo a comer y, en un exceso de confianza, me muestra en su móvil una serie interminable de fotografías de la colección de su jefe, un tesoro, créame, un verdadero tesoro de piezas incas. Algo insólito, de verdad. Asombroso. Y entre las fotos me enseña una de un collar que me recuerda a algo, así que me pongo a darle vueltas y de pronto se me viene a la memoria que esa pieza la he visto en una exposición en Madrid. Entonces él se pone nervioso y comienza a darme explicaciones absurdas. Y me digo: excusatio non petita, acussatio manifesta. ¿Qué te parece? Recordé que había salido en la prensa española que habían robado un collar y que hacían referencia a esa exposición. Así que ahí lo tienes. No sé cómo ha llegado hasta París ni quién lo ha traído, pero puedo llevarte hasta él.


  Rebeca intentó procesar la información lo más rápidamente que pudo. Estaba entrenada para no confiar a ciegas en nadie, pero tampoco desconfiar desde el principio.


  —¡Esto es muy interesante!, pero tendríamos que preparar una operación para su recuperación y estar muy seguros de que se trata de la misma pieza, no podemos aventurarnos a perderlo. ¿Qué más sabes de él? ¿Es francés?


  —Su colaborador es de Nueva York, pero se hace acompañar por una especie de criado que es peruano. De momento, eso es todo cuanto puedo decirte. Tengo pensado volver a verlos y negociar con ellos el asunto de la crónica. En cuanto al collar… pues no sé, si quieres podemos hacerle una oferta, estoy a tu disposición.


  —Tengo que hablar con mi jefe. Por favor, a partir de este momento tenemos que estar en contacto y coordinados, te ruego que no hagas ningún movimiento que arriesgue la recuperación del collar. Ten mi teléfono y no dejes de llamarme para cualquier cosa, ¿entendido? Yo iba a regresar mañana a Madrid, pero probablemente me quede aquí y empiece a montar un operativo para recuperar el collar. Lo de la crónica puede hacerse de forma indirecta, ya veremos. Por el momento, necesito que me digas dónde y cuándo te reúnes con tu contacto y que me traslades cualquier pista, por insignificante que sea. Dame un número de teléfono y dime dónde te alojas.


  —Eh… por ahora prefiero mantener mi paradero en secreto, si no te importa. En cuanto a mi número de teléfono, tengo un terminal francés de prepago, toma nota.


  Rebeca Parma no quería forzar la máquina y dio por válido el deseo de Eduardo Armas de permanecer en el anonimato y ocultar dónde se alojaba.


  —Estoy seguro de que se me vendrán más detalles a la memoria, si quieres podemos quedar para cenar y lo vemos. Supongo que cuantos más datos tenga, mejor.


  —De acuerdo, te llamaré —aseguró la teniente.


  Julio se despidió de Rebeca con la seguridad de que había mordido el anzuelo. El plan estaba en marcha y comenzaba con buen pie. Por su parte, Susan lo miró enarcando las cejas. Una simple conversación y ya estaba quedando para cenar con ella. Julio no tenía remedio, y Rebeca no tenía escapatoria. Otra incauta más, pensó.
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  Un choque entre dos rocas


  Tahuantinsuyo, enero de 1532


  —¡Es un ataque sorpresa!


  Quizquiz fue advertido enseguida por sus espías de que los del Cusco rompían la tregua y lo hacían con el ánimo de cogerlos desprevenidos. Un ejército tan grande no podía pasar inadvertido salvo si se juntaba para atacar desde muy lejos, y esa distancia hizo que Quizquiz tuviera tiempo suficiente para organizar la primera línea de defensa, donde puso apresuradamente a sus mejores hombres arriesgándose a perderlos.


  El choque fue brutal. Los primeros guerreros de Huáscar llegaron a las líneas defensivas de Quizquiz enfurecidos y hambrientos de sangre, pero cansados. Habían corrido un largo trecho gritando y blandiendo sus armas, tan tensos y motivados que agotaron buena parte de sus fuerzas en el desplazamiento. Su arremetida fue violenta, buscando romper de un solo golpe la primera línea del enemigo, atacando con brusquedad la muralla humana compuesta de lo más aguerrido que tenía Quizquiz.


  El primer embate dejó cientos de muertos de ambos bandos en un suspiro, pero los cusqueños no lograron traspasar una línea defensiva que estaba formada por diez filas consecutivas de hombres musculados y duros como piedras. Esas diez filas se convirtieron en un violento caos de sangre y muerte. Caían en la misma proporción los de uno y otro ejército, llenando el suelo de cadáveres que obstaculizaban el combate. La segunda línea del ejército de Huáscar apretó por detrás, pero la lucha en el espacio anterior ya era en sí misma una muralla infranqueable, y el tiempo que tardaron en traspasarla fue para Quizquiz el milagro que necesitaba.


  Sus hombres habían conseguido el objetivo, habían entretenido lo suficiente a los atacantes como para que se reorganizase el resto de su ejército. Cuando la segunda línea cusqueña quiso atravesar las fuerzas de vanguardia, el general de Atahualpa ya había formado una nueva línea defensiva por delante de la anterior, dejando encerrados a los que todavía luchaban por romper la primera muralla humana.


  El resto de la mañana el combate fue equilibrado. Cuando los quiteños creían que los del Cusco iban a ceder definitivamente, estos arremetían de nuevo con mayor furia. Pero ese equilibrio no le servía a Huáscar, que había previsto que Atahualpa acudiese en ayuda de Quizquiz y dejase libre el paso hacia Quito para la segunda mitad de su ejército.


  Al filo del mediodía, Inca Roca, que servía de enlace entre las dos partes del ejército, llegó a la altura de la retaguardia, donde se encontraba Huáscar rodeado de una férrea guardia.


  —Huáscar, el combate está siendo terrible y sangriento. Nuestro general Huanca Auqui no ha podido romper las defensas, Quizquiz le ha plantado cara matando a muchos de los nuestros.


  Huáscar hizo un gesto de fastidio. Aquello desbarataba sus planes de dividir el ejército en dos y que el segundo penetrase por el pasillo que iba a dejar Atahualpa cuando acudiese en ayuda de Quizquiz. Ahora sería él mismo quien tendría que ir en ayuda de Huanca Auqui para vencer a los quiteños, mientras Challcuchimac y Atahualpa campaban a sus anchas arrasando poblados y avanzando hacia el Cusco.


  —Que se preparen los hombres, entramos en combate.


  Cuando Quizquiz vio que un segundo bloque del ejército de Huáscar arremetía contra ellos, tuvo una intuición. Mandó llamar a sus mensajeros y pidió que fueran a avisar a Challcuchimac. Al mismo tiempo envió a por todos los capitanes que aún no habían entrado en combate.


  —Amigos, preparad a vuestros hombres. ¿Veis aquello? —Sus capitanes asintieron—. Si les resistimos, hoy mismo empezaremos a ganar esta guerra de manera definitiva. —Sus hombres no comprendieron, pero se fiaban ciegamente de su general. Quizquiz era tan despiadado como efectivo—. Os colocaréis cada uno de vosotros en aquellos lugares —señaló cuatro zonas que consideraba especialmente sensibles— y le pediréis a vuestros hombres que los defiendan como si Inti mismo lo mandase. Luego, cuando yo ordene tocar los pututos, os replegaréis inmediatamente hacia allá, hacia los costados, y entonces entraréis en combate vosotros dos.


  Sus capitanes empezaron a comprender. Quizquiz quería atraer al ejército cusqueño hacia su posición para que creyesen que estaban avanzando y rompiendo toda defensa, pero en realidad quería encerrarlos con el ejército de refresco de Challcuchimac. Lo que no acababan de comprender era por qué todo aquel esfuerzo y tantas vidas entregadas en una sola batalla. ¿Por qué ese combate era tan importante? Quizquiz leyó la duda en sus rostros.


  —Si no me equivoco, aquello que veis allí es todo el ejército de Huáscar. Probablemente lo tenía reservado para ir hacia Quito hoy mismo si nos vencía, pero hemos debido de resultarle un duro hueso. Si les vencemos hoy, ya no podrán defender el Cusco.


  


  A media tarde el desastre era total para las tropas de Huáscar. Habían ido cayendo en la trampa de Quizquiz todos los escuadrones. Uno tras otro habían penetrado por las brechas que intencionadamente dejaban los quiteños, que tapaban los huecos en cuanto pasaban los enemigos, masacrados entonces por los soldados de refresco en la retaguardia.


  Huáscar, que observaba el combate desde una leve colina, no alcanzaba a ver lo que ocurría en la vanguardia, pero estaba convencido de que sus hombres estaban avanzando y que habían roto la línea de defensa.


  —Vamos a lanzar al resto de hombres. Los primeros han logrado entrar, es la hora de envolverlos y acabar con ellos de una vez. Aunque hemos sacrificado buena parte del segundo ejército, tal vez estemos a tiempo de lanzarnos sobre Quito sin que a Atahualpa le dé tiempo a organizarse. Y cuando las provincias del norte sientan que llegamos a sus dominios se nos rendirán y se unirán a nosotros, estoy seguro. ¡A por todas! ¡Que salgan todos los escuadrones!


  Miles de guerreros del Cusco, ayudados por los cañaris, se lanzaron a toda velocidad contra los de Quito. Cuantos más iban llegando, más penetraban para ser masacrados sin contemplaciones tras las líneas, fuera de la vista de sus jefes. De pronto, en uno de aquellos ataques, Huáscar se dio cuenta de lo que estaba pasando. Vio cómo sus hombres pasaban con suma facilidad y cómo la línea se recomponía de nuevo con demasiada premura.


  —Nos están dejando pasar… ¡Por Inti! ¡¡Nos están tendiendo una trampa!! ¡¡Retirada!! ¡¡¡Retirada!!! Sacad a mis hombres de ahí, rápido, ¡¡vamos!!


  Los pututos cusqueños tocaron desesperadamente a retirada. El sol empezaba a declinar y lo que unos momentos antes había tomado forma en la cabeza de Huáscar se convirtió de pronto en un desastre. Sus hombres intentaron replegarse ordenadamente, pero desde detrás de las primeras líneas enemigas salió en tropel un ejército de refresco para emprender la persecución de los huidos.


  —¡Vámonos al Cusco! —ordenó Huáscar a su ejército personal.


  Los derrotados sufrieron una desbandada general. Unos intentaron huir hacia el Cusco, pero la mayor parte tomó el camino de Cajamarca. Atahualpa, advertido de la derrota de Huáscar, ordenó una persecución a muerte. Hasta que se hizo la noche.


  Al día siguiente, muy de mañana, Atahualpa, Quizquiz y Challcuchimac, reanudaron la persecución de los huidos con la orden expresa de ataque a las tribus que hubieran apoyado a Huáscar. La consigna era el exterminio absoluto. Cerca de Tumbes fueron ejecutados todos los jefes huascaristas, y lo mismo ocurrió en otros pueblos, algunos de los cuales ofrecieron alguna resistencia. Estos últimos fueron castigados más duramente: nadie había de quedar con vida, sus casas serían quemadas y sus cuerpos colgados de los árboles por los pies, para común escarmiento.
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  Los vaivenes de Tumbes


  Isla de Puná, abril de 1532


  Dejados atrás a los guancavilcas desdentados, navegaron rumbo al sur hasta que se toparon con una isla cuyas dimensiones y apariencia fértil hicieron que quisieran desembarcar para explorarla. Cuando se aproximaron, cientos de nativos se agolparon en la orilla entre atemorizados y muertos de curiosidad. Pizarro ordenó desembarcar con cautela a fin de comprobar las intenciones de los isleños.


  —Martinillo, ven conmigo. Hernando, separa a los hombres y que, por grupos, exploren el lugar sin causar daño alguno, salvo si nos atacan. Vamos a hablar con su jefe y a tomar posesión de la isla. Que De la Hoz venga conmigo y tome nota de cuanto acontezca. Y que fray Vicente me acompañe también.


  Inmediatamente el curaca de la isla, la cual resultó llamarse Puná, se puso a disposición de Pizarro. Durante largo rato, a través del lengua Martinillo, el español intentó hacerse entender.


  —… y tomo posesión de esta isla en nombre de Su Majestad don Carlos primero, que me otorgó la gobernación de cuantas tierras se hallasen hacia el sur, y asimismo tomo vasallaje de vuestro pueblo, a quienes fray Vicente de Valverde enseñará, por sí o por medio de ayudantes, la Única Verdad, la Verdadera Fe. Y a esta isla llamaremos a partir de ahora Santiago…


  El curaca no entendía nada, pero sonreía a Pizarro y a sus hombres sin saber de dónde venían ni qué tipo de seres eran. Les ofreció la hospitalidad de la isla, alimentos abundantes, mujeres si las deseaban y descanso pacífico antes de continuar su viaje hacia donde quiera que fueran. El gobernador se lo agradeció muy sinceramente.


  —Que le den a este hombre algunos regalos, espejos, cuentas de Castilla y otras baratijas. Y que le muestren oro y plata, pues quiero preguntarle si de ambas cosas poseen en esta isla.


  Así lo hicieron, pero apenas había algunas piezas de ajuar y ciertos adornos de oro que habían traído de la zona continental de Tumbes, con cuyos habitantes estaban en guerra. El curaca, durante la cena de aquel día, le contó a Pizarro que el enfrentamiento con Tumbes duraba ya mucho tiempo y que habían sufrido violentos ataques de los tumbesinos. Sin embargo, los habitantes de la isla estaban tranquilos ahora, puesto que los últimos combates no habían tenido un vencedor claro y ese equilibrio era para ellos un alivio, aunque fuera momentáneo.


  Los españoles descansaron largamente en la isla, reponiéndose de las enfermedades y mejorando un tanto de las verrugas gracias a su clima y a los ricos alimentos con que eran obsequiados cada día. Sus gentes eran amables, sus mujeres complacientes, y la vida que les otorgaba el lugar era digna de hidalgos ricos y no de simples soldados. Así que, cuando llevaban una semana en Santiago, Pizarro pensó que si seguían allí sus hombres se darían más a la holgazanería que a los esfuerzos que requería su empeño. Aun así, cuando el curaca le dijo que estaban todos invitados a una fiesta tradicional que celebrarían en apenas dos días, accedió a participar. Pizarro era poco dado a festejos y a bailes, pero permitió que sus hombres se divirtieran por última vez, consciente de que cuando partieran en uno o dos días volverían a enfrentarse a muchas fatigas. Tal vez a las mayores a las que se hubieran enfrentado nunca. Pasarían a Tumbes y de allí irían en busca de ese pueblo inca del que le habían hablado.


  Los festejos resultaron una grata sorpresa. Se trataba de un alegre baile en el que los nativos tocaban rudimentarios instrumentos con un ritmo alegre y rápido que les hacía bailar con soltura. Se sirvieron bebidas fermentadas que, a falta de vino y licores, calentaban los cuerpos y ensombrecían las mentes. Los españoles se mezclaron inmediatamente con el pueblo, mientras que Pizarro permanecía al margen, un tanto apartado, observando cómo los que padecían las dichosas verrugas olvidaban momentáneamente el tormento que estaban viviendo. Sus soldados reían como hacía tiempo que no lo hacían y se sintió bien al verlos así, despreocupados por un rato, alejados de los tormentos pasados y de los que estaban por venir.


  En mitad de la fiesta, cuando más se divertían españoles y nativos, notó que algo no iba bien. Algunos de sus hombres habían dejado de bailar de pronto y habían acudido prestamente a hablar con su hermano Juan, que asentía con gesto preocupado desde el otro extremo de la reducida plaza donde festejaban. Desde donde estaba, a unos veinte pasos de ellos, vio cómo Juan intercambiaba unas palabras con Gonzalo y luego se dirigía con paso decidido hacia él. Al llegar a su altura le susurró:


  —Francisco, creemos que algunos de estos indios van armados y, mientras a los nuestros no hacen más que darles chicha, que los embriaga, ellos no beben nada. Simulan hacerlo, pero apenas la prueban. Podría ser una trampa para atacarnos.


  Pizarro asintió sin dejar de mirar hacia el baile. Desde que llegaron a la isla no habían tenido un solo motivo de queja, pero estaba de sobra acostumbrado al cambio de actitud de las tribus de las Indias, así que decidió tomar precauciones.


  —Está bien. Que avisen discretamente a cada uno de los hombres. Nada han de beber que los embriague, y dígaseles que estén apercibidos y con las armas a mano. Que se aseguren de llevar consigo la daga y, si no la llevan, que abandonen el baile y regresen con ella oculta bajo las ropas. Y que luego se comporten como si nada ocurriese, no sea que estemos en un error o que sin estarlo, se den cuenta de que nos hemos apercibido.


  —Así se hará. Le he dicho a Gonzalo que venga junto a ti con varios hombres. Cuídate no vayan a atacarte y te cojan desprevenido.


  Los soldados se reían y cantaban despreocupadamente cuando fueron advertidos de boca en boca. Continuaron divirtiéndose como si tal cosa, bailando alegremente con hermosas mujeres que les hacían zalamerías, a las cuales respondían con carcajadas, pero sin dejar de vigilar con disimulo los movimientos de los nativos.


  Una joven muy hermosa se acercó a Hernando Pizarro y se inclinó ante él con una sonrisa arrobadora para pedirle un baile. El hermano del gobernador la tomó por las manos y comenzó a danzar torpemente al son que le marcaba la muchacha. En un momento de la danza, ella lo hizo girar sobre una de sus manos y, con la otra, empuñó un cuchillo que llevaba sujeto a un fajín. Al volver Hernando embelesado contra su pecho, recibió una puñalada profunda y dolorosa. Hernando cayó al suelo, sosteniéndose el costado con ambas manos.


  De pronto, los más jóvenes y algunas de las mujeres blandieron cuchillos y porras y arremetieron con fuerza contra los españoles.


  —¡Al arma! —gritó Juan Pizarro—, ¡al arma!


  Algunos de los españoles llevaban sus espadas y el resto las dagas que había ordenado Pizarro que escondiesen para defenderse. El baile se convirtió en un duro cuerpo a cuerpo en el que el acero de las armas españolas daba una gran ventaja a los de Pizarro.


  —¡Don Hernando tiene una herida profunda, acudidme! —gritó Juan de la Torre.


  —Le han hecho un buen corte en el costado —apuntó Alonso Briceño, que acababa de desembarazarse de uno de los jóvenes nativos, que yacía ensangrentado en el suelo—. Y Pedro Hinojosa también está herido, y Nicolás de Ribera, y Antonio Carrión…


  —¡Hideputa! —gritó dolorido García Jarén desde el final de la pequeña explanada donde había tenido lugar el baile—. ¡Este cabrón me ha hecho una buena raja en la pierna!


  Pizarro advirtió que el forcejeo estaba siendo muy violento. Espada en mano, se puso en guardia para defender su propia vida. Varios hombres, entre los que se encontraba su hermano Martín, cerraron filas en torno a él. Los demás comenzaron a doblegar a los indígenas de Puná a duras penas.


  Don Benito Vázquez no sabía dónde atender. En el extremo sur el enfrentamiento estaba dejando muchos heridos. Los españoles tenían acorralados a cuatro jóvenes indios que lanzaban cuchilladas por doquier, hiriendo a diestra y siniestra. Uno de ellos era el bravo Francisco de Cuéllar, hombre duro y correoso, que logró organizar a unos cuantos en torno a él para mantener a raya a los enemigos.


  —Ayudadlos y terminemos esto cuanto antes —ordenó Pizarro, visiblemente irritado cuando comprendió que el combate estaba ganado—. No había necesidad de esto. Nada malo hemos hecho contra ellos y ahora sacrifican a estos jóvenes en plena guerra con Tumbes. ¡Detened al curaca y a todo aquel que se pueda!


  —Voto a Cristo… habría jurado sobre la misma Biblia que eran gentes de bien —apostilló Gonzalo.


  —Tengo por seguro que se debe a que viven en la ignorancia de Jesucristo Nuestro Señor y de su Madre, Nuestra Señora, y que cuando aprovechen sus enseñanzas y el conocimiento de la Verdadera Fe, cultivarán en sus corazones la bondad que ahora les falta —sentenció fray Vicente—. Más necesaria que el oro es para la Cristiandad la expansión de nuestra Iglesia.


  Arrestaron a un buen número de supervivientes y aislaron a las mujeres, que habían colaborado activamente en la revuelta. Luego evaluaron los daños. Pizarro pidió que sus capitanes se retirasen con mucho cuidado, que estuviesen apercibidos con las armas a mano y que custodiasen a los prisioneros con especial celo. Su hermano Juan fue a darle el parte de perjuicios antes de retirarse. La encerrona había quebrado el cómodo descanso que estaban teniendo en la isla.


  


  Pizarro se encontraba parlamentando con sus hermanos acerca de la traición de los de Puná. Estaba acostumbrado a las negociaciones, a la violación de acuerdos y a las agresiones en fronteras en las guerras de Europa y, por supuesto, en las Indias, donde nunca nada era lo que parecía. Llevaba más de un cuarto de siglo en aquellas tierras y ya no le sorprendían los cambios de parecer de los indígenas, a los que había llegado a comprender.


  —Su primera actitud puede ser beligerante o pacífica —explicaba a sus hermanos—, pero siempre obedece al desconcierto que les produce una presencia, la nuestra, fuera de lo común. Nunca han visto hombres con barbas, armaduras, caballos y perros. No somos nada parecido a lo que conocen, y esa inicial sorpresa les hace actuar sin pensar. Luego, cuando lo piensan tranquilamente, cuando lo hablan entre ellos, reaccionan como realmente les habría gustado hacerlo desde el principio, y casi siempre es rechazando a quien puede ser una amenaza.


  —Tiene lógica —dijo Martín de Alcántara—. Ven nuestras armas, tomamos posesión de sus tierras, venimos a exigirles que rindan vasallaje a nuestro rey. Venimos a conquistarlos. Es una conquista pacífica, si ellos quieren. Pasarán a formar parte del mayor reino de la Cristiandad, serán súbditos del emperador, del hombre más poderoso del mundo. Algunos saben verlo así, sus doncellas quieren desposarse con nosotros, tener hijos que nos mezclen, adorar a Nuestro Señor, de lo que luego siempre están agradecidos.


  —No todos —repuso Pizarro—. Una gran parte nos rechaza, aunque a la larga se alegren. Nunca os fieis de ellos en los primeros tiempos, pacificad acariciando con vuestra mano diestra mientras empuñáis fuerte la espada con la siniestra. Nunca os dejéis llevar por las buenas palabras, por los regalos y especialmente rehuid de la zalamería de sus mujeres.


  Al decir esto miró a su hermano Gonzalo, a quien se atribuía gran proclividad al amancebamiento. Su hermano rehuyó la mirada y tosió hacia un lado.


  —Ha sido una buena lección —comentó Juan Pizarro.


  En ese momento llegó Belalcázar. Venía con el cabello hacia atrás y las barbas mojadas, recién aseado.


  —Han venido los de Tumbes, capitán. Se han enterado de que hemos vencido a los isleños y piden que les entreguemos al curaca y a sus hombres con la promesa de sellar una paz perpetua con nosotros —Belalcázar hablaba con calma al trasladar la noticia al gobernador—, así que pienso que esto nos asegura tranquilidad para pasar hacia el interior desde Tumbes. Tenerlos como aliados nos beneficia.


  Tras Belalcázar llegaron Bartolomé Díaz y Pedro de Candía.


  —Nos beneficiaría aceptar, sin duda, aunque con cautela —dijo Pizarro—. Asegurar la paz con Tumbes nos da un margen y nos permite desembarcar, establecernos y, desde allí, internarnos tierra adentro. Aunque como digo, y como les decía a mis hermanos, siempre con los ojos abiertos, pues de nadie debemos fiarnos.


  —Su curaca, Chilimasa, aguarda fuera.


  —Ya conocemos a Chilimasa. Fue él quien nos dio el tesoro que llevé al rey —informó Pizarro a sus hermanos.


  —Ha venido con varios de sus hombres.


  —Vayamos, ¿no? Entreguémosle a los prisioneros, aunque bien sabe Dios que los mataría con mis manos —dijo Hernando, que se recuperaba lentamente de la herida.


  —Ven tú conmigo, Gonzalo —ordenó el gobernador—. Yo iré detrás. Tú, Hernando, no hagas esfuerzos, que esa herida no tiene buena pinta. Deja que sane.


  Salieron al exterior. Gonzalo iba con una sonrisa en los labios, pues le placía entregar los prisioneros a sus enemigos.


  La noche antes había llovido abundantemente y la temperatura era templada y el ambiente muy húmedo. La vegetación, exuberante, contribuía a la transpiración y a cierta sensación de ahogo, lo que causaba que los hombres demandasen constantemente agua y jugos de plantas.


  Los de la delegación de Tumbes aguardaban a Pizarro con expectación. Al verlo salir junto a sus hombres, supieron que había aceptado. Pizarro se fijó en sus rostros y los vio tensos, no en vano habían vencido a sus enemigos sin necesidad de luchar contra ellos. Los imaginó llegando a Tumbes con los prisioneros en medio de vítores y aplausos. Se acercó a Chilimasa y lo saludó con muchas muestras de alegría.


  —Martinillo, ven aquí. Dile al curaca de Tumbes que me alegro mucho de verlo y que guardo un gran recuerdo del primer encuentro que tuvimos. Y que sus regalos fueron muy del agrado de mi señor, el poderosísimo emperador don Carlos, que le envía muestras de amistad.


  Tradujo el intérprete lo que le había dicho el gobernador y escuchó la respuesta de Chilimasa.


  —Dice el curaca que mucho se alegra de veros de nuevo y que os agradece que hayáis vencido a los de Puná, a los que considera unos traidores que solo merecen morir.


  —Dile que se los entrego, que es una muestra de amistad del emperador don Carlos, como súbditos suyos que son, porque hemos tomado posesión de Puná y la hemos bautizado con el nombre de Santiago. Dile que se los lleve y los castigue fuera de mi vista, según sus leyes.


  En ese momento, Gonzalo trajo consigo primero a cuatro de los cabecillas de la revuelta del baile. Había dejado para el final a otros cuatro y al curaca. Cuando los prisioneros vieron a los tumbesinos, gritaron horrorizados y se resistieron cuanto pudieron para no ser entregados, pero Gonzalo, ayudado por otros seis hombres, los condujo ante sus enemigos.


  —He aquí, vuestros son —dijo Pizarro a Martinillo para que tradujera—. Llevadlos y castigadlos por sus afrentas.


  Pero no dio tiempo a traducción alguna. De pronto, en un movimiento inesperado, los tumbesinos sacaron sus cuchillos y, con la rapidez de un rayo, cortaron las cabezas a los presos recién entregados y, sujetas por los pelos, las enarbolaron con caras de odio extremo.


  —¡Voto a…! —gritó Gonzalo Pizarro que, paralizado, no sabía cómo reaccionar.


  —¡Teneos! —dijo el gobernador—. ¿Qué afrenta es esta?


  Los de Tumbes, apretados los dientes e inyectados los ojos en sangre, tiraron las cabezas al suelo y las pisotearon clamando por la entrega inmediata del curaca y de los hombres que faltaban.


  —¡¿Entregarlos?! —se indignó Pizarro—. ¿Para que les cortéis las cabezas en nuestra presencia? ¡He ordenado que los castigaseis fuera de nuestra vista! ¡Podíais haberles dado esta u otra muerte, pero no aquí, ante nuestros ojos! No tolero la desobediencia y no admito que uno de los vasallos de don Carlos disponga a su antojo de nuestra voluntad.


  —Son nuestros enemigos y nos los habéis entregado —repuso Chilimasa.


  —Tenéis razón, pero para que los llevaseis a vuestro pueblo y allí les dieseis escarmiento.


  —¿Qué escarmiento es el que demos lejos de los suyos? Puná debe saber que la victoria de la guerra es de Tumbes y que en adelante no deben usar su fuerza contra nosotros, pues además somos vuestros aliados.


  Pizarro sabía que Chilimasa tenía razón en el fondo, aunque le hubiese indignado la indisciplina mostrada ante sus propios ojos.


  —Está bien, haremos como procede ante una disputa entre vasallos del emperador —dijo Pizarro, y Chilimasa abrió mucho los ojos cuando escuchó a Martinillo traducir las palabras del jefe de los extranjeros—. Puná ha rendido vasallaje a nuestro rey y Tumbes ha de hacer lo mismo. Seréis aliados nuestros, porque, igual que todos nosotros, seréis vasallos de don Carlos. Por lo tanto, la guerra entre dos pueblos súbditos del rey es impropia e innecesaria, y ha de terminar aquí, con este escarmiento. Así que no voy a entregar al curaca de Puná, por el contrario, lo dejaré en libertad. Además, habéis de devolver los ídolos de oro que habéis robado en vuestros saqueos a esta isla, y habéis de liberar a cuantos prisioneros de guerra os habéis llevado de aquí. Chilimasa, somos amigos, gozáis de nuestra protección y de la del poderoso emperador, los tiempos de guerra han terminado.


  —Dice que no comprende —intervino Martinillo para traducir unas palabras de Chilimasa.


  —Es sencillo. Habéis de rendir vasallaje a nuestro rey y, como pueblos vasallos, tendréis que firmar la paz unos y otros de una vez, y ambos pueblos os someteréis a Su Majestad don Carlos, rey de España. Gonzalo —ordenó a su hermano—. Llévalos hasta sus barcas y asegúrate de que pongan en libertad a los presos de Puná.


  —Gobernador —dijo Chilimasa—. No queremos más guerras, pero creemos justo que paguen por lo que nos hicieron. Luego sellaremos la amistad que nos pides.


  —No se hable más. Don Carlos no querrá muertes innecesarias entre sus súbditos. Perdonadlos y seréis recompensados con nuestra protección, con el conocimiento de la Verdadera Fe y con formar parte del mayor imperio jamás conocido.


  Los de Tumbes hicieron caso con aparente mansedumbre, sin entender gran cosa de lo que habían escuchado. Emprendieron el regreso y esa misma tarde empezaron a llegar a Puná hombres y mujeres que habían sido hechos prisioneros en las diferentes batallas mantenidas en la guerra. El curaca de Puná, puesto en libertad, se arrodilló entonces ante Pizarro.


  —¡Oh, señor! Perdonad mis afrentas. Tu magnanimidad abruma a mi pueblo y hace llorar a nuestros corazones por la injusticia con que os hemos tratado. Te ruego que nos perdones y que tomes en compensación cuanto desees, y que nos tengas por amigos y nos cobijes bajo tu protección en adelante.
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  La necesidad de poseer


  París, 23 de mayo de 2019


  Hacía calor en París aquella tarde de primavera. Julio sabía que era cuestión de tiempo que lo localizaran los matones con ganas de partirle la cara después de haber dejado a uno de ellos desnudo en el baño del restaurante, pero mientras tanto tenía que aprovechar para prepararlo todo y, a la vez, pasar tiempo con Rebeca Parma. A todas horas pensaba en ella. Bueno, en realidad repartía su pensamiento entre la crónica, el collar y la teniente.


  Habían quedado para cenar. En un primer momento había temido que quisiera estar acompañada porque, al fin y al cabo, era una cena de trabajo, pero había sido la propia teniente Parma la que había sugerido que estuvieran solos, y no sabía cómo interpretarlo. Lo cierto era que no lo conocía de nada y se fiaba de él sin más, tal vez porque la intermediación de Susan, redactora de Le Monde, era una acreditación en sí misma. Ahora solo quedaba desviar un poco la atención, que traficantes, collar, crónica y robos quedasen al margen durante un buen rato, mientras ellos disfrutaban de la cena. Le apetecía mucho. Había utilizado el servicio de planchado del hotel para tener perfecta su camisa blanca, sus pantalones de pinza y una americana de lino que había comprado esa misma tarde.


  Bajó un rato antes de la hora, por si acaso. Estaba acostumbrado a los robos e incluso a las investigaciones de la Policía Nacional y la Guardia Civil, pero no lo estaba a escabullirse de mafiosos que estimaban la vida impropia lo mismo que a una colilla de tabaco. En su imaginación, la vida al filo del peligro debía de ser como en las películas, y así había actuado con el peruano Balmes en el baño del restaurante y lo hacía ahora, tomando precauciones al más puro estilo cinematográfico. Salió antes de tiempo para despistar, por si alguien sabía que había quedado con la teniente Parma a las nueve en punto en la Place des Vosgues. En la puerta del hotel estaba esperando el mismo chófer de todos aquellos días; le merecía confianza.


  Lo llevó bordeando el Louvre por el río hasta llegar frente al Pont de Sully, donde giró a la izquierda. El chófer paró en la parte norte de la plaza, en doble fila, y antes de apearse, Julio miró por la luna trasera del Mercedes.


  —¿Nos ha seguido alguien?


  El hombre lo miró por el retrovisor como si le estuviese gastando una broma.


  —Perdona, era una tontería. Te llamo luego, ¿vale?


  Esperó a la teniente Parma un buen rato, sentado en la mesa que había reservado en la terraza del restaurante con vistas a los árboles del centro de la plaza. El lugar estaba concurrido, pero los clientes hablaban en voz baja, como si fuese un velatorio o estuviese a punto de empezar una conferencia. Se entretuvo observando a la gente, disfrutando la singular belleza del lugar, contemplando a unos adolescentes que se besaban en un banco. Hasta que la vio llegar caminando, enfundada en un sencillo vestido estampado de estrecha cintura, con vuelo por encima de la rodilla y ajustado en el pecho. Traía el pelo recogido atrás, dejando libre un fino cuello sin adornos. Sus ojos, enormes, iluminaban como faros la piel morena de la cara. Cuando estuvo cerca, sonrió, y a Julio le pareció que aquella boca, aquellos labios encarnados sobre la dentadura blanca y perfecta, eran el reflejo terrenal del paraíso prometido. Se levantó para recibirla.


  Rebeca vio cómo se levantaba al verla llegar, apuesto y estiloso, con una preciosa americana en tono aguamarina que resaltaba sus rasgos casi nórdicos, el pelo rubio oscuro, los ojos verdes y la tez sonrosada.


  —Está usted muy guapa, teniente —le dijo sin más trámite.


  Lo miró sorprendida. Tenía que reconocer que se había esmerado intentando sacar partido a la poca ropa que había llevado a un viaje que, en principio, iba a durar apenas dos días y que era un puro trámite. No estaba prevista cena alguna, por lo que había tenido que arreglárselas con lo que llevaba en la maleta. Así que las palabras de Eduardo la halagaron.


  —Gracias, eres muy amable —le dijo con una sonrisa—. Perdona la tardanza.


  —Ha merecido la pena. ¿Has podido hablar con Madrid? —le preguntó mientras le ofrecía la silla para que se sentase.


  —Sí, sí, ahora te cuento. ¿Has pedido algo?


  —No, he preferido esperarte.


  —Bien. Pues tenemos los datos suficientes como para montar un operativo especial. Mañana o pasado te llamaré para prepararlo todo. Tendremos que coordinarnos muy bien para evitar que sufras ningún daño al exponerte a una banda a la que no podremos dar concesiones. Eso, si estás dispuesto a ser el cebo, claro.


  Rebeca lo miró con ojo experto para sopesar su reacción. Él se limitó a sonreír. Cuando lo hacía, apreció la teniente, adoptaba un gesto juvenil que resultaba atractivo.


  —El cebo… suena peligroso —dijo Julio en tono divertido, e inmediatamente cambió para volver a hablar en serio—. En realidad no sabemos si es una banda. Tal vez es solo un individuo con gente que trabaja para él, y ya está.


  —En cualquier caso, no sabemos si son peligrosos y tomaremos precauciones. Pero todo eso te lo contaré mañana o, a más tardar, pasado, cuando lo hayamos coordinado con la Gendarmería y tengamos la garantía de que tenemos cubiertas todas las posibilidades. Además, tal vez sea necesaria más de una visita tuya, si es que logras llegar al lugar donde está el collar. A veces es necesario generar confianza en la fiera antes de cazarla.


  —Entiendo. ¿Debo quedar con ellos mañana, entonces? Yo voy a por la crónica y no creo que quieran sacarla de allí. Estoy seguro de que me llevarán a donde la guardan.


  —Espera a que yo te diga algo, no creo que esté todo preparado mañana. De todas formas, primero hay que asegurarse de que llegas hasta el collar.


  Julio no sabía que Rebeca había llamado a Madrid para que le sacasen un informe completo acerca de crónicas inéditas y también sobre un tal Eduardo Armas, por si no se trataba de una identidad falsa. En un primer barrido no habían encontrado nada que se ajustara a su descripción y Paula estaba ya tras la pista de varias supuestas crónicas de la conquista de América que se suponían en paradero desconocido.


  —Cuéntame, ¿cómo llegaste a saber que esa crónica que buscabas está en París? Debe de ser fascinante ese mundo de los coleccionistas. Por mi experiencia, tengo formada la idea de que os llamáis unos a otros, constituyendo una verdadera red de contactos, que os ofrecéis mercancías diversas, las compráis y vendéis y os mantenéis informados acerca de quién, cómo y cuándo tiene cada objeto de valor.


  Julio volvió a sonreír. Así como la primera vez que se vieron él no hacía más que mirar sus labios, ahora la miraba continuamente a los ojos.


  —Digamos que en este entorno hay dos mundos, el que yo consideraría un mercado lícito, constituido por elementos que compran y venden obras de valor sin ocultarlo, porque son propiedad privada, y otro submundo en el que se mueven piezas robadas o extraídas de prospecciones ilegales.


  —Prospecciones ilegales… —pareció meditar—. Cuando dices que son propiedad privada, ¿a qué te refieres? En muchas ocasiones se trata de obras que el Estado expropiaría si supiera de su existencia o de su paradero. Son propiedad privada, vale, pero se ocultan como también se ocultan otros muchos objetos cuya procedencia es más que oscura.


  Julio hizo un gesto que a Rebeca le pareció de inquietud. Tal vez pensaba que iba a ponerle difícil la cena y que buscaba información que acabara comprometiéndolo, y no quería dar esa imagen. Estaba trabajando, eso era cierto, pero también le apetecía aquella cena porque le parecía interesante, y no podía forzar la máquina.


  —Bueno. Eso es lo que nos diferencia, entonces. Por eso tomamos precauciones, porque hay gente como tú cuyo trabajo consiste en fastidiarnos.


  Rebeca rio sarcásticamente.


  —¿Fastidiaros? Dios nos libre. Claro que no, tampoco queremos fastidiar a los ladrones, ni a los asesinos. Jamás queremos fastidiar a quien infringe la ley, no tenemos nada personal contra ellos, solo queremos que paguen por lo que han hecho y que no lo vuelvan a hacer. Y si han robado algo, que lo devuelvan, como ese collar. No es de quien lo ha robado.


  —¿De quién será cuando lo recuperes?


  —De su poseedor cuando fue robado, en este caso, de la parroquia de Conquista de la Sierra, o del obispado de Plasencia, o de la Iglesia católica, me da igual. De quien no es, en absoluto, es de la persona que lo tiene ahora.


  —¿Para qué quieres recuperarlo? ¿Para que lo luzca la imagen de una Virgen en una iglesia de pueblo? ¿Quién le dará el valor que realmente tiene? Mira, Rebeca, la geografía está salpicada de pequeños museos que nadie contempla, y los que lo hacen, no saben qué están mirando. Podríamos sacar un cuadro de Jackson Pollock del MoMa de Nueva York y llevarlo a esa iglesia de donde salió el collar, o a cualquier otra, y colgarlo de uno de sus muros. Probablemente los feligreses pondrían el grito en el cielo y pedirían que descolgaran aquello y lo quemaran o lo metieran en un almacén con otros mil trastos. En el mejor de los casos, lo ignorarían y nadie le reconocería ningún mérito, mientras que ese mismo cuadro, considerado una obra de arte de valor incalculable, es contemplado por millones de personas de todo el mundo en el lugar donde está ahora. A veces, las obras robadas están mejor donde las coloca el ladrón.


  —Aunque no comparta tu opinión completa, tienes razón en que hay ciertas obras que deberían ser consideradas patrimonio de todos y que merecen ser expuestas donde puedan disfrutarse. Pero tus argumentos son contrarios al sentir de toda esa gente que trafica con estos objetos, porque lo que pretenden, precisamente, es disfrutarlos ellos solos. Aunque a ti te parezca mentira, así es como piensan. No todos se mueven con afán de llevar las piezas a los archivos o a los museos, como tú, créeme.


  —Lo sé, lo sé —dijo él sonriendo—, pero por eso mismo hay cosas que no deberían estar por ahí perdidas. Deseo que se recupere el collar, por eso he querido contactar contigo, pero me gustaría que la gente tuviera la oportunidad que tuvimos en Madrid de verlo en la exposición del Museo de América.


  —En cualquier caso, ese collar estará mejor en esa iglesia que en casa de un magnate caprichoso, ¿no?


  —Sí, por supuesto. ¡Qué duda cabe!


  Rebeca pensó que Eduardo hablaba de un modo apasionado y, al hacerlo, parecía que no solo se expresaba a través de las palabras, sino también con la mirada. Era como si sus ojos imprimiesen a lo que decía una entonación añadida a su voz.


  —¿Qué interés crees que tiene el collar además del valor del oro y las piedras preciosas? —inquirió la teniente.


  —Por lo que leí en la prensa, se cree que lo llevó la sobrina y esposa de Hernando Pizarro a España y que ambos se lo regalaron a la Virgen. Y eso es todo. Hay quien dice que pudo haber pertenecido al tesoro de los incas, lo que lo hace muy goloso para los coleccionistas especializados en esa época y en ese tesoro.


  —O sea, que puede haber más piezas similares en manos privadas.


  —Sin duda. Muchas, supongo.


  Julio Adelman se dijo que las había, por supuesto que las había. Pero el collar se diferenciaba de todas las demás y él lo intuía, por eso necesitaba constatarlo y contrastarlo con la crónica de Francisco de Herrera. Estaba seguro de que no era un collar cualquiera y eso era lo que lo hacía verdaderamente valioso. Le daban ganas de decírselo a Rebeca Parma, contarle que él tenía el collar y cuál era su teoría sobre el mismo, pero no podía hacerlo. Le miró la curva suave del cuello desnudo, la fina piel del rostro, los ojos grandes enmarcados en pestañas interminables. Estaba preciosa.


  —Estás preciosa.


  Aquel cambio brusco sorprendió a Rebeca, que iba a continuar la conversación preguntándole qué valor tenía el collar, a su juicio. Pero aquellas dos palabras la descolocaron, como si la hubieran empujado de pronto a otro momento.


  —Gracias —se le ocurrió decir.


  De repente, Julio la estaba mirando de un modo que a ella no le costó identificar. En aquellos ojos verdes podía ver ahora mucho más que una conversación profesional. En ellos se adivinaba la fachada de todo el complejo y a la vez simple mundo de las atracciones mutuas.


  ¿Qué hacer? Estaba soltera, no tenía ataduras ni compromisos, disfrutaba de una cena maravillosa en París junto a un hombre que le resultaba atractivo e interesante y con el que podría compartir conversaciones y gustos. Y nadie le impedía disfrutar de una velada parisina.


  —Voy al baño un momento, discúlpame —dijo.


  Los aseos estaban en la planta superior del restaurante. Mientras subía, se decía a sí misma que tenía que diferenciar entre su actividad profesional y su vida personal, y a la vez comprendía que a veces ambas cosas van de la mano irremediablemente.


  Rebeca se pintó los labios y se miró al espejo durante un rato. A veces le gustaría tener menos prejuicios, menos remilgos. Sabía que si picaba voluntariamente el anzuelo que él le había lanzado, esa misma noche acabarían durmiendo juntos en algún lugar. En cualquier lugar.


  Qué demonios, se dijo al fin. Por qué no. Todo el día trabajando, con la tensión de no saber qué pasará mañana y cansada de dormir sola cuando le apetecía estar acompañada. Por otro lado, ¿qué sabía del confidente? Ni siquiera su verdadero nombre. Lo que sí sabía es que llevaba apenas un rato con él y le parecía que lo conocía desde siempre. Se sentía a gusto, le gustaba cómo hablaba, la forma en que la miraba y su aspecto elegante y cuidado.


  Al volver a la terraza cayó en la cuenta de que se habían puesto a hablar y ni siquiera habían pedido nada para cenar.


  —Me he permitido pedir por los dos, Rebeca —le dijo él cuando regresó del baño—. También he pedido vino. Un blanco muy rico. Estoy seguro de que te gusta el vino blanco.


  Le gustaba. Mucho. Había acertado.


  —Cuéntame más cosas de ti, Eduardo. ¿Cómo te llamas?


  —Te prometo que te lo diré, pero te ruego que por ahora me llames Eduardo, es mejor. No se trata de ocultarte nada, pero estoy convencido de que en estos momentos es lo mejor.


  —Me desconcierta, la verdad, pero de acuerdo. —Aunque le resultaba difícil relacionarse con alguien sin siquiera saber su nombre, prefería respetar su voluntad, por el momento—. Cuéntame más cosas de ti, ¿cómo te ganas la vida?


  —Soy afortunado. Me gusta el campo y heredé de mi familia unas bodegas en Toledo que me dan para vivir holgadamente y que me llevan a viajar a lugares que de otro modo no habría conocido. Además, me aficioné a las inversiones en valores, he apostado fuerte y he ganado, así que no puedo quejarme. Y como no tengo horarios y soy mi propio jefe, puedo compaginar mi trabajo con mi pasión por los libros y la historia.


  Rebeca lo miraba con la barbilla apoyada en la mano, el codo sobre la mesa.


  —¿Casado…, soltero?


  —Soltero. Vivo solo. No he encontrado aún a la mujer de mi vida, que existe, debe de estar por ahí, esperándome en cualquier sitio, segura de que el hombre de su vida también existe pero no ha llegado aún. Ya llegará. Soy de la opinión de que me reconocerá sin necesidad de decirle cómo voy vestido o si llevo un maletín en la mano. Ella sabrá que soy yo, igual que yo sabré que es ella.


  La teniente sonrió abiertamente. Eduardo seguía mirándola con intensidad, como si la acariciase con los ojos. Cuando el camarero llegó con el vino, él le pidió a ella que lo probase. Exquisito.


  —¿Y tú?


  —Soltera, demasiado ocupada para tener pareja.


  —También crees que el hombre de tu vida está por llegar…


  Ella se encogió de hombros. Qué más daba. No le preocupaba en absoluto y no le robaba tiempo pensarlo. Igual no existía un hombre o una mujer de la vida de nadie, sino de un momento concreto o de todos los momentos, y de eso dependía que ambos viviesen ese tiempo de igual manera y con las mismas pretensiones. O con las mismas ilusiones.


  Cenaron y rieron a gusto, hablaron de otras cosas, de series de televisión, de literatura —allí enfrente estaba la casa de Víctor Hugo—, de viajes. Julio le contó que conocía medio mundo y Rebeca le confesó que le apasionaba viajar, pero que su padre era reacio a los aviones y nunca habían ido más allá de Mallorca, donde veraneaban en su infancia y juventud. Eso sí, iban a la isla en barco desde Valencia. Había subido a un avión por primera vez siendo bien mayor, y desde entonces había viajado casi siempre por asuntos de trabajo, sola la mayor parte de las veces, por Europa, Egipto, Marruecos, Estados Unidos…


  Quedaron unos momentos en silencio, mirando hacia rincón de la plaza donde había vivido el autor de Los miserables.


  —¿Qué se siente cuando se consigue uno de esos objetos únicos que circulan por el mercado negro? —le preguntó Rebeca, llevándolo de nuevo al terreno común.


  —Mi mayor disfrute en esta vida está en poseer lo que parece inalcanzable, y cuanto más difícil, mayor es la necesidad de poseerlo —estaban muy cerca uno del otro y él le hablaba ahora susurrando—. Igual si es un objeto o una persona.


  Rebeca observaba el movimiento de los labios de Julio mientras hablaba sin perder el hilo de la conversación. Habían terminado el postre y disfrutaban ya de un gin-tonic. Ella había acercado su silla a la de él.


  —La necesidad de poseer…


  —Sí, es el deseo convertido en necesidad, en irreprimibles ganas de tener algo cueste lo que cueste. Y, cuando lo consigo, sufro al mismo tiempo un gozo extremo y una gran decepción.


  —Explícame eso. —Rebeca estaba ya tan cerca de él que casi se rozaban los labios.


  —El disfrute es evidente, puesto que he conseguido lo que buscaba. De hecho, es tan grande que siento que cualquier esfuerzo, por desmedido que sea, ha merecido la pena —Julio hizo una pausa y la miró intensamente a los ojos, cercanos, grandes, encendidos. Con una mano rozó la de ella, que reposaba sobre el regazo—. Y la decepción sobreviene por la pérdida, puesto que una vez conseguido el objetivo, me queda un vacío doloroso y triste.


  —Pero al fin has alcanzado la meta, posees lo que querías —dijo Rebeca acariciando a su vez la mano de él.


  —Sí, tienes razón, pero de nada vale la lógica cuando se trata de sensaciones, de un enorme sentimiento de pérdida. Y de nada vale ser consciente de que va a ocurrir, porque el deseo es siempre más fuerte. Es como un orgasmo: se quiere llegar, pero se intenta alargar en lo posible para evitar perder el disfrute alcanzado hasta su consecución.


  Rebeca asintió despacio sin apartar la mirada de sus ojos. Las manos de ambos se acariciaban y sus cuerpos estaban ya muy cerca.


  —¿Nos vamos? —preguntó ella, y Julio asintió.


  Se levantaron con un roce premeditado de sus cuerpos. Rebeca, visiblemente achispada ya por el vino y la ginebra, se cogió del brazo de Julio y él la rodeó por la cintura. Caminaron entre susurros hasta el Mercedes y subieron ambos al asiento de atrás. Continuaron hablando en voz muy baja, girados el uno hacia el otro, una rodilla sobre el asiento.


  —¿Por qué me miras así? —dijo ella.


  Él iba a preguntarle que cómo la miraba, pero en realidad sabía cómo era. La miraba con un deseo infinito, con la misma necesidad de siempre, oscurecido el pensamiento y solo iluminadas las ganas de fundirse con ella. En aquellos momentos solo existía ella en el mundo, y estaba allí, tan cerca, y a la vez a la desconocida distancia de sus pensamientos. La miraba, sí, y se preguntaba qué pasaría si ella lo desease de idéntica manera a como lo hacía él.


  Cuando llegaron ante el hotel de Rebeca permanecieron mirándose aún un rato, sin decirse nada. Ella quiso hablar, pero sus palabras se quedaron en el aire, apenas un susurro entrecortado y los labios entreabiertos a la distancia de un suspiro. Se acercaron un poco más, las piernas entrelazadas, los labios rozándose. Rebeca recorrió la distancia definitiva para besarlo al fin, pero entonces él se retiró un poco, apenas nada. Ella lo miró sin comprender. Allí estaban sus ojos verdes mirándola con idéntica fuerza, casi con ardor.


  De pronto sonó la manecilla de la puerta al abrir y el roce del lino al desplazase por el asiento. Rebeca pensó que había llegado el momento de subir al hotel y por su mente pasó de manera fugaz el desorden que reinaba en su cuarto después de que lo abandonase sin pensar en regresar con compañía. Pero en ese momento Eduardo rompió toda la magia.


  —¿Nos vemos mañana, teniente?


  —Sí… nos vemos mañana —respondió ella completamente desconcertada.
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  Oráculos adversos


  Tahuantinsuyo, enero de 1532


  Los restos del ejército de Huáscar llegaron a Cajamarca huyendo por grupos. Allí trataron de organizarse de nuevo bajo las órdenes de otro hermano de los contendientes, Tito Atauchi, ayudado por un jovencísimo comandante llamado Uampa Yupanqui. A Cajamarca llegaron también más de diez mil chachapoyas y cañaris, así como tallanes y otros pueblos que contribuían en la medida en que cada uno podía con refuerzos para los cusqueños.


  Por su parte, el ejército de Atahualpa había emprendido la persecución y aún continuaba tras ellos. Los guerreros de Quito ocuparon Huancabamba y avanzaron en busca del enemigo para no darle tregua y, sobre todo, para impedir que se rehiciese. Los huascaristas apenas habían sido capaces de atender a heridos y comenzar a organizar a los refuerzos recién llegados cuando los espías de campo alcanzaron Cajamarca para anunciar que Quizquiz estaba cerca y que no daba descanso a sus hombres. Tendrían que defenderse.


  Se encontraron entre Huancabamba y Huambo, y fue como si chocasen dos piedras. Ni uno ni otro ejército avanzó un solo metro, y el reducido espacio donde peleaban se llenó de cuerpos inertes y regueros de sangre en muy poco tiempo. Los gritos se mezclaban con los chasquidos de las porras, el silbar de las lanzas y los choques de los escudos.


  Cuando parecía que una de las dos partes hacía retroceder a la contraria, sucedía que la aparentemente más débil se recomponía y forzaba a la otra a replegarse lo suficiente como para tomar impulso y recuperar el espacio perdido. En ese tira y afloja estuvieron hasta que comenzó a hacerse de noche y ambos ejércitos decidieron retirarse a sus campamentos.


  Justo antes del amanecer se armó un revuelo enorme. Los chachapoyas habían acampado justo a la entrada de Cajamarca y constituían buena parte de la vigilancia nocturna de Tito Atauchi. Sin embargo, en un durísimo ataque sorpresa, que los hombres de guardia apenas habían tenido tiempo de advertir, Quizquiz cayó sobre ellos cogiéndolos desprevenidos. En muy poco tiempo causaron una masacre, matando a la mitad del contingente chachapoya.


  Cuando Tito Atauchi quiso intervenir ya era demasiado tarde. La otra mitad, puesta a salvo, había entrado en tropel en Cajamarca, y entre todos pudieron improvisar una defensa para entretener a Quizquiz mientras huían de la ciudad en sentido opuesto, hacia la meseta de Pumpu. Las tropas de Atahualpa ocuparon Cajamarca con facilidad.


  En el Cusco, Huáscar analizaba la situación con sus otros hermanos y el resto de su familia. Las noticias no eran nada buenas. Ni con los refuerzos de chachapoyas, cañaris y otros pueblos habían conseguido doblegar, ni siquiera contener, al ejército de Quizquiz. Atahualpa estaba venciendo con cierta facilidad, si por facilidad podía entenderse la pérdida de miles de guerreros en cada enfrentamiento.


  —Nos estamos consumiendo batalla tras batalla, huyendo continuamente de Quizquiz y Challcuchimac, sin saber dónde ni cómo protegernos. Desde el desastroso intento de sorprenderlos, no hacen más que perseguirnos como a animalillos indefensos, incapaces de plantarles cara.


  Uno de los nobles del Cusco exponía la realidad a Huáscar, que permanecía callado y escuchando atentamente. El hombre, con sus aros enormes en las orejas y brazaletes de oro, continuó:


  —Y yo me pregunto, ¿van a venir huyendo hasta el Cusco? ¿Van a atraer hasta las puertas de la ciudad al ejército de Quito, crecido de moral por sus victorias y por ver ceder y huir a los nuestros? ¿Es eso lo que va a ocurrir? Porque si ese es nuestro destino más inmediato, o salimos a defendernos con nuestras manos o abandonamos la ciudad y que cada cual se ponga a salvo como pueda en las montañas.


  —¡Nadie se rendirá en el Cusco! —gritó Huáscar—. No podemos hacerlo. Si abandonamos, la ciudad será ocupada por ellos y no regresaremos nunca. Nuestro destino será entonces vagar por las montañas, de gruta en gruta y de bosque en bosque, viviendo como animales salvajes, huyendo siempre de quienes quieran venir en nuestra búsqueda para cazarnos. ¡No! Vencer o morir, esa es mi postura. ¿Cuál es la vuestra?


  —¡Yo lo tengo claro! Vencer o morir —dijo uno de los nobles más jóvenes—. Defenderemos a nuestras mujeres y a nuestros hijos, a los ancianos, nuestras casas y haciendas, el Coricancha, nuestra sociedad tanto tiempo defendida por otras generaciones bajo la protección del Sol, que siempre estará de nuestra parte.


  —¡Vencer o morir! —gritó otro de los nobles—. Quiero que mis hijos vivan en paz, como hasta ahora, aquí, en la capital del Imperio, donde yacen los Incas, nuestros antepasados. Nadie va a vencernos en nuestra propia casa. Sobre Atahualpa caerá la maldición del Sol por querer usurpar un poder que no le corresponde.


  —Está bien —reafirmó Huáscar—. Que nuestro ejército, los hombres que queden aquí y los que están próximos y los jóvenes en edad de luchar, se pongan a mis órdenes. En cuanto a las mujeres, que se mantengan lo más a salvo posible para defenderse en el caso de que no lo consigamos. Y que los sacerdotes imploren al Sol y viertan maldiciones sobre Atahualpa por ir en contra del Imperio.


  Los atahualpistas continuaron desde Cajamarca la persecución del ejército cusqueño. Ni los intentos de Huanca Auqui, ni los del resto de generales huascaristas dieron resultados. En batallas terriblemente sangrientas, ambos bandos fueron perdiendo hombres, pero siempre acababa huyendo el ejército imperial del Cusco, desde cuya capital veían con desesperación cómo una larga guerra de desgaste les era siempre contraria. Huáscar, en el intento de aferrarse a la divinidad, encargó un sacrificio diario a las huacas para conocer los oráculos. Y siempre, hiciese el sacrificio que hiciese, el oráculo era desfavorable. No sabía que a Atahualpa le ocurría lo mismo. A pesar de sus victorias, los augurios eran siempre malos para él.
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  Hernando de Soto


  Isla de Puná (Santiago) y Tumbes,
abril de 1532


  El gobernador continuó trazando sus planes futuros en la intimidad de la casa que ocupaba en la isla de Puná, rebautizada como Santiago. Meditaba acerca de lo ocurrido y la manera en que sus hombres abandonarían la comodidad de los últimos tiempos para volver a la carga. En un momento de descanso vinieron a avisarlo:


  —Tenéis visita, señor. Dos barcos recién llegados de Nicaragua traen doscientos hombres, caballos y víveres en abundancia. Se ve que el tesoro que mandasteis al norte ha surtido buen efecto. Belalcázar no es el único.


  Pizarro sonrió satisfecho.


  —¿Quién está al mando?


  —El capitán don Hernando de Soto.


  Pizarro rio para sus adentros. Nada más y nada menos que Hernando de Soto había acudido al socaire del tesoro que había enviado a Nicaragua. El extremeño, aunque extravagante y controvertido, era un hombre de suma valía para aquella empresa: valiente, excelente jinete, hábil con las armas, fuerte, peligroso y audaz. Su único problema era su ambición y su tendencia a emprender por sí mismo cuantas empresas se le antojaban. De hecho, Pizarro sabía que mientras él se entrevistaba con el rey en Toledo, De Soto había intentado en vano acometer aquella expedición al sur en su lugar, nada que no pudiera perdonarse a cambio de los doscientos hombres de refresco que acababan de llegar a la isla de Santiago.


  —Lo recibiré de inmediato, tengo ganas de abrazar a mi buen amigo —dijo sinceramente—. El capitán Hernando de Soto es bienvenido.


  No tardó en presentarse ante sus ojos. Dando la razón a su fama de hombre singular, se presentó con perlas en las orejas y joyas en la ropa.


  —¡No puedo creer lo que ven mis ojos! —exclamó Pizarro al tenerlo delante—. El capitán don Hernando de Soto, ¡hacía tiempo que no os veía! Pero me alegra comprobar que gozáis de salud y que vuestro bolsillo os permite acometer grandes empresas. Sed bienvenido.


  —¡Os saludo, gobernador! ¡Habéis prosperado desde la última vez que nos vimos! Vuestro ejemplo vuela de boca en boca como algo admirable, un hombre que a vuestra edad recibe tales mercedes de Su Majestad y que conserva el brío para afrontar esta empresa debe de estar protegido por Nuestro Señor Jesucristo por alguna razón que los demás no alcanzamos. Y yo me alegro muy sinceramente.


  —Me place vuestra venida, capitán, he de reconocer que a vos no os esperaba.


  —No os creo, gobernador —dijo Hernando de Soto entre risas—, sabíais que un hombre como yo sería presa fácil de un tesoro como el que mandasteis a Nicaragua.


  De Soto había participado en la expedición de Pedrarias Dávila a Nicaragua y ahora andaba buscando nuevas empresas en las que participar. Cuando supo del tesoro enviado por Pizarro, pensó que no podía permanecer al margen y había embarcado a doscientos de los mejores hombres que tenía a su alcance.


  —No os miento, esperaba ayuda, pero tal vez no tanta. Os agradezco que la vuestra sea tan generosa, pues doscientos hombres no son cualquier cosa, y vuestra persona tampoco. Os tengo por el mejor jinete de cuantos han venido a las Indias.


  —Decidme, gobernador, ¿cómo veis la expedición? Habéis confiado mucho en ella y más de uno ha tenido que reconocer que no daba un maravedí por vos y por vuestros hombres. ¿Qué hemos de esperar?


  —Quedaos a mi lado y seréis testigo de una gran conquista. Ahí —señaló a la tierra firme—, en Tumbes, tomé la parte del tesoro que llevé al emperador. Y estoy seguro de que es la puerta de un gran territorio.


  —Esperamos que no os equivoquéis.


  —Contribuiréis con vuestra ayuda, estoy seguro.


  Halagado por los cumplidos, Hernando de Soto dialogó con Pizarro acerca de los hechos pasados y de los planes futuros, y luego se dispuso a acomodar a sus hombres con cierta provisionalidad, a la espera de partir cuanto antes; no quería perder tiempo alguno y apremió a Pizarro para abandonar la isla sin demora.


  En los días siguientes llovió con abundancia y subieron notablemente las temperaturas, por lo que la humedad era aún mayor que en días pasados y los mosquitos estaban inquietos desde el amanecer. Los ruidos naturales de la isla se mezclaban con los de los expedicionarios que cuidaban de los caballos, hacían acopio de víveres y preparaban sus armas. Puesto que Pizarro no acababa de dar la orden de partir, Hernando de Soto volvió a hablar con él:


  —Parece que vuestros hombres están padeciendo una enfermedad nada común, don Francisco, lo que ha puesto en guardia a los míos, que se han mostrado decepcionados. Además, esta isla está esquilmada de alimentos y en ella no hay nada de interés que nos retenga. Estamos pensando en regresar a Nicaragua.


  —¡Pero cómo! ¡Sería un error, Hernando! No se presentan oportunidades como esta frecuentemente. Aguardad, porque emprenderemos de inmediato la marcha a Tumbes y comenzaremos la expedición, ahora que somos hombres suficientes. Además… —Pizarro hizo una pausa para dar cierto aire de importancia a lo que iba a decir— había pensado nombraros teniente gobernador, debido a vuestra experiencia y trayectoria. Y, por qué no decirlo, por la confianza que tengo en vos por el tiempo que hace que nos conocemos y por ser cuasi paisano mío.


  Hernando de Soto se sintió muy complacido y habló con forzada seriedad:


  —Siendo así, creo que podría convencer a mis hombres. Pero dadme vuestra palabra de que partiremos en los próximos días. Aquí, don Francisco, no tenemos nada que hacer. Y de vuestros hombres, ¿qué decir? Me cuentan que han muerto muchos de ese mal de las verrugas y otros cuantos están para poco guerrear. Creo que este clima no les beneficia. Cuanto antes partamos, mucho mejor para todos.


  


  Corría el mes de abril del año del Señor de mil quinientos treinta y dos cuando desplegaron velas para ir de Puná a Tumbes con diez hombres menos, que habían muerto por las verrugas, y con algunos indígenas más que habían reclutado en la isla como criados, además de un joven al que bautizaron como Felipe —dieron en llamarlo Felipillo— que parecía tener habilidad para aprender español y al que querían educar como lengua al servicio del gobernador. Hasta ahora solo Martinillo prestaba ese servicio y si a este le ocurría algo se quedarían sin nadie a través de quien comunicarse.


  Hicieron la corta travesía desde la isla de Santiago y cuando se acercaban a la orilla comprobaron que nadie salía a recibirlos y que una ligera humareda se elevaba por encima de los árboles de la bahía.


  —Algo ocurre en Tumbes, señor —advirtió Hernando de Soto a Pizarro.


  Los hombres se arracimaron en proa para ver qué pasaba.


  —Han huido… —murmuró Pizarro.


  —Puede que no os hayan perdonado que los obligaseis a soltar a los prisioneros de Puná y que no les entregaseis al curaca —opinó Candía—. Vos mismo lo dijisteis, no se puede uno fiar. Estos indios suelen ser rencorosos y traidores. Han pasado de regalaros oro a teneros como enemigo.


  —Dejadme un catalejo.


  Francisco Pizarro observó en la distancia durante largo rato.


  —O han sido atacados, o han prendido fuego a sus casas y han huido para dejarnos desamparados en la costa. Si así fuere, habrán ido en busca de aliados para atacarnos.


  —Me inclino por lo segundo. Es una táctica muy extendida entre estas tribus —opinó Hernando de Soto—. Queman sus propios poblados y se van, para que no podamos aprovechar nada de cuanto hay en sus casas. Lo han hecho en el Darién, en Nueva España… en todas partes.


  —Desembarquemos con cuidado y veamos qué ha ocurrido —ordenó el gobernador—. No descartemos que se trate de una trampa y que estén esperándonos ocultos en algún sitio. Adentraos con algunos hombres —señaló a su hermano Gonzalo y a Hernando de Soto—, y avisad cuando creáis que podemos desembarcar.


  Nada quedaba del esplendor de Tumbes, ese lugar magnífico que recordaban de cuando Pedro de Candía había disparado a las fieras, el emplazamiento donde encontraron el pequeño tesoro que el gobernador llevó a Castilla. Ahora todo era desolación y cenizas, rescoldos de los cuales emanaban columnas de humo blanco y un fuerte olor a quemado.


  Miraron por todos lados y a nadie hallaron ni en Tumbes ni en los alrededores. En algunas casas quedaban aún rescoldos anaranjados y restos de comida a medio consumir.


  —Que se establezcan puntos de guardia reforzados y se prepare el lugar para pasar la noche, y mañana daré nuevas órdenes. Tenemos que irnos de aquí cuanto antes porque nada habrá de comer. Y si los que han hecho esto nos aventajan y hacen lo mismo en adelante, no hallaremos alimentos en parte alguna. Que los hombres duerman con las espadas a mano, que coman algo esta noche y que se levanten antes del alba y vuelvan a comer y a beber.


  A pesar de la determinación del gobernador, los hombres comenzaron a quejarse, especialmente los de Hernando de Soto, que se sentían engañados por el tesoro de Pizarro. Sus protestas contagiaron de malos augurios a una buena parte del resto del ejército. Tumbes había sido el reclamo y el objetivo. Desde que el gobernador había regresado de Castilla no había hecho más que hablar de Tumbes y sus riquezas, y ahora resultaba que su primer objetivo estaba reducido a cenizas. Los capitanes tuvieron que reunirse para intentar calmar a sus hombres, pero Hernando de Soto también se sentía defraudado por las falsas expectativas con las que él mismo había convencido a doscientos de los suyos, que ahora se veían rodeados de miseria. Finalmente acordaron que se irían a dormir y al día siguiente decidirían qué debía hacerse.


  En mitad de la noche despertaron por una fuerte y larga tormenta, entre aguacero y truenos. Los vigilantes que hacían su turno la anticiparon porque se habían intensificado los ladridos de los perros y los sonidos de la selva, los aullidos de los monos y el cantar inquieto de los pájaros. Durante casi dos horas estuvieron más cerca del fin del mundo que del plácido sueño, hasta que el cielo quedó despejado.


  Al amanecer todo estaba en calma. La lluvia había terminado de apagar las hogueras y había provocado regueros negros que dibujaban siniestras curvas al atravesar las ruinas del pueblo de parte a parte, en todas las direcciones.


  Con el natural optimismo que dan la claridad y la calidez de los rayos del sol, Pizarro reunió a los hombres principales y los animó a seguir, con el argumento de que nunca en las Indias las cosas habían sido fáciles y lo que hoy era esplendor, mañana era fuego, pero lo que estaba por descubrir podía ser asombroso. Nunca la miseria duraba para siempre.


  —Tumbes era el esplendor, y tanto si ha sido atacado como si sus propios habitantes lo han quemado para castigarnos, es precisamente porque se trataba de un lugar rico y abundante. Adentrémonos, veamos qué nos depara este territorio y preparémonos para lo que esté por venir.


  Sin demasiado convencimiento, Belalcázar y Hernando de Soto arengaron a sus hombres, mientras los hermanos Pizarro hicieron lo propio con los suyos. Cesaron momentáneamente las quejas y se organizaron para hacer una batida por los alrededores del pueblo devastado.


  Pizarro encomendó a Hernando de Soto la difícil tarea de encontrar al curaca de Tumbes, tanto si era el responsable de la devastación de su pueblo como si había sido hecho prisionero. Pero los alrededores eran montañosos y no sería fácil dar con él. Iría con setenta hombres mezclados, unos de los que él había traído y otros de los que ya estaban en la isla de Santiago a su llegada.


  Con esas órdenes partió Hernando de Soto en busca del curaca Chilimasa. Mientras abandonaban las ruinas del poblado donde estaba el campamento de los expedicionarios, los hombres que iban con él comenzaron a quejarse de la mala gestión que, a su juicio, estaba haciendo el gobernador. El recién nombrado teniente de gobernador interpretó enseguida que los hombres estaban descontentos y sus quejas alimentaron sus ganas de afrontar una incursión por su cuenta. Quiso tantearlos para ver hasta qué punto estarían dispuestos a seguirlo si quisiera desertar y separarse de la expedición:


  —Dicen que al norte existe una ciudad noble y rica a la que llaman Quito. Cruzando las montañas no debe de andar lejos, llegar hasta ella es más cosa de unos pocos que de toda una expedición que acarrea enfermos y cuyo capitán va demasiado lento, dando ventaja a los enemigos.


  Algunos hombres se miraron entre ellos, otros, con la vista puesta en la maleza que tenían delante, encajaron la propuesta con desconcierto. Durante un buen trecho reinó un silencio espeso, hasta que uno de los soldados comentó la propuesta lanzada al aire por De Soto.


  —Yo estaría dispuesto a ir en busca de ese Quito. No he dejado mi hacienda y repartimiento de indios en Nicaragua para ver cenizas, sino oro, por lo que podéis contar conmigo para atravesar esas montañas.


  —¡Bien dicho! —terció otro de los hombres—. Contad conmigo también, don Hernando. Aprovechemos que estamos pertrechados y con caballos suficientes, que tal vez no haya otra ocasión.


  —¿Quito? Estáis locos —negó el más veterano de los hombres de Pizarro—. Estamos aquí gracias al gobernador, y a Almagro, y a don Hernando de Luque, que han gastado sus caudales y su arrojo en esta empresa refrendada por el mismísimo rey. ¿Queréis traicionar a los nuestros?


  —Aquí no se trata de traicionar a nadie, sino de iniciar una expedición propia, cada cual lo suyo —terció otro de los soldados de De Soto.


  —¿Propia? ¿Acaso os han nombrado gobernador de nada? Lo que proponéis tiene un nombre que no quiero ni puedo nombrar sin temor a herir vuestro orgullo. Adelante, acabaréis ahorcado.


  —¡Basta! No iremos a ninguna parte —zanjó secamente Hernando de Soto, cuyas orejas brillaban al sol por el efecto de las perlas que las adornaban—. Era solo una idea, no una propuesta firme. Mejor juntos que cada cual por su lado en un territorio que desconocemos. No hablemos más del asunto.


  Batieron la sierra en busca de los tumbesinos sin resultado alguno, pero no sabían que los nativos los observaban desde hacía largo rato, asombrados de la facilidad con que se movían por la ladera con los caballos, a los que habían atribuido erróneamente la imposibilidad de subir hasta la cima. Atemorizados por la cercanía de los cuadrúpedos, salieron de pronto al paso de Hernando de Soto para entregarse por voluntad propia. Al verlos aparecer entre la maleza, los españoles sofrenaron los caballos.


  —Mirad lo que tenemos aquí —dijo burlonamente De Soto.


  Chilimasa, que había sido uno de los primeros en mostrarse, comenzó a hablar diciendo frases incomprensibles para ellos, que no llevaban intérprete, pero por sus gestos y su tono parecía evidente que se trataba de una rendición y petición de clemencia. Al momento, un reguero de hombres y mujeres con los brazos en alto salieron al descubierto elevando al cielo una especie de canto.


  —Se entregan —dijo Hernando de Soto—. Llevémoslos al poblado.


  Sin hacerles daño alguno, les pidieron con gestos que se encaminasen hacia abajo, hacia las casas quemadas del pueblo. Descendieron despacio por la montaña escarpada y llegaron sin contratiempos al llano. Tras llegar a lo que otrora fue el espléndido Tumbes, llevaron al curaca ante Francisco Pizarro, que lo esperaba junto a Felipillo y Martinillo. Fue entonces cuando el cacique, temeroso por las posibles consecuencias que pudieran tener su actitud y su osadía, ofreció al gobernador:


  —No hagáis nada a mi pueblo, gran señor. Si me han seguido ha sido porque yo mismo los convencí, pues ellos, todos a una, mostráronse dispuestos a esperaros y rendiros pleitesía y vasallaje, mas yo me negué por desconfianza y por la amistad que mostrasteis con nuestros enemigos en la isla de Puná. Por todo ello os ruego que me quitéis la vida a mí ahora mismo y dejéis libre a mi pueblo, que en nada ha querido enojaros. Además, están todos afligidos y no se fían ya de nadie, después de lo que el ejército de Huáscar Inca ha hecho con nosotros.


  Pizarro lo miró con asombro al escuchar la traducción de Martinillo. Se le había pasado por la cabeza dar un escarmiento a los tumbesinos en la cabeza de su curaca, haciendo que pagara su atrevimiento y su traición, pero al oír aquellas palabras quedó confundido.


  —¿De qué aflicción me habláis? Habéis destruido vuestro pueblo y quemado vuestras casas para negarnos la hospitalidad, y habéis huido a las montañas porque estabais enojados con nosotros. ¿Y ahora pretendéis haceros pasar por víctimas de no sé quién? Os voy a hacer un último ofrecimiento. Vuestro pueblo puede salvarse si vos me decís cómo llegar hasta vuestro señor, el rey de esta tierra, ese tal Huayna Cápac o como se llame.


  El curaca abrió los ojos grandemente, como si se le hubiera aparecido un monstruo. Intentó controlar su turbación y pensó un instante antes de contestar, el tiempo justo de sopesar qué debía hacer. Miró al hombre barbado, que a su vez lo miraba a él, y supo leer en su rostro que había percibido la duda en sus ojos. Entonces, respondió precipitadamente:


  —Gran señor, Huayna Cápac, el Sapa Inca, el hijo del dios Sol, fue a reunirse con su padre porque así lo quiso él. Permanece en nuestras vidas porque fue un gran rey, el mejor de todos, el que engrandeció nuestro imperio. A su muerte, sus hijos Huáscar y Atahualpa se declararon la guerra mutuamente. Nuestro pueblo se alió con Atahualpa, a quien cedió doce mil guerreros, pero Puná apoyó a Huáscar y, aprovechando que no teníamos hombres jóvenes que nos defendieran, nos invadió pero no logró ganarnos, e incluso les tomamos los prisioneros que ahora nos hemos visto obligados a entregar. Pero una parte en huida del ejército de Huáscar ha venido a destruirnos aprovechando nuestra debilidad, y su crueldad puede verse en estas casas quemadas. Cuando supimos que veníais a Tumbes creímos que lo hacíais como aliados de Puná y de Huáscar, después de lo que pasó en la isla. Y por lo tanto creímos que nos habíamos convertido en vuestros enemigos, por eso huimos, señor.


  —¿Habéis oído eso? —preguntó Pizarro a sus hombres—. No sabemos si dice o no la verdad, pero si hemos de creerle hallaremos un reino en guerra.


  —Sí, se están dando palos entre ellos —susurró entre dientes Hernando de Soto—. Una guerra entre hermanos.


  —Seréis perdonado, Chilimasa, pero os repito lo que os dije en Puná. Soy un simple vasallo de un gran rey que sobre grandes y ricos territorios gobierna allende los mares, en lugares llamados Castilla y Aragón y Navarra y Granada y otros muchos reinos cuyos vasallos nos postramos ante él, pues no hay señor más grande. Y también ante el Santo Pontífice, brazo de Dios en la tierra, el único Dios, Nuestro Señor Jesucristo, y de su Santa Madre la Virgen María. Y en su nombre tomo posesión de Tumbes, por lo que pasáis a formar parte de la Corona de Castilla, y a mi rey debéis vasallaje.


  El intérprete apenas supo trasladar al curaca algunas de las cosas que Pizarro decía. Cuando quiso traducir palabras como «santo pontífice», no supo cómo hacerlo, como tampoco acertó a conformar la idea de grandeza referida al rey y al papa que había manifestado el gobernador. De cualquier manera, Chilimasa se mostró colaborador.


  —Somos vuestros vasallos, señor, ¿en qué podemos serviros?


  —Llévame ante quien consideréis el más poderoso de los hermanos enfrentados.


  —Señor, sé que mi señor Atahualpa no anda lejos y que vengará muy pronto lo que nos han hecho los hombres de Huáscar, puesto que ganará la guerra. Está próximo el día en que todos lo adoren como el Sapa Inca, y yo os indicaré el camino para que os encontréis con él.
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  La Operación Sol


  París, 24 de mayo de 2019


  —No sé qué te parece, Rebeca, pero la vamos a nombrar «Operación Sol», por lo del Hijo del Sol y todo eso. A tu confidente, Eduardo Armas, lo vamos a llamar «Atahualpa». ¿De acuerdo? —informó Paula por teléfono.


  —Bien. ¿Has encontrado información sobre Federico Salaberry?


  —Sí, bastante. No es la primera vez que se mueve en el mundo de la delincuencia en asuntos de patrimonio. De hecho, la policía lo detuvo no hace mucho por un asunto de unos lienzos robados. Pero no he encontrado nada que pueda sernos de utilidad, al menos por ahora.


  —¿Y de Eduardo Armas?


  —De momento no sabemos nada, si averiguo algo, te lo diré, pero está claro que no es su nombre. Mantén las distancias con él mientras tanto.


  —No te preocupes… Sé que no es su nombre real, era por si acaso. —Rebeca disimuló su propia preocupación.


  —Lo que sí sabemos es que hay una coincidencia que puede ser casual. El marido de Susan Roso se llama Eduardo, Eduardo Altieri.


  —Indaga también en su biografía, por si acaso, y a ver si averiguamos la verdadera identidad de Atahualpa y nos podemos quedar tranquilos.


  Rebeca se sorprendió a sí misma deseando que Eduardo Armas estuviera limpio, que no hubiera tras él ninguna historia oscura, ni antecedentes penales, ni nada que la inquietase. Debería darle igual, pero la cena en Les Vosgues y la velada posterior le habían resultado más que agradables, a pesar del desconcierto que había sufrido en la despedida. Luego habían hablado varias veces y siempre le había parecido interesante y extremadamente divertido. No sabía si de verdad había algo entre ambos, pero, en cualquier caso, intentaba convencerse de que no era nada serio. El problema era que el confidente le había gustado y que ocupaba buena parte de su pensamiento.


  —Tarde o temprano sabremos de quién se trata, tanto si nos lleva a la organización que tiene el collar como si todo es mentira y nos está engañando —dijo Paula—. Solo te pido que seas prudente.


  Engañando. La teniente Parma respiró hondo, cerró los ojos y tomó una dosis de frialdad. Estaban en plena operación internacional, con la Gendarmería de por medio y la UCO con todo su despliegue, no había tiempo de pensar en los implicados, ni en los daños colaterales. Hablar con Paula la devolvía de golpe a su mundo, y en ese ambiente todo era posible, incluso flirtear con un delincuente y resultar engañada.


  —Repasemos todo, teniente. Atahualpa se pone en contacto con ellos y se mete en la guarida del lobo con un micrófono y un dispositivo de localización. Nosotros, con ayuda de los gendarmes, nos situamos en el mismo lugar. Cuando estén todos juntos y las cartas sobre la mesa, entramos. Dicho así suena sencillo, pero puede haber contratiempos, el primero de ellos que Atahualpa no logre llegar a la guarida y lo citen incluso fuera de París.


  —Sí. También para eso tenemos el localizador. Además, convendremos con él unas claves para saber si el collar está de verdad en poder de la organización. En cuanto a lo de la crónica, es secundario. Si podemos recuperarla para investigar su origen, perfecto, pero si se complica la Operación Sol dejaremos que fluya aun a riesgo de perderla. Me duele, pero nadie sabe de su existencia.


  —De acuerdo. ¿Qué pasa con Atahualpa?


  —Déjamelo a mí.


  —Insisto en que tengas cuidado.


  —No te preocupes, de verdad. Todo está controlado.


  Cuando colgaron, Rebeca repasó todas sus notas, el esquema de intervención, los dispositivos que necesitaban, los datos que les había proporcionado Eduardo y los que tenía la Gendarmería. Ya contaban con el permiso de la jueza francesa, que estaba coordinada con las autoridades judiciales españolas. No quería ni un fleco suelto. Nada.


  Quería ver una última vez a Atahualpa. Sonrió. Si supiera el nombre que le habían puesto. No sabía si llamarlo únicamente para tomar algo, sabía que en los días previos a la culminación de la operación no debía arriesgarse.


  Decidió dar un paseo, así se despejaría un poco y pensaría si era o no conveniente llamarlo. Esa mañana apenas había desayunado y necesitaba un café, así que salió y se dirigió al Starbucks donde cada día daba cuenta de su taza larga y su cruasán. Al pasar ante la fachada de Notre-Dame, tuvo de pronto una visión y se detuvo en seco. No podía ser. Caminó despacio hasta el banco más próximo y se sentó, dándole vueltas. Serían cosas suyas, sin duda, pero de repente había recordado que el día que iba al Palacio de Justicia un hombre le había sonreído en aquel mismo lugar, y ahora le parecía que Eduardo Armas y aquel hombre eran la misma persona.


  Seguro que se trataba de una de esas confusiones que le ocurrían a veces, esa sensación de conocer a alguien o esas asimilaciones de rostros que atribuían la cara de una persona a otra bien distinta. Lo único que la desconcertaba era que acababa de tener la certeza sin haberlo pensado, así, de golpe. Se le había presentado como una visión aquella cara y en su imaginación era la de Eduardo.


  Caminó hasta la cafetería y pidió un capuchino y una napolitana en lugar del cruasán y el café largo y se puso de cara a la cristalera. No hacía más que darle vueltas y vueltas. Recordó de nuevo aquella sonrisa y cómo le había gustado. Luego, sus pensamientos se fueron al juicio, a la supuesta coartada de Jacobo Arriaga cuando lo acusaron de haber quedado con el jefe de la banda en el cementerio de Père-Lachaise y él lo había negado. Las mentiras tienen las patas muy cortas, se dijo. Le habían mostrado la prueba de la cita enseñándole la nota en la que estaban escritas sus iniciales y el lugar y hora de la cita.


  Entonces se le pasó algo por la cabeza, un detalle, una intuición ligera, como el roce de una pluma, insignificante. Dejó el café a medias, la napolitana casi entera, y regresó apresuradamente al hotel, subió a su cuarto y repasó sus notas otra vez. Se quedó pensativa un rato y luego marcó el teléfono de Paula. ¿Cómo había pasado aquel detalle por alto?


  —Dime, Rebeca.


  —Paula, hazme un favor, pero no lo comentes con nadie.


  —Tranquila, dime.


  —Profundiza en Julio Adelman Roa, uno de los clientes asiduos a las casas de subastas que teníamos en el listado, ¿lo recuerdas? Es urgente, Paula, ya te contaré. Intenta averiguarlo todo sobre él y trasládame cualquier detalle. Y si lo localizas, mejor. ¿De acuerdo?


  63


  La derrota de Huáscar


  Tahuantinsuyo, abril de 1532


  —Mi señor, el enemigo se ha replegado al Cusco y ha organizado tres ejércitos. El primero está formado por los nobles del Hurin, cañaris y chachapoyas, y está destinado a guardar la ciudad y defenderla si llegamos a sus puertas. Otro, comandado por Uampa Yupanqui, se ha movido hacia Cotabamba, previsiblemente para atacarnos allí. El último, con Huanca Auqui a la cabeza, se ha desplegado de una forma extraña y no sabemos cuál es su misión ni hacia dónde se dirige. Aparentemente sale del Cusco y regresa de nuevo sin una misión concreta. Creemos que Huáscar atacará personalmente junto a Topa Atao.


  —Mmm, bien. Parece que todo es previsible —reflexionó Atahualpa—. El último de los ejércitos probablemente es de apoyo y se moverá hacia donde lo necesiten, pero por ahora no nos preocupa. Tampoco debe inquietarnos el ejército que va a guarecer el Cusco, con el que ya contaba. Es el de Uampa Yupanqui el que debe ocuparnos ahora. En estos momentos, Quizquiz y Challcuchimac deben de estar cruzando el río Cotabamba y van a encontrarse con ellos. Que el Sol los proteja.


  Atahualpa no dejaba de darle vueltas. La guerra se estaba alargando y no podía permitirse perder más soldados, pues los necesitaría para tomar el Cusco e imponer su orden, garantizando la paz total después de haberse proclamado Inca.


  Mientras tanto, Huáscar volvió a pensar que si atacaba con todas las fuerzas de que disponía tal vez podría vencer a una de las partes del ejército enemigo. Así que había enviado emisarios a todos sus comandantes para reunirlos cerca de Huanacopampa e ir directamente contra Quizquiz, ayudado por Topa Atao.


  —Ahora o nunca. Que hayamos fallado una vez no quiere decir que no podamos con Quizquiz si nos unimos. Es nuestra única opción. Si ni siquiera podemos vencerle a él, entonces olvidémonos de intentarlo con Atahualpa y Challcuchimac.


  »Pensad en vuestras familias, como yo pienso en la mía. Están allá, en el Cusco, amedrentadas, con el temor de que en una de estas batallas cedamos y dejemos que el enemigo vaya a por ellos. ¿Qué será entonces de vuestras mujeres y de vuestros hijos? ¿Qué harán con vuestros padres? ¿Creéis que Atahualpa los va a perdonar a todos y les va a dar la vida que podemos darles nosotros?


  »Su futuro, el nuestro, está en estos campos, en nuestra propia sangre. Solo tenemos la opción de vencer. Incluso si eso significa morir. Yo moriría hoy con tal de ver a mis hijos crecer en el Cusco rodeados de sus madres, envueltos en una vida como la que hemos conocido nosotros. Así que no apreciaré mi vida en esta batalla más que la de una brizna de hierba. ¡Vencer o morir!


  —¡¡Vencer o morir!!


  —¡Al ataque!


  Sus tropas se lanzaron ordenadamente contra el ejército de Quizquiz, que los esperaba al fondo de un altiplano. La estrategia era parecida a la que había empleado en Cusipampa, pero esta vez no se dejarían engañar por Quizquiz. Ahora serían más prudentes.


  Atacaron frontalmente con una fuerza inusitada. Enardecidos por la arenga de Huáscar y conscientes de que estaban defendiendo una causa justa, asestaron un duro golpe al ejército enemigo. El primer choque fue muy sangriento y cayeron las primeras líneas defensivas tan rápidamente que Quizquiz se vio obligado a replegarse.


  —¡Señor! —gritaron a Huáscar mientras veían retirarse a los quiteños—. Ha caído un lugarteniente de Quizquiz. ¡Hemos asestado un duro golpe a sus tropas! ¿Los perseguimos?


  Huáscar observó el movimiento contrario. Los soldados, a las órdenes del propio Quizquiz, huían ordenadamente hacia una colina desde la que, con seguridad, atacarían una vez reorganizados. Para poder verlos mejor, caminó unos pasos hacia su derecha. La hierba crujió bajo sus pies. Se agachó a tomar una hebra de hierba seca y la sostuvo entre los labios mientras pensaba, era un gesto que le gustaba hacer siempre cuando, de niño, salía al campo con su padre para contemplar la naturaleza y los efectos del Sol.


  De pronto tuvo una idea. Hierba seca. En aquella zona expuesta al sol, los campos estaban aún secos, y la hierba amarilleaba en grandes rodales, salvo la que quedaba a resguardo de las rocas o del matorral. El viento soplaba suave, pero lo hacía en la misma dirección en que había huido Quizquiz.


  —No los persigáis, no será necesario. Por el contrario, prendedle fuego a la hierba.


  —¿Fuego?


  —Haced lo que os digo. Pero aguardad a que se haga de noche y el campamento enemigo descanse.


  Esperaron a que llegara la noche y se redujese la actividad entre los guerreros quiteños. Entonces, varios hombres se distribuyeron con teas ardiendo por un arco que intentaba cubrir todo el perímetro de la base de la colina donde se asentaba Quizquiz con sus hombres. Cuando iban a prender todo el cerco, Huáscar llamó a su lado a sus generales que, aunque cansados de la batalla librada durante el día, seguían dispuestos a cualquier cosa.


  —Tomad a vuestros hombres y cubrid su retirada. Cuando el fuego los acose por este costado saldrán hacia el otro y lo harán desordenadamente.


  —¡Por Inti! ¡Vencer o morir!


  —Id y venced.


  Huáscar los vio marchar y todavía esperó largo rato hasta que vio iluminarse lo que en principio eran pequeñas hogueras que serían tomadas por el enemigo como las habituales de un campamento militar. Sin embargo, el fuego empezó pronto a propagarse por la hierba seca, impulsado por el viento, cuya fuerza había crecido al atardecer.


  El incendio cogió a los hombres de Quizquiz completamente desprevenidos. En un primer momento, sus vigías vieron aumentar el fuego en los alrededores del campamento cusqueño y se burlaron de sus enemigos, que habían dejado que sus hogueras acabaran incendiando la hierba de alrededor. Pero, al poco tiempo, contemplaron con asombro cómo aquel mismo fuego se les acercaba a una velocidad pasmosa.


  Dieron la voz de alarma al grito de «¡fuego!»; los hombres que descansaban se pertrecharon con urgencia y acudieron a ver qué ocurría. Quizquiz pensó que no merecía la pena empeñarse en intentar apagarlo porque nada tenían que defender allí. Era mucho más fácil darse prisa y desplazarse en sentido contrario a las llamas.


  Los hombres corrieron desordenadamente, con el único objetivo de alejarse del incendio y poner tierra de por medio. Llevaban sus armas mal sujetas, sus escudos a la espalda, los arcos y flechas al hombro, y los pocos enseres que tenían eran portados por ayudantes que corrían mezclados con ellos en mitad de la noche.


  Cuando más corrían, uno de los hombres cayó al suelo, pero nadie se paró a ayudarlo porque pensaron que había tropezado. Luego rodó otro, y otro más. De pronto se dieron cuenta de que estaban siendo asaeteados y de que, en realidad, se trataba de una emboscada. En medio del desconcierto intentaron organizarse para la defensa sin saber bien por dónde venía el ataque, pero fue en vano, porque continuaban cayendo bajo una lluvia de flechas.


  Incapaces de protegerse, solo les quedó huir, correr sin mirar atrás. Entonces, cuando más desorganizados estaban, a merced de un ejército que atacaba sin que supieran desde dónde, al general Tito Atauchi le llegó la orden de no perseguir al enemigo. Huáscar consideró que hacerlo podía empañar su victoria aquel día, y si se alejaban demasiado, sus hombres corrían el riesgo de caer en otra trampa. No sabía dónde se ubicaba exactamente a aquella hora el ejército de Atahualpa y tampoco sabía si Quizquiz había dejado en retaguardia a parte de sus hombres para que sirvieran de refresco.


  


  Al día siguiente, el campamento de Huáscar era un hervidero de hombres sonrientes. Las fronteras negras que el fuego había dejado en el suelo delimitaban el lugar donde se había fraguado su victoria. Pero no quería que sus guerreros se relajasen y que la suerte se les volviese en contra si desaparecía la tensión que les había hecho vencer el día anterior. Quizquiz seguía vivo, como lo estaban Challcuchimac y el propio Atahualpa, por lo que no podían permitir que un aumento de la moral sirviese al mismo tiempo para relajar la furia con que habían de atacar.


  Después de oír de boca de sus generales cómo había sido el ataque nocturno y la desbandada enemiga, Huáscar pidió al general Topa Atao que preparase a sus hombres. Tanto el propio Topa Atao como Tito Atauchi y el resto de generales y capitanes de su ejército, consideraban que era el momento de ir a por lo que quedaba del ejército de Quizquiz. No podían andar muy lejos.


  —Se dirigían hacia el río Apurímac, probablemente con la intención de cruzarlo y quemar el puente que permite el paso. Si nos damos prisa, podemos atacarles en la hondonada de Chontacajas y acabar con ellos antes de que crucen. No creo que quede un puente en aquella parte del río y perderán mucho tiempo en hacer uno para cruzar.


  —Está bien. Irás tú —ordenó a Topa Atao—, y si no los alcanzas antes del río, no lo cruces, regresa a nuestro encuentro, que iremos por detrás. Nos reuniremos de nuevo y decidiremos qué hacer. Y si los encuentras, acaba con ellos y aguarda nuestra llegada.


  Los guerreros de Topa Atao enfilaron la hondonada de Chontacajas. Al fondo, vieron a los hombres de Quizquiz, apenas unos pocos, desarrapados y sucios, que, al verlos, intentaron huir desesperadamente.


  —A por Quizquiz. ¡No lo dejéis escapar! —gritó Topa Atao a sus hombres.


  Empuñaron sus armas con fuerza y tensaron los músculos de sus brazos. Con rabia, dispuestos a vengar muertes y afrentas, se lanzaron a por ellos con ansia de sangre.


  —Desplegaos, que no escape ninguno.


  De pronto, los heridos se levantaron. Detrás de ellos se dejaron ver otros que permanecían ocultos tras matorrales. Una fila detrás de otra. Topa Atao se paró en seco. Había corrido tanto que el pecho le subía y le bajaba al ritmo de la agitada respiración, el corazón le palpitaba como un tambor y la mandíbula le dolía de tanto apretarla. Miró a su alrededor, y entonces comprendió.


  A su izquierda se levantaban filas enteras de guerreros quiteños, y también a su derecha. Miró detrás de él y comprobó que estaban rodeados. Al fondo oyó una voz que le sonó diferente a todas las demás.


  —¡General Topa Atao, daos preso!


  Era Atahualpa en persona.


  Sus hombres cayeron uno detrás de otro, víctimas de la trampa tendida por Atahualpa. Si Huáscar les hubiese dejado, por la noche los habrían masacrado y habrían matado a Quizquiz, pero el general quiteño sonreía ahora junto a su jefe apenas a dos pasos de él. Topa Atao sabía que su derrota significaba un duro golpe para Huáscar, que además no estaría muy lejos, pisándole los talones.


  Quizquiz sabía que Huáscar andaba cerca. Habló con Challcuchimac para que partiese sigilosamente con sus hombres hacia Quipaipán, que con seguridad quedaría detrás de la posición donde se encontraba Huáscar, al que debería sorprender por la retaguardia.


  Huáscar había arengado a sus hombres para que olvidasen momentáneamente la victoria de la noche anterior y mantuviesen la tensión para lo que estaba por venir. Sabía que aún quedaban Atahualpa y Challcuchimac, y que no iba a ser fácil, como no lo había sido Quizquiz. En realidad, habían estado a punto de sucumbir ante él, pero la perseverancia y el compromiso de sus aliados habían desequilibrado la balanza a su favor para que pudiera acabar con el más temido general de su enemigo. Quizquiz debía de estar a esas horas en manos de Topa Atao o huyendo en busca de Atahualpa, ante quien se presentaría derrotado y abatido.


  Eso iba pensando mientras miraba a sus hombres de reojo. Quería verlos concentrados, aunque sabía que era inevitable que pensaran en que tenían una rotunda victoria al alcance de las manos. El nombre de Quizquiz, que infundía terror entre las tropas, podía quedar en nada si había caído en manos de Topa Atao. Cuando enfiló la hondonada de Chontacajas, se detuvo. Desconcertado, miró a sus hombres, que también se habían percatado. Al fondo de Chontacajas habían visto un gran ejército que, con seguridad, acababa de sorprender a Topa Atao y a sus hombres.


  —Volvamos rápidamente a Huanacopampa. Nos han cortado el paso. Preparémonos para un nuevo ataque.


  Se giraron y echaron a andar con premura para regresar junto a su retaguardia, pero no habían caminado ni media legua cuando un grupo de guerreros les cortó el paso. Detrás de ellos, Challcuchimac sonreía de forma siniestra. Huáscar comprendió que había perdido la guerra y que ahora le tocaba sufrir en sus carnes la terrible crueldad de Atahualpa.


  64


  Las vírgenes de Caxas


  Caxas, mayo de 1532


  Pizarro había sido informado del intento de persuasión que Hernando de Soto había hecho con el objetivo de ir por su cuenta en busca de una ciudad llamada Quito, por lo que, desconfiando de él, encomendó a sus hermanos Juan y Gonzalo que lo acompañaran a inspeccionar la comarca de Caxas. Así, los tres, llevando a sesenta soldados, al escribano y al lengua Felipillo, se adentraron en tierras que al principio eran boscosas, pero que más adelante se abrían en grandes llanuras fértiles y prósperas. Pasaron por algunos poblados donde los naturales los recibieron de desigual manera; unos con curiosidad y pleitesía, y otros huyendo por miedo y dejando atrás sus casas vacías.


  Por más que avanzaban no había ni indicios de Caxas, por lo que comenzaron a temer que en realidad no existiese o que estuviese mucho más lejos de lo que les habían dicho. Supusieron que los que habían quedado atrás acabarían preocupándose por su suerte, puesto que, irremediablemente, tardarían en regresar mucho más de lo que el gobernador y los demás esperaban. Dudaron si volver o continuar, y finalmente siguieron avanzando hacia el este.


  Al fin, uno de aquellos días, después de haber hecho noche a cobijo de una frondosa arboleda, comenzaron a ver signos de actividad humana, primero unas pobres cabañas, luego algunas tierras de cultivo y, finalmente, una ciudad de casas de piedra a medio destruir. Los nativos los recibieron entre asombrados y temerosos, pero no huyeron, por lo que Hernando de Soto y los hermanos Pizarro recorrieron, armas en ristre, la calle principal de la población hasta que llegaron a un punto en que se abría una explanada a modo de plaza, donde se alzaba una edificación más grande de lo habitual y que, a diferencia del resto, permanecía intacta. Hacia allí se dirigieron. Unos cuantos de a pie rodearon el edificio de piedra y terminaron entrando. Dentro se oyeron gritos de mujeres indígenas y voces de españoles.


  Los hombres salieron asombrados.


  —Capitán, esto no es de creer —dijo uno de ellos, un soldado castellano de gran porte y poblada barba—. Son todas ellas mujeres de muchas edades, desde muchachas hasta viejas desdentadas. Parecen monjas, sin serlo.


  —Son mamaconas y acllas —dijo Felipillo, el intérprete—. Mujeres vírgenes que sirven al Sol encerradas voluntariamente durante toda su vida. Solo el Inca puede verlas. El Inca o la Coya.


  —¡Vírgenes! —gritó uno de los soldados sin prestar atención al resto.


  Se miraron unos a otros. A los rostros de muchos de ellos asomó un torrente de lujuria. Gonzalo Pizarro miró a Hernando de Soto y este se giró para comprobar la reacción de sus hombres, que lo miraban con desigual compostura. Algunos negaron visiblemente, pero otros lo escrutaban implorantes. El capitán descabalgó entonces y ordenó a cinco de sus soldados que lo acompañaran al interior del edificio para inspeccionar.


  Volvieron a oírse gritos tan elevados que alertaron al resto de la población. Luego empezaron a salir al exterior las acllas más jóvenes, llevadas del brazo por los hombres y, sin más trámite, comenzó el reparto.


  —El gobernador no aprobará esto —dijo Juan Pizarro a De Soto, que acababa de salir al exterior llevando consigo a una de las jóvenes—. No podéis proceder así sin su consentimiento, Hernando.


  —No me miréis así, yo no voy a participar. De cualquier forma, estas mujeres no son esposas de ninguno de los indígenas del lugar, ¿no es así, Felipillo? Así que, haciendo uso de mis atribuciones como teniente gobernador, en ausencia del propio gobernador, he de autorizar un reparto que considero justo, para quien quiera. El que no, no está obligado a nada. No estamos contraviniendo orden alguna ni estamos yendo contra ley que lo prohíba. El propio gobernador lo permite si no son forzadas, y os aseguro que no lo serán y que lo harán por propia voluntad.


  —Sabéis que no obráis bien, yo me niego a participar en esto: quien quiera, que me siga a inspeccionar el resto de la población.


  Gonzalo Pizarro dudó. Miró a De Soto y luego a su hermano Juan. Al fin, giró el caballo hacia las muchachas, dispuesto a descabalgar.


  —¡Gonzalo! —le gritó Juan—. Ni se te ocurra. Ven conmigo.


  El estupor de los habitantes de Caxas corrió de hogar en hogar sin saber cómo reaccionar, pues si bien algunos entendieron que había acontecido una desgracia, hubo quien pensó que solo un dios podía hacer lo que estaban haciendo aquellos seres blancos y barbados que, sobre carneros gigantes y llevando grandes cuchillos de plata ceñidos a la cintura, acababan de violentar un lugar sagrado.


  Empezaron a entonar oraciones. ¿Quiénes eran aquellos seres extraños y por qué se habían dirigido directamente a las mamaconas y a las acllas? ¿Estaban destinados a copular con ellas para dar hijos al Sol? ¿O, por el contrario, eran malhechores partidarios de Huáscar o de Atahualpa en busca de venganza?


  Los hombres de Juan y Gonzalo se diseminaron por la población en busca de comida. Al cabo de un rato, se les sumó también De Soto. Bien por temor, bien porque no sabían cómo comportarse en presencia de aquellos extraños, los habitantes de Caxas fueron pródigos en atenciones.


  Los españoles quisieron obtener la información que habían ido a buscar, así que identificaron a los hombres principales del pueblo y se reunieron con ellos. Después de un largo rato de charla, tenían los datos que querían. ¿Qué opinaría Pizarro de lo que acababan de saber? No era de arredrarse fácilmente, pero aquello era importante. Deseosos de contárselo todo al gobernador, picaron espuelas hacia el oeste con el sol acariciándolos desde el horizonte.
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  Diamantes


  París, 28 de mayo de 2019


  Decidió dar el primer paso y adelantarse a la policía francesa y a la Guardia Civil, adentrándose en la guarida del lobo antes de que comenzase la Operación Sol. No quería que aquel documento cayese en manos gubernamentales que lo pusiesen fuera de su alcance, ahora que estaba tan cerca. La mayoría no sabía apreciar el valor de esos tesoros, los miraba, e incluso los admiraba en los museos, pero pocos sabían situarlos en su justo lugar.


  Mientras la Guardia Civil preparaba la operación en coordinación con la policía francesa, él se dedicó a hacer algunas llamadas desde locutorios, a mantener contactos con Susan y su esposo, a hablar con René y con algunos otros a quienes iba a necesitar. Hasta que consideró que había pasado tiempo suficiente para que los nervios se hubiesen apoderado del jefe de aquella organización, el peruano cuyo nombre aún desconocía y que ansiaba el collar que obraba en su poder.


  Se levantó temprano aquel día en su dormitorio del Hotel Ritz. Se duchó, se vistió con parsimonia mientras veía las noticias en el televisor y pidió un desayuno ligero al servicio de habitaciones. Luego llamó a un taxi y se desplazó al The Peninsula, subió a su habitación y comprobó que todo estaba en orden. Abrió la caja fuerte y sacó la pistola y el móvil que le había quitado a los dos matones del restaurante. En la pantalla del teléfono había tantos mensajes amenazantes que no había querido mirarlos en profundidad. En los días previos había comprado un cargador para mantenerlo encendido.


  Solo activaba su propio teléfono cuando se alejaba lo suficiente del hotel. Incluso el de prepago lo mantenía apagado si no lo necesitaba. Era consciente de que podían haberlos intervenido. Así que escribió en del peruano en respuesta a uno de los mensajes que lo amenazaba de muerte si no se avenía a negociar por las buenas: «Estoy dispuesto a negociar. ¿Dónde y cuándo?».


  La respuesta tardó en llegar menos de cinco minutos: «El señor X te espera. Te recogemos nosotros. Dinos dónde y te diremos cuándo».


  «En la Estrella. El viernes a las diez de la mañana» —escribió Julio sin hacer caso a la sugerencia de que el momento lo decidían ellos.


  «De acuerdo. El viernes a las diez en punto en L’Étoile. Citroën C6 negro».


  Tenía tres días para terminar de prepararlo todo. Salió del hotel y caminó por los Campos Elíseos hasta una joyería que había visto durante un paseo en aquellos días, compró un fino collar de oro y diamantes y se lo prepararon en un estuche envuelto en papel de regalo. Luego encendió el terminal francés de prepago y marcó el número de la teniente Parma.


  —¿Dónde te has metido, Eduardo?


  —He estado ocupado, Rebeca.


  —Hemos intentado localizarte a través de Susan, la periodista, pero ella tampoco ha sido capaz de contactar contigo. La operación sigue adelante y ya estábamos preocupados. Tenemos que quedar para tratar los últimos detalles y actuar con rapidez. Todo está preparado para uno de los próximos días, así que necesito verte. Dime dónde y cuándo.


  —Podemos comer juntos, pero a las seis tengo una cita y no puedo llegar tarde. Si quieres me desplazo cerca de tu hotel. Hace unos días conocí un magnífico restaurante en la zona que se llama Bistró Saint Michel. ¿Te viene bien?


  —Bien… ¿A las dos?


  —A las dos.


  Luego llamó a Susan, que estaba cubriendo la presentación de los resultados provisionales de la campaña turística de primavera del Gobierno francés, magnífica hasta ese momento. Julio le dio entonces algunas instrucciones acerca de la operación que iba a ponerse en marcha y ella tomó nota de todo con mano temblorosa.
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  La prisión de Huáscar


  Tahuantinsuyo, mayo de 1532


  Challcuchimac lo miró fijamente con rostro burlón. Tenía ante sí al gran Huáscar, al proclamado Sapa Inca por los nobles del Cusco sin haber tenido en cuenta que Huayna Cápac había querido que su hijo Atahualpa comandase su ejército. ¿Y qué era un Imperio sin ejército? ¿De qué le valía a Huáscar la borla roja sin los mejores soldados?


  —Llévame ante mi hermano Atahualpa, no soy tu prisionero —le exigió.


  Huáscar sabía lo que significaba aquel apresamiento. Poco o nada confiaba en que Tito Atauchi lograse vencer la guerra en solitario. Ya no había nada que hacer. Pensó por un instante en el Cusco, en sus gentes, en sus mujeres y sus hijos, en los nobles que confiaban en ellos. En él. El Sol le había dado la espalda, lo había doblegado, y ahora Atahualpa daría rienda suelta a su crueldad para imponer su fuerza basada en el miedo.


  —No, no eres su prisionero, eres mi prisionero —dijo otra voz tras de sí.


  Huáscar se giró y vio a Atahualpa.


  —Vas a destruir el Imperio que nuestro padre agrandó heredándolo a su vez del suyo, pagarás por esto, Atahualpa —le dijo Huáscar desapasionadamente—. Yo ya no podré hacerte daño alguno, no podré imponer mi ley, pero Inti te castigará de algún modo por lo que has hecho y por lo que estás a punto de hacer. Nuestro padre el Sol será implacable en su castigo. Y Huayna Cápac se removerá muy triste en el Coricancha.


  Atahualpa lo miró con el rostro serio, sin decir nada. Huáscar le sostuvo la mirada sin inmutarse. Tenía la esperanza de que su hermano lo llevase consigo, de ser efectivamente su prisionero. Más tarde intentaría ablandarlo con palabras, recordándole el tiempo en que vivieron juntos, bajo las atenciones de su padre. Tal vez entrase en razón y todavía estuviesen a tiempo de negociar la gobernación de Quito. Pero entonces, ¿para qué aquella guerra? Todo había empezado porque ni él ni los nobles del Cusco estaban dispuestos a desmembrar el Imperio, el gran legado de sus antepasados. No, ya no había nada que hacer.


  Mientras pensaba todo aquello ambos se miraban fijamente. Al cabo de un rato, Atahualpa esbozó una leve sonrisa que a Huáscar le produjo un escalofrío.


  —Llevaoslo al Cusco, ya sabéis lo que tenéis que hacer.


  Y diciendo esto, se dio la vuelta y se marchó sin decir una palabra más. Huáscar no hizo ningún intento por hacerle razonar. Aquellas palabras de Atahualpa lo decían todo.


  —Coge a tus hombres y ve a por Tito Atauchi antes de partir para el Cusco —dijo Quizquiz a Challcuchimac. Y dirigiéndose a Huáscar, dijo—: Bien. Quítate las ropas.


  Huáscar lo miró con desprecio.


  —Soy el Sapa Inca, no voy a quitarme las ropas ante un simple vasallo insolente.


  —¿Que no? ¡Quitadle las ropas! —gritó a sus hombres.


  A golpes desnudaron a Huáscar. Cuando lo hubieron hecho, Challcuchimac vistió las finas prendas de vicuña y los adornos del pretendido rey ya destronado y, alentando a sus hombres, ordenó que lo siguieran hacia Huanacopampa, donde Tito Atauchi esperaba a Huáscar y a los suyos sin saber que habían sido hechos prisioneros.


  Cuando Tito Atauchi vio a lo lejos a quien creía Huáscar, se alegró mucho de que regresara. Probablemente habían capturado a Quizquiz y ahora se juntarían todos de nuevo para acometer el siguiente ataque e intentar vencer a Challcuchimac, primero, y a Atahualpa, después. Con el ánimo de salirle al paso se adelantó un poco con algunos de sus hombres. Pero de pronto lo reconoció.


  —¡Es una trampa! ¡No es Huáscar! ¡Es Challcuchimac!


  No le dio tiempo a nada. Enseguida se le echaron encima y lo redujeron. Sus hombres, atónitos de ver a su líder apresado por quien creían Huáscar, se quedaron inmóviles y tardaron en reaccionar. Ese tiempo fue suficiente para que los quiteños les sacasen ventaja en un desigual combate. La mayoría fueron masacrados sin piedad.


  Al día siguiente emprendieron la marcha hacia el Cusco con Huáscar como prisionero. Lo llevaban atado de manos, despojado de sus ricas ropas definitivamente y tapadas sus vergüenzas con un trapo cualquiera. Más que un rey parecía un mendigo conducido por los temibles Challcuchimac y Quizquiz.
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  El poder del miedo


  Poechos, mayo de 1532


  Pizarro y sus hombres se habían adelantado a Poechos, un poblado entre Tumbes y Caxas indicado por Chilimasa, y allí se habían establecido para recibir a Hernando de Soto y a sus hermanos Juan y Gonzalo. Habían hecho sus cálculos y estaban tardando demasiado en regresar de Caxas, pero los vigías que Pizarro tenía apostados en los alrededores habían anunciado al fin su llegada.


  Venía Hernando de Soto flanqueado por los hermanos Pizarro y seguido de sus hombres, que conversaban entre ellos. Durante todo el camino no habían hecho otra cosa que intercambiar impresiones acerca de cuanto habían oído en Caxas, y ahora que se acercaban al resto de los expedicionarios se preguntaban cómo reaccionaría el gobernador al conocer la información que habían obtenido.


  —Bienvenido, Hernando. ¿Alguna pérdida? —preguntó Pizarro a De Soto cuando lo tuvo a unos pasos.


  El capitán, sonriendo, contestó:


  —Ninguna, gobernador, venimos todos como nos fuimos, aunque más cansados y hambrientos a pesar de haber comido bien —con habilidad desmontó mientras continuaba hablando—. Vengo impaciente por contaros cuanto he visto y sabido en Caxas. Es importante y urgente.


  —Vayamos. ¡Juan! ¡Gonzalo! Me alegro de veros. Venid vosotros también. ¡Y que den algo de comer a estos hombres!


  El gobernador, sus hermanos Hernando, Juan, Gonzalo y Martín, Hernando de Soto, Sebastián de Balalcázar y los oficiales reales, se acomodaron en la cabaña donde dormía y despachaba el gobernador, una estancia austera presidida por una humilde yacija cubierta por una frazada, un pequeño tablón sobre dos troncos que servía de mesa y varios tocones más que hacían las veces de sillas. Acomodados todos en la medida de lo posible, el gobernador instó a Hernando de Soto a que le narrara con detalle cuanto había visto.


  —Hay tierras fértiles a dos jornadas de aquí. Caxas, que es, digamos, como la capital de esta región, es una ciudad próspera con buenas construcciones, pero está medio derruida. No sabría calcular su tamaño, pero lo cierto es que es grande y la habitan muchos indios que nos han recibido como amigos…


  —Y había vírgenes en una especie de convento, ¡vírgenes! —interrumpió Gonzalo—. Eran como monjas, pero jóvenes y no tan tapadas, sino al estilo de estas indias, con las que se han holgado algunos hombres, desflorándolas…


  Francisco Pizarro clavó los ojos en Hernando de Soto, que rehuyó su mirada. Juan apretó el brazo de su hermano Gonzalo y el resto miró al gobernador, que guardó silencio por un momento.


  —Continuad, por favor, ya hablaremos luego de eso —dijo Pizarro.


  —Es algo sin importancia, digamos que un premio para los hombres, siempre sacrificados…


  —Continuad con vuestra narración, os lo ruego.


  De Soto frunció el ceño y le dirigió una mirada de reproche a Gonzalo Pizarro.


  —Claro. Hemos mantenido una conversación con su gente principal a través del intérprete —Hernando de Soto hizo una pausa—. Dicen ser cierto que el tal Atahualpa pasó con su ejército por Caxas. Según los jefes con los que hablamos, jamás ha habido ejército más numeroso y temible que ese.


  El teniente gobernador calló un momento para sopesar la reacción de Pizarro, que permaneció impasible.


  —Al parecer ha llegado a sus oídos que los generales de Atahualpa han capturado a su hermano Huáscar y ha sembrado de sangre todo su reino. Allá por donde pasan dejan los cerros repletos de cadáveres colgados de los árboles por los pies, así de hombres como de mujeres, ancianos y niños.


  De Soto volvió a callar.


  —Entonces, ha concluido la guerra entre los dos hermanos —dedujo Pizarro.


  —Parece que sí. Atahualpa ha capturado a su hermano Huáscar y él se dirige a un lugar llamado Cajamarca, donde tiene su cuartel general. Es todo lo que sabemos.


  —Eso, y cómo nos hablaban de él aquellas gentes —intervino Juan Pizarro—. Del mismo diablo no hablamos nosotros con tanto miedo. Las atrocidades que han llegado a sus oídos y la violencia con la que actúa el ejército de Atahualpa es cosa nunca vista, según estos hombres.


  —Incluso parecía que nos pedían ayuda —dijo Hernando de Soto.


  —Le tienen miedo, y eso los convierte en sus enemigos —pensó Pizarro en voz alta—. Debemos saber quiénes han luchado contra él para intentar atraerlos a nuestro lado. Lo vamos a necesitar.


  —Tal vez no sea necesario esforzarse en buscarlos —atajó Gonzalo Pizarro—. Un reguero de guerreros del ejército del derrotado viene en busca de protección y venganza. Son pocos, pero no creo que tarden mucho en sumarse unos cuantos de miles.


  —Hablaré con ellos antes de avanzar más. —El gobernador miró a un punto indeterminado del suelo, más allá de unas diminutas briznas de hierba que crecían en la cabaña a los pies de su hermano Gonzalo. Ninguno se atrevió a sacarlo de su ensimismamiento. Al cabo, cuando regresó de donde quiera que hubiera perdido sus pensamientos, se levantó—. Id a comer y descansad. Mañana veremos qué debe hacerse —ordenó—. Salvo vos, Hernando, hemos de hablar.


  De Soto hizo un chasquido con la lengua en señal de fastidio. Sabía que Pizarro le reprocharía que hubieran tomado a las vírgenes de Caxas. Cuando se quedaron a solas, habló el gobernador.


  —Me conocéis sobradamente, por vos mismo y por lo que todos saben de mí. No tolero que se violente a mujer alguna, sea esclava o no, únicamente admito la libre posesión. —De Soto permanecía en silencio—. Además, desde que tomé las armas, siempre he tenido a un capitán por rango muy superior a un simple soldado. Vos, por vuestro honor y dignidad, no debíais permitir semejantes actos.


  El teniente gobernador no replicó nada, solo asintió levemente a la vez que apretaba los labios.


  —¿Algo más?


  —Sí. Os ruego que no vuelva a repetirse mientras yo esté al mando. Y tened siempre en cuenta que Nuestro Señor Jesucristo mira desde lo alto lo que hace cada cual. No es propio de un buen cristiano como vos.


  De Soto inclinó un tanto la cabeza y se marchó a paso ligero.


  Francisco Pizarro pasó la noche despierto, pensando en lo ocurrido con De Soto y también en la información que le habían trasladado acerca de ese tremendo ejército que, decían, tenía Atahualpa. No tenía miedo. Desde que abandonó Castilla, muy joven, siempre había estado jugándose el pellejo espada en mano, y cuando no se había enfrentado a hombres tan fuertes y tan hábiles como él, lo había hecho contra la hambruna, las enfermedades, la traición y las deserciones. Siempre había luchado. ¿Cuántas noches había pasado en vela? ¿Cuántas con la mano en la espada a sabiendas de que tenía el enemigo cerca? Tan cerca como que a veces era muy fácil que estuviera entre su propia gente; dormir profundamente era la mejor forma de irse al infierno. Una daga silenciosa en la noche, una buena dosis de veneno en la comida, una espada traicionera por la espalda, un empujón que lo despeñase en un desfiladero… Había convivido con la muerte y había dormido junto a ella mil noches, y ahora no se iba a arrugar. Eran pocos hombres contra un ejército de miles que, por su crueldad, tenían atemorizados a todos los pueblos de su reino, pero habría que esperar a los derrotados que vinieran buscando amparo.


  Pensó en sus hombres, en la lealtad de los catorce que cruzaron la raya en la arena de la Isla del Gallo, en sus hermanos, que lo habían seguido con fe ciega desde la tranquilidad rutinaria de Trujillo, en Martín e Inés, que habían perdido a sus hijas en la travesía y ahora estaban separados, una en Panamá y el otro en las fronteras de un reino desconocido. Pensó en Hernando de Soto, en Sebastián de Belalcázar, en Bartolomé Ruiz y en otros muchos que se santiguaban bajo el sol con la esperanza de volver al lecho cada noche con la salud intacta sin dejarse la vida en un mal lance, tal vez retorcidos de dolor por el veneno de una serpiente, un escorpión o una flecha indígena. Buscaban fortuna para regresar a sus casas, habían dejado esposas e hijos algunos de ellos, y tal vez no regresarían jamás porque perderían la vida en busca de unos cuantos pesos de oro. Y todos lo seguían a él y a él confiaban sus vidas.


  Muchos de ellos sentirían miedo cuando se difundiese que el ejército de Atahualpa era tan numeroso y que había vencido a las tropas leales a su hermano, el Inca del Cusco, dejando muerte y desolación a su paso. No podría evitar que en pocas horas todos lo supieran de boca de quienes habían acompañado a Caxas a Hernando de Soto y a sus hermanos. Algunos pensarían en desertar, especialmente los que no eran soldados, y la mayoría se preguntaría si merecía la pena todo aquel sufrimiento para el poco rendimiento económico que habían obtenido de la expedición hasta el momento. Por eso era tan importante atraerse a las tribus descontentas con Atahualpa. Por fuerza habían de hallar a los guerreros que hubieran apoyado al hermano vencido y a aquellas tribus que se hubieran enemistado con los llamados incas. En todas las Indias había encontrado siempre enemigos irreconciliables, y ahora no iba a ser diferente. Así, cuando sus hombres sintiesen que pasaban de ser menos de doscientos a ser unos pocos de miles, se sentirían más seguros. Además, era la única forma de afianzarse en el poderoso reino en que se estaban adentrando.


  


  Al despuntar el día se arrodilló sobre la yacija y rezó un paternóster. Sus armas reposaban en el suelo, junto a una vieja celada y sus espuelas bruñidas. Se levantó y salió al exterior para mirar al cielo, que estaba despejado. Su escudero preparaba ya su caballo y le dio los buenos días, luego tomó un pequeño espejo y se sentó en uno de los troncos para mirarse.


  Tenía la barba desordenada, los cabellos revueltos, la tez quemada por las inclemencias y por el sol. Llevaba tanto tiempo con la misma ropa sin lavar que había perdido el olfato; se cambiaría en la primera ocasión en que trajeran ropas nuevas de Panamá. Miró sus botas renegridas por las caminatas en la selva y pensó que necesitaría unas nuevas, y que si Almagro no llegaba pronto con los barcos repletos, acabarían medio desnudos con las ropas deshechas.


  Pidió agua, le trajeron una de las viejas cántaras que aún conservaban y vertieron entre sus manos ahuecadas un poco que se llevó a la cara. Luego se mesó las barbas y el cabello, se caló la celada e hizo llamar a sus capitanes para comunicarles su decisión de abandonar Poechos y ordenar que prepararan todo para partir inmediatamente.


  Observó a los soldados mientras levantaban el campamento. Estaban tanto o más sucios que él, con las ropas descuidadas, los rostros cansados, las caras atezadas por el sol. Tenía que darles descanso, pero no habría reposo si antes no aseguraban el sustento y obtenían el rendimiento prometido al rey.


  —Francisco —lo avisó su hermano Hernando cuando estaban a punto de formar para irse—, uno de los espías quiere verte.


  Se trataba de uno de los hombres que tenía repartidos por los poblados de alrededor, venía con premura a dar una mala noticia al gobernador. Pizarro hizo llamar a todos los capitanes para que lo acompañasen a escuchar al espía.


  —Hablad —lo instó Pizarro cuando lo tuvo delante.


  El hombre venía a caballo, había cabalgado a toda prisa desde uno de los poblados que se encontraban al oeste, a más de cinco leguas.


  —Señor, varios curacas se han confabulado con la intención de dar muerte a los hombres que vuestra merced ha dejado atrás como guarniciones en los poblados tomados desde el desembarco. Aprovechan que la hueste se aleja hacia el interior para ir contra la debilidad de los que quedan atrás.


  —Podrían matarlos a todos, si quisieran, pues bien pocos son —dijo el gobernador—. Además, eso nos dejaría aislados y rodeados de enemigos. Al menos ahora tenemos un corredor hacia el mar, pero si vuelven a ocupar los pueblos que hemos sometido y que ahora tenemos bajo nuestro dominio, nos tendrán rodeados y ya no habrá más que ir hacia delante. Seremos harto vulnerables.


  —Vuestro sobrino Cortés quemó los barcos cuando fue a la conquista de la Nueva España para que nadie desertara —le recordó Belalcázar.


  —Cierto es, mas eso no impedía que le llegasen refuerzos por la mar si los necesitaba. No quiero pensar en que mi gente vaya a desertar, sino en que si nos dejan aislados no podremos recibir auxilio desde Panamá, Nicaragua, Nueva España… Gonzalo, Juan, preparaos junto con cincuenta hombres para ir a por esos curacas rebeldes.


  Se pusieron en marcha enseguida de nuevo hacia el oeste, contrariados por la adversidad y por haber aplazado sus planes de partir hacia Cajamarca en busca de Atahualpa. Por el camino, unos alimentaron la cólera de los otros, enardeciéndose mientras retrocedían, obligados a sofocar una rebelión.


  Supieron pronto que los curacas rebeldes eran trece y que se disponían a masacrar a los grupos reducidos de españoles que conformaban los destacamentos de la retaguardia. Como no esperaban a Pizarro, en nada cambiaron sus planes, pero fueron cogidos por sorpresa por los hermanos del gobernador y apresados con facilidad.


  Cuando los tuvieron presos, Pizarro dudó qué hacer con ellos, pero su hermano Gonzalo le ayudó a tomar una decisión:


  —Solo una cosa puede hacerse, hermano, que es sembrar el terror como lo siembra Atahualpa allá donde va, y con eso conseguirás apaciguar el ánimo rebelde de quienes quedan atrás y provocar el miedo en las tropas del Inca, como él lo provoca para que otros lo teman.


  Pizarro digirió aquellas palabras. Su hermano tenía razón, no podía dejar que una afrenta así quedase impune o tuviese un castigo menor. Tenía que cundir el ejemplo y los pueblos sometidos habían de saber que podían vivir en paz si acataban el vasallaje español, pero que morirían sin piedad si manchaban sus manos con sangre castellana. O si lo intentaban.


  Estaban a las puertas de uno de los poblados del que habían tomado posesión en su marcha hacia el este. Eran apenas unas cuantas casas y un corralón, que los indígenas tenían para encerrar animales, donde ahora estaban presos los curacas que se habían rebelado. Pizarro descabalgó, dio las riendas de su caballo a su escudero y caminó hasta sentarse a meditar a la sombra de un gran árbol. Sus hombres esperaron pacientemente a que tomara una decisión.


  Allí estuvo el gobernador un buen rato, durante el cual sus hombres descabalgaron también y dieron de comer y de beber a los caballos. La guarnición del poblado se separó en dos grupos, uno de los cuales se encargó de custodiar a los prisioneros y el otro preparó unas viandas para los soldados.


  Al cabo, Pizarro se levantó y fue en busca de sus capitanes. Lo vieron llegar con el rostro grave y con la determinación que solía cuando había tomado una decisión. Cuando estuvo a unos pasos de todos ellos, dio la orden.


  —Dadles garrote a todos, quemad sus cuerpos para escarmiento de sus gentes y pregonad que quien bien nos sirve no ha de temer, pero que quien nos ofende no encontrará más que la muerte.
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  El martirio


  El Cusco, julio de 1532


  Al Cusco llegó pronto la noticia de la derrota y captura de Huáscar. Fue peor que un temblor de tierra, peor que la peor de las maldiciones. Por todas partes se escucharon los llantos, las panacas se apresuraron a reunirse para ver qué hacían, los nobles se sintieron de pronto desamparados, y los hermanos y tíos de Huáscar empezaron los preparativos para huir, aunque no supieran hacia dónde.


  Los nobles principales se reunieron con urgencia en el galpón de la casa del propio Huáscar. Conocida la victoria de Atahualpa, no esperaban ningún trato de favor, por lo que urgía tomar una decisión acerca de cómo proceder.


  —Mi opinión es que deberíamos negociar con Atahualpa. Si quiere ser gobernador de Quito, que lo sea. Ya habrá tiempo de volver a unir las dos partes del Imperio, pero lo principal ahora es salvar al Sapa Inca.


  —Por favor… no seamos inocentes. Atahualpa, una vez que ha ganado la guerra, no se conformará con la gobernación de Quito, sino que querrá lucir la borla roja. Es el ganador, se ha hecho acreedor de esa distinción y así lo verán tanto sus hombres como muchos de los nobles. Incluso —pasó la vista por todos los asistentes—, tengo que ver con mis ojos cómo algunos de vosotros le rendís pleitesía. El vencedor será objeto de admiración para una buena parte de los que hasta ahora estaban indecisos e incluso para muchos que simpatizaban con Huáscar y, por supuesto, tendrá el apoyo de Rahua Ocllo y… —Pareció pensar lo que iba a decir— de la propia Chuqui Huaipa.


  —¡Eso es una tontería! Es más… ¡eso es traición! Si hemos apoyado a Huáscar no ha sido porque veamos en él más virtudes que en el propio Atahualpa, o incluso en cualquier otro hijo o hermano de Huayna Cápac, que nuestro dios Sol se llevó a su lado, sino porque fue el designado por su padre después de Ninan Cuyuchi para gobernar. Y por eso lo dejó en el Cusco y no lo llevó con él a la guerra. Es el justo heredero y quienes amamos la justicia lo hemos apoyado. ¡Inti castigará a quienes no respeten la voluntad de su amado hijo, Huayna Cápac!


  —Sinceramente… no creo que nada de eso tenga ya ninguna importancia. Estamos en una situación límite. En unos días o, quien sabe, en unas horas, llegarán hombres como Challcuchimac, o Quizquiz, trayendo a Huáscar como prisionero. ¿Os habéis preguntado por qué lo envía Atahualpa? Podía haberlo llevado con él, o haber venido él en persona, pero no. Envía a Huáscar con sus dos generales más crueles porque lo van a humillar en nuestra presencia. O peor aún, nos van a matar ante sus propios ojos para que se sienta culpable, o incluso para que nosotros lo culpemos de lo que nos va a ocurrir.


  —¡Eso sería profanar este templo sagrado que es el Cusco! ¡Las piedras del Coricancha se abrirían, el Sol se oscurecería, Pachacámac los castigaría!


  —Ah… no. Sin duda eres muy inocente. Nada de eso pasará. Pero sí nos matarán a todos si no abandonamos esta ciudad cuanto antes. Vosotros haced lo que queráis, pero yo ordenaré inmediatamente que mis mujeres e hijos salgan del Cusco y se oculten en las montañas. Que Inti os guarde.


  Se disolvieron entre voces. Unos querían hacer lo mismo y ponerse a salvo, mientras que otros confiaban en que nada malo les ocurriría. Traerían a Huáscar prisionero a la espera de que Atahualpa llegase más tarde al Cusco. Entonces podrían negociar con él.


  Quispe Sisa estaba indecisa. En los últimos tiempos se había implicado directamente en los asuntos del Imperio, cerca de Huáscar y de los nobles, así como de la Coya y las panacas más importantes. Su hermano había querido que así fuese y ella lo había tomado como una forma de prepararse para cuando, al fin, pudiese formar parte del entorno más cercano del Inca.


  Por eso se había impregnado de las preocupaciones políticas, las estrategias de la guerra y los análisis de las decisiones tomadas por cada uno de los bandos contendientes. Y siempre había demostrado inteligencia, juicio y capacidad sobradas, como en su día había ocurrido con su madre y como seguía ocurriendo con la curaca de Huaylas.


  Ahora el cautiverio de Huáscar la perturbaba como a todos los demás y no sabía cómo debía actuar. Muchos habían huido ya del Cusco. Ella no lo habría hecho por su propia voluntad, pues aceptaba su destino con la rectitud y el sosiego de la mejor de las mujeres de la corte imperial, pero en mitad del desconcierto recibió la visita urgente de dos emisarios enviados por su madre. Contarhuacho mandaba a buscarla.


  Su sentido de la lealtad la unía a las piedras del Cusco como las raíces de los árboles los unen a la tierra, y por eso dudó entre el deber y la razón. Cuando todos huían, ella quería permanecer donde debía. A Huáscar le habría gustado que resistiese con dignidad.


  Los mensajeros de su madre, obstinados y aleccionados por Contarhuacho, habían previsto que Quispe Sisa dudaría, por lo que hubieron de persuadirla con buenos argumentos. De nada serviría después de muerta, cuando Quizquiz se vengara de todos aquellos familiares que hubieran servido fielmente a Huáscar. Contarhuacho, acostumbrada a moverse entre los nobles en el entorno del Inca, sospechaba que Atahualpa no sería indulgente con nadie. Así que, finalmente, compungida y a regañadientes, obedeció a los embajadores de su madre y abandonó la ciudad a la espera de un tiempo mejor.


  


  Apenas dos semanas después se armó un gran revuelo: Quizquiz y Challcuchimac estaban ya muy cerca del Cusco y llevaban con ellos a Huáscar. La guarnición de la ciudad salió a pedirles explicaciones. Era un selecto grupo de soldados elegidos para cuidar de la capital en ausencia del Sapa Inca. Cuando los generales de Atahualpa los tuvieron cerca, ordenaron el ataque a muerte. Ante la mirada atónita de muchos habitantes del Cusco, que observaban desde lejos, acabaron con todos cruelmente.


  La población empezó a correr despavorida hacia todas partes, metiéndose en sus casas y atrancando las puertas. Los nobles que no habían abandonado la ciudad aguantaron en sus viviendas, igual que todos los miembros de la panaca de Huáscar.


  Una mujer salió entonces al encuentro de la comitiva, que había entrado en la ciudad y se había detenido en el centro de la plaza de Huacaypata con el prisionero. Era Rahua Ocllo, la madre de Huáscar. Los generales la reconocieron y le dejaron acercarse a su hijo.


  —Esto es lo que ha quedado del Imperio por tu culpa, Huáscar. Tu padre te dejó un imperio y tú nos devuelves sus despojos, una tierra destrozada, unos campos baldíos, un ejército dividido y una ciudad a punto de hundirse. Si no hubieras matado a aquellos mensajeros… ¡Necio!


  Huáscar miró a su madre con una mueca de dolor. De todo el escarnio que estaba a punto de sufrir, nada tan punzante y tan hiriente como las palabras de su propia madre. Si hubiera sido capaz de apartar la vista del rostro de Rahua Ocllo, habría visto la sonrisa perversa de Quizquiz, pero en esos momentos solo tenía ojos para su madre. Con la mirada le preguntaba por qué, qué había hecho tan mal como para merecer tal desprecio. ¿Solo porque mató a los mensajeros de Atahualpa?


  —¡Haced una redada! ¡Traed a todos los familiares del pretendido rey Huáscar! —ordenó Quizquiz—. Que todos lo contemplen aquí, humillado y vencido, insultado incluso por su propia madre. Que el Cusco vea cómo por su culpa se avecinan la miseria, la muerte y la desolación. El nombre de Huáscar quedará maldito entre estas piedras, se le recordará como a quien trajo la desgracia y el terror. Él será siempre el culpable de la mayor catástrofe que ha vivido esta ciudad.


  Los soldados empezaron a acarrear a empujones a hombres, mujeres y niños. La mayor parte lloraba desconsolada, pero no se resistía. Algunos forcejearon con los soldados y, sin pensarlo un instante, fueron decapitados. Huáscar los vio llegar a todos. Algunos lo miraban, pero otros agachaban la cabeza para no enfrentarse a la mirada de un vencido.


  Están avergonzados, pensó Huáscar. Algunas de mis mujeres no me miran, lo mismo que mis hijos, o mis hermanos. Unos se compadecen de mí, o de sí mismos, no lo sé, pero otros simplemente se avergüenzan.


  Los iban colocando frente a Huáscar a medida que llegaban sujetos por los soldados, aunque con un repaso mental el prisionero comprobó que no estaban todos. Algunos estarían ocultos en sus casas, pero otros habrían huido. O tal vez lo habían traicionado y ahora lo veían todo a través de rendijas, o no estaban dispuestos a contemplar el espectáculo y permanecían en sus casas, ocultos, con los oídos tapados con ambas manos.


  —Podéis empezar a divertiros —dijo secamente Quizquiz a sus guerreros.


  Las palabras del general desataron la ira. De repente, empezaron a matarlos a todos delante de Huáscar que, fuera de sí, gritaba.


  —¡Asesinos! ¡Que Inti os maldiga! ¡Acabaréis todos igual que mi familia!


  No podía soportarlo. Los soldados de Atahualpa mataban uno tras otro a todos los miembros de su clan, incluidos a los niños que, sin comprender nada, miraban atónitos a sus madres, aferrados a ellas, con ojos implorantes. Algunos de ellos miraban a Huáscar sin comprender, como culpándolo. Él no dejaba de gritar maldiciones mientras forcejeaba para intentar soltarse.


  Quizquiz, indiferente a todo, seguía hablando con sus hombres como si nada estuviese ocurriendo, dando instrucciones para que trajesen a toda la panaca de Huáscar, sin que quedase nadie. Algunos de los familiares, pocos, regalaban palabras de cariño al prisionero, eximiéndolo de toda culpa y arremetiendo contra Atahualpa y sus generales. Inmediatamente eran asesinados más cruelmente que el resto.


  —Tienen que morir todos. Hay que evitar que queden enemigos.


  Huáscar echó de menos a Chuqui Huaipa. Ella no vendría a verlo, tampoco moriría ante él. Y no sabía cuál de las dos traiciones había esperado de ella llegado el caso. Tampoco estaba Quispe Sisa, pero de ella no dudó un instante y se alegró de que hubiera escapado a tiempo, puesto que estaba seguro de que así había sido. Ojalá algún día pasase aquella pesadilla y pudiera volver a verla.


  —Señor, los soldados norteños quieren quemar la momia del Inca Túpac Yupanqui, que fue quien conquistó a su pueblo y los sometió a costa de muertes y la obligación de abandonar la idolatría a sus dioses. La han visto en el Coricancha y la han reconocido.


  —Que la quemen, él no se va a enterar.


  Quizquiz rio a carcajadas su propia ocurrencia mientras a su lado iban cayendo uno tras otro los miembros de la familia del reo, entre gritos, llantos y súplicas que al general no parecían afectarle.


  Rahua Ocllo, que se había retirado para dejarlos hacer, salió alarmada del Amarucancha ante la magnitud de la matanza.


  —¡Atahualpa no aprobará semejante crueldad! —le gritó a Quizquiz sin convencimiento—. ¡Una cosa es hacerle prisionero y otra matar a toda la familia, mi familia, ante nuestros ojos! ¡Para inmediatamente o serás castigado por Atahualpa con la misma crueldad con que actúas en mi presencia!


  Quizquiz la miró con desprecio.


  —Esto es orden de Atahualpa, así que ve y ocúltate, mujer, no vaya a ser que mis hombres te confundan con una pampayruna, y como a una puta te traten —le dijo con un gesto de desdén—. ¡Que quemen su casa y las casas de todos los miembros de su panaca! Y que traigan a mi presencia a los nobles que lo apoyaban y a sus consejeros. Que los traigan a todos y a sus familias, y quemen todas sus casas. Limpiemos el Cusco para que cuando llegue Atahualpa esté reluciente. Y al prisionero dadle de comer carne fresca. Aquí hay mucha —dijo señalando los cadáveres que iban acumulándose a los pies de Huáscar, incapaz ya de gritar con la garganta destrozada.
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  Un hombre solo, una mujer…


  París, 28 de mayo de 2019


  Rebeca tenía mala suerte con los hombres, qué duda cabía a esas alturas. No había forma de dar con quien se comportara de una manera previsible. O tal vez sí, pero cuando lo conseguía, solía tratarse de personas que le aburrían pronto porque acababan pareciéndole anodinas. No fallaba. Le interesaban los hombres complicados, los que se alejaban mucho de la media, los extravagantes o los maniáticos. Incluso se había enamorado de alguno que había terminado mal.


  Eduardo Armas era uno de esos hombres que, por su inteligencia excéntrica, se convertía para Rebeca en candidato a primera vista. Sí, era uno de ellos y no podía evitarlo. Necesitaba pasar más tiempo con él para constatarlo, pero su primera impresión había sido que tras su comportamiento se escondía una de esas personalidades que la atraían.


  Salió del hotel y fue en busca de un vestido nuevo con el que acudir a la cita con Eduardo en la que atarían todos los cabos. Por primera vez en muchos años quería sentirse realmente atractiva. Pasó por La Samaritaine pero no encontró nada que la convenciese, por lo que decidió darse un capricho y se dirigió a Saint Honoré, donde no pasó de los escaparates, que la ahuyentaron con los altos precios. Finalmente decidió que su sitio eran las galerías Lafayette, donde se probó varios modelos y se decidió por un vestido azul cobalto, corto y ligero, que iba bien con los complementos que tenía en la maleta.


  De vuelta al hotel paró en una perfumería y compró maquillaje y un nuevo perfume de Dior. Al pagar, pensó que hacía años que no se esforzaba en arreglarse y no podía rescatar de la memoria ninguna ocasión en que se hubiera comprado un vestido y un perfume al mismo tiempo.


  Llegaron casi a la vez al restaurante. A Julio lo estimulaba encontrarse de nuevo en el mismo lugar donde días antes había amordazado a un hombre, ahora acompañado por una teniente de la UCO. Volvía a vestir su americana aguamarina de lino, pero esta vez con una camisa en un tono rosa muy claro y pantalones chinos de color azul marino.


  Cuando estuvieron frente a frente se saludaron con un abrazo entre sonrisas, y Julio pudo apreciar el perfume de Rebeca y lo bien que se sentía al disfrutar de su presencia. En aquellos momentos habría sido capaz de dar al traste con la operación, el collar, la crónica y cualquier cosa del mundo con tal de perderse con ella en cualquier paraíso terrenal.


  —Vuelves a estar preciosa, ¿sabes?


  —No vengas con zalamerías. Me tenías preocupada, ¿dónde te has metido?


  Rebeca se fijó en él. Igual de atractivo que en ocasiones anteriores, con su característica mezcla de elegancia en el vestir y el desaliño del cabello, arremolinado con tanto acierto que parecía cuidadosamente despeinado.


  —Tú estás acostumbrada a estas cosas, pero yo estoy nervioso pensando en la operación —suspiró mirando al cielo—. Necesito abstraerme un poco para estar preparado, así que me he pasado mucho tiempo en la biblioteca.


  —No conozco a mucha gente que se meta en una biblioteca para distraerse; eres un tío raro.


  Julio rio sinceramente. Luego entraron al comedor. Pidieron vino blanco, un buen pescado al horno, un poco de foie y un helado de postre. Hablaron de cosas banales mientras comían, del calor que hacía en París, de los altercados que se sucedían un día sí y otro también por los enfrentamientos de los chalecos amarillos con la policía.


  Al cabo, la teniente entró en materia y le contó cómo sería la operación. En principio iba a ser el viernes de esa semana, pero precisamente los chalecos amarillos habían anunciado manifestaciones para ese día y lo habían pospuesto, retrasándolo un día más. Al día siguiente contactarían con él desde la Gendarmería para proporcionarle los medios técnicos que iban a utilizar en la operación. Se trataba de prendas de vestir que llevaban ocultos un micrófono y un pequeño localizador. De ese modo sabrían dónde estaba en todo momento y podrían escuchar la conversación que mantuviera con el poseedor del collar y saber si las cosas se complicaban. Repasarían con él todo el operativo, así que no debía preocuparse por los posibles flecos sueltos. No obstante, podía haber fallos, y en ese caso tendría que actuar según su propio criterio. Era arriesgado, así que podía echarse atrás si quería, no estaba obligado a asumir riesgo alguno.


  —Estoy dispuesto a seguir adelante —respondió él mirándola fijamente a los ojos.


  Mientras saboreaban el helado terminaron de repasar los detalles y hablaron de los posibles fallos que podían producirse y de los momentos en que una operación de esa envergadura podía salir mal.


  —¿Quieres café? —preguntó Rebeca tras terminar el postre.


  —Me encantaría, pero no voy a tener tiempo. Si quieres, te acompaño al hotel y desde allí tomo un taxi, porque tengo que estar a las seis de la tarde en Montmartre.


  —Me gusta el ambiente de Montmartre. A ver si un día podemos pasear juntos por allí.


  —¿Cuando todo esto haya pasado? —Julio le acarició la mano que ella tenía sobre la mesa.


  —Sí, cuando todo esto haya pasado.


  Julio le pidió que le esperase un momento mientras iba al baño. Fue por el pasillo hasta el mismo lugar que ya conocía, se metió en los aseos, sacó el paquete que había adquirido en la joyería, extrajo el collar que había comprado y se lo guardó, junto con el envoltorio, en uno de los bolsillos externos de la americana. Luego regresó a donde estaba Rebeca.


  Salieron paseando hacia el hotel. Cuando pasaban ante Notre-Dame, ella se detuvo a contemplarla.


  —Parece mentira. Esta catedral ya llevaba mucho tiempo aquí cuando Pizarro entró en el Imperio inca —reflexionó Julio como por casualidad—. Mira, allá arriba.


  Rebeca miró hacia lo alto de las torres. En ese momento, él se situó detrás y en un rápido movimiento la rodeó por el cuello y le puso el collar.


  —¡Esto…! ¿Esto qué es?


  —Un regalo. Para que te acuerdes de mí por si me pasa algo durante la Operación Sol.


  La teniente Parma lo miró sin saber qué responder. Hacía mucho tiempo que nadie que no fuera su madre o su amiga Paula le regalaba nada. Se tocó el collar mientras negaba, no podía aceptarlo, o al menos mientras tuviese dudas de quién era realmente aquel hombre.


  —No voy a aceptar que me lo devuelvas —dijo Julio al adivinar sus intenciones—, estás preciosa con él.


  —Apenas te conozco —susurró Rebeca, muy cerca de él.


  —Me conoces mucho mejor de lo que crees. En realidad, soy tu alma gemela.


  Rebeca lo rodeó con sus brazos y apreció el sutil aroma de su perfume. Entonces él la sujetó por la cintura y se abrazaron. Estuvieron un rato mejilla con mejilla, hasta que, al mismo tiempo, ambos buscaron los labios del otro y se fundieron en un beso.


  —Me gustas a morir —le dijo él susurrándole al oído.


  Quiso decirle que él a ella también, pero que había una barrera inmensa entre ambos: en realidad, no sabía quién era, faltaba la necesaria sinceridad para sacudirse la desconfianza. Pero no se lo dijo. Le gustaba, era el primero en mucho tiempo que le interesaba realmente, el único que le producía un cosquilleo interior que le robaba la razón. En aquellos momentos, mientras se besaban, solo quería que él le dijera su verdadero nombre, que todo aquello terminase bien y volver a quedar en Madrid, lejos de aquellas intrigas.


  —¿Subimos? —se atrevió a sugerir asumiendo el riesgo de que él hiciese como el día que se despidieron a las puertas del hotel. Tal vez, por alguna razón, él no quería ir a más.


  —Estoy deseando —respondió él, mirándola a los ojos.


  Subieron envueltos en una atracción creciente, cerraron la puerta de la habitación a sus espaldas y no tuvieron tiempo de llegar a la cama. Contra la pared, frente a un espejo que había junto al armario empotrado, se arrancaron las ropas con deseo salvaje. Rebeca vio la imagen de ambos reflejada en el cristal, la espalda y el trasero de él, el cuerpo desnudo y sudoroso de ella, con un collar de oro y diamantes. Y así lo vio todo como si fueran otros, como si dos amantes ajenos a ellos se acometiesen con deseo desatado sin llegar al lecho, alejados de la suavidad de las sábanas, impulsados por un deseo animal que estalló en un éxtasis violento.


  Agotada, sin cruzar una palabra con él, recogió sus ropas del suelo. Se despidieron con un beso silencioso, como si hablar hubiera roto el hechizo y disuelto en el olvido lo que acababa de ocurrir. Cuando la puerta los separó definitivamente, Rebeca notó que el móvil vibraba en su bolso. En la pantalla del teléfono se había iluminado un mensaje emergente de Paula: «Cuidado con Atahualpa».


  Libro III


  ENTRE DOS MUNDOS
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  Camino de Cajamarca


  Tangarará, septiembre de 1532


  Partieron hacia Cajamarca el 24 de septiembre de 1532 con dos cañones, un ejército de sesenta y dos soldados de caballería y ciento dos de infantería, además de seis perros de guerra. En la ciudad de San Miguel, fundada sobre la aldea de Tangarará justo antes de emprender la marcha, dejó Pizarro a cincuenta y cinco personas al mando del contador real Antonio Navarro, a quien nombró teniente gobernador.


  —¿Todavía le dais vueltas a la ejecución de aquellos caciques? No se si estáis más apenado por su muerte o por su rebeldía, gobernador —se preguntó Hernando de Soto.


  Iban a buen ritmo. Un grupo de exploradores antecedía a la hueste comandada por Pizarro, que cabalgaba recién aseado, con sayo limpio, viejos zaragüelles y sombrero blanco. De las botas de cuero sobresalían las espuelas bien bruñidas. Se volvió hacia su teniente gobernador.


  —Por ambas cosas, capitán —afirmó—. Pero si lo que queréis hacerme ver es que la mayor desazón ha de provenir de la rebeldía y que la ejecución no es más que la inevitable consecuencia, no os falta razón. Me habría gustado que esos curacas hubieran acogido de buen grado el vasallaje y obediencia al emperador y que vivieran en paz bajo nuestro Gobierno, pero siempre hubo menos pueblos que acogieran de buen grado el dominio de un extranjero que al contrario.


  —¡Gobernador, venid! —lo llamó Sebastián de Belalcázar—, hemos encontrado un camino empedrado digno de verse. Es como los que los romanos dejaron en Castilla cuando la dominaron.


  —¿Un camino empedrado? —se extrañó De Soto.


  —Veámoslo —dijo Pizarro espoleando su caballo.


  Fueron hacia donde los exploradores decían haber encontrado el camino y allí estaba: una amplia y larga calzada perfectamente pavimentada con buenas piedras.


  —¿Para carros? ¿Hay indios que posean ruedas y carros? —preguntó admirado Hernando Pizarro.


  —No podría asegurarlo —dudó el gobernador—. Lo que nos dice, eso sí, es que este pueblo en nada se parece a los que hemos visto hasta ahora desde que el Almirante llegó a las Indias. Nadie, que yo conozca, ha visto a este lado del océano cosa semejante. Caballeros, nuestros esfuerzos se verán recompensados.


  —¿Creéis que debemos seguirlo? —preguntó su hermano Juan.


  —Tiempo habrá de explorarlo si nos sonríe la fortuna. Ahora no conviene desviarnos de nuestra ruta a Cajamarca. Cuanto antes nos encontremos con el rey a quien llaman Atahualpa, mejor.


  —Según los guías, no muy lejos hay un pueblo habitado —aseguró Belalcázar.


  Pizarro asintió.


  —Vayamos. ¡Traed mi celada!


  Se pusieron en marcha dejando atrás el gran camino empedrado y llegaron pronto al poblado que habían descubierto los exploradores. Lo primero que supieron fue que la aldea se llamaba Piura y que aquella tierra estaba habitada por los tallanes. El gobernador ordenó a sus hombres de confianza que se reunieran con él para parlamentar con el jefe local y así poder obtener información sobre Atahualpa.


  —Gobernador, ¿tiene vuestra merced reparo en que venga también mi ayudante? —pidió fray Vicente de Valverde—. Es hombre cultivado, como sabéis, y está aprendiendo el idioma de estos pueblos, lo que sin duda ha de hacernos bien, especialmente si faltaren Felipillo y Martinillo, que Nuestro Señor no lo permita.


  —Que nos acompañe —accedió Pizarro—. Nada malo es que algunos de los nuestros, en quienes confiamos por encima de todos por ser cristianos, aprendan estas lenguas, pues es mucha la dificultad con que nos hacemos entender y poco el acierto con que los comprendemos.


  Estaban en un espacio abierto, una especie de plazoleta rodeada de las casas del curaca y sus familiares. Un nutrido grupo hacía guardia en torno a Pizarro, mientras el resto de la hueste aguardaba en el alfoz a la espera de órdenes.


  El curaca de Piura resultó ser un hombre afable, de ojos inteligentes y hablar pausado. Se interesó por la procedencia de los españoles y mostró abiertamente su extrañeza por su fisionomía, tan diferente y jamás vista en aquellas tierras.


  —Preguntadle por Atahualpa —ordenó Pizarro una vez hechas las presentaciones y después de una introducción de cortesía.


  El cacique respondió haciendo algunos gestos y señaló con su mano hacia un lugar indeterminado. Mientras hablaba, los traductores asentían. Francisco de Herrera, el ayudante de fray Vicente, tomaba algunas notas sobre un cuaderno medio deshecho y mal cosido por el lomo.


  —Dice que Atahualpa se dirigía a Cajamarca, a un lugar donde hay unos baños, con una buena parte de su poderoso ejército —habló el lengua Martinillo dirigiéndose a Pizarro—. Allí aguarda la llegada de su hermano prisionero y medita junto a sus temidos generales qué debe hacer en adelante, tras la victoria contra Huáscar.


  —¿A qué distancia está Cajamarca? —se interesó Pizarro.


  El lengua Martinillo tradujo y el curaca escuchó atentamente. Luego respondió sin titubeos.


  —Dice que a no menos de treinta soles si se cruza por las montañas, y mucho más si se buscan los valles.


  El gobernador movió la cabeza afirmativamente.


  —Pregúntale qué cree él que hará Atahualpa en adelante.


  Ahora fue Felipillo quien habló con el cacique, que respondió de nuevo amablemente.


  —Dice que no lo sabe, pero que en su pueblo opinan que irá al Cusco y se asentará allí, porque es el lugar donde viven los Incas y donde está el gran templo del Sol. Es la gran ciudad del Imperio. También pregunta qué haremos nosotros.


  —Dile que somos amigos de quienes se sometan al vasallaje del emperador don Carlos, quien nos ha encomendado venir a tomar posesión de estas tierras con la orden de dar a conocer la vida y obra de Nuestro Señor Jesucristo y convertir a la Verdadera Fe a cuantos habiten sus nuevos territorios. Ahora le hablará fray Vicente de Valverde, enviado por el apóstol de Dios en la tierra.


  Al oír la contestación, el curaca habló un buen rato mientras los intérpretes intentaban retener cuanto decía. Su rostro se había tornado serio y su forma de hablar más grave.


  —Afirma que de buen grado se sometería a un rey y a un dios que fueran dignos de su vasallaje, mas dice no conocer a don Carlos ni a Jesucristo ni saber nada de ellos —aseguró Martinillo—. También dice que se encuentran ahora sin saber qué hacer, pues hasta la muerte de Huayna Cápac tuvieron una vida sosegada bajo el dominio del Inca, pero que la guerra entre sus hijos los ha dejado en muy mala posición, pues apoyaron a Huáscar, el vencido. Suponen que ahora será Atahualpa quien luzca la mascapaicha, pero que si finalmente es don Carlos quien la luce, a él darán obediencia, porque de Atahualpa solo esperan un cruel castigo.


  —Dile que somos amigos y que no tiene nada que temer. Que mientras estemos aquí los protegeremos frente a cualquiera que pueda hacerles daño y que seremos nosotros quienes en adelante pacifiquemos este reino. Y que don Carlos no lucirá esa cosa —sonrió al recordar la ocurrencia del curaca—, porque eso es cosa del Inca, y el Inca, quien quiera que sea, será vasallo de don Carlos.


  Escuchada la traducción, el curaca asintió sin convencimiento y ofreció hospitalidad a los extranjeros, de modo que les procuró cómodo alojamiento y comida abundante para ellos y para los extraños animales que traían. Tanto los propios españoles como los caballos y los perros fueron admirados por los habitantes de Piura mientras establecían allí su campamento. Los niños del poblado, reprendidos por sus madres, se acercaban con curiosidad a los soldados, les tocaban las barbas, las vestimentas, las armas. Luego lo intentaban con los animales, pero era tanto el temor que apenas dos o tres consiguieron acercarse.


  Una vez organizadas las guardias y dado de comer y beber a los caballos, el gobernador quiso reunirse de nuevo con sus capitanes y hombres de confianza. Estaban a un paso de un gran ejército y, al parecer, de todo un emperador. No sabían cómo era el reino en el que estaban, no conocían nada, pero intuían, cada día con más firmeza, que se encontraban en un gran imperio.


  Pizarro, mientras esperaba en soledad a sus hermanos y capitanes y a los oficiales reales, pensaba acerca de lo que estaba ocurriendo. Cuando emprendió la expedición, tenía el convencimiento de que encontraría tierras y riquezas al sur, por los indicios que tenían de las incursiones de Pascual de Andagoya y otros exploradores. Luego, al encontrar el tesoro de Tumbes y recibir del emperador las dignidades que había obtenido, se había visto a sí mismo fundando ciudades y conquistando tierras magníficas. Y aun así, ahora parecía estar adentrándose en un imperio que se le antojaba de una magnitud inabarcable. ¿Era cierto? ¿Era el Inca tan poderoso? ¿Su ejército era el más grande jamás visto? Podían ser exageraciones, porque aquellos pueblos indígenas no sabían lo que eran los ejércitos en Europa y tampoco sabían el poder que podía ejercer un rey más allá del océano. Pero… ¿y si acertaban en sus descripciones y el ejército de Atahualpa era el mayor jamás visto? ¿Y si el Imperio de los incas era el mayor y más rico de cuantos se habían conocido?


  Pizarro se santiguó. Eran pocos, muy pocos para enfrentarse a un ejército poderoso, pero si retrocedía ahora por miedo a continuar, ya no sería él quien llegase hasta el corazón del imperio de Atahualpa, sino otros. Cerró los ojos y rezó para sus adentros. Si Dios le tenía reservado un lugar en la Historia, solo esperaba corresponder como buen cristiano y si, por el contrario, le aguardaba una muerte cercana, deseaba con todas sus fuerzas que Él lo acogiese a su lado.


  Las voces de sus hombres lo sacaron de las oraciones. El primero en llegar fue Gonzalo, luego Juan, y posteriormente el resto. De todos ellos, solo Gonzalo parecía despreocupado, convencido de que se encontraban ante una aventura de la que saldrían gloriosos. Los demás, unos más y otros menos, no dejaban de mostrar preocupación por las noticias que llegaban acerca del poder de Atahualpa y de su numeroso ejército.


  Cuando estuvieron todos, habló el gobernador:


  —Es seguro que a estas alturas sus espías han informado a Atahualpa de quiénes y cuántos somos, y de lo que hemos hecho desde que tomamos tierra en Tumbes. Lo que no podemos saber es qué piensa hacer y si nos considera enemigos o no, puesto que no conoce nuestras pretensiones, a qué hemos venido.


  »Imaginad que cada uno sois Atahualpa, un gran emperador en guerra como don Carlos las ha tenido, y muchas, en Flandes, Italia, Francia… Una de esas contiendas se ha librado por obtener el poder sobre todo un imperio, contra vuestro propio hermano, y habéis vencido. Mejor dicho, acabáis de vencer. ¿Qué haríais? Introducíos en la piel de Atahualpa y pensad como él lo haría si de pronto conocéis que unos extranjeros traspasan vuestras fronteras.


  Los hombres permanecieron callados. Hernando Pizarro entornó los ojos, Juan miró a Francisco con el ceño fruncido y De Soto permaneció ensimismado, acariciando las perlas de sus orejas. Belalcázar suspiró hondo como si lo tuviera claro, Gonzalo sonrió como si supiera la respuesta de Sebastián, y Martín de Alcántara meditó con la mirada en el suelo. Al cabo de un buen rato se rompió el silencio.


  —Opino que deberíamos ganar tiempo —dijo Hernando de Soto—. Dar a entender que somos hombres de paz y pedir que se nos conceda la merced de ser recibidos por el rey. Solo si nos entrevistamos con él, podremos acercarnos a sus pensamientos y sabremos de cierto cómo es su ejército.


  —Es de suponer que estará pensando en amarrar la victoria frente a su hermano —intervino Juan Pizarro—. O decide morar y señorear el reino desde el Cuzco o funda la capital en otro lugar para diferenciarse de sus ancestros. Pero, sea como fuere, debemos de ser gran molestia para sus planes.


  —¡Y más que lo seremos! —gritó Gonzalo Pizarro con una carcajada—. No podemos dejar que asiente sus posaderas ni se organice. Ahora que está recién salido de una guerra es más débil y está más cansado. Si queremos ir a por él, hemos tenido suerte.


  —No tan rápido —interrumpió Sebastián de Belalcázar—. Yo no me fío. Ni sabemos con certeza cómo es su ejército ni quiénes son sus enemigos. Si es verdad que su ejército es tan grande, ninguna ventaja hemos de tener nosotros sin contar con todos los aliados que nos sea dado. Recordad, gobernador, cómo hizo vuestro pariente don Hernando Cortés para ir contra Tenochtitlan, aliándose con Tlaxcala con el fin de engordar su ejército.


  Pizarro asintió, Belalcázar tenía mucha razón. Aunque cada día se sumaban a ellos más guerreros que vagaban clamando venganza, como los cañaris y ahora los tallanes, tendrían que saber quiénes eran los aliados y los enemigos de Atahualpa, conocer sus intenciones, comprobar qué actitud mostraba frente a ellos y si estaba dispuesto a someterse al vasallaje del rey don Carlos.


  —Un gran señor como lo fue Moctezuma no puede someterse tan de primeras a otro de quien nada sabe y a quien no conoce, y cuya representación son unos pocos soldados, por muy a caballo que vayan —volvió a intervenir Belalcázar—. Mucho reirá a costa de nuestras personas si le pedimos que nos ceda su soberanía después de la sangre que parece haberse derramado aquí para que la consiguiera. Querrá echarnos a la mar por donde vinimos si el padre fray Vicente de Valverde le dice que, además de someterse a la voluntad del rey, ha de idolatrar a Nuestro Señor Jesucristo y a la Virgen María, y rendir vasallaje espiritual al Santo Pontífice. Demasiado sometimiento para un rey que acaba de ganar una guerra.


  Pizarro miró a sus hombres. Las palabras de Belalcázar eran certeras y coincidían con su propio pensamiento. Atahualpa estaría desconcertado y sin saber qué hacer con la información que sobre los españoles habría recibido hasta entonces. Querría conocer las intenciones de los extranjeros, a qué habían venido y desde dónde. Y tal vez darles guerra. A no ser…


  —A no ser que a pesar de haber apresado a su hermano no haya obtenido aún la victoria completa frente al ejército enemigo y nos tenga por aliados para lograrla o afianzarla —dijo Pizarro—. Tomaremos entonces la decisión más oportuna. También puede darse que nos declare la guerra sin mediar más plática y tengamos que encomendarnos a Nuestro Señor, defendernos y mandar a pedir refuerzos. Nada de eso sabremos si no conocemos la hechura de su ejército, así que enviaremos a tres nativos con regalos a la vez que le manifestamos nuestro deseo de reunirnos con él, reconociéndolo como rey de estas tierras y diciéndole que venimos de parte de nuestro emperador, don Carlos, que Dios guarde. Si nos place, podremos ofrecerle nuestra ayuda o exigirle vasallaje, según la información que nos sea dada. Y si no, podemos unirnos al ejército vencido de su hermano. Deseo saber si refrendáis mi propuesta.


  Los hombres asintieron en señal de conformidad, aunque no faltaba quien pensaba que un ejército como el que parecía tener Atahualpa podía aplastarlos sin ningún esfuerzo. Al día siguiente se envió a tres tallanes con espejos, peines, tijeras, cuchillos y otros utensilios llamativos de los que ya sabían que asombraban a los indígenas. Iban a recibir la respuesta de Atahualpa por el camino.
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  Las luces de Notre-Dame


  París, 28 de mayo de 2019


  Rebeca no era capaz de dormir y se asomó a la ventana para sentir la brisa de la noche parisina. Apenas dos manzanas más allá, la sombra oscura de Notre-Dame, rodeada de luces callejeras, mostraba una imagen apagada del esplendor que había lucido durante siglos. Era triste aquello del incendio, pero el mundo entero tenía la esperanza de que pudiera buscarse una solución satisfactoria que recuperase el brillo propio de la catedral con una reconstrucción fiel a su estilo. Había voces que abogaban por una rehabilitación moderna, una evolución del momento en que había sucedido el desastre, igual que cada retoque anterior no llevaba la impronta del origen, sino del momento en que se hizo. Un edificio era algo vivo que se transformaba poco a poco con los elementos y las soluciones arquitectónicas contemporáneas de cada reforma.


  Mientras miraba la silueta recortada del edificio, daba vueltas a lo que le había dicho Paula cuando la había llamado casi a la hora de la cena y que había revolucionado la Operación Sol y la había trastornado a ella. Era una información tan importante que daba un giro a la investigación y tal vez evidenciaba que se habían precipitado al montar el operativo.


  ¿Qué estaba pasando en realidad? Creía haber acertado, o al menos su intuición había funcionado en parte. Le había encargado a Paula que investigase a Julio Adelman y apenas había obtenido información. Por la ficha que había sido capaz de reconstruir, parecía que había nacido en Madrid en 1984, de padre segoviano y madre abulense. Su familia había tenido negocios relacionados con el vino pero, fallecidos sus padres, no se le conocían familiares cercanos y las bodegas parecían haber cambiado de manos. En cuanto a su modo de vida, solo se sabía que tenía una plaza de profesor en la universidad pero que no ejercía desde hacía algún tiempo y nadie sabía nada de él en su departamento. Por lo demás, habían sabido que invertía en bolsa y que tenía una cuenta corriente más que abultada. Y, eso sí, era un buen cliente de algunas casas de subastas. En las bases de datos de la Policía y Guardia Civil ni siquiera aparecían denuncias de tráfico. Nada. Por no tener, no tenía ni un contrato de suministro a su nombre.


  La fotografía de su Documento Nacional de Identidad era la de un joven con barba y con gafas. Si se esforzaba mucho, había un cierto parecido con Eduardo, pero nada concluyente. Necesitaba unas huellas para saber si era o no la misma persona. Era cuestión de tiempo averiguarlo, pero ya no había tiempo.


  No podía saber si el tema del vino era una coincidencia, pero podía no serlo. ¿Y lo de las iniciales? Había encargado a Paula que recabase información sobre Julio Adelman Roa porque había tenido una intuición. El día del interrogatorio, el español arrestado había insistido mucho en que no había quedado con nadie en la puerta del cementerio de Père-Lachaise. La coartada podía ser falsa, pero ¿y si no lo era? ¿Y si el español que había quedado con el jefe de la organización desarticulada era en realidad Julio Adelman Roa? Las iniciales coincidían, J. A. R., por eso tal vez había un pósit en las oficinas del jefe de la banda desarticulada con la cita en la puerta del cementerio. Eso la había llevado a pedir a Paula información acerca de aquel individuo. Pero apenas tenían datos suyos y no habían dado con su paradero.


  Rebeca cerró los ojos. Luego miró hacia las estrellas, el cielo estaba limpio, pero las luces de París impedían ver más allá de una o dos motas brillantes en el firmamento. La luna, creciente, tampoco ayudaba. Volvió a cerrar los ojos. Durante unos días había pensado en alguna ocasión que Eduardo Armas era en realidad Julio Adelman. Esa asociación la había llevado a aquel encuentro supuestamente casual con un hombre que le había sonreído ante Notre-Dame el día del interrogatorio en la Conciergerie. En su imaginación había conformado una historia de encuentro no improvisado, sino de persecución del delincuente a la investigadora, de Adelman a la teniente Parma. Ojalá no tuviera razón, quería equivocarse y que todo fuese más sencillo, pero lo que Paula le acababa de decir apenas unas horas antes venía a enredar aún más las cosas:


  —No sé gran cosa de Julio Adelman —le había dicho—, pero sí del marido de Susan Roso. Juzgado culpable de un intento de robo en el Louvre y de unas cuantas sustracciones en iglesias y colecciones particulares. Experto en arte y ladrón profesional. Tres años de cárcel y una buena sanción, ¿qué te parece?


  Ella no lo había dudado y había telefoneado en ese mismo momento a Zabaleta para departir acerca de la información obtenida. Luego había llamado a Susan Roso y le había pedido una cita urgente.
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  El plan


  París, 28 de mayo de 2019


  El café estaba vacío a aquella hora y el camarero aprovechaba para limpiar la barra y recoger los restos de la multitud de meriendas que acababa de servir desde apenas una hora antes, cuando los empleados de una gran compañía informática habían aprovechado los turnos para salir entre las cinco y las seis. En una mesa de la terraza, bajo la sombra alargada de un gran árbol, Julio, Eduardo y Susan saboreaban sendos cafés humeantes.


  —Me alegro, de verdad, de que accedas a trabajar en este caso, Eduardo. Desde el principio pensé en ti porque sigo considerando que eres uno de los mejores.


  Eduardo Altieri era un profesional que tiempo atrás había colaborado con él robando obras de arte por medio mundo, hasta que le robó también la novia y estuvieron varios años sin hablarse. Ahora, sin fondos para mantenerse, apartado de cualquier empleo público desde que lo sorprendieron sacando un busto del Louvre cuando era trabajador del museo, malvivían con el sueldo que el periódico le pagaba a Susan.


  —Gracias por el halago —contestó Eduardo.


  Susan frunció el ceño, no parecía convencida.


  —No me gusta nada esto, lo pasamos mal cuando lo detuvieron —protestó—. Eduardo, me prometiste que te retirabas para siempre. Dormir por las noches no tiene precio para mí.


  —Todavía no hemos oído la oferta de Julio —dijo Eduardo mirándolo a él.


  Julio había echado números, pero ahora, ante las reticencias de Susan tendría que aumentar la oferta. No descartaba que su antigua novia estuviera interpretando un papel para sacarle unos cuantos euros más, la conocía sobradamente, pero no podía arriesgarse ahora que tenía el manuscrito tan cerca.


  —Doscientos mil, con equipos de comunicación, indumentaria y coches incluidos.


  Susan los miró alternativamente. De pronto, su gesto se tornó tenso, abrió mucho los ojos y respiró hondo. Julio conocía aquella expresión y supo que la cifra había causado el efecto deseado.


  —¿Qué te parece? —preguntó Eduardo a su mujer.


  —Mi opinión es independiente del precio. Creo que asumimos un alto riesgo. Si nos cogen se nos cae el pelo. Y tú pasarás unos cuantos años a la sombra por reincidente.


  —Yo asumo el riesgo —contestó Eduardo.


  Susan miró en silencio su taza de café mientras meditaba. Al cabo, apretó los labios y miró a la calle.


  —De acuerdo —dijo al fin—. Pero te juro, Julio, que esta es la última. Y más vale que salga bien, porque si no, no tienes mundo para correr. Estábamos muy tranquilos, a qué mala hora apareciste el otro día de nuevo en nuestras vidas.


  A Julio le pareció que Susan estaba sobreactuando. Pensó que se veía obligada a adoptar un papel ante Eduardo que no era el que asumiría si estuvieran solos, porque, en ese caso, probablemente se mostraría excitada por el riesgo, como había sucedido siempre. La conocía bien, en aquel momento no era ella.


  —Susan —le dijo—, si de verdad te parece que no merece la pena, me levanto y me voy. Ninguna operación de este calado tiene asegurado el éxito, así que si decís que sí vamos juntos con todas las consecuencias. Y si no, siempre habrá quien esté interesado. Ya conocéis este mundo.


  —Vamos —confirmó Eduardo mirando a su mujer.


  —Está bien… está bien —dijo Susan con un suspiro.


  —Me alegro de trabajar con vosotros —sonrió Julio al fin.


  Se le había pasado preguntarle a Susan a qué respondía que lo presentara como Eduardo ante Rebeca Parma, probablemente porque fue el primer nombre que se le vino a la memoria, pero también podía ser una broma. Susan era imprevisible. Ahora, delante de su marido, no quiso preguntárselo.


  —Repasemos todo, entonces —sugirió Susan—. Llevarás cosido un micrófono y un localizador en el dobladillo de la camisa. Serán diminutos, por lo que esperamos que si te cachean no los detecten; no obstante, asumimos el riesgo de que te obliguen a desnudarte. ¿De acuerdo? Serán independientes de los que te coloque la Guardia Civil. —Julio asintió—. Te presentas en la guarida del lobo y nos das las pistas para localizarla. Intenta recuperar el manuscrito por otras vías, si es posible, para no tener que poner en marcha la operación si no es imprescindible. Si no recibimos orden de lo contrario, entramos en acción.


  —Eso es. Aprovecharemos el revuelo de las manifestaciones de los chalecos amarillos —confirmó Julio—. Os daré un terminal de prepago y, a su debido tiempo, os entregaré el que estoy utilizando yo. Acabaremos necesitándolos. También os confiaré el mío, el español, y me lo devolveréis junto a la crónica en el momento de la huida.


  —La idea es muy buena, pero no sabemos a quién nos enfrentamos, vamos a ciegas. Si es alguien dispuesto a vender, perfecto, pero si no, igual pinchamos en duro.


  —No creo que venda. Los dos matones del restaurante eran sicarios a sueldo de alguien que está acostumbrado a usar las pistolas antes que la billetera. Y no solo eso, sino que intentará recuperar el collar aun a costa de mi vida.


  Susan lo miró negando con la cabeza. Estás loco de remate, parecía decir, pero Julio atisbó una pizca de admiración, por lo que supo que ella volvía a entrar en el juego después de su rechazo inicial.


  —¿Y qué pasa después? —preguntó Eduardo—. Una vez que Susan y yo hayamos concluido la primera fase.


  —Irán a por mí, sin duda —aseguró Julio—. Y entonces os daré la orden para que aviséis a la teniente Parma y sea la Guardia Civil la que entre en acción. Nos echarán una mano sin tener ni idea de que lo están haciendo. Aunque ella lo ignore, Rebeca Parma es la clave de nuestro éxito.
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  La borla roja


  Plutumarca (Baños del Inca),
octubre de 1532


  No siempre había podido Cuxirimay acompañar a Atahualpa durante la guerra. Los desplazamientos continuos, los cambios de rumbo y las improvisaciones en función de los movimientos del enemigo habían impedido que pudieran estar juntos todo el tiempo mientras duró el conflicto. Ahora que todo estaba a punto de terminar, había dejado a sus pequeños en Quito e iba camino de Plutumarca, junto a Cajamarca, para unirse al ejército y poder abrazar al fin a su amado.


  Atahualpa sería ahora el rey, el Sapa Inca, el primero entre todos los de su pueblo, el Hijo del Sol, heredero de su padre Huayna Cápac. Ella sería la Coya, la primera esposa del rey, y había sido llamada al lugar donde Atahualpa la esperaba tomando merecidos baños termales.


  Iba en una litera, transportada por dieciséis criados fuertes y rodeada de una magnífica escolta. Su esposo y señor había encomendado su traslado a uno de sus generales y no tenía nada que temer, aunque, eso sí, estaba cansada y deseaba llegar cuanto antes.


  Por el camino atravesaron montes y bosques, llanuras estériles y zonas pantanosas, sin dejar de ver siempre la enorme cordillera, unas veces de frente, otras a su derecha. De cuando en cuando se topaban con escenarios de escaramuzas o batallas de la pasada guerra y los campos aparecían repletos de cuervos, águilas y otras aves carroñeras que se daban un festín con los miles de cadáveres que regaban el paisaje. La escena era espantosa, los cuerpos mutilados en las posiciones en que habían caído, contorsionados y en todas las posturas posibles. El hedor era insoportable y no pudo evitar vomitar en varias ocasiones en que sus portadores tuvieron que hacer giros bruscos para esquivar cadáveres amontonados.


  La visión de aquellos escenarios agrandó en su imaginación la magnificencia de su amado Atahualpa. Era el vencedor de aquella disputa dura y sangrienta, y estaba vivo. Podía haber sido él el prisionero, pero no lo era, y ahora les aguardaba un futuro prometedor a ambos. Irían al Cusco y recuperarían el esplendor de antes de la guerra, llamaría a Quispe Sisa, a Chimpu Ocllo y a todos sus familiares para que vivieran cerca de ella, y entre todos devolverían la alegría a la capital imperial en torno al Inca. Atahualpa, estaba segura, iba a ser un gran Sapa Inca.


  Pararon a descansar varias veces y vieron cóndores en el cielo y en las rocas, y otros que bajaban al suelo para unirse al banquete de los cuerpos inertes dispersos por los campos. En algunos pueblos fueron recibidos con honores, aunque Cuxirimay veía miedo en los ojos de quienes los agasajaban con sus atenciones, dándoles de comer y alojamiento de forma solícita.


  Cinco jornadas más tardaron en llegar a Plutumarca, entre ríos y arroyuelos, transitando por zonas encharcadas. A medida que se acercaban se notaba en el ambiente húmedo y caliente la proximidad de las aguas termales.


  Cuando vio a lo lejos el vastísimo campamento de su esposo y las edificaciones donde estaban los baños, le dio un vuelco el corazón y se le alegró el alma. Notó azoramiento, se le arrebolaron las mejillas y no pudo evitar sonreír ante la perspectiva de un abrazo. Estaba deseando bajar de la litera después de tantas jornadas de viaje.


  Se adentraron por un mar de tiendas donde los guerreros se movían como un enjambre. Imaginó que Atahualpa la aguardaría con ganas, aunque después de tan duras jornadas era de esperar que estuviese cansado y no le apeteciese verla hasta el día siguiente. Se tocó el vientre. Esperaba que su esposo no hubiese perdido interés por ella después de los alumbramientos de sus hijos.


  A pesar de haber tomado conciencia de que su amado esposo podría estar descansando, se llevó una ligera decepción cuando la condujeron a su alojamiento y Atahualpa no aparecía. Preguntó por él y le dijeron que estaba muy ocupado, reunido con sus consejeros para tratar asuntos de importancia.


  Para estar preparada para él, se dio unos baños calientes, se cambió de ropa y lució un uncu nuevo y colorido, se adornó el cabello con flores y se puso unas sandalias de suela de cáñamo recién tejida. Luego salió acompañada de sus guardianes a dar una vuelta por los alrededores de los baños.


  El campamento estaba muy agitado y todo era diferente a otros momentos en que había visto a esos mismos guerreros al acompañar a su esposo en la guerra. Ahora que habían ganado los imaginaba alegres y, sin embargo, estaban tensos, en sus rostros se reflejaba un temor perceptible.


  Cuando se cansó, se retiró a su aposento en una de las estancias contiguas a la de Atahualpa. No se atrevió a esperarlo en su propio lecho, por si él quería compartirlo con alguna de las concubinas, así que, decepcionada y cansada, se acostó y tardó en conciliar el sueño.


  En mitad de la noche despertó alterada. El corazón le latía fuerte y le faltaba el aire. Había soñado que el dios Viracocha había vuelto a aparecerse, como los incas decían que se había aparecido hacía mucho tiempo, con la piel cubierta hasta el cuello por extrañas ropas. Tenía pelo en la cara y había llegado para salvar a su pueblo. Sin embargo, aunque era un dios salvador, un terrible desasosiego la conmovía aún despierta. Se sintió sola y desconcertada porque Atahualpa no había acudido ni la había mandado llamar.


  Ya de madrugada, cuando había conseguido dormir de nuevo, sintió un movimiento a su lado. En un primer momento mezcló realidad con sueño, pero acabó por darse cuenta de que su esposo se había tumbado junto a ella. Tocó el cuerpo fuerte y musculado de Atahualpa y estaba muy frío, así que se apretó contra él para darle su calor. Poco a poco acoplaron sus cuerpos, se fundieron en un fuerte abrazo y, finalmente, se unieron entre gemidos. Como si fuera la última vez.


  A la mañana siguiente, cuando despertó con la luz del sol, Atahualpa ya no estaba junto a ella. Llamó a sus sirvientas con unas palmadas y preguntó por su esposo, a lo que respondieron que estaba reunido con los nobles para preparar la reunión que habían de tener con los enviados de los viracochas.


  —¿Los viracochas? ¿Los seres barbados de los que tuvo noticias Huayna Cápac antes de morir? —preguntó Cuxirimay en voz alta sin esperar respuesta—. Qué extraño. Hoy he soñado con Viracocha. Pedid al jefe de mi guardia que entre, quiero hablar con él.


  Al instante entró un guerrero con la mirada clavada en el suelo. Había cambiado su atuendo habitual por uno de guerra, con un peto de fibras fuertemente trenzadas, un pequeño escudo y una pica afilada.


  —¿Por qué vas vestido así? —le preguntó.


  —Por orden de Atahualpa, mi señora.


  —¿Acaso vas a la guerra? ¿Ya no formas parte de mi guardia? Además… la guerra ha terminado.


  El guerrero negó con la cabeza sin levantar la vista del suelo.


  —¡No, mi señora! Hoy vamos todos así. Atahualpa quiere que los embajadores de los viracochas vean el más poderoso ejército jamás conocido, noble Cuxirimay. Hoy es un día importante para el Inca.


  En ese momento pidió permiso para entrar uno de los hombres más fieles a su cuñado Paullu Inca. Venía con órdenes de Atahualpa de que su esposa Cuxirimay lo acompañase.


  —¡Rápido! Mi esposo me reclama —dijo a las mujeres que la ayudaban a vestirse.


  Salieron con premura y se dirigieron a un pequeño galpón junto a los baños, donde Atahualpa acababa de conferenciar con los nobles. Cuando la vio llegar esbozó una amplia sonrisa y se levantó de la silla de oro en la que la aguardaba.


  —¡Oh, Cuxirimay! ¡Qué belleza la tuya!


  —Mi esposo y señor Atahualpa, ¿qué está ocurriendo? Cuéntamelo, por favor, que esta noche he tenido pesadillas y al despertar no parece sino que hubiera quedado atrapada en ellas.


  —Te lo contaré, pero ahora ven, quiero que estés a mi lado. En un momento se hará un sacrificio a Inti en presencia del villca uma, y me acompañarán los nobles y mis generales para ponerme la mascapaicha.


  —Pero… ¿acaso ha venido el Willaq Umu desde el Cusco? —preguntó extrañada mientras miraba a un lado y a otro esperando ver de un momento a otro al gran sacerdote del tempo del Sol.


  —No, Cuxirimay. Ya habrá tiempo de que el Willaq Umu me imponga la mascapaicha como debe hacerse, pero quiero lucirla hoy y me la impondrá el villca uma, el sacerdote que nos acompaña.


  —¡Ni siquiera tenemos una mascapaicha para ti!


  —He ordenado que hagan una idéntica a la que llevaba mi padre, pero mientras tanto me han hecho otra que valdrá. Mira.


  Atahualpa mostró a Cuxirimay un cordón tejido del grosor de un dedo. Debería estar hecho con dieciséis hilos, como mínimo, y aquel tendría apenas doce. Necesitaba dar cuatro o cinco vueltas a la cabeza y sujetar la borla roja.


  —Estoy pensando… —dudó Cuxirimay—. ¡Aguarda, vengo enseguida!


  Cuxirimay echó a correr ante la sorpresa de Atahualpa y se dirigió a su aposento. Allí desenvolvió una tela y cogió entre sus manos el cordón de oro y esmeraldas que había pertenecido a Huayna Cápac, con el que el Sapa Inca ceñía su borla roja en torno al cabello. Faltaban las figuras de Inti y Quilla, pero quería que su esposo la luciese en ocasión tan importante.


  Acudió corriendo al lado de Atahualpa.


  —Abre tu mano —le dijo cuando estuvo delante. Atahualpa la miró con ojos divertidos.


  —¿Me vas a hacer un regalo? —le dijo extendiendo la mano abierta ante ella.


  —Toma. —Y Cuxirimay depositó en su palma el cordón de oro con sus finos colgantes y sus esmeraldas—. Ahora tú eres el Inca, el sucesor de tu padre Huayna Cápac. Colócatelo junto a la borla roja y tanto Quilla como Inti te acompañarán desde lo alto.


  Atahualpa la miró con ternura. Aquella criatura era tan delicada y atesoraba tanta ilusión que no podía negarle petición alguna. Él no estaba convencido de que pudiera lucir el cordón sin que estuviera completo, pero tal vez Cuxirimay estaba en lo cierto y tanto el padre Sol como la madre Luna hicieran brillar desde lo alto el oro en su cabeza, y de ese modo lo acompañarían siempre.


  El sacerdote se colocó frente a los nobles. Doce criados llevaron ante él tres llamas blancas jóvenes y saludables, sujetas por sus ronzales, las echaron al suelo y las sujetaron fuertemente para dejar sus vientres de cara a Inti. Seis acllas se situaron detrás del sacerdote, portando recipientes con los que recoger la sangre y los corazones de las llamas.


  Una de las vírgenes se acercó al sacerdote con una bandeja de oro cubierta con un trozo de tela de lana de vicuña. Comenzaron a sonar caracolas, pututos y tambores, el villca uma retiró el lienzo y dejó a la vista un gran cuchillo de pedernal, lo tomó con delicadeza y, como si de pronto hubiera sido poseído por la fuerza de un supay, descargó un golpe terrible sobre el vientre blanco de la primera llama.


  —¡¡Sí!! ¡¡Aquí lo tienes!! —gritó a la vez que extraía el corazón aún palpitante al animal con una gran habilidad. Una de las vírgenes se acercó precipitadamente y colocó bajo el corazón un cuenco de madera pulida.


  Atahualpa asintió con tranquilidad. Habría sido un mal augurio que el corazón no hubiera salido limpiamente, o que el animal hubiese logrado moverse impidiendo que el sacerdote cumpliese su cometido, o incluso que todo hubiera sido efectuado con pericia, pero el corazón hubiese salido al exterior ya inmóvil. Pero no, había palpitado y todos lo habían visto, y ahora reposaba en el recipiente elevado por la aclla hacia los rayos con que Inti los bendecía.


  La música cesó unos instantes. Al momento, sonaron de nuevo los tambores, primero suavemente, luego con mayor intensidad, hasta que los acompañaron los demás instrumentos. Entonces otra de las vírgenes hizo lo mismo que había hecho su compañera: acercó al sacerdote una bandeja de oro con otro cuchillo de pedernal, el villca uma lo tomó y repitió con rapidez el mismo sacrificio. De nuevo logró sacar el corazón limpiamente, pero esta vez palpitó tan brevemente que apenas pudo verse.


  Atahualpa permaneció sentado en su silla de oro sin alterarse. Algunos de los nobles se removieron inquietos y el sacerdote hizo un chasquido con la lengua apenas perceptible. Miró con ojos severos a la aclla que le había dado el cuchillo y la muchacha se mostró compungida.


  Quedaba una llama blanca. Los criados la sujetaban con fuerza, pero el animal no dejaba de removerse y los mozos tenían ya sus brazos casi vencidos. La última de las vírgenes se acercó al sacerdote con el cuchillo tapado sobre la bandeja. El ritual volvió a repetirse de idéntica manera: sonó la música y el villca uma, en un arrebato animal, descargó un fuerte golpe contra el vientre blanco, pero la llama se movió en el último momento y la raja en el abdomen hizo que sus tripas se derramasen por el suelo. El sacerdote metió sus manos en el cuerpo en busca del corazón, rebuscó entre las vísceras y al fin sacó el órgano completamente muerto. Incapaz de aceptar el contratiempo, movió sus manos para hacer creer a los nobles y al propio Atahualpa que el corazón palpitaba aún, pero su burda actuación no pasó desapercibida.


  La música sonó más fuerte en un intento de disimular el mal augurio, un coro de jóvenes voces entonó cánticos alegres y nuevas vírgenes salidas de los edificios de los baños vertieron sus cestos repletos de pétalos ante el nuevo Inca.


  El sacerdote, con las manos ensangrentadas, se acercó a Atahualpa. Otras dos jóvenes le salieron al paso para lavárselas y darle la mascapaicha, por lo que el heredero se puso en pie. Era una ceremonia que siempre, desde que fue fundado el Imperio, se celebraba ante el Coricancha, en el Cusco. Algunos de los nobles no estaban de acuerdo con que Atahualpa hubiese querido adelantar los acontecimientos y lucir una borla roja que se había ganado en la guerra, pero que debía tomar de manos del Willaq Umu en la ciudad imperial.


  El villca uma dio la vuelta a la mascapaicha en torno a la cabeza del Inca. Entonces se aproximó Cuxirimay y dio al sacerdote el cordón que había pertenecido a Huayna Cápac junto con la borla roja y tres plumas de corequenque.


  —He aquí el nuevo Sapa Inca, nuestro señor. ¡Que Inti, su padre, lo guie siempre y que Quilla, nuestra madre Luna, lo haga dichoso y le otorgue luz en las tinieblas! Nosotros, sus súbditos, lo queremos y admiramos. Que los mensajeros vayan en todas las direcciones de las Cuatro Regiones del Sol y proclamen su grandeza. ¡Vida gloriosa a Atahualpa Inca!


  —¡Vida gloriosa! —gritaron todos.


  —Comed y bebed en mi honor —dijo Atahualpa.


  —Te amo, Atahualpa —le dijo Cuxirimay al oído—. Bebamos y divirtámonos, y luego vayamos solos a amarnos.


  —Ojalá pudiera, Cuxirimay, pero ahora he de recibir a la embajada de los extranjeros y quisiera que estuvieses cerca de mí. Para eso he querido lucir la mascapaicha a pesar de que me he saltado la tradición de que me la imponga el Willaq Umu. Vamos.


  Cuxirimay movió la cabeza afirmativamente, pero su sonrisa había desaparecido. No había sido por el hecho de que Atahualpa nombrase a los extranjeros, sino porque a él se le había demudado el rostro y a sus ojos había asomado un atisbo de temor.


  El Inca hizo esperar a los embajadores de los viracochas. Aunque no era a ellos a quienes tenía que demostrar su poderío, no quería mostrarse impaciente ante los suyos, sin llegar a la descortesía; en realidad, no sabía quiénes eran los extranjeros ni cómo había de comportarse ante ellos.


  Atahualpa estaba acompañado por algunos de sus más fieros generales, nobles de confianza y fieles servidores, así como por algunas de sus mujeres. Ellos eran ahora los dueños del Tahuantinsuyo y su rey el gran Hijo del Sol, el dominador de todo un pueblo, de un vasto imperio que se extendía ya desde Quito hasta más allá de Charcas. Nada ni nadie podía interponerse en su camino, y aquellos extranjeros venían a interferir en sus planes justo en el momento en que lo urgente era consolidar su victoria, hacerse respetar en el Cusco y asegurar la obediencia de todas las provincias que su padre, Huayna Cápac, tenía bajo su manto.


  —Hacedlos pasar —dijo Atahualpa con firmeza después de haberlos hecho esperar más de tres horas.


  El Inca estaba sentado en su silla de oro, guardadas sus espaldas por diez temibles guerreros disciplinados y dispuestos a entregar sus propias vidas por su señor. Vestía ya como Sapa Inca, con finas ropas de vicuña y la mascapaicha con la borla roja sujeta por el cordón de oro. Dos criados armados fueron en busca de los emisarios de los extranjeros y los trajeron a su presencia.


  Los tres eran indios tallanes. Atahualpa sabía que se trataba de un pueblo nunca sometido completamente, de esos que aceptaban de palabra el vasallaje y la obediencia a la corte del Cusco con sentido práctico, pero sin convencimiento. Por eso habían apoyado a Huáscar. ¿Se burlaban de él los extranjeros?


  Fueron anunciados los embajadores y su presencia generó una gran expectación. Los tallanes se aproximaron muy despacio a donde estaba el Inca, con las cabezas inclinadas y las miradas clavadas en el suelo. Sus pasos eran parsimoniosos, como si tuvieran miedo de llegar ante el todopoderoso Atahualpa. Un gran silencio reinaba entre los presentes, solo se oía el caminar lento de los recién llegados que, cuando estuvieron a unos pasos del Inca, se inclinaron en señal de respeto y permanecieron postrados hasta que oyeron una voz que dijo:


  —Podéis levantaros.


  Los tres se irguieron, pero sus miradas permanecieron en el suelo, sin atreverse a mirar a los ojos al Hijo del Sol. Atahualpa se mantenía en silencio, fue uno de sus hombres quien instó a los recién llegados a erguirse y quien tomó de nuevo la palabra para animarlos a hablar. Sin levantar la mirada, los tallanes extendieron sus brazos con los presentes que traían a Atahualpa, a la vez que uno de ellos, situado en el centro, decía:


  —Solo Señor, gobernador del Cusco y del Tahuantinsuyo, las Cuatro Regiones del Sol —Atahualpa sonrió para sus adentros, pues ya lo reconocían como Inca, aunque no sabía si esa declaración era propia de los tallanes o de quienes los enviaban—, venimos en nombre de don Francisco Pizarro, gobernador y adelantado, vasallo del rey de una gran y lejana tierra llamada España, también emperador del Sacro Imperio. Su deseo es conocer al Sapa Inca y transmitirle el mensaje que le envía su rey.


  Todo ello lo dijo de corrido, aunque intentando hablar despacio y claro, controlando su nerviosismo. Estaba ante el Inca, el Hijo del Sol. Aunque los españoles les habían hablado de Dios y de la Virgen y les habían explicado los orígenes de la tierra y del cielo y del sol y de la luna y de los mares y de los animales, nada les había impresionado más que estar ahora ante el Hijo del Sol. Ellos eran hombres sencillos, alejados de la elevada posición de su curaca, y no podían discernir en esos momentos si Atahualpa era el Sapa Inca con justicia o no, si usurpaba el poder a Huáscar o lo retenía merecidamente; solo sabían que ante ellos, sin alcanzar a verle el rostro, estaba el único ser en todo el Tahuantinsuyo que lucía la borla roja que lo distinguía como emperador y como dios.


  El hombre que había hablado al principio se acercó a ellos y cogió los regalos para ponerlos ante los ojos de Atahualpa, que los observó con curiosidad sin decir nada. Sus hombres no lo percibían, pero el nuevo Inca rumiaba las palabras de los mensajeros: «Francisco Pizarro, gobernador y adelantado, vasallo del rey de una gran y lejana tierra llamada España, también emperador del Sacro Imperio». Miró el metal de las tijeras y de los cuchillos, el brillo de los espejos donde comprobó que se reflejaba su propio rostro —tocó con admiración su superficie, incapaz de comprender por qué su imagen se veía tan nítida— y compartió con sus hombres aquellos increíbles objetos con asombro contenido, a la vez que se preguntaba qué clase de seres poseían aquella magia. Magia, así la había llamado Chilimasa sin saber decir si se trataba de hombres o dioses.


  Miró a los tallanes, que permanecían con la vista puesta en el suelo, y habló como si no se dirigiese a ellos, sino más bien a sus propios soldados:


  —Me alegro de oír las palabras de estos hombres y agradezco estos regalos. Que les den de comer y descansen. Eso es todo.


  Aparentemente la embajada había terminado, pero nadie que conociese a Atahualpa dudaba acerca de sus verdaderas intenciones: jamás dejaría ir a los tallanes sin haberles sonsacado acerca de los españoles.


  —Los haremos esperar, así demostramos nuestro poder —dijo Atahualpa.


  Pero lo cierto es que necesitaba tiempo para pensar. No podía evitar que las palabras que había pronunciado su padre en su lecho de muerte acerca de los viracochas le machacaran la cabeza. Ahora que los tenía cerca, dudaba. No sabía qué tipos de seres eran, ¿vasallos de un emperador? Entonces, ¿no eran dioses ni enviados de los dioses? ¿Qué reino era ese llamado España y que imperio aquel llamado Sacro?


  Esa noche pidió que lo dejaran solo. Y Cuxirimay no durmió. Él tampoco.


  A la mañana siguiente, con ropa nueva, adornos de oro y recién comido —nadie sabía que, a pesar de parecer fresco y tranquilo, había sufrido largo insomnio—, Atahualpa ordenó a sus lugartenientes que llevaran a los tallanes de nuevo a su presencia, y quiso que al encuentro asistiese únicamente un grupo selecto de consejeros y generales. No estaba Cuxirimay, a quien Atahualpa quería evitar más preocupaciones sin saber que, en realidad, ella padecía más cuanto mayor era su ignorancia de lo que estaba pasando.


  Trajeron ante él a los emisarios de los españoles, con las miradas puestas en el suelo y dispuestos a someterse a la voluntad del Inca. Suponían que iban a recibir alguna orden para trasladar al señor gobernador un mensaje de Atahualpa, pero fue la propia y poderosa voz del rey la que se oyó:


  —Fuisteis y sois vasallos del Inca, vuestro pueblo le debe grandes cosas y siempre estaréis bajo la protección del poder del Sol. Ningún extranjero, sea poderoso o no, dará a los tallanes lo que el Inca les ha dado y les dará. La lealtad de vuestros antepasados a los míos está sellada por el Sol y solo él puede romperla. Vuestro apoyo a Huáscar se olvidará si ahora prestáis un buen servicio al Inca. Decidme, ¿cómo es el jefe de los extranjeros?


  Los emisarios quedaron sobrecogidos al ser interpelados directamente por el Inca. Con la voz quebrada, el portavoz tomó la palabra sin dudarlo un instante.


  —El señor Francisco Pizarro es alto, delgado y fuerte, mi señor.


  —Quiero que me digáis cómo es todo él, como si aquí lo viese.


  —Es más viejo que cualquiera de nosotros, de larga y espesa pelambre que le ocupa la mitad baja de la cara, incluso rodeando su boca bajo las narices, y tiene el cuerpo metido en ropa desde los pies hasta la garganta, como todos los extranjeros, de manera que solo se les ven las manos cuando comen o cuando quieren mostrarlas, pues envueltas en cuero las llevan de suyo, y en la cabeza llevan un gorro como de plata, con puntas delante y detrás y que termina como en pico hacia el cielo. Pizarro lleva a veces en la cabeza un plato invertido de color blanco. En la cintura se ciñen todos ellos bien ceñida cierta vara larga y relumbrante como la plata, que como un cuchillo corta y decapita una oveja de un solo tajo. Y de ese modo van igual vestidos los españoles todos, mi señor, también Francisco Pizarro.


  —¿Es un hombre, como vosotros o como mis guerreros? —Atahualpa no podía incluirse a él, puesto que era un dios, Hijo del Sol.


  —Hombres son todos ellos, mi señor, que sufren enfermedades y mueren, y comen con ganas cuando tienen hambre, y duermen por las noches, y satisfacen con mujeres sus necesidades carnales, y en todo se nos parecen menos en el color de la piel y en el pelo de la cara, y en el vestir, y en el fuego, al que dominan como si hombres no fueran, mas lo son.


  Atahualpa se quedó un rato pensando. Los tallanes no alzaban la vista, sin inmutarse y sin saber si el Inca había terminado o no, por lo que no se atrevían a moverse. Entonces volvió a hablar.


  —Decidme cómo son esos grandes carneros sobre los que se desplazan y combaten.


  —Carneros grandes son, mi señor, altos como por nuestra cabeza y más aún, de recio pelo y fuertes patas, que corren como sabandijas, muy a la ligera, y arremeten sin parar si quien va subido en ellos no los quiere frenar. A ellos los obedecen sin necesidad de que les den órdenes, que parecen la misma cosa cuando andan juntos, y en tan alta estima los tienen como si sus propios hijos fueran.


  El Inca volvió a quedarse pensativo. Finalmente hizo un gesto para que apartaran de su vista a los enviados de los españoles, sin más, y aguardó sin decir una sola palabra hasta que los perdió de vista. Una vez que los tallanes hubieron salido, reunió a todos sus consejeros y generales y les pidió opinión. Tenía que enviar a los emisarios de vuelta con un mensaje para los extranjeros o alejarse de Cajamarca y ganar tiempo para organizarse contra ellos.


  —No sabemos quiénes son en realidad, Solo Señor —intervino uno de los consejeros—. No parecen seres normales, no conocemos sus intenciones ni su poder, ni tenemos la certeza de si poseen o no el dominio de la magia. Son pocos, ¿pero son solo ellos?, ¿acaso tenemos la certeza de que son los únicos?, ¿cuántos de esos seres barbados hay en realidad?, ¿y qué fuerza tienen? Parece que se sienten seguros, pues de otro modo no habrían enviado a tres tallanes como embajadores. Lo cierto es que aún no hemos terminado nuestra guerra y no podemos perder el tiempo. Huáscar, aunque cautivo, sigue vivo, y todavía tiene seguidores que pueden aprovechar nuestra distracción.


  —Podemos retirarnos a la región de los chachapoyas y desde allí recomponer el mayor ejército jamás formado, por si tuviéramos que enfrentarnos a un gran ejército de extranjeros —opinó otro de los nobles, uno de los generales de Atahualpa—. Venimos de la guerra, nuestros hombres están cansados y tenemos muchos enemigos partidarios de Huáscar por todas partes… —dudó un momento, pero finalmente prosiguió—. Y con Huáscar vivo pueden sugerir a los extranjeros que se unan a ellos para atacarnos.


  —¿Quién nos dice que no son dioses con apariencia de hombres? —replicó el primero de los consejeros—. Su imagen es la de Viracocha. ¿Y si son dioses bienhechores y los ofendemos? Sería el fin de nuestro pueblo y de nuestro imperio.


  Los nobles consejeros y los generales del nuevo Inca se enzarzaron en una discusión enconada a cuenta de qué debía hacerse. Al cabo de un rato el consejo estaba dividido. Atahualpa levantó una mano para que guardaran silencio. Las intervenciones de unos y otros estaban cargadas de razones y la incertidumbre era tan grande que cualquier cosa que se decidiese tendría que acompañarse de precauciones.


  —Traed ante mí a los tallanes —ordenó.


  Sus consejeros se miraron entre ellos. ¿Qué había decidido Atahualpa? Lo veían indeciso en el asunto de los viracochas, no era como en la guerra cuando daba órdenes sin dudar.


  Los tres emisarios de los españoles entraron de nuevo y se postraron ante el Inca. Con las miradas bajas aguardaban a que se les diesen instrucciones o se les trasmitiese un mensaje que llevar al gobernador Pizarro. Los consejeros estaban muy atentos, con el corazón en un puño mientras pasaban la mirada del Inca a los embajadores y viceversa. Al fin, su jefe elevó la voz.


  —Id y decid a vuestro jefe blanco que Atahualpa, el Sapa Inca, lo espera en Cajamarca.
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  La magia de los caballos


  Baños del Inca, noviembre de 1532


  —Los tallanes quieren irse, regresar a su pueblo —le comunicó Hernando Pizarro a su hermano—. Temen al Inca.


  Hubo un silencio largo. Hernando miraba al gobernador con gravedad mientras este permanecía aparentemente tranquilo, mirando a un punto lejano del horizonte. Francisco se mesó las barbas mientras intentaba ponerse en el lugar de los tallanes con el fin de comprender sus deseos.


  —Ellos han estado ante él y su presencia los ha turbado —volvió a hablar Hernando Pizarro—. Su presencia… y su ejército. Han regresado como si se les hubiera aparecido el Diablo. Cuando se les pregunta qué han visto u oído, cómo ha sido la conversación y cómo los han tratado, narran en realidad un encuentro sencillo y natural. No hay nada que a cualquiera de nosotros pueda sobrecoger. Pero ellos están como embrujados. Fray Vicente de Valverde dice que ha de bautizarlos, porque desde que volvieron parecen poseídos por el demonio.


  Pizarro se puso en pie.


  —Les ha causado una profunda impresión —comenzó a razonar el gobernador—. Para ellos el Inca debe de ser como para mí el emperador. Si estuviese yo en el bando contrario y don Carlos estuviese en Cajamarca esperando a negociar o a enfrentarse conmigo, y me enviasen con regalos a parlamentar con él, volvería embobado ante su boato, sus alabarderos y su ejército. Pero, sobre todo, lo temería porque sé que es el hombre más poderoso del mundo.


  —Es posible que así sea —asintió despacio Hernando, con el ceño fruncido, al comprender que la comparación era acertada.


  —La actitud de esos tallanes —continuó Francisco— no hace más que confirmar que Atahualpa es un poderoso rey y que sus dominios son un imperio, lo que, lejos de arredrarme, me hace hervir de ganas por ofrecer al emperador este gran reino. Hernando —Pizarro miró su hermano con brillo en los ojos—, ¡estamos tan cerca…!


  —¿De la muerte? —ironizó Hernando.


  —La muerte y la gloria están solo a un paso —sujetó por los hombros a su hermano antes de continuar hablando con entusiasmo—. Hay hombres que se quedan al borde de la gloria y otros a un paso de la muerte. Son estos, Hernando, los que alcanzan la verdadera gloria. Son los que se acercan al abismo quienes acaban descubriendo nuevos mundos. Son los que se arriesgan a perderlo todo quienes todo pueden ganarlo.


  —¡Vayamos cuanto antes a Cajamarca! —exclamó Hernando Pizarro, emocionado—. ¡Presiento que allí está nuestro destino!


  Continuaron su camino y no tardaron en llegar a Caxas, donde fueron recibidos con temor después de la incursión de Hernando de Soto y los hermanos de Pizarro, y de allí enfilaron por un camino que atravesaba las sierras y que, según confirmaron en Caxas, era el más corto para llegar pronto a Cajamarca.


  Cuando dejaban atrás las últimas casas de Caxas, se presentó ante el gobernador un noble inca llamado Chinquichara, de los que los españoles llamaban orejones por los grandes aros que deformaban sus orejas, haciéndolas colgar hasta los hombros. Decía ser un enviado por el Inca con la misión de presentar sus respetos a Pizarro y a sus hombres y para entregarles algunos regalos que Atahualpa quería hacerles en señal de bienvenida. El orejón anduvo con ellos durante varias jornadas camino de Cajamarca, conversando con unos y con otros con sencillez y respeto, hasta que se despidió de Pizarro al atardecer de la cuarta jornada con el pretexto de adelantarse y comunicar así a su señor que el gran jefe de los extranjeros estaba cerca.


  Cuando Chinquichara llegó agotado al campamento de Atahualpa a fuerza de mucho correr, el Inca lo recibió con impaciencia. En realidad, lo había enviado con el objetivo de completar la información que le habían dado los tres tallanes, de los que no sabía si podía fiarse del todo.


  —Habla, hermano, noble Chinquichara.


  —Hago saber al Inca que he caminado con ellos largo trecho, y en todo el tiempo que con ellos vine he procurado conocerlos y averiguar si se trata de descendientes de Viracocha, y puedo decir al Solo Señor que hombres son, como nosotros, y en nada puedo desdecir a los tallanes que en ese sentido nos informaron. Comen y beben y visten y remiendan sus vestidos y conversan y yacen con mujeres y no hacen prodigio alguno, ni crean montañas, ni las allanan, ni producen ríos ni fuentes cuando tienen necesidad de beber, porque pasando por partes estériles echan mano a cántaros y calabazas con agua, y no la producen como lo hacen los dioses, y por eso no lo son. Cuando tienen hambre buscan de comer, pues padecen mucho si hay escasez. Y toman vasos de oro y plata, buenas ropas y todo aquello que de valor se les presenta, como hombres que son y bienes materiales desean.


  »Traen atados con sogas de hierro a jóvenes que han tomado contra su voluntad en algunos de nuestros pueblos y les hacen portar sus cargas y las petacas en que guardan sus vestidos, que no son muchos, porque en realidad todos ellos son pocos, que no llegan a doscientos. Y ningún gran señor los señorea y manda, ningún rey a semejanza del Inca que tiene poder sobre su Imperio, y más bien parecen gentes sin hogar que dioses, y cualquier curaca del Tahuantinsuyo en mil cosas los aventaja.


  —Entonces… ¿por qué muchos de nuestros hombres que los han visto los llaman viracochas? ¿En qué parecen dioses para llamarlos de tal modo?


  —No los llamaría yo viracochas, Solo Señor, pues más bien parecen salteadores y gente sin rumbo y sin mando, si acaso supays, habría que llamarles, pues demonios parecen.


  Atahualpa miró a su pariente con mucho interés. Su versión no era muy distinta de la de los tallanes, pero los rebajaba a la condición de malhechores. ¿Qué eran en realidad?


  —Dime, ¿cómo son?, ¿los describieron fielmente los tallanes?


  —Los describieron bien, Sapa Inca. Lo más llamativo de estos seres barbados son esas grandes ovejas sobre las que caminan. Son altas y de ellas hacen lo que quieren; si desean caminar en una dirección, ellas responden a sus deseos sin que nada les digan. Donde quieren que vayan, con ellos encima van, y a toda velocidad, y paran donde ellos quieren que paren, y al correr hacen vibrar la tierra y provocan un estruendo como cuando llueve fuerte. También son extraños unos animales que llevan consigo, más pequeños pero fieros, capaces de devorar a un hombre, pero fáciles de atravesar con lanzas y matar con flechas.


  »Hay una cosa…


  —Habla —lo instó Atahualpa al ver que el noble dudaba.


  —Es inexplicable, de manera que es lo único que no puedo comparar con nada de cuanto vi hasta ahora, Solo Señor. —Atahualpa abrió los ojos previendo que iba a contarle algo extraordinario, y sintió una curiosidad agitada, como si lo que fuera a oír a continuación fuera lo realmente importante de cuanto había oído hasta entonces—. Llevan con ellos una cosa que parece hecha de plata, y es hueca, y en su interior, que es como un canuto, echan cierta ceniza que, pegándole fuego, sale por el hueco una gran llama y luego da un tronido fuerte, como cuando cae fuego del cielo, que al principio asusta, mas luego solo hace daño en un punto, menos, en cualquier caso, que el que hace el que los dioses mandan del cielo. Estos extranjeros solo lo hacen porque espantan con el ruido y con el fuego.


  Atahualpa recordó lo que le había dicho Chilimasa mucho tiempo atrás, que con magia salida de un canuto habían matado a dos fieras. Mucho había pensado en todo aquello y no le encontraba sentido, pero algo le decía que un grupo tan escaso de gente solo podía ser una embajada y que tal vez representaban a un ejército poderoso que aguardaba en alguna parte. Si no eran dioses ni tenían poder alguno, salvo esos carneros sobre los que montaban y esos canutos que escupían un fuego escaso, nada habían de temer. Salvo que la muerte de aquellas dos fieras fuera la muestra de un poder inmenso, un dominio de Illapa, el dios del trueno, del rayo y del relámpago.


  —¿Qué debemos hacer con ellos? —se preguntó el Inca a sí mismo y a continuación se respondió—. Los recibiremos como embajadores de ese otro gran rey que dicen los tallanes que tienen, les daremos regalos y se irán. Les mostraremos nuestra fuerza para que no tengan ganas de hacernos guerra alguna.


  —Solo Señor, son salteadores y mala chusma, que no parecen tener señor alguno. Los has de matar a todos, que es lo mejor para no dejar rastro de ellos, que nadie sabrá que aquí vinieron y hasta aquí llegaron.


  —¿Y cómo he de matarlos? Hacerles la guerra puede dejar vivos a algunos que, montados en sus carneros, huyan a gran velocidad y den la voz de alarma a otros que, como ellos, aguarden en otros lugares, y vengan a tomar venganza.


  —Mi señor. Tienen ellos la costumbre de juntarse y dormir todos juntos dentro de una misma casa. Paréceme que haciéndoles una casa grande con muchas cercas y aposentos, con muchas revueltas dentro para que se aposenten, nos hemos de presentar en ella de noche y a todos quemar cerrando las puertas.


  Atahualpa meditó lo que le decía el noble Chinquichara. Podía acabar rápidamente con los extranjeros y esperar. Si habían de venir más, vendrían. Mas si habían venido de un mundo lejano y los mataba, era posible que nadie más viniese por no saber dónde se encontraban. El único riesgo que corría era que, en realidad, fueran dioses y no pudiera escapar luego a su ira.


  


  Los españoles llegaron a Cajamarca el 15 de noviembre de 1532 después de padecer los rigores del frío de las cumbres andinas que separaban Caxas de la otra parte de la montaña, a pesar de ser verano. Vieron la ciudad desde lo alto, antes de descender por la pendiente. Era un núcleo asentado en un valle de ríos, arroyos y lagunas, una población mucho más extensa de lo que habían visto hasta ese momento, con grandes casas de piedra. Lo primero que vieron fue el templo del Sol y una enorme casa en la que, les dijeron, vivían las mamaconas. Los hombres de Hernando de Soto, que ya sabían lo que era, sugirieron a su jefe sacar a las vírgenes antes de ver a Atahualpa, a lo que De Soto se negó rotundamente. Se había sentido avergonzado ante Pizarro después del episodio de Caxas.


  —Que se adelanten varios hombres para inspeccionar la ciudad y descartar que se trate de una emboscada para matarnos a todos. Y que otro grupo se encargue de buscar esos baños donde dicen que se encuentra Atahualpa —ordenó Pizarro.


  La avanzadilla les abrió el paso: no había nadie en la ciudad, así que podían bajar desde la cumbre hasta las casas sin ningún temor.


  Entraron en Cajamarca y anduvieron por la ciudad sin que nadie saliera a recibirlos, hasta que desembocaron en una gran plaza rodeada de buenas casas, la cual comunicaba por dos puertas con sendas calles que llevaban a otra plaza más pequeña y a tres fortalezas, una de las cuales era de grandes dimensiones.


  —Esto es increíble —dijo Gonzalo Pizarro, poniendo voz a un asombro general.


  —Es la primera ciudad de esta índole que vemos por aquí —dijo Belalcázar.


  —¿Es esta una ciudad digna de un gran imperio? —preguntó en voz muy alta Hernando Pizarro, satisfecho de saber que los hombres, tantas veces al borde de abandonar a su hermano, comprenderían que no habría una ciudad así si no hubiera riquezas suficientes para sustentarla.


  Recorrieron toda la ciudad y comprobaron que estaba, efectivamente, vacía. Sus habitantes la habían abandonado antes de la llegada de la expedición española, formada ya también por nativos de varias tribus que habían huido de Atahualpa en busca de protección.


  —Está bien. Hernando —dijo el gobernador a su hermano después de que los exploradores informaran de que los Baños del Inca estaban muy cerca, en un valle al levante de la ciudad—, selecciona a veinte caballeros y lleva contigo a Felipillo y a Francisco de Herrera, e id a decirle al Inca que estamos en Cajamarca y que aquí lo esperamos, como habíamos convenido.


  Pizarro ordenó después que los demás soldados a caballo se quedaran en la plaza sin descabalgar mientras esperaban una respuesta. A unos cuantos los envío a inspeccionar las casas en torno a la plaza en busca de un lugar donde asentarse. Él, con una escolta de cuarenta soldados, exploró las fortalezas, que estaban vacías. Subió a una de ellas y, al alcanzar la parte alta, obtuvo una imagen general del valle.


  —¡Bendito Dios! ¿Habéis visto? —gritó Gonzalo Pizarro.


  —¿Pero qué es eso? —preguntó Juan Pizarro, asombrado.


  —Es el ejército de Atahualpa. Miles y miles de hombres… —dijo el gobernador como si dejara traslucir sus pensamientos en voz alta.


  —Nuestros mensajeros no los han visto aún y van caminando en derechura hacia ellos, ¿los veis allí? Se van a meter en un hormiguero de soldados —advirtió Hernando de Soto.


  —Dios los guarde. Esperemos que Atahualpa los reciba en son de paz y que sus hombres tengan órdenes de no atacarlos, porque se van a llevar una gran sorpresa —deseó fray Vicente de Valverde, que había acudido a la fortaleza tras los pasos de los capitanes.


  —No, no podemos confiar en la bondad de Atahualpa. Hernando —dijo Pizarro a De Soto—, tomad a veinte soldados más e id a cubrirles las espaldas. Llevad cargadas todas las armas que tengáis y las espadas dispuestas. Que en retaguardia los ballesteros están prevenidos y preparados para disparar.


  Ambos grupos se reunieron justo antes de llegar al campamento. Juntos se acercaron al lugar donde estaba acampado el ejército de Atahualpa. Unos guerreros con fiero aspecto estaban apostados sin inmutarse en los márgenes del camino por donde debían transitar. Al principio eran pocos y distanciados, luego fueron doblando el número y finalmente se multiplicaron hasta ser miles de soldados armados y con la mirada al frente, ignorándolos como si no existieran.


  Había arroyuelos por todas partes que desembocaban en un río caudaloso. Más adelante, cerca de los baños, el vapor de las aguas termales se elevaba al cielo junto a un ligero olor a azufre.


  —Santo Dios… —dijo Hernando de Soto, asombrado ante el gran ejército del Inca.


  Algunos de los caballeros españoles sintieron escalofríos por la espalda; otros, miedo. Avanzaron por un pasillo cada vez más estrecho, entre miles de solados que parecían no respirar. Los caballos se les acercaban sin que parecieran atemorizados por su presencia. Así llegaron hasta el núcleo del campamento: una legua de tiendas de tejido de algodón. Allí, unos fieros guerreros les indicaron con señales que solo podían pasar tres emisarios.


  —¿Qué hacemos? —inquirió De Soto.


  —No deberíamos porfiar ahora. Vayamos nosotros dos con el lengua para hacernos entender, y los demás que aguarden aquí, advertidos de que si algo nos ocurriese, piquen espuelas en busca de la protección de los nuestros. Y que Dios nos proteja.


  —Sea.


  A través de un laberinto fueron conducidos por el asentamiento hasta llegar ante un pequeño galpón que había junto a las edificaciones de los baños. La construcción era sencilla, pero imponía, porque estaba custodiada por más de cuatrocientos guerreros armados con finas lanzas. En el galpón, rodeado por fieros soldados, un hombre con ricas vestimentas y muchos adornos aguardaba sentado en una silla de oro, aparentemente distraído. Al llegar ante la guardia, sofrenaron los caballos. Felipillo, que iba a pie tras los animales, se colocó junto a Hernando Pizarro.


  —¿Desmontamos para entrar ahí? —le preguntó Hernando entre dientes a De Soto.


  —No, aguarda. Nos agachamos y entramos sin desmontar. Será nuestra mejor defensa.


  Avanzaron despacio, se doblaron hasta tocar las crines con sus rostros y pasaron al interior del galpón. Los indios continuaban impasibles ante los caballos. Su temor disimulado era por orden del Inca, so pena de muerte. Los guerreros que estaban más próximos a los españoles, con su mirada al frente, tenían un aspecto de gran fiereza. Algunos de los más alejados, disimuladamente, miraban de reojo a los españoles, con sus vestimentas de metal sobre aquellos animales imponentes. Nadie se movía, solo se oía el relinchar de los caballos y el golpeteo de sus cascos contra el suelo.


  En mitad de aquel espeso silencio permanecieron unos momentos, hasta que Atahualpa —que seguía sin mirar a los españoles— dijo algo en voz baja a uno de sus lugartenientes. Este, al instante, reprodujo sus palabras en voz alta para que las oyera el intérprete, Felipillo. Los españoles continuaban a caballo, esperando con gran curiosidad.


  —El Sapa Inca os recibe como amigos y pregunta por ese al que llaman gobernador, ¿es alguno de vosotros?


  Hernando Pizarro miró a Hernando de Soto y, con un ligero movimiento de cabeza, disipó la duda acerca de quién debía hablar con el Inca. De Soto tomó la palabra:


  —Gran Inca, quien hoy me acompaña es el hermano de Francisco Pizarro, el gobernador, quien nos envía con este regalo como muestra de respeto y con el ánimo de saber cuánto tiempo tendremos que esperar en Cajamarca hasta que seamos honrados con vuestra presencia.


  Diciendo esto, mientras Felipillo traducía, Hernando de Soto se acercó con su caballo a la silla de Atahualpa para entregarle el regalo. Los guerreros se alertaron y esgrimieron sus lanzas, y los capitanes que rodeaban al Inca se interpusieron entre el caballo y el Solo Señor, pero el Inca hizo un ademán con la mano y dejó que se acercara. Hernando de Soto, sin descabalgar, se inclinó sobre su montura y alargó el brazo para entregar un anillo muy pulido y brillante al Inca. Como Atahualpa no lo miraba, se lo entregó al capitán que estaba a su lado, de tal manera que al dárselo, la cara del caballo quedó a la altura de la del rey. En ese momento, el resuello del animal movió la borla roja de la mascapaicha. Nadie se movía y el silencio era absoluto. Los soldados de la guardia real tenían las lanzas sujetas con fuerza, los antebrazos tensos, las mandíbulas apretadas. Parecían contener la respiración. De pronto, el que estaba más próximo al Inca comenzó a respirar agitadamente. Con el caballo muy próximo a él, tembló.


  Una sola orden del Inca habría bastado para atacar a los españoles, ¿pero qué pasaba con aquellas armaduras metálicas?, ¿y con aquellos imponentes animales?, ¿eran mortales o inmortales? El Inca no se inmutó. Aguantó la boca del caballo tan cerca de su rostro que parecía que, de un momento a otro, la abriría y engulliría su cabeza de un solo bocado, pero Hernando de Soto, una vez entregado al capitán el anillo, hizo retroceder al caballo unos pasos.


  Atahualpa rechazó el anillo con un gesto y habló al capitán. Felipillo lo tradujo al instante:


  —El Sapa Inca nos recibe como huéspedes y nos ofrece comida y bebida en la cantidad que deseemos, hasta saciarnos, y si a vuestras mercedes, los capitanes, os place, hay mujeres jóvenes con las que saciar vuestros apetitos. Y, en cuanto a los caballos, que coman lo que quiera que coman, si es que es distinto de lo que los hombres comemos. Eso ha dicho el Inca.


  —Decidle que se lo agradecemos, pero que hemos de acudir a Cajamarca con urgencia a comunicar al gobernador lo que hemos venido a pedir al gran Atahualpa Inca.


  Al terminar Felipillo, Atahualpa continuó hablando a su lugarteniente y el intérprete hizo lo mismo a continuación.


  —El Inca quiere que comuniquéis al gobernador que mañana irá a Cajamarca.
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  Salvar las espaldas


  París, 30 de mayo de 2019


  —Los hemos seguido, a usted y a su marido, no puede negar lo evidente. Han sido ustedes vigilados estrechamente y sabemos que van a hacerse pasar por gendarmes. Insisto, ¿con qué fin? ¿Y quién es realmente Eduardo Armas? ¿Le suena a usted este hombre, Julio Adelman?


  Susan estaba a punto de derrumbarse. Miraba a la teniente Parma con lágrimas en los ojos y el corazón encogido. Recordaba con nitidez lo mal que lo habían pasado cuando detuvieron tiempo atrás a su marido, el juicio, la multa, las visitas a la cárcel durante tres largos años, las explicaciones en el periódico, el sufrimiento para mantener su trabajo y el escarnio social. Se habían quedado solos, habían perdido amigos, se habían tenido que mudar de casa y ocultarse. Y la crisis había hecho mella en su relación, hasta el punto de que ella no tardó en descubrir que Eduardo le era infiel a la vez que ella se lo era a él. Todo un desastre que había costado mucho superar.


  —Insisto. ¿Son Eduardo Armas y Julio Adelman la misma persona?


  Encima esto. La teniente sospechaba la verdadera identidad de Julio mientras este la cortejaba. El plan iba a hacer aguas y ellos se quedarían sin los doscientos mil euros, después de haber comprado coches de segunda mano y pagado los equipos de transmisión.


  —Está bien —dijo al fin—. Lo que voy a contarle, a cambio de inmunidad. Para Eduardo, para Julio y para mí. Y sí, Eduardo Armas es Julio Adelman…


  Rebeca Parma la miró fijamente. Susan pudo ver en sus ojos, levemente, un destello de tristeza, de desilusión, y luego, de ira. Pero la teniente se recompuso enseguida y negó:


  —A cambio de la suya y la de su esposo. La de Julio Adelman, ya lo veremos, según lo que me cuente y su implicación en ciertos hechos. Usted es una mujer inteligente, no cometa el error de ocultar lo que acabaremos sabiendo; ahórrese un disgusto.


  —Mi marido no sabe que estoy aquí.


  —No tiene por qué saberlo.


  —Si desmontan ustedes todo, él lo sabrá y avisará a Julio. Y nada de esto tendrá sentido. Y, por supuesto, todos perderemos algo.


  Rebeca Parma miró con ojos escrutadores a Susan Roso. Estaban en una oficina camuflada de la Gendarmería en Montmartre. Por una amplia ventana que se abría junto a la mesa donde estaban sentadas, se veía la figura blanca y elevada de la basílica del Sagrado Corazón.


  —Cuénteme qué piensan hacer, por favor, y hagámoslo lo mejor posible. Le doy mi palabra de que si le ofrezco inmunidad, la tendrá, pero tiene que contármelo todo y seguir mis instrucciones.


  Susan rompió a llorar. Entre lágrimas, comenzó a hablar:


  —Julio nos paga doscientos mil euros por recuperar para él esa crónica, o mejor dicho, el primer tomo de la crónica de Francisco de Herrera. La tiene un coleccionista privado. Aún no sabemos dónde ni cuándo tenemos que actuar.


  —¿El primer tomo de la crónica de Francisco de Herrera? ¿Y que hay del collar de oro robado en España?


  —No sé nada de ningún collar. Solo tenemos que recuperar la crónica, se lo prometo. Le estoy diciendo la verdad. Y supongo que se hace cargo de lo que esto supone. Si Julio se entera perderé una amistad que viene de muy lejos. Él se quedará sin la crónica y me odiará para siempre, a no ser que no sepa que yo he dicho algo.


  —Veamos. Ustedes recuperan esa crónica, ¿de qué modo? ¿Haciéndose pasar por gendarmes?


  Susan asintió. Se harían pasar por policías franceses, entrarían en la casa de quien poseía la crónica de Herrera y la requisarían.


  —¿Y cómo sabrán dónde está?


  —Julio nos llevará hasta ella. Nosotros la requisamos y yo se la entrego a usted en lugar de entregársela a Julio. Punto. Y ahora dígame cómo va a hacer para que parezca que ustedes nos la quitan y que yo no he tenido nada que ver en esto, quiero decir, que jamás sepa que la entrego voluntariamente. Si puede ser, que tampoco Eduardo se entere.


  Rebeca la miró con lástima. Una periodista de un diario de prestigio envuelta en un asunto más que turbio y que ahora se desmoronaba por una amistad. Las escalas de valores no eran iguales para todos, estaba claro. En cuanto a la operación, no tenía sentido. Si Julio Adelman pagaba la friolera de doscientos mil euros para recuperar la crónica de Herrera era porque tenía el collar. O eso, o en la operación recuperaba ambas cosas y Susan, o no lo sabía, o le mentía.


  —Veamos. Se lo voy a preguntar por última vez. Le garantizo la inmunidad para ambos, su esposo y usted, si me trae esa crónica cuya propiedad es incierta, de acuerdo. ¿Sabe usted dónde está el collar? Que Adelman quede libre solo se lo puedo garantizar si no guarda relación alguna con el collar, pero si luego resulta que sí y que usted lo sabe, los denunciamos a los tres. ¿Me ha entendido?


  Susan asintió.


  —No sé dónde está el collar, pero, según Julio, lo tiene la misma persona que la crónica —mintió—. A nosotros solo nos ha encargado recuperar el libro, no se ha hablado nada de un collar.


  Un estricto sentido de la profesionalidad evitó que al rostro de la teniente aflorara la sonrisa que esbozaba en su interior. Poco a poco iba desgranando el plan.


  —¿Dónde se aloja Adelman?


  —Tampoco lo sé. Es muy celoso en eso, nunca dice dónde duerme.


  Rebeca miró por la ventana hacia un punto indeterminado. Cabían varias posibilidades. Adelman no tenía el collar y quería involucrar a la Guardia Civil en su recuperación por alguna razón que desconocía, probablemente porque quien lo tenía se había negado a vendérselo. Y antes de recuperar el collar quería sacar la crónica de la casa donde estaban ambas cosas, para quedarse con ella. Sin embargo, si era capaz de robar la crónica, ¿por qué no sucedía lo mismo con el collar? La pregunta podía tener varias respuestas. Era posible que el collar estuviese en una insalvable caja fuerte. Pero también podía ocurrir algo mucho más probable: el collar lo tenía él, Julio, lo habían amenazado de muerte y quería sacudirse de encima a quien tenía la crónica, quedándose con ella de paso. Si eso era así, solo le quedaba saber cómo pensaba hacerlo.


  76


  El señor X


  París, 31 de mayo de 2019


  A las diez en punto de la mañana, cuando los primeros disturbios convertían en un caos el centro de París, un Citroën negro se detuvo ante él para recogerlo, como habían convenido. Del lado del copiloto salió el neoyorquino Bill Arthe para abrirle la puerta trasera, le hizo un gesto sin decirle nada y él accedió obedientemente al interior. Al acomodarse en el asiento, se dio cuenta enseguida de que iba al volante el peruano al que había desnudado días atrás. Ninguno de los tres habló una palabra durante el trayecto, aunque pensó que Balmes debía de estar haciendo un férreo ejercicio de contención para no parar el coche, bajarse y darle una paliza. Como poco.


  Circularon por el Boulevard Haussmann y la Rue de Laborde hasta Saint Lazare. Allí se detuvieron en una parada de bus y el neoyorquino lo obligó a bajar del coche.


  —Manos en la nuca y piernas separadas.


  Lo cacheó y le quitó lo que llevaba en la americana, el móvil y la pistola que habían pertenecido al peruano, además del estuche del collar que le había regalado a Rebeca, en cuyo papel de regalo podía leerse con claridad el nombre y la dirección de la joyería de los Campos Elíseos. Luego le tapó los ojos con un pañuelo que anudó en la nuca y le ató las manos a la espalda.


  —No creo que todo esto sea necesario. Me he prestado voluntariamente a venir con vosotros —protestó—. Entiendo que me tapéis los ojos para que no sepa dónde vamos, pero no las manos a la espalda.


  —Entra de nuevo —le ordenó secamente.


  Al hacerlo se dio un golpe en la cabeza con el marco de la puerta.


  —¡Cuidado! —gritó Adelman malhumorado, pero no tuvo respuesta.


  El coche circuló todavía por unas cuantas calles más, pero no supo por dónde. Luego entró en un garaje —notó la oscuridad más allá de la tela que servía de antifaz— y paró el motor. Neoyorquino y peruano bajaron del coche y lo sacaron a empujones, le quitaron la venda de los ojos y lo llevaron a un ascensor.


  —Quinto piso. Tiene buena pinta el edificio, no es fácil ver unas oficinas tan modernas en el centro de París. Porque estamos en pleno centro, estoy seguro —dijo, pero ellos ni siquiera lo miraron—. Esta zona es cara. El jefe debe de tener pasta.


  —Cállate, por favor, o te vuelvo a tapar los ojos —le pidió el peruano.


  Lo condujeron a un amplio vestíbulo y se dirigieron a una puerta de dos hojas que estaba cerrada. Tocaron al timbre y abrió un mayordomo uniformado. Ambos se fueron y lo dejaron a solas con él.


  —Oficina sexta…


  —Espere aquí, ahora lo avisaré —le dijo el mayordomo—. Tome asiento, por favor.


  Cuando el hombre desapareció de su vista, Julio se levantó con prisas y fue a la ventana de la estancia para mirar al exterior. Intentó situarse. Veía a lo lejos la cúpula blanca de Sacré-Coeur.


  —No debo estar demasiado lejos de Saint Lazaire, veo el Sagrado Corazón. Vestíbulo grande, pasillo, oficina. Bastante moderno, sí…


  Lamentó no tener el móvil para hacer una foto, pero por precaución había acudido a la cita sin ninguno de los terminales. Además, de haber llevado alguno, se lo habrían requisado, como habían hecho con todo lo demás.


  —¿Señor? —dijo el mismo mayordomo que había abierto—. Acompáñeme, por favor.


  Lo llevó hasta el final del pasillo y dio dos golpecitos con los nudillos en una puerta acristalada. Al otro lado se oyó el beneplácito de una voz masculina. El mayordomo abrió y le cedió el paso a un lujoso despacho con amplios ventanales que miraban a la Ópera Garnier. Un hombre de unos sesenta —pelo y bigote blancos, tez morena y traje de calidad a medida— lo esperaba de pie junto a una librería.


  —Bienvenido, señor Adelman.


  —Encantado, señor…


  —Dejémoslo en señor X, si no le importa. Lo prefiero así, espero que no lo incomode. Ya conoce este mundo, en el que usted se mueve como pez en el agua, ¿no es cierto?


  Recordó que René le había dicho que era peruano. De pronto se le vino a la memoria un hombre que respondía a esa descripción y que conocía solo de oídas, Huamán Espinoza. Un millonario enamorado de la cultura inca que se dedicaba a coleccionar todo cuanto podía y que incluso actuaba de vez en cuando por encargo del Gobierno de su país para repatriar lo que quedaba del tesoro de la antigua civilización incaica repartido por el mundo. Miró a su alrededor y, de un primer vistazo, pudo detectar al menos una docena de objetos incas.


  —Así que es usted quien ha comprado la crónica de Francisco de Herrera.


  El hombre sonrió de nuevo. Tenía un pañuelo de seda en el bolsillo de la americana y una insignia en la solapa. La corbata, de seda de alta calidad, mostraba la imagen de algo dorado que Julio no supo apreciar en un primer momento.


  —Digamos que la he comprado, sí. Correcto. —Sonrió más ampliamente aún. Julio apreció entonces que tenía un diente de oro—. Y ahora me encantaría tener el collar que tiene usted.


  —En realidad, no lo tengo yo, lo tiene un amigo que no creo que quiera venderlo. Por el contrario, estaría encantado de hacerle una oferta por la crónica de Herrera. Tiene un gran interés.


  —Claro. Tiene un gran interés, no me cabe duda. Pero esa crónica le perteneció a usted, si no me equivoco. Y usted sabe lo que dice acerca del collar, ¿verdad? Usted sabe perfectamente a quién perteneció y cómo llegó a la iglesia de donde su amigo lo robó. Y su amigo, como yo, disfruta sabiendo que un objeto concreto perteneció a un personaje determinado. —Hizo un chasquido con la lengua y miró por la ventana como si quisiera reflexionar. Julio se dio cuenta entonces de que el adorno dorado de la corbata era una imagen de Inti, el Sol de los incas—. Si es que en este mundo de las piezas únicas somos todos iguales.


  El señor X volvió a mirarlo a la espera de una respuesta.


  —Digamos que me perteneció hace mucho y que ya no lo recuerdo. Pero le conté a mi amigo lo que intuyo que pone y ahora la quiere. Debe de parecerse a usted bastante. Y me da la impresión de que él no vende el collar y usted no vende la crónica, por eso estoy aquí, para intentar ponerles de acuerdo. Soy un simple intermediario.


  —Puedo hacerle una buena oferta a su amigo por el collar. Si no la acepta, le haré otra que será irrechazable, no sé si me entiende.


  Entendía perfectamente la amenaza. O le vendía el collar o le obligaba a entregárselo.


  —No quiero que me lo entregue, quiero que me lo venda —dijo el señor X como si le hubiera leído el pensamiento—. Y estoy seguro de que me lo va a vender. Y para que vea que soy generoso, voy a enseñarle su crónica, su amada crónica de Herrera, la misma que usted vendió por un buen dinero y que ahora tengo conmigo. Venga por aquí.


  Dio la vuelta al escritorio y se dirigió a una de las estanterías, cogió una caja de madera y la puso sobre una mesa de reuniones que había al lado de los ventanales. Abrió la caja y… ¡allí estaba el manuscrito del siglo XVI, maravilloso, con las páginas que aún conservaba en perfecto estado, tal y como Julio lo recordaba!


  —¿Me permite? —preguntó intentando contener la emoción.


  —Le permito, póngase esos guantes.


  Julio se enguantó las manos y sacó el manuscrito de la caja. El olor a papel viejo lo elevaba a las nubes, le gustaba tocarlo con delicadeza, pasar la yema de sus dedos por los trazos de tinta antigua, acariciar los cortes de las páginas, el lomo parcialmente descosido. Lo hojeó lentamente. Allí estaba la crónica de Herrera en castellano de mil quinientos, las expresiones que le resultaban tan familiares, la narración exhaustiva y precisa de un hombre que no solo contaba los hechos históricos, sino que los analizaba con profundidad humanística.


  Miró al señor X. Él, a su vez, lo miraba con una expresión paternal. Aquel hombre era un mafioso, sin duda, pero Julio apreció en sus ojos una sensibilidad que ya conocía, el amor compartido a un tesoro como aquel, el orgullo de tenerlo y de que alguien que también sabía saborearlo lo tuviera abierto ante sus ojos en aquel momento. Con un leve gesto lo instó a continuar:


  —De cómo Francisco Pizarro conoció al gran Inca Atahualpa y lo que siguió en adelante —comenzó a leer.


  Para Julio Adelman dejó de existir cualquier mundo alrededor, en un instante estaba a miles de kilómetros de allí y casi cinco siglos atrás.
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  Quinientos a uno


  Cajamarca, noviembre de 1532


  Gonzalo Pizarro se acercó a su hermano Francisco cuando lo vio solo y apartado del resto de los hombres. Tenía sus temores, pero no quería compartirlos más que con él.


  —No debiste mandar a nuestro hermano a entrevistarse con Atahualpa, su ejército es muy numeroso. Pero… ya que ha ido, te pido permiso para ir a buscarlo, yo solo. Si no vuelvo en una hora es que nos han matado o capturado a todos.


  —¿Estás loco, Gonzalo? No te impacientes. Volverán, y si no lo hacen, ya pensaremos cómo actuar, pero ir tú solo a su encuentro es mayor locura. Además, han ido a caballo, no les pasará nada si no desmontan, y tanto De Soto como nuestro hermano saben que no deben hacerlo.


  —Salvo que los obliguen.


  —No se dejarán.


  Gonzalo no se quedó convencido. Con frecuencia no compartía los razonamientos de su hermano Francisco. Lo consideraba demasiado reservado, pensaba en exceso. Era valiente y, sobre todo, muy resistente, eso era cierto, pero le faltaba el impulso que a él le sobraba.


  Aguardaron todavía un buen rato. El sol había pasado el cénit e iba camino de poniente, por lo que los temores de que pudiera haberles pasado algo iban en aumento. El gobernador había mandado que se hiciera guardia en la fortaleza y que se diera aviso si los vigías apreciaban algo raro. Pasada la media tarde dieron una voz desde lo alto para decir que los capitanes españoles regresaban a Cajamarca.


  Pizarro, junto con los hombres de más confianza, acudió a las puertas de la plaza para esperarlos y escuchar de sus labios los pormenores de la entrevista con Atahualpa. Los vieron venir cansados de haber permanecido a caballo todo el tiempo, y el gobernador mandó que varios escuderos se hicieran cargo de las bestias, que tenían los cascos embarrados.


  Los recién llegados descabalgaron y dieron unos pasos adelante hasta fundirse en abrazos con los que aguardaban. Después, a sabiendas de que todos esperaban sus palabras, informaron de cuanto habían visto.


  —Es un hombre de unos treinta años —dijo Hernando Pizarro—, fuerte, con el blanco de los ojos poblado de sangre, de mandíbula marcada y narices anchas, tan moreno de piel como son todos los indios, si no más. Se sienta sobre una silla de oro y rodeado de fieros guardianes en número de cuatrocientos, al menos, todos ellos armados con lanzas afiladas.


  —¿Qué os ha dicho?


  —Que vendrá mañana —intervino Hernando de Soto—. Ha ordenado que nos dieran de comer, tanto a nosotros como a los caballos, e incluso nos ha ofrecido que tomásemos a unas cuantas mujeres jóvenes y hermosas, pero no hemos querido por no descabalgar, si bien no parece haberle agradado que rehusáramos. Claro que… él tampoco ha querido el anillo que le quisimos dar.


  —¿Cómo es su ejército? ¿Es tan grande como parece desde ahí arriba? —preguntó el gobernador sin dar importancia al rechazo del regalo.


  —Quinientos por cada uno de nosotros —Hernando Pizarro dijo la cifra y miró a su hermano y al resto de los hombres para sopesar su reacción—, o más.


  —¡Quinientos! —exclamó Juan Pizarro—. Son demasiados…


  —Bendito sea Dios —dijo Belalcázar.


  —Quinientos… —meditó Gonzalo Pizarro en un intento por valorar si, a su modo de ver, eran muchos o se podía ganar un combate contra un ejército así.


  —Nosotros tenemos la ayuda de las tribus enemigas de Atahualpa. Cada día son más los que vienen a buscar nuestra amistad —intervino Francisco Pizarro—. Y no olvidéis nunca que siempre tenemos a Dios y a su bendita Madre, que estarán a nuestro lado y nos ayudarán si tenemos que enfrentarnos a ellos. Son muchos, pero no invencibles. Por el momento, vayamos a las casas que rodean esta plaza y tomémoslas para apostarnos en ellas. Aguardaremos cada cual con un grupo de hombres en cada una de ellas, y vos, Candía, montaréis la artillería en la fortaleza.


  —¿Creéis que este es el lugar adecuado para enfrentarnos a ese ejército si llega el caso? —cuestionó Belalcázar.


  —Tal vez no haga falta luchar —intervino Juan Pizarro.


  —No, si aceptan el sometimiento a la soberanía de nuestro rey y reconocen la ascendencia del Santo Pontífice como apóstol de Dios en la tierra, como siempre —dijo Candía—. O sea, que lucharemos.


  —Estoy de acuerdo con Candía —intervino Belalcázar—. Este no es un líder cualquiera, es su emperador. Si hemos de suponer que el Imperio inca es extenso y poderoso, no podemos esperar que acepte así, por las buenas. No es un curaca de esos que hemos encontrado por los pueblos.


  —No lo es, es cierto —repuso Pizarro.


  El gobernador calló de pronto, parecía meditar. Nadie osó romper el silencio. Unos miraban a otros sin saber qué hacer o decir, la preocupación se reflejaba en los rostros, incluso el miedo en algunos de ellos. Confiaban, empero, en Pizarro, y en él clavaron sus ojos.


  —No hemos venido hasta aquí para irnos de regreso porque un gran señor no acepte que tomemos esta tierra en nombre de don Carlos, nuestro rey y emperador —dijo al fin el gobernador—. Habéis confiado en mí hasta llegar aquí. Os pido que lo hagáis también en adelante. Mañana este imperio será del emperador o no quedaremos ninguno vivo, y si nos apoderamos de él, todas sus riquezas pasarán a ser nuestras. Es la oportunidad que hemos aguardado desde siempre. Y es cuestión de vida o muerte.


  Volvieron a quedar en silencio. Las palabras de Pizarro permanecieron un rato en la memoria reciente de cada uno de ellos. No había marcha atrás, ya no podían regresar a San Miguel. Si lo hacían, tal vez tuvieran que enfrentarse a un gran ejército a campo abierto, y costaba creer que eso fuera posible.


  —¿Y vos creéis, de verdad, que este es el lugar adecuado para enfrentarnos y vencer a ese ejército? —volvió a preguntar con tono de incredulidad Sebastián de Belalcázar, que necesitaba un argumento para creer en las posibilidades de los españoles.


  —No hay otro más idóneo —repuso Pizarro con todo el convencimiento que pudo.


  —Esta plaza es perfecta porque ha sido Jesucristo Nuestro Señor quien nos ha traído hasta aquí —intervino fray Vicente de Valverde.


  —Por eso y porque yo la convertiré en la más infalible de las trampas —apostilló Pizarro con la mirada perdida.
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  La decisión de Atahualpa


  Cajamarca, noviembre de 1532


  Los españoles prepararon las casas de alrededor de la plaza para tenerlas como apostaderos donde parapetarse a la espera del grito convenido si era necesario. Una de ellas, céntrica, estaría ocupada por el gobernador. Era el palacio de Huayna Cápac.


  Pizarro ordenó que se hiciese un gran fuego en el centro de la plaza y que hubiese un cuerpo de guardia tanto en las fortalezas como en todas las entradas a la plaza y calles adyacentes, que se tuviera ensillados los caballos y que todos aguardasen con las armas en la mano.


  Así pasaron la noche, sin apenas dormir. De boca en boca, los hombres se decían unos a otros que no había estrategia capaz de vencer a un ejército de las dimensiones del de Atahualpa, cuya crueldad en la guerra había calado en la hueste. Desde que tuvieron noticias de cómo había torturado a sus adversarios, los partidarios de Huáscar, y habían visto los cadáveres mutilados que estaban por todas partes, se había acrecentado la leyenda hasta el punto de que solo mencionar a Atahualpa ya provocaba espanto.


  Esa noche, en las horas previas a encontrarse con él y ante la perspectiva de un más que probable enfrentamiento con sus tropas, muchos de los soldados rezaron todo el repertorio que conocían, desde el rosario hasta las letanías que fray Vicente les había enseñado. El fraile confesó a cuantos lo pidieron, e incluso tuvo que reconfortar a más de uno que llegó a orinarse encima de puro miedo.


  Ninguno de los españoles sospechó que la sigilosa red de espías de Atahualpa había comprobado cómo estaban pertrechados y preparados para dar batalla, y antes del amanecer ya había llegado la noticia al campamento del Inca. Uno de esos espías era el propio Chinquichara, que se había deslizado con absoluta facilidad entre los edificios de Cajamarca. Lo que el espía no sabía era que entre los españoles había muchos que no pararon de temblar durante toda la noche, con los estómagos descompuestos y el terror atenazando sus miembros.


  Atahualpa, después de haber trasnochado tras la consulta a sus capitanes de cómo había de procederse al día siguiente, se levantó de su lecho al filo de las diez de la mañana, cuando los españoles sostenían la tensa espera desde muy temprano, enfundados en sus armaduras y sosteniendo las armas en la mano. Los vigilantes de la fortaleza no apartaban la vista del horizonte, con los ojos tan abiertos y las mandíbulas tan apretadas que ya estaban agotados antes de que se iniciara el más mínimo movimiento en el horizonte.


  Dejó a Cuxirimay sumergida en un sueño inquieto y pidió que esa mañana le prodigaran especiales atenciones cuando despertase. Ella también había estado presente cuando llegaron los extranjeros montados en esos enormes carneros y desde entonces no había tenido un solo instante de sosiego.


  Ordenó que le sirviesen una abundante comida que ingirió sin prisas. Mientras rompía el ayuno de la noche llegó un mensajero de Chinquichara.


  —Solo Señor, me manda Chinquichara para que os diga que los extranjeros se han metido en las casas de vuestro padre y han repartido entre ellos todo lo que había, y en esas casas siguen como si suyas fueran, sin salir de ellas, aguardando vuestra llegada. Apenas han dormido.


  El Inca escuchaba al mensajero con creciente indignación. Cuando se apartó de su vista, dijo en voz alta:


  —¿Qué clase de hombres toma para sí lo que no es suyo sino los salteadores? ¿Si fueran dioses cometerían atropellos semejantes sin previo aviso? Preparadlo todo para partir, nos vamos a Cajamarca. Veamos qué quieren los viracochas y acabemos con esto de una vez. Nos espera el Cusco.


  Y diciendo esto terminó su comida y se dispuso a vestirse para partir. Cuando Cuxirimay despertó, salió deprisa para verlo antes de su marcha y lo encontró empeñado en los preparativos. Corrió hacia él y lo abrazó fuertemente, apretujándose contra su pecho.


  —Mi amado Atahualpa, ten cuidado, por favor —le dijo con un gemido de temor.


  —No hay nada que temer, Cuxirimay. Espérame en tu aposento. Esta noche estaré de vuelta y dormiremos juntos.


  Ella se apartó con los ojos acuosos. No quería reconocerle que tenía una gran zozobra y que no le gustaba la idea del encuentro con los desconocidos. Aquel aspecto sucio, los animales, los pelos en la cara, las ropas y las varas de plata… Todo en ellos era perturbador. La propia guerra contra Huáscar, aunque dolorosa, le había causado menos inquietud que la incertidumbre del desconocimiento.


  Atahualpa le pasó las manos por las mejillas y la besó antes de despedirse.


  —Anda, ve. Busca un entretenimiento durante el día y espérame junto al lecho por la noche.


  Cuxirimay obedeció a regañadientes. Cuando se hubo apartado, Atahualpa llamó a uno de los guardias de su escolta:


  —Si mi padre el Sol no quiere que regrese, ponla a salvo. Llevadla junto a mi hermana Quispe Sisa a Huaylas y pedidle a Contarhuacho que la tome como hija suya. ¿Has entendido?


  El guerrero asintió, atemorizado.
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  El robo


  París, 31 de mayo de 2019


  Cuando Julio Adelman estaba a punto de llegar al capítulo de la crónica de Herrera que lo había llevado hasta allí, el señor X cerró de golpe el manuscrito, arrastrándolo a él desde Cajamarca hasta París y desde el siglo XVI hasta el XXI de un manotazo violento. Comprendió que no iba a dejarle leer la parte que más le interesaba.


  —¿Por qué? —inquirió Adelman.


  El señor X sonrió con ironía ante la pregunta, se giró y miró por los ventanales hacia los tejados de París. Parecía meditar. Luego se volvió despacio y lo miró de nuevo a los ojos. Adelman pensó por su gesto que estaba perdiendo la paciencia.


  —Lo sabe de sobra. No tengo inconveniente en que lo lea, de verdad, pero primero quiero negociar la compra del collar. Dígame cuál es el precio sin abusar de mi confianza y cerremos el trato cuanto antes. Estoy dispuesto a pagar a su amigo lo que haga falta, así que trasládele mi interés y ruéguele de mi parte que le diga el precio y que venga cuanto antes con la joya. A no ser que su amigo y usted sean la misma persona, claro.


  Le habría gustado decirle que no le gustaban sus modales ni sus métodos, pero ni era el momento —no quería desbaratar sus planes—, ni él era un ángel caído del cielo. Entre ambos no había grandes diferencias, si bien era cierto que a él no le gustaba contratar a matones y no empleaba la violencia ni amenazaba a nadie, a menos que fuera estrictamente necesario. Robaba, pero no hacía daño a nadie. O eso creía.


  —Hágame una oferta y yo se la trasladaré. Y si está de acuerdo, será él mismo quien negocie con usted la venta del collar. Pero le advierto una cosa, si no le interesa el precio no se lo va a vender. Y ya le digo yo que si usted no está dispuesto a vender esa joya que tiene sobre la mesa, no creo que él esté dispuesto a vender la suya.


  El señor X se fue hasta la mesa del despacho y descolgó el teléfono.


  —Venid a por él.


  —¿Me echa?


  —Por supuesto que no, créame, es que ando muy ocupado y tengo que hacer unas llamadas de manera urgente. Lamento no poder disfrutar más tiempo de su compañía.


  El neoyorquino y el peruano entraron en el despacho y lo sujetaron fuertemente por los brazos, le ataron las manos a la espalda y le taparon los ojos. Julio forcejeó sin éxito.


  —¡Es usted un cínico!


  —Que don Julio esté lo más cómodo posible. No dejéis de prestarle atenciones hasta que os dé el collar. Cuando lo tengáis, traedlo. A él también.


  —¡Pero bueno! ¡Esto no es forma de negociar nada! ¡Con sus órdenes acaba de estropear la operación, se lo aseguro! ¡Así no tendrá el collar nunca! ¿Me oye?


  Lo amordazaron de nuevo y lo bajaron al sótano, donde tenían aparcado el coche. Mientras lo hacían, el mayordomo entró en el despacho del señor X, que en realidad, tal y como intuía Julio, era Huamán Espinoza, con el rostro desencajado:


  —Señor, la policía está en la puerta. Traen una orden de registro.


  


  El robo resultó muy fácil. Habían elegido un día de manifestaciones de los chalecos amarillos porque la Gendarmería y el ejército tenían desplegados tantos agentes que unos cuantos más pasarían desapercibidos en el centro de París. Una vez localizado Julio con el GPS, solo necesitaron algunas instrucciones que desde las oficinas del señor X les dio el propio Adelman mientras simulaba pensar en voz alta: «Quinto piso. Tiene buena pinta el edificio». «Esta zona es cara». «Oficina sexta…».


  El resto fue muy sencillo. Los presuntos gendarmes entraron en la oficina, enseñaron una orden falsificada de registro —el sello lo había obtenido Susan en los juzgados con una habilidad asombrosa— y requisaron lo que hallaron. Poca cosa. En realidad, no encontraron la cámara acorazada, ni falta que les hacía. Eso lo dejarían para más adelante. Lo realmente importante es que se habían llevado la crónica de Herrera y habían «arrestado» a Espinoza en su domicilio hasta nueva orden.


  Al darse cuenta del engaño, Huamán Espinoza telefoneó a sus hombres.


  Los matones habían liberado a Adelman del antifaz y la mordaza al llegar a la puerta del The Península para no llamar la atención en recepción, pero una vez arriba lo habían amordazado de nuevo, lo habían tirado en la cama y habían puesto todo patas arriba en busca del collar. La caja de caudales estaba abierta y en su interior no había nada. Por más que buscaron, no hallaron la joya, incluso después de rajar los colchones y desmontar el falso techo completo del cuarto de baño. Nada.


  —Señor Espinoza, hemos registrado todo y no hemos encontrado nada. Adelman insiste en que sabe quién tiene el collar y que está dispuesto a ponérselo en bandeja con la única condición de que le deje leer el manuscrito.


  —¿El manuscrito? Que se ponga Adelman.


  Le pasaron el teléfono y le quitaron la mordaza.


  —Dígame, señor X.


  —¿Señor X? No, por favor. Si hemos de cerrar un trato, prefiero que me llame por mi nombre, que sin duda usted ya conoce. Soy Huamán Espinoza, un humilde amante del arte y coleccionista de piezas relacionadas con la historia de mi país. He tenido suerte de cruzarme en su camino, créame. Soy un hombre afortunado. Pero… ¿qué hago hablándole de usted? No le importará que lo tutee, ¿verdad?


  —En absoluto, señor Espinoza.


  —Cuánto te lo agradezco, Julio. Ahora que nos tuteamos me encuentro mucho más cómodo. Permíteme que te diga para qué te llamo. De pronto me ha entrado cierta prisa por negociar la compra del collar. En realidad, deberíamos cerrar la operación antes de mañana a mediodía, que es cuando pierdo el control sobre los dos señores que te acompañan. A partir de ese momento, se vuelven muy peligrosos, créeme.


  —Pero el collar…


  —¡Ah! Discúlpame, no he terminado. El collar y la crónica de Herrera.


  —¿La crónica? ¿Se ha vuelto usted loco? Le iba a pedir que al menos me dejase leer lo que me falta si le proporciono el collar.


  —Hemos buscado en el Hotel The Peninsula y estamos buscando también en el Ritz. ¿Sorprendido? Es un truco torpe y viejo eso de reservar dos hoteles. —Espinoza suspiró, resignado—. Lo cierto es que ni collar ni crónica están en ninguno de los dos. Adelman, hazme caso. Vamos a ahorrarnos juegos innecesarios y hablemos sin rodeos: si no aparecen antes de mañana, no voy a poder protegerte de esos dos animales violentos que te acompañan. Y puedes estar seguro de que me preocupa, porque no apruebo sus métodos. Se toman demasiado en serio lo de encontrar ciertas cosas desaparecidas. O las encuentran, o eliminan a todo sospechoso de haberlas extraviado. Son, créeme, extraordinariamente impulsivos.
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  En torno a una plaza


  Cajamarca, noviembre de 1532


  —La única forma de someterlos será capturar a su jefe, y no lo lograremos salvo en esta plaza, no lo dudéis —aseguró Pizarro—. Pero para eso tenéis que seguir mis órdenes como si el emperador mismo os las dictase. Saldremos a la sola voz de «¡Santiago!» con artillería y caballería, además de los perros. Pondremos cascabeles a los caballos y los espolearemos con las espadas desenvainadas, yendo en derechura a por el Inca. Es el único objetivo y la única forma de hacer que sus hombres queden paralizados, ¿me oís? Nada los detendrá salvo la captura del Inca.


  El gobernador había meditado durante horas cuál había de ser su estrategia. Las noticias que llegaban de los espías era que Atahualpa se preparaba para la guerra, aunque no podía saberse si lo hacía por ser precavido o porque su verdadera intención era aplastar a los españoles con su poderoso ejército. Las cosas podían salir como pensaba o torcerse del todo si Atahualpa no llegaba a entrar en la plaza. La plaza era la clave.


  —Bajo ningún pretexto ha de morir el Inca si se le puede coger con vida. La artillería ha de disparar a mi grito de «¡Santiago!». ¿Lo entendéis? Y una vez disparada la artillería, ha de salir la caballería en tropel con mucho estruendo —hizo una pausa para comprobar que los hombres lo entendían todo—. Yo dirigiré personalmente el apresamiento de Atahualpa, si llega el caso. Y si se nos echan encima, rezad cuanto podáis y encomendaos a Nuestro Señor Jesucristo. En cualquier caso, recemos. Fray Vicente está preparando la misa, preparemos nosotros nuestras almas.


  Se levantó el altar en la propia plaza. Cuando Pizarro llegó con sus hermanos y capitanes, fray Vicente de Valverde se encontraba con las manos juntas en señal de oración y con la mirada puesta en el cielo. A su lado, su ayudante, Francisco de Herrera, estaba concentrado en el libro donde tomaba sus notas. De vez en cuando paraba y miraba a su alrededor, y volvía a empeñarse en la escritura. Un poco más lejos permanecían en silencio y expectantes varios nativos muy jóvenes que habían sido aleccionados por el fraile. Llevaban los ornamentos y el misal.


  Los soldados acudieron ante el altar y se colocaron como solían hacerlo en ocasiones similares. En primera fila, el gobernador con sus hermanos, además de Hernando de Soto, Belalcázar, el escribano y los oficiales reales. Inmediatamente detrás, los hombres de más confianza de Pizarro, y luego el resto de los soldados, en un orden que ellos mismos determinaban por jerarquía de edad, hidalguía o por la preponderancia ganada por orden natural.


  Empezó la misa con absoluta solemnidad, pero muchos de los hombres no eran capaces de concentrarse. La monótona voz aflautada de fray Vicente propiciaba la evasión de la mayoría, que pensaba en el ejército de Atahualpa y en la táctica —tildada de disparatada por muchos de ellos— que había trazado el gobernador para tratar de capturar al Inca.


  —Et unam sanctam catholicam et apostolicam ecclesiam. Confiteor unum baptisma in remissionem peccatorum. Et expecto resurrectionem mortuorum. Et vitam venturi seculi. Amen.


  Fray Vicente estaba especialmente solemne aquella mañana. Entornaba los ojos con frecuencia, como si a la vez que pronunciaba las fórmulas de la misa estuviese pidiendo a Dios por aquellos hombres y por él mismo. Tenía preparada la Biblia para mostrarla al Inca si llegaba el caso, para hacerlo jurar vasallaje y aceptación de los postulados de la Santa Iglesia Católica. Cuando Pizarro, o quien conviniesen, leyese el requerimiento de Palacios Rubio, tendría que aceptar también la Verdadera Fe.


  —… suscipe sancte pater omnipotens eterne deus hanc inmaculatam hostiam quam ego indignus famulus tuus offero tibi deo meo vivo et vero pero in numerabilibus…


  Pizarro miraba de cuando en cuando disimuladamente hacia la fortaleza. Nada parecía cambiar en el horizonte, por lo que comprendió que Atahualpa no tenía intención, por ahora, de desplazarse temprano a Cajamarca.


  —Et ideo cum angelis et archangelis cum tronis et dominationibus cumque omni militia celestis exercitus hymnum glorie tue canimus sine fine dicentes: sanctus, sanctus, sanctus…


  Se le pasaron por la cabeza cada uno de los hombres que había perdido por el camino, los que lo habían abandonado en la isla y los que lo siguieron ciegamente, los que habían muerto de hambre, enfermedades, picaduras y flechas envenenadas. Pensó en Almagro, que no iba a estar presente en aquel episodio que, tenía el presentimiento, iba a ser tan importante como peligroso. Diego podría llegar a Cajamarca y encontrarlos a todos muertos y colgados de los árboles por los pies, como solía hacer Atahualpa con sus enemigos. ¿Y si sitiaban Cajamarca? Eran tantos que podrían rodearlos y dejarlos morir de hambre. En ese caso, confiaba en que Almagro viniese a socorrerlos.


  —Placeat tibi sancta trinitas obsequium servitutis mee et presta ut sacrificium quod oculis tue maiestatis indignus obtuli tibi sit acceptabile michique et omnibus pro quibus illud obtuli sit te miserante propitiabile…


  Terminada la misa, mandó a sus capitanes que lo rodeasen para dar las últimas instrucciones. Intuía que aquel día iba a cambiar su vida, pero era incapaz de adelantarse a lo que iba a ocurrir. Incluso estaba preparado para la muerte. En realidad, lo estaba desde hacía mucho tiempo, pero aquella noche había pensado mucho en que el enfrentamiento con un ejército tan poderoso era un atrevimiento y agradecía en lo hondo de su alma que los hombres no se hubieran rebelado contra sus órdenes. ¿Acaso su actitud resultaba temeraria y estaba enviando al infierno a todos sus hombres? Sus hermanos lo habían seguido ciegamente desde Trujillo y Sevilla, confiaban en él sin cuestionarse que, a lo mejor, estaba llevándolos a una muerte segura con tal de demostrarse a sí mismo que podía hacer algo verdaderamente grande.


  —Que los hombres coman un poco —ordenó a sus capitanes—, que se aseguren de que sus armas están perfectas y que se ubique cada uno en el lugar que se le ha asignado y no se muevan hasta nueva orden. Yo pasaré a supervisarlos y me aseguraré de que todo está preparado.


  —De acuerdo —asintió Hernando de Soto.


  —Señores —dijo Pizarro para terminar—, es un honor luchar junto a vuestras mercedes.


  Con el tratamiento de «vuestras mercedes», Pizarro los ascendía y se igualaba a todos ellos. Quería transmitirles que en aquellos momentos todos eran una misma cosa: de la unión dependía la propia vida de cada cual y de todos juntos. Se abrazaron unos a otros, haciendo tintinear los herrajes. Estaban casi en el centro de la plaza y cada cual se dirigió al lugar donde estaba la guarnición a su mando. Pizarro los vio irse, orgulloso de todos ellos. Luego caminó despacio hacia la casa que había sido de Huayna Cápac, donde tenía su sitio; iba con la mano derecha en la empuñadura de la espada mientras con la izquierda saludaba a cuanto soldado se cruzaba. Cuando estaba a punto de traspasar la puerta de la casa, llegó uno de los mensajeros de la fortaleza.


  —Señor, Atahualpa se dirige al fin a Cajamarca pertrechado y preparado para combatir.


  —¡Todos a sus puestos! —gritó con voz firme—. Mi caballo, traedlo y atadlo ahí. ¡Recordad! Hay que abrirse paso hacia Atahualpa, puesto que de eso depende nuestra suerte. Y si no lo logramos, que Dios nos guarde.


  El gobernador se refugió donde habían convenido y esperó, pero pasaron dos horas y el Inca no aparecía. Mandó que un mensajero fuera y viniera continuamente desde la fortaleza para tener información de primera mano, y no pudo evitar su desconcierto cuando desde lo alto le fue transmitida la noticia de que el Inca se había detenido a descansar plácidamente a las puertas de la ciudad, junto a miles y miles de guerreros que no cesaban en sus cánticos. Los soldados, cada vez más atemorizados, acabarían desmoralizándose.


  Miraba a sus hombres desde una de las ventanas de la casa donde aguardaba junto a Martín, el lengua Felipillo y un buen puñado de los mejores soldados. En el exterior, al frente de la caballería, a su izquierda, estaba Hernando de Soto, acompañado por Gonzalo y Juan. Hernando Pizarro aguardaba en la edificación de al lado junto a un puñado de buenos hombres. Belalcázar, Ruiz y Soraluce estaban distribuidos estratégicamente en otras viviendas de la plaza con el resto, y Candía se había situado en la fortaleza con la artillería.


  Pasaba el tiempo y Atahualpa no se movía, por lo que crecían la inquietud y los nervios. El canto de los indios, mezclado con el ruido de sus tambores y pututos, era ensordecedor y parecía salir de los mismísimos muros de las casas donde aguardaban.


  —¿Qué hacemos? —Hernando de Soto se acercó hasta la posición de Pizarro a preguntar ante la tardanza de Atahualpa—. Los nervios se han apoderado de la mayor parte de mis hombres.


  —Esperaremos. Acudid a vuestro puesto y pedid a los vuestros que no desesperen. No podemos cometer el error de salir a su encuentro. Que nadie desobedezca mis órdenes. Permanecer aquí es la única posibilidad de salir con vida.


  —Si es que tenemos alguna. Los hombres están renegando, dicen que ese ejército aplastaría a cualquiera y que somos tan pocos que, aunque fuésemos dioses, no podríamos soportar el empuje de la décima parte del ejército de Atahualpa.


  Pizarro no contestó. Se limitó a mirarlo hasta que Hernando de Soto se dio la vuelta y regresó a su lugar.


  A mediodía los hombres empezaron a tener hambre. No habían tomado nada desde después de la misa, y todo cuanto habían ingerido había sido un desayuno frugal por orden del gobernador, que había temido que el Inca los cogiera con el estómago lleno, pero ahora pasaban las horas y la tensión y los nervios habían acentuado la debilidad en todos ellos, hasta el punto de que algunos sentían que no estaban para combatir. Pizarro ordenó que se les diera algo de comer, pero a la vez pidió que nadie se distrajese mientras comía y que no se abandonasen las posiciones.


  Atahualpa había parado cerca de Cajamarca y había ordenado a sus hombres que descansaran y comieran un poco, y que tomaran agua. Aunque no hacía calor, quería que sus guerreros estuviesen en perfectas condiciones antes de entrar en la ciudad. Cuando consideró que habían descansado lo suficiente y que la comida había bajado en sus estómagos, dio la orden de reanudar la marcha. Iban a entrar en Cajamarca.


  El movimiento del ejército de Atahualpa fue rápidamente transmitido desde la fortaleza. Caía la tarde. Pizarro gritó a sus capitanes que había llegado la hora. En esos momentos, el ruido de pisadas de miles de soldados comenzó a sentirse en la plaza.


  —Jesucristo, ampáranos —se oyó.


  Algunos de los soldados comenzaron a tiritar de miedo, incapaces de controlarse. Uno de ellos se santiguó y los más próximos lo imitaron, hasta que no hubo ninguno que no lo hiciera. Fray Vicente de Valverde susurró una oración mientras, a su lado, Francisco de Herrera tomaba notas con mano temblorosa.


  —Ha llegado la hora. Hoy cambiará la historia del mundo —murmuró ante la mirada escrutadora de fray Vicente, que comprendió que aquellas palabras dichas en voz alta por su ayudante eran las que acababa de escribir en su libro.


  El estruendo del ejército que se aproximaba era cada vez mayor. Se miraban unos a otros e inmediatamente clavaban los ojos en el extremo de la plaza por donde habían de aparecer los incas. Los caballos se removían inquietos y los perros comenzaron a ladrar. Los tallanes, que habían permanecido finalmente junto a los españoles, comenzaron a recitar una extraña plegaria con la que pedían el amparo de los dioses.


  Entraron en la plaza los primeros hombres y se sintió vibrar el suelo bajo los pies. Vestidos con libreas de colores, los nativos barrían el suelo por donde luego había de pasar su rey. Tras ellos entraron tres escuadrones de guerreros que entonaban una extraña música y, seguidamente, comenzaron a aparecer ante los ojos de los españoles los primeros hombres armados que precedían a la litera del Inca.


  La fila de guerreros era interminable, no parecía que pudieran caber todos en aquel espacio. Su aspecto era temible, dignos de servir al poderoso rey que aparecería de un momento a otro ante ellos. Los corazones latían fuerte, el Inca estaba a punto de llegar.


  De pronto aparecieron unas andas de oro adornadas con plumas de multitud de colores y llevadas a hombros por al menos sesenta hombres fuertes. Sobre ellas, acomodado en una silla de oro, Atahualpa, el Sapa Inca, el Único Señor, vestido con finas ropas y adornado con piezas doradas. En su cabeza lucía una especie de cordón de oro y esmeraldas del que colgaban finas láminas que parecían lágrimas. Tras él, varias literas más transportaban a los hombres principales del imperio, escoltados igualmente por fieros guerreros con lanzas, arcos y porras.


  Muchos de los soldados españoles contemplaban boquiabiertos a Atahualpa. En realidad, era la primera vez que veían a un rey. El oro y la pompa con que se había mostrado ante ellos provocaban asombro y admiración. El miedo inicial se había mezclado con un extraño sentimiento de desconcierto. ¿Qué hacían allí, parapetados tras los sencillos muros de unas casas de adobe, ante un ejército y un rey tan poderoso? Se sentían tan vulnerables como protagonistas de un acontecimiento asombroso.


  La plaza se había llenado por completo.


  Pizarro envió entonces a fray Vicente de Valverde junto a Martinillo y algunos soldados para que fueran ante Atahualpa. Al verlos aparecer en la plaza, los guerreros incas abrieron un pasillo estrecho para permitirles el paso. Las figuras del fraile y sus acompañantes eran insignificantes entre tantos soldados.


  Valverde y Martinillo llegaron ante el Inca, que no hizo gesto alguno. El silencio era abrumador. Se oyó un ladrido, y los españoles percibieron con claridad que muchos de aquellos fieros guerreros se sobresaltaban, miraban a todas partes y se ponían en guardia con sus armas fuertemente empuñadas. Desconocían de dónde provenía aquel ruido. Al momento, ocurrió lo mismo con el relincho de un caballo.


  El fraile comenzó a hablar alzando la voz cuanto pudo:


  —¡Oh, famosísimo y poderosísimo rey, Inca! A Vuestra Alteza y a vuestros vasallos he de enseñar la Verdadera Fe cristiana, y por ello has de oír lo que he de decirte. Primeramente Dios, que es uno y trino, creó el cielo y la tierra, y todas las cosas que en el mundo hay. Él da los premios de la vida eterna a los buenos y condena a los malos con pena perpetua. Y Dios al principio creó al hombre del polvo de la tierra y le dio espíritu de vida, que nosotros llamamos ánima. Y Dios hizo al hombre a su imagen y semejanza.


  El padre Valverde hizo una pausa para que Martinillo, con gran dificultad por lo específico del asunto, tradujera a su manera lo que se le iba diciendo. Hecho esto, el fraile continuó:


  —De este primer hombre hizo Dios una mujer, y a ambos llamó Adán y Eva, y de ellos descendemos todos los hombres del mundo. Pero ellos, nuestros primeros padres, quebrantaron el mandamiento del Creador, y como consecuencia de su pecado hemos pecado también todos los hombres que hoy existimos y que existirán hasta el fin de los tiempos. Ningún hombre y ninguna mujer hay libre de esta mancha, ni lo habrá nunca a excepción de Nuestro Señor Jesucristo, hijo de Dios, descendido de los cielos, y su madre la Virgen María, que lo trajo al mundo para redimirnos y librarnos de la sujeción del pecado.


  Martinillo volvió a traducir como buenamente pudo lo que acababa de decir el fraile, sin saber muy bien cómo hacerle llegar al Inca el significado de conceptos como pecado, redención o mancha eterna. Atahualpa, atento, intercambiaba miradas con los nobles que lo rodeaban. La historia que estaba oyendo se parecía tanto a la del primer Inca, Manco Cápac, y a la de su hermana y esposa, Mama Ocllo, que más bien parecía un remedo de la verdadera historia de la creación realizada por el dios Pachacámac. Ahora esperaría a que aquel hombrecillo ridículo, metido todo él en una vestimenta que le cubría hasta los pies, hablase del dios Sol.


  —Nuestro Señor Jesucristo nos redimió del pecado original al morir en una cruz como esta —le mostró a Atahualpa un crucifijo—, por lo que quienes nos decimos cristianos la veneramos y reverenciamos. Y Jesucristo, por su propia virtud, resucitó de entre los muertos, y a los cuarenta días subió a los cielos, y está sentado a la diestra de Dios Padre Todopoderoso.


  Mientras Martinillo traducía, Atahualpa se inclinó y habló al oído a uno de los orejones.


  —¿Es este su jefe, ese que llaman Pizarro, el gobernador?


  —No, Sapa Inca, no sabemos quién es este. Tenemos espías que intentan localizar a su jefe, pero no lo hemos hallado aún. Están ocultos, ya sabes, en las casas de vuestro padre y en las demás de la plaza, y en alguna de ellas ha de estar el capitán de todos ellos.


  Atahualpa asintió a la vez que Martinillo guardaba silencio y fray Vicente de Valverde continuaba su retahíla.


  —Dejó a los apóstoles y a sus sucesores para que atrajesen a los hombres al conocimiento y culto de Dios y a guardar su ley. Quiso también que san Pedro, su apóstol, fuese el principal de todos ellos y que fueran sus sucesores los vicarios de Dios, y que después de él todos los pontífices romanos, a quienes llamamos papas, tuvieran la misma autoridad suprema que el mismo Jesucristo le dio a Pedro, por lo que todos ellos, hasta hoy, tuvieron y tienen ejercicio de predicar y enseñar a los hombres, con gran santidad, la palabra de Dios.


  »Por tanto el papa, romano pontífice, que hoy vive en la tierra, entendiendo que todas las gentes y territorios de estos reinos adoran a ídolos y semejanzas del Demonio, y por querer traerlas al verdadero conocimiento de Dios, concedió la conquista de estas partes al rey y emperador Carlos Quinto, rey poderosísimo de las Españas y monarca de toda la tierra, para que, habiendo sujetado a estas gentes y a sus reyes y señores, y habiendo echado de entre ellos a los rebeldes y pertinaces, reine él solo y rija y gobierne estas naciones y las traiga al conocimiento de Dios y a la obediencia de la Iglesia.


  Cuando Martinillo terminó de traducir a su manera lo que fray Vicente acababa de decir, Atahualpa tuvo la impresión de que aquello era, ni más ni menos, lo mismo que sus antepasados —su propio padre Huayna Cápac, sin ir más lejos— habían hecho al someter a las provincias que iban anexionando a su imperio. Ellos intentaban que, con buenas palabras, las tribus renunciaran a venerar a ídolos absurdos y los instaban a idolatrar al verdadero dios, el Sol, su padre. Y si por las palabras lo hacían y se sometían a su vasallaje, bien, pero si se negaban, entonces por la fuerza de las armas lo conseguían.


  —Nuestro poderosísimo rey —prosiguió fray Vicente—, aunque muy ocupado en gobernar sus extensos reinos, admitió la concesión del Papa y envió a sus capitanes y soldados a la ejecución de ella, como lo hizo para conquistar las grandes islas y las tierras de los mexicas y sus vecinas, y habiéndolas sujetado con sus armas, las han reducido a la verdadera religión de Jesucristo. Por lo cual, el gran rey don Carlos, emperador del Sacro Imperio, eligió por su lugarteniente y embajador a don Francisco Pizarro, que está hoy entre nosotros, para que también los reinos de Vuestra Alteza reciban el mismo beneficio, de manera que Vuestra Alteza y todo vuestro reino le sea tributario a Su Sacra Cesárea Católica y Real Majestad, y seáis su súbdito y le entreguéis el reino y renunciéis a la administración y gobierno del mismo, así como lo han hecho otros reyes y señores, por propia voluntad o por la fuerza de las armas.


  Cuando Martinillo tradujo que Pizarro estaba hoy entre ellos, Atahualpa miró en derredor, pero nadie se movía un ápice. Su desconcierto iba en aumento. No eran dioses, sino embajadores de un rey que se creía tan poderoso como para hacer con él lo que el poder del Inca había hecho con provincias insignificantes. Su cabeza intentó pensar rápidamente para tantear qué posibilidades tenían los extranjeros de darles un susto, puesto que no podía admitir que aquel hombre le instase a entregar su reino si no era porque los extranjeros se sintiesen capaces de, con menos de doscientos hombres, vencer a un ejército tan poderoso como el suyo.


  —Hecha esta paz y amistad, y habiéndoos sujetado a vasallaje de buen grado o por la fuerza, habéis de dar verdadera obediencia al papa y recibir y creer la fe de Jesucristo Nuestro Señor, y menospreciar y echar de vos la abominable superstición de los ídolos y del Sol. Y si lo negares, sabed que seréis apremiado con guerra a fuego y sangre, y vuestros ídolos derribados, y os constreñiremos con la espada, pues vuestros súbditos, si vos no lo hacéis de voluntad, recibirán a la fuerza nuestra fe católica y pagarán tributo a nuestro rey. Y si procuráis porfiar y resistir con ánimo obstinado, tened por cierto que Dios permitirá que, como antiguamente el faraón y todo su ejército perecieron en el Mar Bermejo, pereceréis vos y todos vuestros seguidores por acción de nuestras armas.


  —No son dioses, sino usurpadores —dijo en un susurro, y antes de subir la voz para responder a aquel personaje ridículo, pensó que había un gran atrevimiento en aquellas gentes para presentarse con un ejército tan reducido a amenazar a todo un imperio—: si habéis de amenazarme, al menos utilizad un intérprete más sabio y experimentado, que en escasa virtud os halláis para sojuzgarnos si en tan escasa estima tenéis a vuestras propias palabras. Que de todo cuanto habéis dicho apenas hemos entendido que ni nuestro padre el Sol os agrada ni estáis dispuestos a la amistad, sino al sometimiento. Y para ambas cosas habríanos bastado con el tiempo de un suspiro. Mas entiendo que entre las naciones hay primero necesidad de hablar para entenderse u ofenderse, y más aún cuando tan alejadas están unas de otras.


  Atahualpa bajó entonces la voz hasta parecer de nuevo un susurro.


  —Hablar por mensajeros ignorantes de ambas lenguas es como hablar con bestias y alimañas.


  Martinillo tradujo como bien pudo lo que decía el Inca, tragando saliva entre frase y frase al saberse objeto del desprecio de Atahualpa. Los hombres, al oír al intérprete, se removieron inquietos, pues aunque la apariencia del Hijo del Sol era sosegada, de sus palabras se desprendía una ira contenida.


  —De amistad y de paz me hablaron los mensajeros que fueron a verme, y ahora venís a molestarme y a amenazarme con guerra y muerte a sangre y fuego si no renunciamos a nuestros dioses, a nuestras costumbres y a nuestras creencias. —Atahualpa tenía clavados los ojos enrojecidos en los de fray Vicente que, empequeñecido, con el crucifijo en una mano y la Biblia en la otra, de cuando en cuando apartaba la mirada en busca de una reacción de los demás españoles—. Así que por fuerza he de renunciar a mi reino y hacerme vasallo tributario de otro rey a quien ni siquiera conozco, ni por haberlo visto ni por haber oído jamás hablar de él.


  A cada frase del Inca crecía el nudo en la garganta del intérprete, se apretaban las mandíbulas de los guerreros en la plaza y se encogía el corazón de los expedicionarios, que vislumbraban el combate.


  —De todo ello colijo una de estas dos cosas: o vuestro rey y todos vosotros sois unos tiranos, que buscáis la destrucción de cuanto encontráis a vuestro paso, quitando reinos ajenos, matando y robando a quienes en nada os han injuriado, o que sois ministros de Viracocha o de Pachacámac, que os ha elegido para castigarnos por algún mal que hemos hecho —al decirlo, Atahualpa pensó fugazmente en la cruel guerra que había dado a Huáscar y en el terror que su ejército había sembrado en las Cuatro Regiones del Sol.


  »Si fuerais emisarios de Viracocha, mis vasallos y yo nos ofrecemos a la muerte y al escarmiento, no por temor a vuestra presencia ni a vuestras armas ni a vuestros animales, sino por el mandato de mi padre, Huayna Cápac, a la hora de su muerte de que sirviésemos y honrásemos a los blancos barbados que habían de venir.


  »Si mensajeros divinos sois, pido clemencia para nuestro pueblo, vuestros vasallos, y que se detengan las muertes que ya habéis causado desde Tumbes hasta aquí. —Algunos de los españoles se miraban entre sí, ocultos en las casas, al oír a Atahualpa—. Por lo demás, explicadme quiénes son esos vuestros dioses que son tres y uno, que son cuatro, y también qué nombre recibe el creador de todas las cosas que nosotros llamamos Pachacámac. Y quién es ese otro al que llamáis Jesucristo, que fue muerto. Y ese otro que llamáis papa. Y otro que llamáis Carlos, que es señor del mundo, pero que necesita la concesión del llamado papa. ¿Es mayor el poder de uno o de otro? ¿Debo pagar el tributo a ese rey Carlos pero no a quien concede que vengáis en su nombre?


  De pronto se hizo el silencio. Atahualpa parecía meditar y ninguno de los hombres osaba respirar más fuerte que otro. Al cabo de unos instantes, el Inca continuó:


  —Si he de obedecer vuestra voluntad, dadme una información más precisa y decidme a consecuencia de qué he de dar tributo a un rey que está tan lejos. Cuando mis antepasados han sometido a otros pueblos y los han obligado a dar tributo, han pasado a ser vasallos de un rey que tenían cerca y que otorgaba prosperidad, regalaba leyes y protegía bajo su manto. Nada me habéis dicho, o nada he entendido, de qué ofrecéis a cambio. Id y volved con un mejor intérprete, que sepa explicar cuanto habéis dicho, y aclaradnos los motivos por los que hemos de ser vasallos de ese gran rey que decís que es Carlos. Y si nada deseáis explicar y preferís seguir adelante con vuestra amenaza, sabed decir al menos qué relación guardáis con Viracocha para luchar o dejarnos morir.


  Atahualpa dejó que Martinillo terminara de traducir y, al ver las dudas en la cara de fray Vicente, que no había entendido casi nada de lo que había dicho el joven indio, resumió:


  —Decidme, ¿quién es vuestro dios?


  El fraile se acercó un poco más y le dijo:


  —Aquí lo dice. —Y le tendió la Biblia a uno de sus hombres quien, a su vez, se la dio a Atahualpa.


  Martinillo le dijo al Inca que aquel objeto le hablaría para contárselo, y el Inca se lo llevó al oído. Al ver que nada decía, pero que por uno de los lados estaba compuesto por cientos de láminas finas de un extraño material, lo abrió e intentó pasar las hojas torpemente, asombrado ante las miles de líneas que no comprendía. El Inca, cuyo pueblo jamás había conocido la escritura, no supo qué hacer con aquello y quiso devolverlo al fraile, indignado por su inutilidad. En lugar de dárselo a uno de sus hombres para que se lo acercara al fraile, se lo lanzó desde su posición —el libro fue a parar al suelo— a la vez que decía:


  —¡No os entiendo! ¡He venido aquí a hablar con ese que se hace llamar gobernador! ¡Si no sois vos, llamadlo para que venga ante mí, pues yo he cumplido lo que prometí viniendo a Cajamarca! Decidme, ¿sois hijos de Viracocha?


  Fray Vicente ya no atendía a Martinillo, que traducía torpemente y en voz muy baja, atemorizado. El fraile se agachó a recoger la Biblia y la limpió con su túnica mientras maldecía del Inca por haberla tirado al suelo.


  —¡¡Sacrílego!! —le gritó.


  Los hombres que acompañaban a Pizarro oyeron a fray Vicente vociferar y se alarmaron:


  —¡Sacrilegio! —gritó alguien.


  —¡Ni siquiera puedo alojarme en mi casa, ni en casa de mi padre, porque me dicen mis hombres que están ocupadas por vosotros! —gritaba Atahualpa—. ¡Vamos! ¡Llamad a vuestro jefe para que me explique si es Viracocha quien lo envía y si ese Carlos o ese papa tienen alguna relación con nuestro Dios! ¡O marchaos para siempre si no queréis que os aplastemos! ¡No os tenemos miedo!


  Martinillo miró con temor a uno de los soldados españoles que aguardaban por detrás y que habían servido de escolta a fray Vicente. Este, un tal Aldana, se acercó a donde estaba el lengua. Al verlo con la espada colgada del talabarte, los soldados del Inca se pusieron en guardia y empuñaron sus lanzas.


  —¡Dadme eso! Quiero verlo —le ordenó Atahualpa señalando la espada.


  El soldado no necesitó al intérprete para saber qué quería el emperador de los nativos y negó, aferrándose a la empuñadura. Varios soldados incas se acercaron a él, amenazándolo con sus armas para hacer cumplir la orden de su rey, y entonces desenvainó.


  —Por el amor de Dios, ordenad a la artillería y a los arcabuceros que disparen —dijo alguien tras el gobernador. Pizarro miró entonces hacia donde estaba la caballería y vio la cara de espanto de sus hermanos Gonzalo y Juan, que percibían, como todos, que la situación se estaba poniendo muy tensa.


  —Voy a salir —dijo Pizarro.


  —¡Son miles! —dijo otro de los hombres—. Y están armados y preparados para la guerra.


  De pronto, fray Vicente alzó la Biblia mientras gritaba y uno de los soldados de la guardia personal de Atahualpa lo conminó a callarse lanza en mano.


  —¡A mí! ¡A mí! —volvió a gritar con la Biblia en alto.


  —¡Callad y decid a vuestro jefe que venga! —dijo de nuevo Atahualpa, pero el fraile ya no le atendía y Martinillo acababa de escabullirse, atemorizado, hasta ponerse tras Aldana, que aún tenía la espada desenvainada.


  Entonces, Atahualpa, harto de esperar y de aguantar las voces del fraile, mandó que lo acallaran por la fuerza si era necesario y que desalojaran la casa de su padre, pues deseaba descansar.


  Un grupo de guerreros incas se dirigió entonces hacia la casa que ocupaba Pizarro. Iban blandiendo sus armas, desafiantes.


  —¡Vienen! —gritaron.


  —Decidle a Felipillo que me acompañe. Voy a salir, quiero hablar con Atahualpa —pidió Pizarro.


  Los guerreros llegaron ante la casa y aporrearon la puerta. Una gran confusión se extendía ya por toda la plaza. Los incas gritaban indignados, los caballos relinchaban y los jinetes se removían inquietos.


  —¡No hay tiempo, se nos van a echar encima y nos van a matar a todos en un amén! —gritó Martín de Alcántara.


  El gobernador volvió a mirar a sus hermanos, que le hacían ademanes, instándolo a actuar. Hernando de Soto gritó:


  —¡Gobernador! ¡Se nos vienen encima!


  Pizarro, que intentaba salir de la casa con una fuerte escolta, se topó con los guerreros que venían a desalojarla por la fuerza. Hubo un forcejeo entre sus hombres y los incas. En mitad de la confusión, temió por su vida y gritó la voz convenida:


  —¡Santiago!


  Sus hombres, de boca en boca, gritaron: «¡Santiago! ¡Santiago! ¡Santiago!».


  Atahualpa sentía curiosidad. Imaginaba que, si aquellos seres eran dioses o descendientes de Viracocha, de un momento a otro harían un prodigio, los obligarían a claudicar aun siendo miles y ellos menos de doscientos. No tenía miedo alguno. Confiaba en aplastarlos si eran hombres o merecer cualquier castigo si eran dioses. Imitó un bostezo en su silla como si estuviera aburrido y ordenó a sus hombres que lo llevaran a la casa de su padre. Pero en ese momento se oyeron gritos que despertaron su interés. «¡Santiago!», decían. Y, de pronto, un fuerte trueno.


  Pedro de Candía, al frente de la artillería y de los arcabuceros, al oír el grito convenido había dado la orden de disparar al aire. El estruendo fue brutal. Toda la artillería a la vez, más los arcabuceros, hicieron un ruido infernal, un trueno en un cielo en calma acompañado de una fuerte humareda y del desconocido olor a pólvora para los indígenas.


  Los miles de incas, tanto los que habían entrado en la plaza como los que aguardaban fuera, quedaron paralizados por un instante y, al momento siguiente, comenzaron a gritar atemorizados. De inmediato, la caballería se lanzó hacia el centro de la plaza con las espadas desenvainadas. Los caballos, galopando todos a la vez, golpeteaban el suelo con sus cascos, mezclando el ruido con los relinchos, el tintineo de los cascabeles, los ladridos de los perros y las voces de los hombres.


  El desconcierto se extendió entre los hombres de Atahualpa. Anonadados, miraban hacia el lugar de donde habían venido el trueno y el humo y, no repuestos del susto, vieron venir los perros con sus fauces abiertas y a los hombres de armaduras de plata formando un solo cuerpo con sus grandes animales. Avanzaban a una velocidad inusitada y se les echaban encima. Al llegar a la primera línea de soldados incas, las espadas relucientes de los españoles segaron instantáneamente la vida de decenas de ellos, con cortes tan precisos que causaron pavor entre las filas del ejército incaico.


  Algunos de los guerreros intentaron mantener la compostura y conminaron a sus compañeros a enfrentarse a los viracochas, a esgrimir sus lanzas para ensartarlos y asfixiarlos a fuerza de atacar por cientos a cada uno de los jinetes, pero fueron demasiados los que titubearon sin saber si quienes tenían ante ellos eran dioses o eran hombres. Las espadas acabaron por desconcertarlos cuando comprobaron el efecto mortal de aquellos largos cuchillos. Diez, veinte, treinta hombres decapitados en un instante desde la altura de los carneros gigantes, sangre, cuerpos inertes, humo.


  El pánico se apoderó de los guerreros más expuestos a los caballos y a los perros; ellos eran los siguientes. Aterrorizados, gritaron palabras incomprensibles y corrieron despavoridos para intentar salvarse de la ira de Viracocha o de lo que quiera que fuese. Hombres acostumbrados a matar y a dejar desolación a su paso, curtidos en la guerra e insensibles a la muerte, huían, sin embargo, ante lo desconocido, incapaces de tomar una referencia, de reaccionar contra un peligro que no podían sopesar. En un instante, el sólido ejército de Atahualpa se estaba dando a la fuga.


  Una masa de miles de guerreros se movió en sentido contrario a los caballos hasta llegar a los pies del muro que delimitaba la plaza en el lado opuesto. Se trataba de una pared alta y gruesa. Unos a otros se ayudaron para subir y escapar por allí de la encerrona en que se había convertido la plaza, mientras el duro núcleo del cuerpo de guardia permanecía en torno a Atahualpa, esperando a que los soldados abrieran el paso para salir de allí. El Inca comprobó con estupor que la mayor parte de sus guerreros lo abandonaban.


  Cientos de hombres lograron coronar el muro para saltar al otro lado al mismo tiempo que otros tantos se empujaban unos a otros para encaramarse a lo alto con el mismo propósito. En apenas un suspiro, más de mil guerreros se apelotonaron contra el muro. Unos se subían en otros para alcanzar la parte alta y se estorbaban, porque los que tenían una posición menos favorable se asían a las ropas de los que habían logrado trepar, impidiéndoles saltar para ponerse a salvo.


  De pronto, cuando la masa caótica de incas competía por huir cuanto antes de la amenaza extranjera, el muro cedió sin previo aviso. Un terrible estruendo precedió al desastre, la pared se vino abajo y aplastó en un instante a cientos de guerreros.


  Los incas que habían aporreado la puerta del gobernador retrocedieron en mitad del desconcierto. Cuando vieron que el muro de la plaza se había desplomado, no supieron qué hacer. Pizarro aprovechó la duda de los nativos para salir con sus hombres. Los demás capitanes lo imitaron. Hernando de Soto, a caballo, estaba ya entre aquellos que arremetían contra el ejército del Inca.


  —¡Seguidme! —gritó Pizarro—. ¡Vamos a por Atahualpa antes de que huya!


  Se dirigió deprisa hacia la litera de Atahualpa, que observaba la desbandada de su ejército. El Sapa Inca dijo algo a los hombres que soportaban las andas y estos comenzaron a moverse lentamente.


  Cuando Pizarro llegó a las proximidades de la litera gritó que quería hablar con Atahualpa, pero Martinillo ya no estaba allí y Felipillo, atemorizado, lo había seguido a cierta distancia y tardó en colocarse a su lado. Los guerreros que aún custodiaban al Inca elevaron sus lanzas.


  —¡Despejemos el paso! —ordenó el gobernador con la espada en una mano y la daga en la otra.


  Los nobles que soportaban las andas intentaron echar a correr, pero los caballos, los cuerpos sin vida de los guerreros a su alrededor y la avalancha humana que había retrocedido desde el muro destruido, se lo impedían. Viéndose perdidos, optaron por luchar contra los extranjeros.


  La lucha, desigual, terminó pronto con las primeras filas de guardias. Los porteadores volvieron a intentar la retirada a toda prisa, pero los españoles arremetieron contra ellos. Los incas se defendían con arrojo, mas las espadas los mutilaban y les hacían caer, hasta que cedieron irremediablemente ante el peso de la silla de oro. Primero cayó de delante, y Atahualpa se zarandeó en su asiento violentamente. Pizarro intentó abalanzarse sobre él y recibió un corte en el brazo, lo que le hizo retroceder. Luego cayó la litera definitivamente también de atrás, y el rey quedó a ras de suelo, solo y desprotegido. Pizarro se acercó entonces de nuevo y se miraron fijamente.


  —¿Tanto te ha costado presentarte ante mí? —le recriminó Atahualpa comprendiendo que se trataba del gobernador, pero Pizarro no lo entendió.


  —¿Dónde está Felipe?


  —Aquí, mi señor.


  —Ven y traduce —y cuando Felipillo estuvo a su lado, dijo—: No tengáis por afrenta haber sido preso y desbaratado, gran señor Atahualpa, porque los cristianos que yo traigo, aunque pocos en número, han sujetado más tierra que la que vos poseéis y vencido a señores como vos, poniéndolos bajo el señorío de mi rey, cuyo poder es inabarcable.


  Atahualpa sonrió levemente cuando oyó aquellas palabras de boca del intérprete. Él era un gran rey, el dueño y señor de todo el Tahuantinsuyo, vencedor de la guerra contra Huáscar, gobernador del Cusco, Hijo del Sol. Podía haber perdido aquella insólita y absurda batalla de apenas un suspiro sostenida en una plaza, pero si se empeñaban en someterlo, terminaría por cortar las cabezas y descuartizar los cuerpos de aquellos barbados que definitivamente no eran dioses, sino malhechores venidos de algún país lejano donde tenían la suerte de contar con aquella magia con la que acababan de vencerlos.


  —Por mandato del señor de las Españas y del Sumo Pontífice venimos a conquistar esta tierra, para que todos tengáis la dicha de conocer a Dios y a su santa fe católica, y salgáis de la ignorancia y vida diabólica en que vivís. Sabed que somos pocos, pero vencemos por la ayuda de Dios Todopoderoso —apostilló Pizarro.


  —Creí que querías la paz, pero ni siquiera te has dignado a presentarte ante mí antes de hacer la guerra.


  —Veníais armados para la guerra, no parecíais muy dispuestos para la paz —replicó Pizarro, mirándolo fijamente.


  Atahualpa inició una respuesta, pero algunos hombres vinieron entonces a alertar a Pizarro de que cientos de guerreros habían escapado y que existía el riesgo de que se rehiciesen durante la noche y les diesen batalla sin descanso.


  —¡Id! ¡Perseguidlos! ¡Haced prisionero a cuanto guerrero inca veáis por los campos mientras dure la luz del día! —ordenó—. Y vos, señor Atahualpa, venid conmigo.


  Antes de entrar en la casa que había tomado para su alojamiento, se volvió a los soldados y les dijo:


  —Doy gracias a Dios, Nuestro Señor, y todos, señores, las debemos dar por tan gran milagro como en este día por nosotros ha hecho. Verdaderamente podemos creer que sin especial socorro suyo no hubiéramos entrado en esta tierra, cuanto más capturar con vida a su jefe y señor. Pero no nos equivoquemos, de nada valdrá el brazo de Nuestro Señor si nosotros dejamos caer los nuestros, así que organicemos las guardias y vigilancias, enviemos los espías a recorrer los campos y durmamos con los ojos abiertos y las manos en nuestras espadas.


  Dicho esto, entró en la gran casa donde tenía preparados su aposento. El Inca iba a su lado, en silencio, sin hacer gesto alguno ni intentar zafarse de la vigilancia del capitán extranjero. Al entrar en el palacete donde se había de alojar, el Inca dijo algo que fue traducido inmediatamente:


  —Dice que esta es la casa de su padre.


  —Decidle que es bienvenido a la casa de su padre, entonces, donde será mi huésped —contestó Pizarro—, y que está invitado a cenar conmigo esta noche. Yo mismo le serviré la cena.
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  Ha llegado la hora


  París, 31 de mayo de 2019


  Los dos matones lo subieron de nuevo al coche. Su jefe, Huamán Espinoza, había llamado para que le llevasen a Adelman. Era ya de noche, pero seguía haciendo calor en París. En los Campos Elíseos había restos de la batalla campal diurna entre los chalecos amarillos y las fuerzas del orden. Las protestas venían de largo, y ese día habían dejado como secuelas contenedores quemados, árboles partidos, jardines destrozados, lunas de escaparates rotas y marquesinas por los suelos, pero el paño en los ojos impidió que Julio Adelman pudiera ver aquel desastre.


  El coche hizo el recorrido muy rápido y en un santiamén estaban otra vez en el garaje de la oficina de Espinoza. ¿Qué iban a hacer con él? En sus cálculos había entrado que pudieran retenerlo, pero no que le pegasen un tiro en un descampado, desde luego. Si su propia Operación Sol no llegaba a buen puerto, él iba a aparecer a la mañana siguiente muerto en cualquier punto de París.


  Cuando aparcaron, el peruano y el neoyorquino lo sacaron a empujones del coche, visiblemente contrariados, y lo llevaron a lo que parecía un almacén dentro del mismo garaje del edificio. Probablemente se las habían prometido muy felices y se les estaba complicando la cosa, pensó Julio. El jefe estaba enfadado después de que lo hubiera estafado una banda de desconocidos, y no podía llamar a la policía para denunciarlos. Tenía demasiado que ocultar y no podía reconocer abiertamente que le habían robado delante de sus narices un valiosísimo manuscrito inédito del siglo XVI.


  —Esta noche la pasas aquí, imbécil —le dijo con desprecio Juancho Balmes—. Si mañana no han aparecido el collar y el códice, ya sabes la que te espera. Era muy fácil y lo has complicado todo. Muy fácil. Solo había que ponerle un precio, el jefe te pagaba y tú te ibas al Caribe o a las Seychelles o a donde te hubiera dado la gana, pero no. Ahora se ha liado todo y esto se va a ir al carajo. Ya me conozco la historia, alguno acaba con un tiro en la sesera, no sería la primera vez.


  Lo dejaron allí. Esperaba que Susan estuviera pendiente del localizador y el micrófono que llevaba cosidos aún en el dobladillo. Cuando los hombres salieron y lo dejaron aparentemente a solas, intentó transmitir un mensaje para ella, pero la mordaza le impedía decir una sola palabra. Movió la boca hasta que le dolió la lengua, intentó aflojar la tela que le presionaba las comisuras y al fin logró articular unas frases mal pronunciadas que a Susan iban a resultarle difíciles de entender. Se suponía que tanto ella como su marido tenían que estar pendientes de él todo el tiempo, en previsión de que corriese peligro, para eso llevaba el localizador y el micrófono. Pero ellos dormían a esas horas de la madrugada.


  


  Susan se despertó sobresaltada y se asustó. Había escuchado algo y no sabía si era real o había sido un sueño. Su marido y ella se habían quedado dormidos en el sofá mientras veían la tele. Se habían propuesto no dormir aquella noche, o hacerlo a turnos para estar pendientes de Julio, pero habían caído rendidos después de la intensa actividad de los días previos, especialmente Eduardo, que había tenido que poner en marcha todo el operativo de la supuesta policía para el registro de las oficinas de Espinoza. Había reclutado a algunos de sus antiguos colaboradores, convencido a otros, los había proveído del material necesario, rotulado los coches y presentado en pleno centro de París sin levantar sospechas.


  Ahora, con el pulso acelerado en mitad de la noche, volvió a escuchar el ruido que la había despertado, mezclado con el del programa de adivinos que echaban las cartas del tarot en la tele. Cogió el mando y la apagó, y entonces lo volvió a oír a duras penas: Julio, sin duda amordazado, intentaba decirle algo sin llegar a lograrlo del todo. Con un gran esfuerzo, escuchó: «Susan… repito… sótano Espinoza. Creo. Teniente. Localizador. Confío en ti».


  Lo que Julio estaba diciendo con gran dificultad era: «Susan, supongo que ya me has oído, pero por si acaso lo repito. Estoy retenido en el sótano de la casa de Espinoza, creo. Conecta el localizador, coge el móvil que te di y ponle el mensaje que dijimos a la teniente Parma, como si fuera yo mismo. Y poneos en marcha. No sé ni qué hora es. Espero verme libre pronto. El micrófono que me dio la teniente lo rompí, pero el localizador está en esta misma casa, ya lo sabes. Lo dejó Eduardo aquí cuando hicieron el registro. No creo que pueda volver a hablar contigo. Espero que me hayas escuchado. Confío en ti».


  Susan conectó el terminal de prepago de Julio con las claves que él mismo le había dado y le puso un mensaje a la teniente Parma. La Guardia Civil y la Gendarmería localizarían pronto la casa de Espinoza e irían en busca de quien ellos mismos habían apodado Atahualpa. Despertó a Eduardo y se pusieron en marcha.


  


  Llegó un mensaje al teléfono de Rebeca Parma de madrugada. Provenía del móvil de Julio Adelman, pero ella sabía que quien lo había escrito era Susan Roso: «Estoy en la boca del lobo. Vinieron a por mí. Me tienen en un sótano oscuro». Eso quería decir que se habían precipitado los acontecimientos. Escribió una contestación con la esperanza de que Susan respondiese: «¿Qué ha pasado?».


  «Prisionero en la guarida del lobo», fue la respuesta.


  La teniente llamó inmediatamente a Zabaleta para activar la Operación Sol, aun sin tener el convencimiento absoluto de que todo fuera lo que parecía. Seguía barajando diversas hipótesis con respecto al collar. La más probable la llevaba a pensar que Julio Adelman había viajado a París con el ánimo de comprar el collar que había sido robado por una organización criminal y se había encontrado, sin pensarlo, con la crónica de Herrera. Y había decidido hacerse con ambas cosas.


  Otra hipótesis que barajaba era que el propio Adelman perteneciese a una organización y lo hubiera robado él, y que quisiera utilizar a la Guardia Civil para culpar a quien tenía la crónica que acababan de robar Susan y su marido. No lo tenía claro. También podía ocurrir que él, coleccionista y fanático de la parte de la historia relacionada con el Imperio inca, hubiera ido tras los pasos del collar con el fin de comprarlo en el mercado negro al enterarse de que lo habían robado y que, ante la negativa del nuevo propietario —por llamarlo así, aunque denominar propietario a un ladrón era demasiado—, Adelman había preferido vengarse de la organización que lo poseía llamando a la Guardia Civil —o mejor dicho, a ella—, para que fuera recuperado con el fin de devolverlo a su lugar. Y, en esa operación, había querido hacerse con el manuscrito de Herrera.


  Había otra posibilidad. Que hubiera sido engañada por Susan Roso.


  Lo único que tenía completamente claro era que estaba metida de lleno en una operación internacional. Cuando todo hubiera terminado y tuviera todos los elementos de juicio sobre la mesa, podría pensar en lo que había ocurrido aquellos días con quien decía ser Eduardo Armas. Ahora solo tocaba terminar la Operación Sol —reventarla, como decían en el argot del Cuerpo—, cerrar el asunto, marcarse un tanto frente a Zabaleta y que, a su vez, el comandante presumiese de efectividad ante sus superiores.


  —Llamo ahora mismo a la Gendarmería —le dijo Zabaleta—. Empieza la Operación Sol. Estarás en contacto permanente con la sargento Herranz y con el cabo primero Ferreira, y siempre bajo las órdenes de la Gendarmería, en concreto del comandante Savoir. Mantenme informado y confírmame una cosa, ¿Atahualpa está, entonces, en la guarida del lobo?


  —Eso es. La operación se ha adelantado porque han ido a por él, o al menos es la información que tengo —dudó un momento—. Aunque te advierto que es posible que Atahualpa nos esté engañando. Por el momento, comunico que han sido activados micrófono y localizador. No sé si Atahualpa los lleva encima, pero si los lleva nos ayudarán a encontrarlo.


  El localizador estaba operativo. En cuanto el comandante Savoir pasó a recogerla pusieron en marcha los equipos y un punto rojo se marcó sobre un plano de París.


  —Aquí está, muy cerca de la Ópera Garnier. A todas las unidades, vamos a Rue Gürck. Creemos que Atahualpa está retenido y barajamos la hipótesis de que tal vez ha metido las narices más de la cuenta en la organización que pretendemos desarticular. Quizás haya amenazado al poseedor del collar con denunciarlo y lo han apartado de la circulación. Insisto. Atahualpa ha sido hecho prisionero.
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  Atahualpa ha sido hecho prisionero


  Huaylas, noviembre de 1532


  Cuxirimay no entendía nada. Había salido al exterior alertada por los gritos y la desbandada de los guerreros que huían como si los persiguieran, por lo que pensó que los atacaban. ¿Dónde estaba Atahualpa? ¿Qué había pasado?


  Quiso salir corriendo hacia las estancias de su esposo, como si allí fuese a encontrar la respuesta a sus preguntas, pero entonces uno de los guardias la sujetó fuertemente.


  —¡Suéltame! ¿Acaso no sabes quién soy?


  —Señora, el Inca me encargó que si pasaba algo te sacara de aquí.


  Aquellas palabras la atravesaron como un cuchillo. Dejó de forcejear y miró aterrada al guardia.


  —¿Qué ha pasado?


  —Nos han atacado, mi señora, y el Inca ha sido hecho prisionero por los extranjeros.


  Cuxirimay creyó desfallecer. Le faltaba información. Lo que habían dicho era que aquellos viracochas eran muy pocos y que un ejército como el de Atahualpa no podía verse amenazado por ellos. Pero ella apenas sabía nada de los extranjeros y solo podía tener una explicación: a pesar de aquel aspecto sucio y descuidado, eran seres superiores y el sobrenombre de viracochas era fundado. Entonces estaban siendo castigados por un dios y nada habría que hacer.


  —¿Cómo es posible? ¿Cómo han podido apresarlo?


  —No lo sé, mi señora. Las noticias que llegan son confusas, pero parece que él mismo no ha puesto gran impedimento. Entró con sus hombres en la plaza de Cajamarca y los atacaron allí con esos carneros gigantes y con toda la magia que emplean esos extranjeros.


  Le flaquearon las piernas. Su amado Atahualpa, el todopoderoso Inca, había caído en manos de seres extraños de los que apenas se sabía nada. Era cierto que aquellos carneros enormes intimidaban, y que sus corazas y armas de plata imponían, pero, a simple vista, no parecían más que seres incapaces de hacer frente al todo poderoso ejército de su amado Atahualpa. De pronto le asaltó una duda imperiosa:


  —¿Dónde dijo mi esposo que me llevarais si algo ocurría? —inquirió sin oírse siquiera a sí misma, como si no estuviese allí.


  —Con Contarhuacho, la curaca de Huaylas.


  Lo miró a la cara, pero estaba enajenada. No podía creer lo que estaba ocurriendo y le costaba asumir que, estando tan cerca de Atahualpa, tuviera que irse a parte alguna.


  —Lo siento, no voy a ir a ningún lugar, pero tú sí. Irás a Huaylas y contarás todo esto a Contarhuacho, y le pedirás a Quispe Sisa, su hija y hermana de Atahualpa, que venga conmigo, que quiero tenerla a mi lado. Y ordena a veinte soldados fuertes que me sirvan de escolta mientras decido qué hacer. ¡Ah! Y quiero hablar con los generales y los consejeros que hayan sobrevivido.


  El guardia se veía incapaz de desobedecer las instrucciones del Inca, pero percibió tal determinación en la esposa de Atahualpa que no se atrevió a contradecirla. En apenas un instante se vio a sí mismo cumpliendo sus órdenes, y con la misma firmeza con que las había recibido, las trasladó él de nuevo a quienes habían de cumplirlas.


  En las horas siguientes, el campamento de Atahualpa se disolvió previendo un ataque de los extranjeros. Los supervivientes se dispersaron por grupos y se pusieron a salvo lejos del alcance de los viracochas, pero mandando mensajeros a los generales que estaban en el Cusco y en otros lugares del Imperio. La noticia de la prisión de Atahualpa se propagó a la velocidad del viento. Unos se alegraron y pensaron que aquellos a quienes llamaban viracochas no eran más que aliados de Huáscar que habían venido a hacer justicia. Otros pensaron, sin embargo, que eran una amenaza para el Imperio y que había que enfrentarse a ellos y expulsarlos. Pero en todos los casos se preguntaban quiénes eran en realidad y a qué habían venido.


  


  Quispe Sisa vio venir al mensajero y, por su cara, supo que había ocurrido algo terrible. En los últimos tiempos no habían dejado de recibir en Huaylas noticias turbadoras como consecuencia de la guerra fratricida que había asolado las Cuatro Regiones del Sol, aunque nada comparado con la desgraciada noticia del ajusticiamiento violento de toda la panaca de Huáscar.


  Aquella noticia había dejado en Quispe Sisa un inquietante sentimiento de odio hacia Atahualpa. No podía concebir que un hombre infligiese tan cruel castigo a su hermano, y le dolía en lo más profundo que ambos fuesen hijos del gran Inca Huayna Cápac.


  Desde aquel día había pensado mucho en Huáscar y había orado a los dioses por él. Si Atahualpa había sido capaz de ordenar tan severa represalia, no quería imaginar qué habrían hecho con el pobre Huáscar. También había sentido pena de Cuxirimay, que estaría viviendo de cerca lo que ocurría. Ella, estaba segura, no aprobaría lo que estaba haciendo su esposo.


  En el tiempo que llevaba en Huaylas había completado su formación junto a su madre, Contarhuacho. Desde que llegó, asumió enseguida ciertas responsabilidades, puesto que su madre, convencida de que estaba muy lejos de ser la jovenzuela que había dejado atrás en el Cusco, había querido que experimentase la realidad del gobierno de un territorio como el suyo. Al hacerlo se adquirían extraordinarias habilidades, como el aprendizaje de los secretos de los cultivos y las rotaciones de las tierras, el uso práctico del quipu para llevar las cuentas de los impuestos que había que pagar al Inca y las recaudaciones que se hacían en Huaylas. Y así otras muchas cosas que solo se aprendían con el uso diario.


  Lo que más llamó su atención fue la forma en que su madre resolvía los asuntos personales. No era fácil ganarse la confianza de todo un pueblo, convencer a hombres fuertes que hicieran la guerra defendiendo tu causa, pacificar a quienes se enzarzaban en rencillas, aunar en torno a una curaca a hombres y mujeres de diversa condición.


  El día que Quispe Sisa vio llegar al mensajero estaba tratando con algunos comerciantes la parte de sus productos que venderían en el pequeño mercado de Huaylas y la que habían de reservar para llevarla al Cusco con el fin de abastecer la ciudad.


  Pidió disculpas a los comerciantes y salió al paso del mensajero.


  —¿Qué deseas, buen hombre? —le preguntó.


  —Vengo con un mensaje para la ñusta Contarhuacho y para su hija, la noble Quispe Sisa.


  —¿Quién te envía? —preguntó, intuyendo que tendría algo que ver con la recién resuelta guerra. Sabía que tarde o temprano recibirían noticias y tal vez había llegado la hora. Lo que no podía saber era de qué forma iban a afectarle.


  —Cuxirimay Ocllo. Ella me envía con urgencia.


  —¿Cuxirimay? Oh… por Inti… Ven conmigo y cuéntanos a mi madre, Contarhuacho, y a mí, qué mensaje traes para nosotras.


  Lo condujo ante su madre, que estaba sentada sobre el tronco de un árbol recién cortado. Meditaba acerca del futuro del Imperio, de cuáles serían las intenciones de Atahualpa y qué querría de ellas ahora. Esperaría pacientemente a recibir instrucciones, puesto que no se había alineado con nadie. Sin embargo, temía que fueran acusadas de haber favorecido de algún modo a Huáscar, aunque no habían sido con él mejores de lo que lo habrían sido con otro, incluso con el propio Atahualpa.


  —Contarhuacho, madre, he aquí un mensajero que trae noticias de Cuxirimay —le dijo desde lejos.


  La curaca de Huaylas se levantó. ¿Noticias de Cuxirimay? Esperaba que fuera el propio Atahualpa, como nuevo Inca, quien enviase las órdenes a todo el reino, pero parecía que era su esposa quien mandaba noticias.


  —Dime, ¿qué nos dice Cuxirimay? —le preguntó al mensajero.


  —Atahualpa ha sido hecho prisionero y ella manda llamar a Quispe Sisa.


  —¿Atahualpa prisionero? ¿De quién? —preguntó Quispe Sisa sin salir de su asombro. No era posible, había ganado la guerra. Tenían noticias de que Huáscar estaba apresado cerca del Cusco y custodiado por Quizquiz, quien había matado a toda su familia. ¿Quién iba a tener prisionero a Atahualpa? Era un disparate.


  —Extraños extranjeros blancos y barbados lo han vencido en Cajamarca y le han hecho prisionero, mi señora —aclaró el mensajero—. Los generales de Atahualpa están desconcertados y sin saber qué hacer. Atahualpa ordenó que si le ocurría algo, Cuxirimay debía viajar hasta aquí para ponerse bajo la protección de Contarhuacho. Pero Cuxirimay se niega a cumplir esas órdenes y manda llamar a Quispe Sisa.


  Contarhuacho miró a su hija y adivinó su tribulación. En realidad, Quispe Sisa intentaba pensar con rapidez sobre las causas que habían movido a Cuxirimay a llamarla y las consecuencias de aquel gesto. ¿Para qué la quería a su lado? ¿Sabía su prima y cuñada que ella había apoyado a Huáscar? ¿Conocía de algún modo que su hermano quería casarse con ella? ¿Era aquella llamada una orden de Atahualpa para vengarse de ella y de Huaylas?


  Quispe Sisa miró a su madre y se encontró con sus ojos clavados en ella. Contarhuacho sabía leer sus pensamientos y la vio preocupada porque temía que su hija se metiese en la boca de un volcán.


  Sí. Quería acudir a aquella llamada. Algo le decía que si la llamaba Cuxirimay era porque la necesitaba y no para ningún tipo de venganza. Además, de pronto se sentía importante. Algo impensable estaba sucediendo y ella estaba demasiado lejos de esos acontecimientos jamás ocurridos en las Cuatro Regiones del Sol. Con aquella llamada se metería de lleno en el centro de una historia cuyo fin era tan incierto como los designios de los dioses.


  —He de irme, madre.


  —Lo sé —reconoció compungida Contarhuacho—. Has de cumplir con tu obligación.


  —No sé por qué me habrá llamado, pero tengo que acudir a su lado si ella me necesita, ¿no crees? —insistió para autoconvencerse.


  —Quispe Sisa. Si yo fuese Cuxirimay también te habría elegido a ti de entre todas las mujeres del Tahuantinsuyo. A pesar de que has estado en el Cusco junto a Huáscar, la esposa de Atahualpa te ha hecho llamar cuando se ha encontrado en apuros. No te preguntes por qué, no hay más respuesta que tú misma. Ve y ayúdala, estoy segura de que sabrás cómo hacerlo. Y ten cuidado con esos hombres blancos y barbados, sé prudente, y envía mensajeros para que tengamos noticias de ti.


  No necesitó más que un pequeño cesto que preparó Contarhuacho con vestidos limpios y algunas joyas de adorno. Ordenó a varios hombres armados que la acompañasen a Cajamarca, junto al mensajero, y a ellos encomendó víveres suficientes. Quispe Sisa se despidió de ella y partió al amanecer siguiente. Creía ir únicamente en busca de Cuxirimay pero, en realidad, se estaba cumpliendo su destino. Su nombre había de ser recordado por siempre.
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  El rey ante el vasallo


  Cajamarca, noviembre de 1532


  A la mañana siguiente Atahualpa pidió hablar con Pizarro. La cena de la noche anterior había sido difícil, casi sin palabras, puesto que después de su apresamiento no dejaba de darle vueltas a cómo había ocurrido aquel absurdo enfrentamiento. Podían haberlo ejecutado inmediatamente y, sin embargo, se hallaba prisionero en casa de su propio padre. Todo cuanto había acontecido en las últimas horas había sido extraño, como un sueño pesado y lento. A pesar de la rapidez con que había sucedido todo, él recordaba fragmentos de su propio relato como si fueran pesadillas interminables. Y al final, la cena a la luz de los velones. Se veía a sí mismo ante el extranjero, vencido y despojado de toda dignidad, como si nada quedase de repente del guerrero invencible, del dueño de todo un imperio. ¿Qué habría sido de sus hombres? ¿Y de sus mujeres? ¿Estarían todos a salvo? Estaba entristecido y preocupado por sus hombres. ¿Qué había pasado? Todo era como un mal sueño que había ocurrido tan rápidamente que no podía creerlo. Había sido capturado, ¿qué pensaría su pueblo? Jamás un Inca, un Hijo del Sol, había sido prisionero de nadie. De hecho, un simple traspié del Inca era tomado en el Imperio como un mal augurio. ¿Qué dirían los oráculos en respuesta a su detención por parte de unos seres que se parecían a su dios Viracocha?


  El gobernador se había levantado temprano y había departido con sus capitanes acerca de qué debía hacerse ahora. Cuando se encontraba hablando con algunos de ellos, recibió con curiosidad la petición de Atahualpa y acudió a reunirse con él en una de las estancias de la gran casa de Huayna Cápac. Tras el intercambio de saludos traducidos por Martín el intérprete, Atahualpa tomó asiento, miró al chiquillo y dudó. Luego miró al gobernador.


  —No os preocupéis, podéis hablar —le dijo para tranquilizarlo, y Martinillo lo tradujo.


  El Inca volvió a dudar. Ni siquiera sabía si se podía fiar de un intérprete que había demostrado tan escasa pericia el día anterior. ¿Y si cuando le decía que podía hablar en realidad no era lo que había dicho su jefe? Aun así, sin más elección que hablar o callar, decidió exponer sus argumentos.


  —Gobernador, quiero hacer un trato. A cambio de mi vida y mi libertad, os daré mucho oro y plata, tanto que en cuarenta días llenaré el aposento en que nos encontramos y hasta esta altura. —Se puso en pie y de puntillas elevó el brazo y marcó una línea imaginaria con la punta de los dedos—. A cambio, como os digo, mi libertad.


  Atahualpa lo miró fijamente mientras Pizarro meditaba. El Inca sabía por sus espías el gran interés que los viracochas tenían por el oro. Incluso la noche anterior, cuando lo detuvieron, pudo comprobarlo él mismo cuando se armó un tremendo revuelo en torno a sus andas y su silla.


  A Pizarro le parecía imposible lo que le proponía el Inca, pero… ¿qué podía perder? Si resultaba real, sería el mayor tesoro jamás visto por español alguno, incluso dudaba de que el rey mismo tuviera tanto oro como para llenar una estancia como aquella. Era un ardid, sin duda, para ganar tiempo hasta que su ejército se rehiciese y fueran a por ellos, pero decir que no sería un disparate. Así que asintió.


  —Que venga De la Hoz. Martín —dijo al intérprete—, explica al Inca quién es y por qué lo he llamado; va a tomar nota y a dar fe de lo que dice. Explícale también que en cuanto el escribano haya hecho su trabajo dejaré que tome a uno de los prisioneros y lo envíe a dar sus órdenes.


  Llamaron a Pedro Sancho de la Hoz y dio fe de cuanto decía el Inca. Luego, antes de que Atahualpa despachara con el prisionero elegido, Pizarro quiso saber dónde estaba Huáscar.


  —Es mi prisionero —contestó Atahualpa, secamente.


  —Si vos sois mi prisionero y él es el vuestro, entonces Huáscar es mi prisionero. Que lo traigan vivo, porque si muere vos también moriréis. Sois el responsable de lo que le ocurra a vuestro hermano.


  


  Huáscar vivía, pero deseaba estar muerto después de haber visto cómo asesinaban ante sí a su familia, incluidas sus mujeres y sus hijos. En cuanto a él, había sido cruelmente torturado por los guerreros de Atahualpa. Tenía traspasadas las clavículas por sogas para sujetarlo dolorosamente y que apenas pudiera moverse, y así lo torturaban cuando querían, deslizando las sogas de delante hacia atrás y de atrás hacia delante. Intentaba soportar el martirio sin dar muestras de sufrimiento, pero siempre sucumbía y aullaba de dolor.


  Tras la desbandada de Cajamarca, algunos de los guerreros de Atahualpa habían llegado huyendo hasta donde lo tenían prisionero.


  —¡Ha sido un castigo de Inti por haber apresado a Huáscar! —decían—. ¡Atahualpa ha muerto a manos de los viracochas! ¡Qué desastre, qué gran castigo por nuestro atrevimiento! Han sido las furias de Inti, de Pachacámac y de Viracocha juntas. Han enviado a estos viracochas y nos han castigado duramente. ¡Oh, cuánto dolor nos produce haber visto morir a un hijo de Huayna Cápac!


  Los custodios de Huáscar no podían creerlo. Al pronto no supieron qué hacer. ¿Lo soltaban para evitar que esa misma furia viniese contra ellos? Si era verdad que Atahualpa había muerto, ¿qué sentido tenía privar al Imperio de un Inca? Huáscar lo sería de nuevo y los castigaría duramente si no lo dejaban en libertad. Lo mejor era curarlo y llevarlo al Cusco, en opinión de uno de los hombres que lo custodiaban.


  —No podemos hacer eso después de haber matado ante sus ojos a sus mujeres y a sus hijos —argumentó otro de ellos—. ¿Crees que nos va a dejar ir tranquilamente porque lo soltemos y lo llevemos al Cusco? No duraremos un suspiro, nos matará cruelmente para vengarse. No, no podemos soltarlo.


  Los que habían llegado huyendo se fueron hacia las montañas, pues querían ponerse a salvo, mejor cuanto más escondidos. Estaban muy atemorizados y creían que en ningún sitio podrían ocultarse realmente a los ojos de los viracochas. ¿Qué hacer con Huáscar?


  —¿Qué está ocurriendo? —preguntó el prisionero cuando vio que había cierto revuelo y que sus vigilantes dudaban acerca de qué hacer con él. Pero no quisieron decirle nada.


  En esas dudas estaban cuando llegaron nuevos guerreros que huían también despavoridos, camino del Cusco, donde recogerían a sus familias para irse a las montañas. Estos traían noticias contradictorias.


  —¿Muerto Atahualpa? ¡No! Está prisionero de los viracochas. No lo han matado. Pero han establecido un rescate de oro y plata por él, un grandísimo rescate.


  Huáscar oyó a los huidos. Cuando se fueron camino del Cusco, habló con sus carceleros:


  —Ese perro de Atahualpa, ¿dónde tiene el oro y la plata que dará a esos extranjeros? Él no tiene nada. El oro es mío. Yo se lo daré y ellos lo matarán, mis aliados y los muchos guerreros de mi ejército que aún viven se unirán a los extranjeros y acabarán con él. Y tendrá cuanto merece como castigo por haber querido deshacer el Imperio y por haber regado sus campos de muertos. Se lo advertí, le dije que pagaría de algún modo por lo que ha hecho. Ni el Sol ni Huayna Cápac, nuestro padre, que está allí arriba —señaló al Sol— aprueban su actitud y lo castigan ahora duramente. Pagará por todo y pagará todo aquel que vaya contra mí, que soy el elegido.
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  Una sospecha, una bala


  París, 1 de junio de 2019


  El cuarto se iluminó de pronto. Julio pudo ver la claridad a través de la tela que le tapaba los ojos. Se abrió una puerta y se escucharon pasos de varias personas que se acercaban. Distinguió la voz de Espinoza, que venía hacia él.


  —Buenas noches, Adelman. Vengo a verte como una obra de caridad, porque sé que estos dos señores te tienen aquí retenido de mala manera, y es que ya te dije que no apruebo sus métodos. Son así. Yo, sin embargo, preferiría que estuviésemos sentados en mi sofá, saboreando un buen whisky con hielo mientras hablamos en confianza. No me gusta tener que decirte así que tengo indicios suficientes para pensar que estás detrás del robo de la crónica de Herrera y que quien tiene el collar eres tú, y no un amigo tuyo.


  Adelman forcejeó de nuevo e intentó hablar. Aunque la mordaza le apretaba fuertemente la boca, se le entendieron algunas palabras.


  —Ya, ya sé que lo niegas. Pero, créeme, yo estoy bastante seguro de que es así. Así que vamos a hacer un negocio rápido. No sé dónde está el manuscrito y tampoco sé dónde está el collar, pero no me voy a complicar la vida, ya los encontraré. Tarde o temprano los encontraré, tenlo por seguro. Eso, de todas formas, es incierto, pero lo que es absolutamente cierto es que si no están aquí dentro de una hora… —Se interrumpió y cambió el tono y la dirección de la voz—. Quítale la venda de los ojos, haz el favor.


  Unas manos frías le arrancaron sin delicadeza el antifaz. La luz entró de golpe en sus ojos acostumbrados a la penumbra y tardó unos instantes en distinguir con claridad la figura atildada de Huamán Espinoza.


  —Te decía que si no están aquí dentro de una hora, estos señores se van a enfadar mucho.


  Bill Arthe se acercó a Adelman, se arrodilló ante él y le mostró una bala.


  —Si no están aquí dentro de una hora te voy a meter esto en la cabeza yo mismo —el neoyorquino agitó la bala, alargó la mano y Balmes le dio una pistola—, ¿ves?


  Metió la bala en un cargador vacío, lo insertó en la pistola, tiró de la corredera y le puso el cañón en la sien. Era la primera vez que sentía verdadero miedo. El metal frío, la cara de odio de aquel hombre y la manera de apretar la pistola contra su cabeza lo atemorizaron. Intentó hablar, pero la mordaza impidió que se entendiese nada de lo que decía. Espinoza se la arrancó con fuerza y le hizo daño en la comisura de los labios.


  —¡No los tengo! —gritó.


  —Te lo pregunto por última vez —dijo Espinoza—. Dónde están el collar y la crónica. No me gusta nada tener que hacer esto, te lo aseguro, pero no me dejas elección. Sabes que quiero ambas cosas, son muy importantes para mí y para mi país —intentó razonar—, y pagaría bien el collar. La crónica me pertenece y no voy a pagar nada, pero si no la tengo de vuelta en una hora…


  Julio Adelman comenzó a temblar. La cara, los gestos y la manera con que Arthe apretaba el cañón de la pistola cargada contra su cabeza le hicieron pensar que había dado con un loco y que no podía esperar de él reacciones lógicas. Sintió que se orinaba.


  —Tendré que hacer una llamada, entonces —dijo mientras castañeteaban sus dientes—. Pero solo puedo negociar el asunto del collar. Insisto en que no lo tengo, pero sé quién lo tiene, o lo tenía. Ya no estoy seguro de nada. En cuanto a la crónica, no sé de qué diablos me habla y no sé quién se la ha quitado. Yo me fui de aquí con estos dos matones y lo dejé a usted con el manuscrito en su despacho. ¿Me quiere explicar qué tengo yo que ver con nada de un robo? Pregúnteles a su mayordomo o a estos dos, ¡a mí qué me cuenta!


  Adelman pensó que ya no podría aguantar mucho más y que tendría que dar por perdidos collar y crónica y salir de allí cuanto antes. Sin embargo, notó que Espinoza lo miraba con un atisbo de duda y quiso intentarlo por última vez.


  —Déjeme un teléfono si quiere que llame a quien tiene el collar —pidió—. Y, por cierto, usted no hace esto porque ame a su país, estoy seguro de que yo lo amo más que usted. Lo hace porque se ama a sí mismo.


  Estaba muy tenso. Su audacia podía costarle cara, pero era su última baza.


  —Dejadle un teléfono a este buen amigo —ironizó Espinoza mientras Arthe no dejaba de apuntarlo con la pistola—. Dime qué número vas a marcar.


  —¡Maldita sea! Lo tengo archivado en mi móvil y no lo llevo encima. Supongo que estos dos me lo habrán quitado, lo tenía en mi habitación del hotel.


  —Allí no había ningún celular, señor —dijo el peruano Juancho Balmes.


  —Adelman, Adelman… Toda paciencia tiene un límite —Bill Arthe volvió a apretar la pistola contra la sien—. Voy a confiar en que todo salga bien. Estos señores estarán pendientes de ti. Diles a quién o a dónde tienen que dirigirse, llévalos tú mismo si es preciso y muévete por salvar tu propia vida, porque si en una hora no están aquí ambas cosas vamos a tener problemas, a mi pesar. Y mucho me temo que a este señor —dijo señalando al neoyorquino— no va a temblarle el pulso. Ya se lo he advertido más veces, pero siempre reincide. Es de gatillo fácil.
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  La casa de Huayna Cápac


  Cajamarca, diciembre de 1532


  A Atahualpa se le permitió moverse libremente por la casa que fue de su padre, Huayna Cápac, ocupada ahora por Pizarro y su séquito, entre los que estaban su hermano Martín y su cuñada Inés, que había ido a unirse a la expedición desde Panamá, acompañada por una cocinera llamada Catalina. Bajo la supervisión de Inés, por encargo de Pizarro, al Inca se le instaló un pequeño dormitorio en una estancia elegida por el gobernador, apartada de las alcobas ocupadas por los españoles, pero próxima a una especie de salón y a sus propios aposentos.


  Compartían mesa y mantel a diario y, aunque las conversaciones eran tediosas a fuerza de traducir, lograron entenderse desde el primer momento en lo que se refería a las relaciones personales.


  —Mi reino necesita saber que sigo vivo y que no estoy siendo maltratado, por eso pido que puedan visitarme mis familiares y amigos, personas de confianza con las que he de transmitir a mis vasallos que el Inca está con ellos. También a vosotros los viracochas os conviene que así sea, porque de lo contrario pensarán que estoy siendo torturado o que he muerto, y acabarán por haceros la guerra, mientras que si puedo seguir viviendo como huésped, todo será más fácil cuando el rescate se haya completado y me pongáis en libertad.


  —Está bien, pero siempre bajo la vigilancia de mis soldados —le contestó Pizarro a través del traductor—. Entendedme, no podemos convertir la casa en un cuartel, pero nos sentiremos honrados si os visitan miembros de vuestra familia y personas principales, de uno en uno o, a lo sumo, de dos en dos.


  Pizarro pensó desde el principio que sería mejor así, dejarle cierta libertad, por eso no lo encerró ni encadenó. No podía tener la garantía absoluta de que no iban a ser atacados por las tropas del Inca con el fin de liberarlo y vengarse de los españoles, pero creía que si Atahualpa confiaba en su futura libertad, estarían a salvo mientras se reunía el rescate.


  El gobernador no solo pensaba en la defensa inmediata, sino también en el futuro, en cómo asegurar el vasallaje de Atahualpa al emperador don Carlos. Era consciente del riesgo que corrían y barajaba la posibilidad de deshacerse del Inca, pero tenía que ser prudente. Tal vez tendría que enviarlo a Castilla, a la Corte, y señorear mientras tanto aquella tierra para anexionarla definitivamente a la Corona castellana. Para conseguirlo contaba con el ofrecimiento de alianzas por parte de los pueblos enemigos de Atahualpa, cañaris, charcas, chachapoyas, huancas y tallanes, entre otros. Unos habían sido sometidos hacía mucho tiempo por los incas y habían obedecido forzadamente; otros habían combatido junto a Huáscar y habían sufrido la ira de Atahualpa.


  Por lo demás, en lo personal estaba complacido de tener allí al Inca. Observaba sus movimientos, la forma en que sus vasallos le rendían pleitesía y la manera en que él mismo se comportaba ante ellos. Cada día aprendía algo nuevo sobre su imperio, la forma en que estaba organizado, la instrucción militar de sus guerreros, los nombres de los generales más temibles, la geografía, la colocación de los puentes sobre los ríos más caudalosos y la configuración de las ciudades más grandes.


  Mientras tanto, de todo el territorio del Tahuantinsuyo llegaba oro y plata para llenar las estancias marcadas con una raya a la altura fijada por el Inca. Los españoles no cabían de gozo al imaginar el reparto que harían si cumplía lo prometido, seguros de estar ante el mayor logro de cuantos se habían alcanzado desde que llegaron a las Indias. Ni Cortés en Nueva España podía presumir de haber visto tan grande tesoro como el que se estaba juntando en Cajamarca. Desde las primeras vasijas, se habían mostrado asombrados, y mucho más cuando habían comenzado a llegar grandes piezas, estatuas macizas del tamaño de un guacamayo, joyas, armas, adornos…


  —¿Estás satisfecho con el oro que va llegando desde todas las partes de mi imperio, capito? —Así lo llamaba Atahualpa.


  Estaban sentados en dos sillas de buena manufactura, de las que había en la casa de Huayna Cápac. Habían dado cuenta de la primera comida del día y hablaban, como de costumbre, sobre los asuntos de ambos reinos.


  —No sería justo si dijera que no, pues lo estoy. Al igual que mis hombres.


  Pizarro lucía una camisa recién lavada sobre su viejo jubón, unos calzones verdes muy usados y unas calzas bajo botas altas de cuero. Frente a él, Atahualpa vestía ropa nueva que le enviaban desde las Acllahuasi, una fina túnica de lana de vicuña blanca con un enorme triángulo rojo desde el cuello hasta la cintura. Desde que estaba retenido no había vuelto a usar brazaletes de oro como los que llevaba la tarde de su captura.


  —¿Por qué os interesa tanto el oro, capito?


  Para ellos, que lo tenían como adorno y para realizar utensilios por desconocer otros metales más adecuados para el efecto, no tenía valor económico alguno. Con él no compraban ni vendían, y no se era más rico o más pobre por poseerlo. Al menos no al modo en que lo entendían los españoles.


  —Compramos y vendemos con oro. Sin él, no tendríamos donde cobijarnos, ni con qué vestir, ni podríamos tener caballos, y… moriríamos de hambre.


  A Atahualpa le costaba creerlo, pero era evidente que para los extranjeros el oro lo era todo, hasta el punto de matar por poseerlo. O de tenerlo a él prisionero y prometer liberarlo a cambio del dichoso metal. Cuando descubrió el valor que tenía para los españoles se dio cuenta de hasta qué punto buscarían por todo el Imperio hasta no hallar más.


  —¿Qué son esos truenos que lleváis con vosotros?


  Pizarro recordó que esa misma pregunta se la había hecho en la cena el día en que lo habían apresado, pero que el cansancio y la falta de entendimiento esa noche habían hecho que el Inca no acertase a comprenderlo, y ahora lo preguntaba de nuevo.


  —Son cañones, más o menos grandes, orificios donde se introduce la pólvora… —Pizarro pidió un poco de pólvora para mostrársela y se la trajeron—. Esto es un polvo que explota… bueno… provoca como un fuego y un trueno.


  —Es magia.


  —No, no lo es. Es algo hecho por el hombre. Mirad… —Pizarro pidió un arcabuz, una pelota de plomo y pólvora suficiente para cargarlo—. Venid conmigo.


  Salieron al exterior y avisó a los hombres de que no debían asustarse. Eligió un trozo de madera que colocó verticalmente junto a la fachada. Movió la palometa y quitó la mecha encendida, vertió la pólvora en el oído y la tapó con la cobija, luego puso el arma con el ánima hacia arriba y vertió bola, pólvora y taco, apretó con la baqueta y, tras colocarla en la montura, se echó la culata al hombro y disparó. Atahualpa vio con asombro el efecto del plomo sobre la madera, destrozada a los pies del muro que sostenía la casa. Se acercó a comprobarlo cogiendo los trozos de madera en sus manos y miró el arma.


  —¿Puede matar a un hombre?


  —Sí —dijo Pizarro, consciente de que Atahualpa había visto caer a muchos de los suyos en aquella misma plaza como consecuencia de los disparos. Ahora se daba cuenta de que el Inca no había llegado a saber por qué morían sus guerreros cuando sonaban los truenos y la plaza se llenaba de humo.


  El Inca guardó silencio y anduvo despacio hacia el interior de la casa. Pizarro, tras él y con el arcabuz en la mano, tampoco dijo nada. Así estuvieron, en silencio, durante mucho rato, el prisionero meditando con los ojos clavados en el capito, y el gobernador, incómodo, haciendo girar el arcabuz sobre la mesa.


  


  Pasaban los días y Atahualpa se relacionaba cada vez más con los españoles. Pizarro comprobó que su hermano Hernando había congeniado rápidamente con el Inca, y lo mismo sucedió con Hernando de Soto. Unos y otros, desde el primer día, intentaron aprender a comunicarse, especialmente el Inca, que enseguida asimiló algunas palabras en español y mostró una gran habilidad e inteligencia.


  Mientras tanto, el reguero de cargadores con piezas de oro y plata era constante. Entre ellos era habitual que viniesen también otros hombres y mujeres para ver al Inca: curacas, familiares e incluso mensajeros con el pretexto de tratar asuntos sin importancia pero que, en realidad, eran enviados por sus generales. Uno de ellos le trasladó un mensaje de Challcuchimac, un asunto que tenía que ver con Huáscar, y era que su hermano, estando prisionero, al conocer que Atahualpa había caído en manos de los españoles, había dicho que él sería quien le daría el oro a los viracochas y a Atahualpa lo matarían. Temeroso de que Huáscar pudiera aliarse con los extranjeros para que lo repusieran en el trono y se deshiciesen de Atahualpa, le preguntaba qué debía hacer con el prisionero. Atahualpa no contestó de inmediato, tenía que pensar qué hacer al respecto. Huáscar estaba en su poder y era, en efecto, una amenaza. Tendría que idear la forma de salir de aquel atolladero.


  Siguieron trasladándole mensajes. Uno de los hombres que llegó con multitud de encargos le llevó unas palabras de alguien muy importante, uno de sus hermanos; a este le ordenó que llevasen a Cajamarca a su esposa Cuxirimay y a su hermana Quispe Sisa. Pizarro había dicho a Atahualpa que podía llevar algunas de sus mujeres para que lo acompañaran, por lo que el Inca tuvo la certeza de que no pondría objeciones a la venida de Cuxirimay. No quiso decirle nada de Quispe Sisa. Para ella tenía planes que no convenía que Pizarro supiera.


  Pero no era lo único que le había dicho su hermano. Secretamente habían hablado de Huáscar y habían tomado una determinación. Una mañana, varios días después, cuando el gobernador lo llamó para que comieran juntos, le mandó decir que no podía ir por hallarse muy afligido.


  —¿Afligido? Podía haberlo estado los primeros días, pero es ahora cuando muestra aflicción. No veo que haya un nuevo motivo, pero veamos qué le ocurre.


  —¿Lo traemos a vuestra presencia, gobernador?


  —No, iré yo mismo a verlo. Martín —dijo al intérprete—, ven conmigo.


  Pizarro fue a ver qué le pasaba y lo encontró sollozando.


  —¿Qué os ocurre? ¿Habéis recibido alguna mala noticia?


  —Capito, ha ocurrido una desgracia. Uno de mis capitanes, un rebelde que será castigado con la muerte, ha matado a mi hermano Huáscar —le mintió—. Y lo ha hecho por su cuenta, sin recibir orden alguna. Yo soy el responsable de lo ocurrido, puesto que Huáscar era mi prisionero.


  Pizarro no supo qué decir en un primer momento. No había pensado qué hacer con el hermano prisionero de Atahualpa cuando llegase a Cajamarca, tal vez mandarlo a Castilla o custodiarlo por si le era útil en adelante. De cualquier manera, habría que confirmar si aquella información era cierta y, si lo era, si podía fiarse de que el Inca no hubiera tenido nada que ver. Si era así y de verdad no había influido en la decisión, nada podía hacerse.


  —Se ve que vuestros capitanes obran sin control aprovechando que estáis bajo mi vigilancia, ¿no? En ese caso nada podéis hacer, pero habrá que castigarlos. Ellos han de pagar cuando haya ocasión las afrentas que a este imperio y a su rey vayan haciendo. Esos hombres, sueltos por todo el territorio y sin nadie que los mande, se acabarán convirtiendo en una banda de salteadores peligrosos.


  —Todos mis generales me obedecen, pero este mal soldado ha obrado por su cuenta, atemorizado por las consecuencias que pudiera tener que Huáscar siguiera vivo. Al parecer ha enloquecido de tanto pensar en que vosotros, los extranjeros, podíais aliaros con Huáscar y reconocerlo como Inca, y ha actuado por su cuenta. Ya no hay nada que hacer.


  Pizarro pensó que fuera de Cajamarca debía de reinar la indisciplina, y que los soldados que habían sido fieles a Atahualpa comenzaban a dudar y a tomar decisiones por sí mismos. Podía ser un arma de doble filo que utilizar a su favor. De todas formas, cada día que pasaba necesitaba más los refuerzos de Almagro —y los de miles de nativos que se ofrecían como aliados— para pacificar y explorar un territorio que, según Atahualpa, era inmenso.


  —Está bien. Si, como decís, no tenéis nada que ver con la muerte de vuestro hermano Huáscar, no habéis de preocuparos. Eso sí, conviene a nuestro buen entendimiento que averigüéis quién ha sido el responsable y por qué los que custodiaban al prisionero han consentido someterse a su mandato.


  —Así se hará, capito.


  No habían pasado dos días de aquella conversación con Atahualpa cuando el mensajero regresó a Cajamarca para ver si el Inca había decidido qué hacer con Huáscar. Entonces Atahualpa lo tuvo claro y le dio órdenes precisas al mensajero para que fueran trasladadas al general Challcuchimac.


  


  Huáscar continuaba prisionero, torturado cada día un poco más hasta llevarlo al límite de sus fuerzas. Estaba convencido de que era cuestión de tiempo que los viracochas llegaran a liberarlo y a reponerlo en el trono, ahora que Atahualpa estaba preso. Tal vez no sabían dónde se encontraba. Su hermano había pedido que lo llevaran a Cajamarca por orden de los viracochas e iba ya por Andamarca, mas era imposible enviar mensajes para advertir cuál era su situación. Ideó todas las formas posibles, pero quienes lo vigilaban lo mantenían tan aislado que apenas veía a nadie.


  Cada día esperaba la llegada de los extranjeros. No tardarían en descubrir la existencia del Cusco y con su ejército se dirigirían hacia la capital, con Atahualpa o sin él. Tal vez ya estuviera muerto, y si no lo habían matado aún, lo harían en cuanto consiguieran el oro que se les había prometido. Tarde o temprano irían en su busca cuando supieran que era el Inca legítimo y que el oro, en realidad, le pertenecía. Luego tendría que negociar con ellos, pero no sería difícil: él podía proporcionarles más oro aún. Era consciente de que no estaba exento de peligro, pero si eran descendientes de Viracocha, harían justicia con él.


  Uno de aquellos días llegó alguien a Andamarca. Era Challcuchimac. Huáscar se asombró al verlo, no concebía que el general no hubiese rehecho el ejército para ir a liberar a Atahualpa. Eso quería decir que los extranjeros tenían más y mejores soldados y que el ejército de Quito había renunciado a luchar contra ellos, o bien que estaban esperando a que los viracochas cumpliesen su palabra de liberar a Atahualpa y, con él, volver a luchar.


  —Te traigo recuerdos de Atahualpa, Huáscar —dijo Challcuchimac.


  El prisionero no contestó.


  —Ya que has visto morir a toda tu familia, a tus amigos, a tus partidarios y nobles del Cusco… tal vez no tengas ganas de vivir. Claro que, ¿a quién le ocurre eso? No, no lo creo. Lo que sí creo es que estarás pensando que los extranjeros pueden venir a liberarte y darte la mascapaicha para que la luzcas tú, ¿verdad? Lástima que Atahualpa, aunque prisionero, sigue gobernando este Imperio que quisiste usurparnos. Él, que es el Sapa Inca, el todopoderoso heredero de tu padre, el gran Huayna Cápac, el Hijo del Sol y, por lo tanto, quien tiene poder para matar y también para perdonar la vida… —Challcuchimac dejó las palabras suspendidas en el aire un momento—. Él, que tiene poder para ordenar tu muerte o para liberarte y concederte el perdón para que puedas ir con quienes de los tuyos queden vivos… Él, que en la peor de las circunstancias sigue teniendo en sus manos la vida y la muerte de todos los habitantes de este gran reino… —puso cara de asco y gritó con desprecio—: ¡Ha ordenado tu muerte!


  A Huáscar se le dibujó una mueca de espanto. Quiso hablar, pero de pronto se quedó mudo, tensó el cuerpo, y las sogas que lo atravesaban le hicieron emitir un gemido.


  —Matadlo, descuartizadlo y tirar su cuerpo al río —dijo Challcuchimac—. Son órdenes de Atahualpa, para que todos aprendan que en el Tahuantinsuyo no hay más que un heredero digno de Huayna Cápac.


  


  Se sucedían los soles y las lunas, y continuaba llegando oro a Cajamarca. El prisionero tenía cuarenta días para cumplir su palabra y aunque el cuarto donde se había cerrado el trato y el resto de las estancias estaban muy llenos, aún quedaba bastante para llegar a la señal cuando apenas restaban unos días para que se cumpliera el plazo. Los capitanes de Pizarro estaban eufóricos por verse ricos, pero recelaban y presuponían que Atahualpa los había engañado, quitándose de encima a Huáscar y ganando tiempo con la engañifa del tesoro.


  —Seguro que tiene oro sobrado para llenar todas estas casas en dos días, pero lo va haciendo despacio y sin llegar a completarlo como se convino, pues asegurada la vida como la tiene por el gobernador y sabiendo que lo ha burlado, lloriqueará de nuevo con arte teatral para reírse de nosotros —dijo uno de los soldados.


  —Terminará el plazo y no habrá cumplido su parte del trato, y con cristianos viejos no se juega, que muchas heridas hemos sufrido ya y mucha hambre y sed y calamidades como para dejarnos engañar ahora. Si cumple, se verá; si no cumple, garrote —sentenció otro de los hombres.


  Los ánimos se iban calentando por momentos. Los hombres murmuraban a escondidas de Pizarro, aunque sus quejas llegaban tarde o temprano a sus oídos por el boca a boca. Gonzalo, siempre mezclado con la soldadesca, solía recoger las opiniones de los hombres, y con la misma rudeza con que le llegaban, las transmitía a sus hermanos. Pero los Pizarro no eran los únicos que estaban al tanto, puesto que Atahualpa también lo estaba. Enterado de las habladurías, quiso hablar con Pizarro.


  —Gobernador, sé que se murmura que pretendo engañarte, pero nadie como yo desea mi propia libertad. Preso como estoy no podré escapar con vida, por lo que estoy en tus manos. Me he dado prisa en cumplir lo que hemos pactado, pero Quito, Pachacámac y el Cusco, las principales fuentes de oro, están lejos, el terreno es abrupto y los caminos, después de la guerra que tuvimos, no están en las condiciones que estuvieron. Mis hombres se esfuerzan cada día en traer a lomos de las llamas lo que les resulta posible.


  —Os creo —le contestó el gobernador—. Y sé que mis hombres claman por daros un castigo por no cumplir vuestra promesa en el plazo convenido. Sin embargo, no hay día en que no aumente la cantidad de oro en estos cuartos —Pizarro señaló a sus espaldas—, y aunque no sé cuán lejos están las minas de donde viene, las imagino lejanísimas. Así que, para acallar la maledicencia, enviaré a mi propio hermano y a otros capitanes a Pachacámac y a Hernando de Soto al Cusco, a comprobar si es cierto o no lo que decís. Eso aplacará un tanto a mis hombres, pero no a vuestros enemigos. Cada día hay más tribus que se me ofrecen como aliadas y que exigen que os entregue para que ellos tomen justicia por las afrentas pasadas.


  Al rostro de Atahualpa asomó una sombra de preocupación. Pizarro le dejó en la estancia con el fin de ir a trasladar las órdenes a Hernando. Al salir se encontró con su hermano Juan, que iba a su encuentro acompañado por un mensajero llegado de la costa.


  —Francisco, han llegado emisarios de dos nuevos territorios que quieren unirse a nosotros y que están dispuestos a reconocerte como señor si les entregamos a Atahualpa. Nada nuevo. Lo que sí es nuevo es la noticia que nos trae este buen hombre.


  Pizarro lo instó a continuar.


  —Se trata de la venida de seis navíos con ciento ochenta hombres y ochenta y cuatro caballos, tres con ciento cincuenta desde Panamá con Diego de Almagro y los demás, de Nicaragua.


  —¡Gracias a Dios! Los esperaba. Tenemos un elevado número de aliados indios, pero necesitamos españoles si queremos salir de Cajamarca y afianzar este logro. Y decidme —dijo dirigiéndose al mensajero—, ¿ha llegado allí la noticia de esta batalla, de la captura de Atahualpa y del tesoro que aquí se ha acumulado? Envié dos hombres con esa información…


  —Sí, señor. De todo ello hay noticias, no tan frescas como quisiéramos. Mas no hay nadie que no hable de la victoria y prisión de Atahualpa, el rey de todo este territorio, y de cómo vos, con tan solo ciento ochenta hombres, habéis logrado una victoria contra más de ocho mil.


  —Bien, id entonces después de haber descansado, y decidle a don Diego que lo espero en Cajamarca lo antes posible. Luego se verá cuándo partimos hacia la gran capital de este imperio que todos llaman el Cusco o Cuzco. Creo que ha llegado la hora.


  Mientras esperaban que se completase el tesoro y aguardaban la llegada de Hernando Pizarro, Hernando de Soto y Almagro, Cajamarca iba transformándose poco a poco. Se improvisó una iglesia siguiendo las órdenes de fray Vicente de Valverde, se adaptó una casa para que fuese sede del cabildo y otra para que sirviera de cárcel, y se reemplazaron los muros de la plaza por otros más sólidos. Todo cambiaba paulatinamente, pero ninguna transformación fue tan grande como la que se avecinaba. Pizarro aún no lo sabía, pero una sola persona iba a cambiarle la vida como no se la había cambiado nadie hasta el momento.
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  El collar


  París, 1 de junio de 2019


  Espinoza preparaba su salida de París. No le gustaba el giro que habían dado los acontecimientos, desde la redada en la que habían detenido a algunos de los intermediarios con los que solía operar hasta la estafa que había sufrido en sus carnes. Ahora bien, las cosas no iban a quedar así. Él se iba, pero dejaba el trabajo sucio a una banda con la que había trabajado otras veces. Balmes y Arthe se quedaban para colaborar con ellos con la orden de recuperar el manuscrito y, si era posible, el collar. Y acabar con Adelman por entrometido.


  Su mayordomo estaba terminando de prepararle el equipaje y había comprado ya el billete de avión. Quería estar en Nueva York para el fin de semana, quitarse del medio algún tiempo y regresar a Europa cuando hubiera algo interesante y, sobre todo, cuando se calmaran las aguas. Eso sí, había ordenado que cuando recuperasen el manuscrito lo enviaran con una de sus empresas, especializada en transportes de arte, junto con otras piezas de valor que tenía en un pequeño castillo a orillas del Loira.


  Se miró al espejo que colgaba de un lateral del despacho, se ajustó el nudo de la corbata, sacó la caja de habanos y encendió uno. Luego se sentó a poner en orden sus pensamientos. No se iría hasta cerrar el encargo con la banda especializada en trabajos sucios. Su contacto en París estaría a punto de llegar, le presentaría a Adelman y lo dejaría hacer según sus propios métodos. La efectividad, según su experiencia, rozaba el cien por cien.


  El avión salía a las seis. Primera clase. Lo llevarían al aeropuerto a las tres y media, sin comer, porque aprovecharía los ofrecimientos de la sala VIP y luego echaría una siesta antes de embarcar.


  Sonó una sirena. París estaba muy revuelto aquella primavera, con las protestas sociales y un Gobierno incapaz de dar respuesta a las reivindicaciones de los chalecos amarillos. La sirena sonó cada vez más cerca y paró a las puertas del edificio. ¿Otra intervención de los gendarmes? Sería el colmo. Espinoza se asomó a la ventana de su despacho y vio cómo varios agentes salían de los coches aparcados ante su portal. «¡Asu mare! ¡Tenemos aquí a los gendarmes, a los de verdad!», exclamó.


  Tenía la cámara acorazada vacía y no había nada que lo pusiera en peligro. Nada, salvo Adelman, que estaba amordazado en el sótano. Pulsó apresuradamente el interfono para hablar con su mayordomo.


  —El español, haced que desaparezca, ¡rápido!


  Adelman también había oído las sirenas y pensó que Rebeca estaría cerca. ¿Habría venido también ella? Le decepcionaría que no fuera así. Lo cierto es que se había fiado de él, venía en busca del collar porque los había puesto sobre la pista de Espinoza. El localizador que los había llevado hasta allí seguía funcionando, pero no el micrófono, puesto que se lo había quitado para que no se mezclara el sonido con lo que tenía que decirle a Susan y a Eduardo.


  De pronto se abrió la puerta del sótano donde estaba y aparecieron los esbirros de Espinoza.


  —Ven aquí —le dijo el neoyorquino mientras lo amordazaba de nuevo—. Vamos, andando.


  Se puso en pie y lo empujaron violentamente para obligarlo a caminar. Entonces se oyeron los pasos apresurados en la entrada del edificio, el tamborileo de las botas en los peldaños de la escalera, el abrir y cerrar de puertas, los sonidos de un despliegue de la policía, la voz de sorpresa del mayordomo.


  Lo sujetaron con tanta fuerza que le hicieron daño en los brazos. Abrieron una puerta y pasaron de un garaje a otro, accionaron un interruptor y una pesada caldera se deslizó sobre el suelo dejando a la vista una vieja trampilla. La abrieron, bajaron unas escaleras y accedieron los tres juntos a un segundo sótano completamente oscuro y húmedo. Julio forcejeó, si lo metían allí tal vez no funcionase el localizador y lo pondrían fuera del alcance de los gendarmes. Se revolvió cuanto pudo para intentar regresar, pero sintió un fuerte golpe en la cabeza, luego le sobrevino un sabor metálico, finalmente un sabor a sangre y un fuerte mareo que lo dejó sin sentido.


  —¿Lo matamos aquí? Ya habrá tiempo de venir luego a buscarlo —sugirió Balmes—. La cosa se ha puesto fea. Podemos dejar el cuerpo aquí y salir o esperar. Seguro que nadie lo echa de menos y si lo hacen, no lo van a encontrar bajo la caldera.


  


  Rebeca Parma siguió los pasos de Savoir, enseñaron la orden de registro y subieron al piso de arriba. El mayordomo los acompañó y avisó a Espinoza, que no pudo oponerse.


  —¿Huamán Espinoza? —preguntó Savoir; el hombre asintió—. Traemos una orden de registro. No se mueva, por favor. Cacheadlo, a ver si tiene armas. ¿Podéis buscar en el resto del edificio? Hemos perdido la señal del localizador y del micrófono.


  —Esto es absurdo e inaudito —protestó Espinoza.


  —No tiene de qué preocuparse. Si no hay nada, nos iremos. Pero tengo la sospecha de que tiene usted retenido a un hombre.


  —Están mirando abajo —dijo uno de los hombres de Savoir.


  —Aquí hay una caja fuerte —advirtió otro de los gendarmes.


  Varios agentes se afanaban en mirar cada rincón del despacho de Espinoza. Él, de pie junto al ventanal, dejó que lo cachearan, aparentando tranquilidad.


  —Insisto en que ustedes se equivocan. No sé qué buscan, pero aquí no van a encontrar nada, y menos a un hombre retenido. ¿Qué acusación es esa? Mis empresas se dedican a actividades legales y yo no tengo nada que ocultar, soy un hombre decente. Estaré encantado de colaborar con ustedes, pero por favor, díganme qué buscan exactamente para poder ayudarlos.


  Rebeca Parma se permitió mezclarse con los gendarmes y echar un vistazo al despacho, sin perder de vista a Espinoza, a quien estudiaba disimuladamente.


  —Sabe de sobra lo que buscamos. En primer lugar a un español, ¿le suena?


  —Aquí no hay ningún español. Pasan muchos por mis oficinas a lo largo del año, pero resulta ridículo que haya ninguno aquí retenido.


  La teniente quiso tirarse el farol por si acertaba.


  —¿Le suena Julio Adelman?


  —¿Adelman? —dijo Espinoza como si le extrañase—. ¿Tienen algo contra él? Ya imaginaba que no era trigo limpio ese hombre. Lo conozco desde hace poco y no sé si tendrá algo que ocultar. Estuvo aquí ayer, por un asunto de negocios. Se había interesado por mi empresa de transportes de obras de arte.


  —Señor Espinoza, ¿venía el señor Adelman a interesarse por su empresa o tal vez a algo más? —se permitió preguntar la teniente Parma. Aunque la Guardia Civil participaba como auxiliar de la Gendarmería, el comandante Savoir le había dicho, antes de iniciarse la operación, que se tomase la libertad de intervenir cuando lo considerase oportuno.


  —No sé qué insinúa, señora agente. Siento no poder ayudarla, no tengo más información y creo que esto es un tremendo error. Aquí no van a encontrar nada, pueden buscar cuanto quieran.


  Dos gendarmes subieron al despacho de Espinoza. Llevaban puestos guantes de látex y portaban una bolsa con ciertos objetos que habían encontrado en las diferentes estancias de la casa.


  —Hemos encontrado armas, comandante Savoir. En una taquilla del sótano.


  Su jefe se acercó a la mesa de reuniones, donde los agentes comenzaron a depositar los objetos requisados. La teniente Parma dirigió una mirada suspicaz a Espinoza y luego dio unos pasos hasta situarse tras Savoir, que ya examinaba lo que habían traído sus hombres. El peruano también lo hizo, puesto que la acusación de estar en posesión ilegal de armas constituía un problema en sí mismo.


  —Una pistola de nueve milímetros —comenzó a enumerar uno de los agentes—. Unas esposas, otra pistola idéntica a la anterior, varias tarjetas de prepago para móviles, dos pasamontañas, un puño metálico, una caja de balas y un estuche de una joyería junto a un envoltorio de regalo.


  La teniente Parma se acercó un poco más, hasta casi tocar la mesa. Sonó su teléfono, era Zabaleta, pero no lo cogió. Tenía un pálpito, se situó junto a Savoir sin atreverse a tocar nada sin guantes.


  —¿Puede abrir eso, agente? —dijo señalando el estuche.


  El agente procedió despacio. El papel de regalo era de una joyería de los Campos Elíseos y el estuche verde liso. Comenzó a separar la parte de arriba de la pequeña caja, Rebeca sintió una punzada, el corazón le latió fuerte. Se tocó el collar que llevaba al cuello. El agente retiró definitivamente la tapa del estuche y allí, reposando sobre una espuma de color azul, brillaron el oro y las esmeraldas de un collar inca.


  —Maldito Adelman, hijo de… —maldijo Espinoza en voz alta—. Eso no es mío, quiero llamar a mi abogado.
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  El ofrecimiento de Atahualpa


  Cajamarca, enero de 1533


  Llegó Quispe Sisa un atardecer a las inmediaciones de Plutumarca, al lugar donde se ocultaba Cuxirimay con una parte del séquito de Atahualpa. El camino había sido cómodo y seguro junto a los hombres que su madre había puesto a su disposición para que nada tuviera que temer. No sabía qué se iba a encontrar, pero tenía la absoluta certeza de que, fuera lo que fuera, se conduciría con prudencia y con la rectitud con que la habían educado. Y, sobre todo, huiría de los sentimientos de aversión que la matanza del Cusco le habían provocado con respecto a Atahualpa.


  Cuxirimay la estaba esperando porque sus informadores le habían comunicado que Quispe Sisa estaba a punto de llegar. Salió a recibirla acompañada de Paullu Inca, que también se había refugiado allí para tener comunicación fluida con el prisionero.


  —¡Quispe Sisa! —gritó su prima cuando la vio a lo lejos, y salió a correr para acudir a su encuentro—. ¡Que Inti te colme de dicha, Quispe Sisa!


  —¡Igualmente, Cuxirimay, prima y esposa de mi hermano Atahualpa! Tenía muchas ganas de verte.


  Bajó de su litera y se abrazaron largo rato. Cuando se separaron, Quispe Sisa miró a su alrededor y comprobó que el lugar donde se ocultaba Cuxirimay era una especie de campamento para prófugos.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó—. Cuéntamelo todo.


  —Un desastre. Atahualpa prisionero de unos extranjeros y…


  —Y Huáscar prisionero de Atahualpa.


  —Huáscar ha muerto —le dijo con seriedad—. Solo nos queda Atahualpa.


  —¡Oh!… No sabía que hubiera muerto Huáscar. ¡Qué desastre! —Quispe Sisa trató de evitar las lágrimas cuando su interior vibró como la tierra ante la furia de los dioses—. ¿Qué… ha pasado? ¿Quién… ha ordenado su muerte?


  Hizo un gran esfuerzo por dominarse, tomó aire y privó a su rostro de cualquier gesto que delatase su estremecimiento.


  —Solo sabemos que algún guerrero de Atahualpa ha tomado la decisión por su cuenta.


  —¿Tenéis contacto con Atahualpa? —preguntó para desviar la conversación.


  —Sí, todos los días lo visita alguno de sus hombres. Él está tranquilo, incluso se encuentra cómodo con los extranjeros, según parece. Ordenó que me fuese a Huaylas y lo desobedecí. Ahora quiere que acuda a su lado y, como sabe que te he hecho llamar, quiere que vayamos juntas. Estoy muy nerviosa, Quispe Sisa.


  —Bueno, debemos estar tranquilas y pensar bien qué ha de hacerse. ¿Sabes por qué quiso enviarte a Huaylas?


  —No lo sé. Sabe que Contarhuacho, tu madre, es una buena mujer, y que Huaylas cuenta con guerreros suficientes para defenderla. Además, debió de pensar que tú eres buena compañía. Sabe que te quiero mucho.


  Volvieron a abrazarse. Quispe Sisa seguía desconcertada con las órdenes de Atahualpa y a la vez sentía una gran curiosidad por ver a esos extranjeros que lo tenían retenido. Se hablaba mucho de los viracochas.


  —Dime una cosa, Cuxirimay. Si Atahualpa ordenó que te llevasen a Huaylas era porque temía que algo malo pudiese ocurrir, ¿no es así?


  —No he dejado de darle vueltas. Un ejército como el suyo no debía temer una derrota y sin embargo… —Cuxirimay se llevó las manos al rostro—. ¡Y esos extranjeros no llegan a doscientos, Quispe Sisa!


  —Por eso estoy deseando verlos con mis ojos. El ejército del Cusco era de miles y miles de hombres, guerreros muy armados y con experiencia, y aun así sucumbieron ante Atahualpa. ¿Y de pronto es derrotado por menos de doscientos? Dime, tú que los has visto, ¿cómo son?


  —Extraños, visten de manera rara y van subidos en unos animales fuertes y grandes. Deben de ser guerreros de increíble poder para que haya ocurrido algo así.


  —Vamos, hablemos tranquilamente.


  Pasaron el resto del día comentando lo sucedido, y por la noche se sumergieron en un sueño inquieto. A la mañana siguiente partieron hacia Cajamarca. Cada una de ellas con el rostro cubierto por una fina máscara de oro, ambas sentadas en sus literas y custodiadas por un buen número de guerreros fieles. Se había sumado Paullu Inca a la comitiva con el fin de acompañarlas, pero también para recibir órdenes del Inca y transmitirlas a sus generales. Los sirvientes que las acompañaban llevaban regalos para los extranjeros y objetos personales de todos ellos y también de Atahualpa.


  Mientras se acercaban a las puertas de Cajamarca se estremecieron al cruzarse con grupos de extranjeros que llevaban como esclavos a algunos incas, como si fueran llamas que transportaran mercancías para ellos.


  Al entrar en la ciudad, Quispe Sisa los vio de cerca desde la comodidad de su litera y refugiada tras su máscara de oro. Miraba a un lado y a otro, incapaz de disimular su asombro ante la presencia turbadora de aquellos hombres extraños, unos a pie y otros montados en aquellos animales que llamaban caballos, de los que le había hablado su prima y que habían crecido en su imaginación de manera diferente a como los veía ahora. En un momento en que cruzó la mirada con Cuxirimay, comprendió por la expresión de sus ojos que se preguntaba lo mismo que ella, ¿de dónde habían salido aquellos hombres? Y, sobre todo, ¿qué querían?


  A medida que avanzaba se daba cuenta de que la miraban, y a Cuxirimay también. No eran miradas de curiosidad, ni de respeto o bienvenida, sino de lujuria. Los soldados, tapados sus cuerpos por completo con raros atavíos, dejaban lo que estuvieran haciendo para contemplarlas, incluso se acercaban hasta casi tocarlas, las recorrían con sus miradas de la cabeza a los pies y hacían comentarios ininteligibles pero previsibles, por sus risas, los codos cómplices chocando entre ellos y algunos gestos obscenos por los que pagarían largamente en cualquier parte del Imperio. Eran la esposa y la hermana del Inca, y actitudes semejantes podrían haberles costado la vida en otras circunstancias.


  No todos se comportaban de igual modo. Los había que se descubrían la cabeza y se inclinaban en señal de respeto a su paso, con sus extraños gorros en la mano. En las miradas de esos otros soldados adivinaban no solo respeto, sino también admiración. Volvieron a mirarse entre ellas.


  Llegaron ante la casa de Huayna Cápac, convertida ahora en cuartel general del jefe de los extranjeros y prisión improvisada del más grande de los hombres. A las puertas fueron recibidas por unos soldados que debían de ser ayudantes del general, capitán, o lo que quiera que fuese el jefe de aquel extraño ejército. Bajaron de sus literas y fueron conducidas al interior de la casa, mientras sus pequeños séquitos tuvieron que esperar fuera.


  —¿Has visto eso de ahí afuera? —le preguntó Cuxirimay al oído.


  —¿Los hombres? Son extraños. Algunos parecen animales cuando van subidos en esos bichos grandes. ¿Y has visto esas varas brillantes que llevan colgando del cinturón?


  —Dicen que con eso cortan cualquier cosa por dura que sea.


  No tuvieron que esperar mucho, porque al momento se oyeron pasos y voces, y bajo un dintel que separaba una galería del gran salón, aparecieron Atahualpa y uno de aquellos hombres que, por su aspecto, debía de ser el jefe. Cuxirimay, al ver a su esposo, corrió a sus brazos gritando de alegría. Quispe Sisa se estremeció sin saber por qué.


  Atahualpa lucía su figura con la misma magnanimidad de siempre. No parecía prisionero de nadie. Llevaba ropas nuevas que le habían hecho llegar los enlaces que lo visitaban a diario. Las de esa mañana estaban especialmente bien tejidas, adornadas con colores y filigranas doradas. Pero lo que de verdad le daba un aspecto absolutamente señorial era la mascapaicha, que lucía en todo su esplendor, con su borla roja y el cordón de oro que la sujetaba.


  —¡Ven aquí, Cuxirimay! —Atahualpa la contempló unos instantes y se complació al comprobar que lucía la misma sonrisa de siempre—. ¡La más bella entre las bellas! ¡Salud, Quispe Sisa, hermana mía! ¿Contarhuacho se encuentra bien?


  Su hermana sonrió y asintió.


  —Salud, hermano. Contarhuacho te manda saludos y desea verte pronto. Y yo me alegro mucho de verte.


  El jefe de los extranjeros dijo algo y, al momento, apareció un joven nativo. El capitán blanco volvió a hablar y el indígena tradujo para que Atahualpa lo comprendiera.


  —¿Son vuestras esposas? —preguntó Pizarro.


  Quispe Sisa se fijó entonces en él. Llevaba esas ropas extrañas que había visto a sus soldados, poco coloridas, apenas grises, marrones y blancas. Iba todo él tapado hasta el cuello, e incluso la cabeza la llevaba cubierta con un extraño gorro. Era alto y tenía una gran cantidad de pelo en la cara, como la mayoría de ellos. Sin embargo, en sus ojos faltaba lo que sobraba en los de sus hombres, su mirada era diferente, su compostura distinta. Era un hombre bastante viejo, pero su corpulencia y su forma de moverse le daban un aspecto entre admirable y temible.


  —Ella es mi esposa, Cuxirimay Ocllo, de la que ya os hablé. Si me lo permitís, se quedará conmigo. Y he aquí Quispe Sisa, mi amada hermana, virtuosa y hermosa, una de las mujeres más admiradas de las Cuatro Regiones del Sol.


  Ella sonrió imperceptiblemente. Miró a Cuxirimay, que estaba ensimismada contemplando a Atahualpa mientras hablaba. No la veía nerviosa en absoluto, mientras ella se encontraba tensa e incómoda, pues aunque parecía que Atahualpa estaba siendo bien tratado, no dejaba de ser prisionero de aquel otro hombre. Quería salir de allí con su hermano y que todo hubiera pasado ya para regresar al Cusco o a Huaylas. Eso pensaba cuando Atahualpa volvió a pronunciar su nombre, sacándola de sus cavilaciones.


  —Quispe Sisa lleva mi sangre, la sangre de nuestro padre Huayna Cápac. Si es de vuestro agrado, os la entrego para que la toméis como esposa y procreéis en ella para que nuestros lazos queden atados por siempre, los de vuestro pueblo y el mío, gobernador.
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  Saldar las cuentas


  París, 1 de junio de 2019


  Julio volvió en sí sin saber dónde se encontraba. Intentó recordar y lo único que se le venía a la cabeza era la imagen de su casa de Madrid, con sus tesoros repartidos por las estancias, las tablas flamencas, los grabados antiguos, las esculturas provenientes de excavaciones griegas, las monedas rescatadas de los pecios de los barcos. Sintió frío, estaba en un lugar oscuro y húmedo. Unas voces susurrantes lo desviaron de sus pensamientos.


  —No seas idiota —susurró el peruano Juancho Balmes—, no podemos matarlo ahora, tenemos que esperar a que se vayan. Si nos encuentran es mejor que esté vivo, y si no nos encuentran, nos desharemos de él en cuanto se hayan ido.


  Paulatinamente regresó a la realidad y recordó por qué estaba allí. París, Rebeca Parma, Espinoza y sus dos matones. La Operación Sol. Le dolía la cabeza y notaba sabor a sangre, y entonces se le vino a la memoria que le habían dado un golpe en la nuca.


  Hasta donde se encontraban llegaban voces difusas, alguien que gritaba «¡somos agentes de la Gendarmería francesa y de la Guardia Civil española!», y también distinguía su nombre pronunciado por alguno de los agentes mezclado con el ladrido de los perros de búsqueda. Al darse cuenta, dio un grito ahogado por la mordaza, un alarido sordo pero decidido.


  —Este tío nos va a dar problemas.


  El neoyorquino se giró y lo agarró del cuello con mucha fuerza, tanta, que en apenas unos segundos Julio perdió el conocimiento y cayó a los pies del matón como un fardo, completamente inerte.


  Los perros ladraban con fuerza mientras olisqueaban alrededor de la caldera.


  —Aquí hay algo —gritaron los agentes.


  Bajo la trampilla oculta, Balmes y Arthe aguantaban la respiración con Adelman a sus pies.


  —¿Y si salimos apuntándole a este a la cabeza y pedimos que nos dejen ir a cambio de su vida? —sugirió Balmes.


  —Has visto muchas películas. No llegamos ni a la puerta. Lo mejor es que no se den cuenta de que la caldera se mueve y que no nos descubran. Porque si no, estamos listos.


  Los perros continuaban nerviosos, ladraban sin apartarse de la caldera. Uno de los agentes señaló el lugar sin alzar la voz y los demás asintieron mientras comenzaban a rebuscar algo que justificara el empeño de los perros, pero no encontraban nada.


  —No sé, los perros están muy empeñados en este sitio —dijo uno de los agentes—, pero no vemos por qué. Así que montaremos guardia aquí e informaremos de esta circunstancia.


  Se disponían a marcharse, pero los perros continuaban ladrando sin querer moverse. En ese momento, uno de los agentes vio un interruptor extraño colocado en uno de los laterales de la caldera y alertó a sus compañeros. El que dirigía al grupo asintió en señal de aprobación cuando el agente insinuó que iba a accionarlo. La caldera comenzó a desplazarse dejando a la vista una trampilla.


  —Apagad la luz, encendamos las linternas.


  Mediante gestos y en silencio dejaron claro que levantarían la tapa y apuntarían con sus subfusiles y sus pistolas, y con los haces de sus linternas. Uno de ellos levantó la mano y marcó un uno con los dedos, luego un dos y finalmente un tres. Y todo ocurrió en un momento. Un disparo desde abajo, otro desde arriba. Un quejido, gritos, «¡no disparen o tiramos a matar!», «¡Armas al suelo!».


  Adelman recuperó el conocimiento en mitad de la refriega.


  —¡Estoy apuntándole a la cabeza! ¡Lo tengo como rehén! O me dejan salir hasta la calle o le descerrajo un tiro —gritó Balmes.


  —¡Tranquilo! ¡Tranquilo! Te dejaremos salir, pero lo dejas libre en cuanto pises la calle.


  —De acuerdo. Salgo.


  Arthe permanecía atemorizado y había perdido el arma tras disparar desde el zulo. Encañonado por dos agentes, subió, se colocó junto a la caldera y dudó. Balmes iba a salvar su propio pellejo y lo dejaba a él a merced de los agentes. Ya ajustaría cuentas cuando pudiera.


  —Bajen las armas o lo mato —amenazó Balmes.


  Adelman caminaba aturdido. El golpe en la cabeza y la asfixia posterior le habían dejado un ligero mareo. Miró a su alrededor. Alguien pidió que avisaran a la teniente Parma y al comandante Savoir.


  —Ni se os ocurra —dijo Balmes secamente, y apretó el cañón contra la sien del español.


  Era la segunda vez en unas pocas horas que Adelman sentía el frío acero contra su cabeza y, sin poder evitarlo, volvió a echarse a temblar. Cuando estaban a punto de alcanzar la rampa del garaje, sintió la tibieza de sus propios orines corriéndole por las piernas.


  —¡Sube y déjalo libre! ¡No vamos a disparar! —gritaron los agentes.


  —Que alguien ordene a los que están en la calle que se retiren y entren en el edificio. Lo soltaré cuando me haya alejado lo suficiente, no antes.


  Adelman se dejó llevar. Su cabeza dejó atrás el mareo y comenzó a pensar en lo que ocurriría en función de los movimientos de cada uno. Con Arthe fuera de juego, solo quedaban tres posibilidades: subía con Balmes y este se lo llevaba con él hasta que pudiera soltarlo; un francotirador mataba al peruano y él era detenido por los agentes; Balmes se sentía amenazado y le pegaba un tiro. Había una cuarta que pasaba por un fallo del francotirador y que el disparo lo alcanzase a él en lugar de a su secuestrador.


  Pensó en Rebeca, Susan y Eduardo. ¿Dónde estaría cada uno? Ignorarían que él estaba encañonado por un hombre que se sentía amenazado y al que no le importaría un pimiento reventarle la cabeza. Si lo mataban se iba a ir con muchas incógnitas por resolver, y eso le produjo una ligera sensación de bienestar.


  Subieron la rampa del garaje y los agentes comenzaron a moverse en el interior, por detrás del Citroën C6.


  —¡No os mováis! ¡No quiero que nadie nos siga!


  —¡Tranquilo, nos quedaremos aquí, pero necesitamos una garantía de que lo vas a dejar libre!


  —Lo dejaré cuando sepa que no podéis alcanzarme. Así que quedaos quietos de una vez y acabemos esto de la mejor manera posible. Si no queréis que me lo cargue, alejaos de la rampa y meteos todos en el cuarto de la caldera. ¡Vamos!


  Salieron a la calle. Balmes miró a los edificios cercanos mientras pegaba la espalda a la pared y lo ponía como escudo. Avanzaron hasta la esquina con la Rue Halévy y alzó la mano para parar un taxi.


  Adelman le hizo señales para que le quitase la mordaza. El peruano se la soltó solo lo justo para que pudiera hablarle un instante.


  —Suéltame —le pidió en el momento en que el taxi se detenía ante ellos.


  —Ni lo sueñes —le respondió Balmes mientras apretaba de nuevo la mordaza—. Te vienes conmigo. Te debo una. O me debes una, según se mire.
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  La respuesta de Pizarro


  Cajamarca, enero de 1533


  El ofrecimiento de Atahualpa cogió al gobernador por sorpresa y no supo qué decir. La muchacha era extraordinariamente bella, su mirada poseía una suerte de serenidad que rozaba la altivez. No había retenido su nombre. Comprobó que sus rasgos, evidentemente indígenas, estaban suavizados por ligeras curvas en pómulos, nariz y labios.


  Por un lado, pensó Pizarro, no debía desairar a Atahualpa. Por otro lado, había pasado la vida yendo de un lado para otro y jamás había tenido tiempo para cumplir como buen esposo, por eso nunca había querido casarse. Sin embargo, aquello era diferente. No es que la muchacha poseyese un atractivo desconocido para él hasta entonces, o al menos no solo eso, sino que llevaba tiempo pensando en que una forma de mantener la paz y conseguir un vasallaje indirecto para aquellos pueblos podía ser a través del matrimonio. Si aquel imperio pasaba finalmente a manos del rey don Carlos, el hecho de que él estuviese emparentado con el rey de aquella nación lo situaba en un lugar preeminente. Pero había un asunto que ensombrecía aquel ofrecimiento y era la posibilidad de que, finalmente, tuviera que deshacerse de Atahualpa.


  Intentó alejar aquellos pensamientos y aplazarlos para más tarde. Desde luego, no iba a hacer nada que pusiera en peligro su empresa. Acababa de tomar contacto con todo un imperio y no iba a desaprovechar la oportunidad. Observó a la muchacha, ¿qué pensaría ella?


  Quispe Sisa miró a Cuxirimay, pero su prima seguía embobada con Atahualpa. Necesitaba preguntarle qué era aquello, si ella sabía que Atahualpa la iba a ofrecer al jefe de los viracochas. Quiso disimular su espanto, mas no pudo. Intentó sonreír, pero se imaginó a sí misma torciendo el rostro y demostrando consternación. Había ido a visitar a su hermano y a acompañar a Cuxirimay. ¿La habían engañado? ¿Ellos sabían que iba a ser entregada al jefe de los extranjeros y se lo habían ocultado? Tenía presente a Huáscar, y ahora pasaba de pensar en convertirse en esposa del Inca a ser entregada a un extraño.


  Miró al gobernador con el deseo de ser rechazada. El hombre parecía tan sorprendido como ella y, al pronto, pareció incapaz de decir nada. Imaginaba que aquel hombre tendría cientos de mujeres en algún reino lejano, y otros tantos hijos. Seguramente no querría vincularse al pueblo inca ni tomar una esposa tan diferente a él.


  La miraba fijamente, pero seguía sin decir nada. Al fin, habló:


  —Llamad a Inés —dijo.


  ¿Quién era Inés? Al momento apareció una mujer blanca. Era la primera que veía, pues hasta ahora todos habían sido hombres. ¿Era una de sus esposas? Sus facciones eran mucho más delicadas que las de ellos, poseía cierta belleza, con su piel blanca y sus ojos vivos. Llevaba ropas que la cubrían por completo, como le ocurría a los hombres, pero de diferentes formas. La mujer les dedicó una sonrisa sincera, se inclinó levemente en señal de respeto y saludó a su manera.


  —Inés, por favor —dijo el gobernador—, alojad a la esposa y a la hermana de Atahualpa. Se quedan con nosotros.


  


  Aquella noche Cuxirimay fue a ver a Quispe Sisa a la alcoba que le habían preparado. Estaba sentada sobre un jergón que habían cubierto con una extraña tela sobre la que habían colocado otra y luego otra más gruesa. Mantenía la cabeza erguida y la mirada perdida en algún lugar lejano mucho más allá de la pared que tenía enfrente. Cuando entró Cuxirimay, la miró con desinterés.


  —¿Lo sabías?


  —No podía saberlo. Pero he hablado con tu hermano y creo que tiene razón. El jefe de los viracochas, a quien llaman gobernador Francisco Pizarro, es poderoso. Atahualpa dice que, unos días antes de morir, tu padre supo de la venida de estos extranjeros, y que le dijo que se trataba de los viracochas, que hiciese su voluntad porque habían de ser superiores a nosotros en todo. —Quispe Sisa la miraba sin moverse y sin cambiar el gesto. Ni siquiera pestañeaba—. No sabemos qué pasará, pero si los viracochas nos obligan a ser sus vasallos, tú serás para nosotros una garantía de supervivencia —continuó Cuxirimay—. Y si nos vemos obligados a hacerles la guerra y a expulsarlos, nada has de temer, pues te habrás librado de él si no es de tu agrado.


  Quispe Sisa pareció despertar de su ensimismamiento y la miró con brillo en los ojos.


  —Cuxirimay, soy hija de Huayna Cápac. Tú no puedes imaginar lo que eso significa. Desde pequeña quise ser la esposa de uno de mis hermanos. Soñé con serlo de Huáscar y que él fuese el Inca, y yo le diese hijos, como antes lo han hecho muchas de mis antepasadas que, casadas con sus hermanos, han dado pureza de sangre a su descendencia.


  »Mi hermano Atahualpa, tu esposo, quiso dividir el Imperio, y por eso hemos sido castigados a ver cómo nuestro mundo se desmorona y se diluye. No bien acabada la guerra a la que Atahualpa nos ha llevado, mataron cruelmente a toda la panaca de Huáscar y a él mismo lo han hecho desaparecer.


  »Inmersos en el desastre, ya no queda sino intentar mantenernos. Así que agradezco a mi hermano que haya pensado en mí para que me una a esta nueva raza, a estos hombres que, según mi padre, han de ser superiores a nosotros en todo. Estoy preparada, lo he estado siempre, para cualquier cosa que fuera necesaria.


  Cuxirimay no sabía cómo interpretar las palabras de Quispe Sisa. En aquellos momentos la veía envuelta en un halo de dignidad, fuerte, firme y serena. Su razonamiento, echando la culpa a Atahualpa de todo lo que estaba pasando y a la vez agradeciéndole que la entregase al jefe de los viracochas, era contradictorio, pero denotaba una férrea voluntad. En realidad, tenía razones sobradas para arremeter contra Atahualpa, pero ya no había marcha atrás. Vivían unos momentos extraños como nunca antes vivieron sus antepasados y tenían que demostrar que pertenecían a la nobleza inca.


  —Yo… no sé qué decir —respondió Cuxirimay—. Eres una mujer increíble.


  Se abrazó a ella, pero su prima permaneció imperturbable.


  


  Al día siguiente, Quispe Sisa salió de su alcoba vestida con sublime delicadeza. Cuando llegó al salón donde aguardaban los demás, el jefe viracocha se levantó solícito a recibirla, le dio la mano y le sonrió mientras le hablaba cosas incomprensibles. Entonces se acercó el intérprete, llamado Martinillo, para traducir al gobernador.


  —Mucho me huelgo de teneros aquí y espero que hayáis dormido a gusto entre nosotros. Ahora se os servirá una comida según las indicaciones que a mi cuñada Inés le ha dado Cux… Cuxi… la esposa de Atahualpa Inca.


  Quispe Sisa sonrió apenas un ápice. Atahualpa y Cuxirimay aguardaban su llegada sentados en torno a la mesa. La cuñada del gobernador, a quien llamaban Inés, entró entonces en el salón junto a dos criadas indígenas que llevaban sendas bandejas con tortas de maíz y otras delicias cuyos aromas llegaron a Quispe Sisa antes que los alimentos.


  Cuxirimay se levantó y la abrazó tiernamente, y mientras lo hacía le dijo al oído:


  —El gobernador ha aceptado unirse a ti.


  Quispe Sisa lo intuía por la cordialidad con que había sido recibida en el salón. En realidad había dormido poco o nada, meditando toda la noche acerca de su destino. Había pensado mucho en Contarhuacho, su madre, arrancada a la fuerza de los brazos de sus padres para ser entregada al Inca Huayna Cápac, de quien luego se enamoró grandemente. También pensó en ella misma y en sus anhelos infantiles, en los deseos que había atesorado siempre de formar parte de la esfera íntima del Inca, puesto que había sido educada para ello y tenía la certeza de que sabría desempeñar un papel tan elevado. En cualquier caso, no dejaba de ser un privilegio estar a las órdenes del Inca, y ahora era Atahualpa quien ocupaba tal dignidad. Su hermano la había elegido a ella de entre todas las mujeres del Imperio, de entre todas sus hermanas y primas, para unir lazos con los extranjeros, y lo que empañaba aquel momento era la prisión del Inca y la incertidumbre que se ceñía sobre su pueblo.


  —Lo sé, Cuxirimay, es mi destino —dijo con firmeza.


  —Eres la mejor de las mujeres, Quispe Sisa. Te admiro y estoy segura de que serás dichosa. Nadie lo merece como tú.


  


  Quispe Sisa comprobó que Pizarro la trataba con grandes atenciones y una sincera amabilidad. Incluso intuía en sus ojos la admiración que sentía por ella. Esa actitud había suavizado el enorme impacto que había tenido el ofrecimiento de Atahualpa. Aunque se había mostrado fuerte ante Cuxirimay desde el primer momento, la realidad era que había sopesado huir de Cajamarca y refugiarse junto a Contarhuacho, que habría sabido defenderla. Luego, cuando comprobó que el jefe de los viracochas no trataba de practicar el urwa con ella desde el primer momento, y que tanto él como el resto de sus hombres la trataban como a una gran señora, empezó a sentirse mejor.


  Pizarro no provocaba en ella ningún deseo. Recordaba cómo se había encendido su ánimo interno cuando Huáscar había querido poseerla en su lecho y no podía decir que el gobernador despertase en ella parecidas sensaciones. No era que los viracochas, por ser diferentes, fuesen como monstruos, con sus caras barbadas y la piel blanca. Al contrario, algunos de ellos poseían hermosos ojos claros y cabellos dorados. En el gobernador no veía nada de eso, únicamente que la trataba con una gran delicadeza y que el hecho de ser el jefe de todos aquellos hombres la convertía a ella en una especie de Coya, sin serlo.


  Había ayudado a superar el desconcierto inicial la actidud maternal de Inés, la mujer de uno de los hermanos del gobernador. La había acogido como a una hija desde el principio y le manifestaba continuamente que estaba muy complacida por la inyección de alegría que había supuesto su llegada para el séquito de Pizarro. Eso le decía, que era alegre y hermosa y que se felicitaba por la buena disposición que tenía a la hora de obtener alimentos y cualquier otra cosa que necesitase. «Eres aire limpio, Quispe Sisa, aire limpio», le decía sonriendo. Para ella no tenía ningún mérito, puesto que estaba acostumbrada a ordenar el abastecimiento del Cusco.


  Aparentemente, los hermanos del gobernador también se habían alegrado mucho de su presencia. «Quispe Sisa ha obrado un milagro en Francisco», decían. Según ellos, el gobernador se había tornado de pronto más alegre y sonriente.


  No mucho después de su llegada, Francisco le planteó un asunto que no había previsto, y era la idolatría a sus dioses, o mejor dicho, a su único Dios. Había consultado con su sumo sacerdote, al que llamaban fray Vicente, si podía tomarla por esposa. Al parecer, los españoles habían tenido contacto con otros pueblos desconocidos para los incas y en ellos se habían casado y mezclado su sangre, pero había un requisito indispensable: lo que ellos llamaban bautizo.


  —¿Bautizo? Perdonadme, mi señor, supongo que tiene algo que ver con vuestro Dios y lo que vos llamáis Iglesia y Virgen y religión. Gustosamente seré bautizada si vos lo deseáis, aunque he de reconocer que nada de esto comprendo y bien que me gustaría.


  —Ya está hablado con fray Vicente, hemos convenido que sea él quien os lo explique todo, que lo hará mejor que yo. Él os hablará de Nuestro Señor Jesucristo y de cómo sacrificó su vida por nosotros y luego resucitó y subió a los cielos. También os hablará de su madre la Virgen María, de la Santa Iglesia Católica, de la vida de los santos, del Papa de Roma y de todo cuanto sea necesario para que seáis bautizada. Escuchadlo con toda la atención que podáis. ¡Ah! Y… en honor a mi cuñada, con la que tan a gusto decís que os halláis, he pensado que podíais llamaros Inés, si os complace.


  —Inés… —repitió para sí misma Quispe Sisa.


  Inés. ¿No podía seguir llamándose Quispe Sisa? Le pusieron el ejemplo de Felipillo y de Martinillo, y de otros muchos nativos que ahora servían a los españoles, unos por propia voluntad y otros porque no tenían otra opción, y todos ellos habían adoptado ya nuevos nombres. Quispe Sisa se dijo que no era esa la forma en que se enlazan dos pueblos y sí una manera de sometimiento y de superioridad.


  Decidió hablarlo con Cuxirimay, pero su prima y cuñada lo veía todo bien si la decisión había partido de Atahualpa y entregaba todas sus energías a que reinase la armonía en aquella casa. Luego decidió hablarlo con Inés Muñoz. La consideraba juiciosa y sensata, además de que, efectivamente, se comportaba con ella como una segunda madre; cada día, cuando sus sirvientes de la tribu de los lucanas venían cargados de víveres, Inés se alegraba tanto que la abrazaba y besaba en la cara como su madre lo hacía siempre. Así que uno de aquellos días le planteó la cuestión del bautismo, con la ayuda de Martinillo.


  —Estoy contenta de que me llamen como a ti, Inés, pero siempre me ha gustado mi nombre, Quispe Sisa. No veo la necesidad de cambiarlo y me gustaría seguir llamándome así.


  —¡Oh!, mi joven y bella Quispe Sisa. Mira, el bautismo, como te habrá explicado fray Vicente, no es otra cosa que entrar en la Iglesia, pertenecer a ella desde ese momento, y la Iglesia solo acepta nombres que estén dentro de la Biblia, que es un libro sagrado.


  —¿Libro? ¿Es eso que me cuenta Cuxirimay que se le dio al Inca el día en que fue prendido? ¿Eso de finas láminas donde hay dibujados tantos signos incomprensibles que parecen granos de arena en la ribera de un río?


  —Sí, eso es. Uno puede elegir cualquiera de esos nombres.


  —El tuyo, Inés, está en ese libro…


  —Claro. Todos nuestros nombres lo están. Y aunque tu nombre es precioso, al ser bautizado hay que elegir otro. Nosotros somos bautizados al nacer, y son nuestros padres o padrinos los que eligen el nombre por el que se nos ha de conocer y llamar, pero en tu caso es diferente, ¿comprendes?


  —Comprendo. Pero entonces me gustaría llamarme Inés Quispe Sisa.


  —Bueno… no creo que haya inconveniente. En cualquier caso, puedes preguntarlo a fray Vicente y él te dirá si es posible. Claro que… tal vez quieras bautizarte con el nombre que en la intimidad emplea el gobernador para referirse a ti. —Inés sonrió al decir aquello. Le hacía tanta gracia el sobrenombre por el que Francisco llamaba a Quispe Sisa que no podía guardárselo para ella.


  —¿El gobernador se refiere a mí con otro nombre?


  —Sí… ¡Te llama Pispita! Por tu alegría.


  —¿Pispita? —preguntó extrañada y, como queriendo retenerlo lo repitió—: Pispita…


  —Mira, Quispe Sisa. Mi cuñado es hombre de grandes virtudes, pero de natural serio y pensativo. Todo cuanto ha conseguido ha sido por su esfuerzo y por su aguante, que no conozco otro hombre con mayor resistencia, paciencia y perseverancia. Si algo no consigue, no es por escasez de esfuerzo y tesón. Es bondadoso y nunca hace alarde de sus buenas obras, como si no quisiera que se supieran, tan reservado es. Ahora bien, su carácter no es precisamente alegre, sino más bien taciturno y poco dado a chanzas. Pero desde que te conoció y Atahualpa quiso que te unieras a él, se le ha instalado una sonrisa persistente en los labios. Lo de Pispita es algo inconcebible en él, pero así te llama.


  —Pispita… —repitió.


  El día de su bautizo la ayudaron a vestirse y peinarse. Fue Cuxirimay la encargada de que luciera bella y radiante, por lo que le regaló un vestido recién tejido con lana de vicuña y adornado con pequeñas filigranas de colores. Cuando estuvo a punto, su prima y cuñada puso ante su rostro uno de aquellos espejos que utilizaban los españoles para que ella misma comprobase el resultado. Al verse, sonrió complacida.


  —Estás realmente bella —le dijo Cuxirimay—. Toma, Atahualpa quiere que hoy lleves esto.


  Le entregó el cordón de oro con el que su hermano sujetaba la borla roja habitualmente. Quispe Sisa, boquiabierta, se miró de nuevo al espejo. La joya lucía maravillosamente sobre su cabello.


  —¡Oh… Cuxirimay! ¡Gracias!


  La muchacha salió corriendo con ganas de lucir así de bonita ante el gobernador. Cuando se presentó ante Pizarro, le sonrió haciendo resaltar sus dientes blancos como perlas sobre el paño rojo de sus labios. El español quedó maravillado al verla, adelantó sus manos y ella le dio las suyas, que quedaron atrapadas en la aspereza de la piel curtida de soldado.


  —Buenos días, Inés Quispe Sisa —le dijo Pizarro abiertamente—. ¿Dispuesta para tu bautizo?


  Martinillo, que la acompañaba ya a todas partes para traducir todas las palabras, no tuvo tiempo de abrir la boca cuando ella respondió en un torpe español:


  —Sí, Francisco, estoy dispuesta.


  Entonces se giró a Martinillo y añadió en su lengua:


  —Pero quiero pedirte algo. He pensado que mi nombre será Inés, como deseas, pero quiero añadirle el nombre del lugar de donde procedo, Huaylas.


  —Inés de Huaylas, es muy correcto, al modo en que se hace en España, como mi socio y amigo Diego de Almagro, o Pedro de Don Benito, o Pedro Arias de Ávila, que en el infierno se pudra… —Y al ver la cara de extrañeza de la muchacha, añadió—: No importa, me gusta Inés de Huaylas.


  —Y también quiero añadir Yupanqui. Inés de Huaylas Yupanqui.


  —¿Yupanqui?


  —Sí. En nuestro idioma quiere decir que se contará o se hablará de esa persona, normalmente dicho para bien.


  —Dará que hablar…


  —De esa persona se hablará, por merecer que se hable bien de ella. ¿Lo entiendes? Así quisiera ser bautizada: Inés de Huaylas Yupanqui —dijo sonriendo, aunque en su interior se decía a sí misma que jamás dejaría de ser Quispe Sisa.
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  Un collar de lágrimas de oro


  París, 1 de junio de 2019


  Espinoza negaba rotundamente ante el collar de oro y esmeraldas e intentaba defenderse. Le habría gustado decirles que Adelman estaba en el sótano y que era su prisionero por idiota, pero no podía. Ahora lo había inculpado a él dejando el collar en su casa. ¿Cómo lo había hecho? Arthe y Balmes habían sido el cebo, no le cabía duda. Negaba con la cabeza con incredulidad, le costaba asimilar que estuviese retenido en su propio despacho por la Guardia Civil y la Gendarmería. En realidad, no era por el hecho en sí de la intervención policial, sino por haberse dejado engañar por un tipo que le resultaba anodino. Ahora, por culpa de Adelman, tendría que sacudirse el peso de la justicia.


  —Les digo que es cosa de Adelman, él ha dejado aquí ese collar. Vino a interesarse por una crónica inédita del siglo XVI que me robaron ayer. Estoy seguro de que fue él. Vino para hacerme una oferta por ella y estoy seguro de que, de alguna forma, dejó aquí ese collar.


  Rebeca intentaba pensar deprisa. No tenía sentido que Adelman se hubiese desprendido del collar y que prefiriese la crónica, ya que se suponía que una cosa sin la otra no tenía el mismo valor. O peor aún, si algo valía de verdad era el collar, por algo que ponía en la crónica. Ahora tenían la joya, pero no el testimonio de Herrera. ¿Qué sentido tenía aquello? Estaba claro que Espinoza mentía o que Adelman había intentado inculparlo para vengarse de él por no venderle la crónica.


  —Les estoy diciendo la verdad. Soy una víctima.


  —Bien, ¿y dónde está Adelman? —inquirió la teniente Parma.


  —¡No lo sé! Mandé a mis hombres a que lo recogieran del Hotel The Peninsula, donde se alojaba, y él debió de dejar ese collar en el coche. —Rebeca se tocó de nuevo el que llevaba puesto, el que le había regalado Adelman—. Luego lo llevaron de vuelta y ya no he sabido nada de él.


  —Es decir, usted cree que su crónica del siglo XVI se la ha robado Adelman.


  —Es una sospecha.


  —Y no lo ha denunciado.


  —¡Pensaba hacerlo!


  —¿Pensaba hacerlo? —preguntó el comandante Savoir—. Parece que ayer tiró de contactos y llamó a la Gendarmería para interesarse por una intervención en su vivienda que en realidad nunca existió. Pero en lugar de denunciar en ese momento la desaparición del manuscrito, ¿qué hizo usted?


  —Estaba desconcertado, por eso no lo denuncié inmediatamente. No podía creer lo que me había pasado y quería asegurarme de que, efectivamente, me habían robado la crónica.


  —Y si sospechaba de Adelman, ¿no lo llamó?


  —Intenté contactar con él, pero no lo logré.


  En ese momento, dos agentes entraron con la respiración agitada.


  —Adelman estaba preso en el sótano. Uno de los que lo retenían ha escapado con él como rehén. Había otro hombre y está abajo, detenido.


  Rebeca Parma y Savoir se miraron.


  —¡Vamos!


  En el despacho de Espinoza quedaron otros dos gendarmes para custodiarlo. El resto de los hombres seguían registrando el edificio.


  —Hemos ido a por ellos en cuanto han doblado la esquina, pero ya no había ni rastro. El localizador de Adelman sigue funcionando y están siguiendo el rastro.


  El comandante Savoir llamó a la central para que diesen órdenes de localización y detención. Luego recibió una llamada para informarlo sobre las pesquisas realizadas en el Hotel The Peninsula, donde, según Espinoza, se alojaba Adelman. Y también en el Ritz, donde también había hecho una reserva.


  —La habitación de Adelman en el Hotel The Peninsula está completamente revuelta, lo que hace pensar que ha sido objeto de una búsqueda. Están tomando huellas y se han pedido las imágenes de las cámaras de recepción y de los pasillos para comprobar quién o quiénes han entrado allí. Y he dado órdenes de vigilancia veinticuatro horas. En el Ritz, sin embargo, todo está en orden.


  Rebeca miró el collar de nuevo. Una cadena de oro de la que colgaban racimos de lo que parecían gotas de agua, o tal vez lágrimas, unas más grandes que otras. Las de mayor tamaño llevaban incrustadas preciosas esmeraldas. Era una pieza magnífica, demasiado pequeña para la complejidad de su manufactura, de tal mérito que, probablemente, en pleno siglo XXI sería difícil realizar algo así. Observó el estuche abierto sobre la mesa y tuvo que hacer un esfuerzo para apartar de sí la conexión que se forjaba en su pensamiento entre aquel envoltorio y el collar que lucía en el cuello. En ese momento sonó el timbre de su teléfono. Era Susan. Había llegado la hora de que le entregase la crónica de Herrera.
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  Lluvia de oro


  Cajamarca, mayo de 1533


  El oro del Imperio caminaba a lomos de llamas y a hombros de porteadores por todos los caminos desde Quito, el Cusco y otras ciudades, pueblos, templos y oráculos repartidos por todas las provincias dominadas por los incas y alumbradas por el dios Sol. En Cajamarca había un malestar creciente a pesar de que el cuarto marcado se iba llenando paulatinamente y sin descanso. Muchos de los hombres maldecían del gobernador atribuyéndole reblandecimiento, acomodación interesada y una cuidada actitud de pasividad debido a que Atahualpa le había comprado la voluntad dándole como mujer a una bellísima joven que podía ser su hija. Incluso una hija tardía.


  Las malas lenguas no paraban. Pizarro se ha embobado, decían. Él parece prisionero de Atahualpa y no al revés. En lugar de exigirle que alcance la marca de oro de una vez, se entretiene en pláticas con el Inca y se deja embaucar por una mujer, a su edad. Y aquí llevamos meses y meses… Otros, como Hernando de Soto y Hernando Pizarro, a fuerza de tratar al Inca, habían entablado amistad con él y opinaban bien distinto.


  Por su parte, el Inca no desaprovechaba los días y cada vez más intentaba comprender a los españoles, conocer de dónde venían, quiénes eran en realidad. Aprendió qué eran Castilla, Portugal, Francia, Inglaterra, Flandes, Roma. Le hablaron de historia, de mares, de guerras pasadas, de Colón y de los Reyes Católicos. De Jesucristo, de la Iglesia, del Turco, África, Asia… e incluso de Nueva España y de Castilla del Oro. Cuanto más sabía, más preguntaba y más se admiraba de que hubieran pasado tantas generaciones sin haber tenido contactos unos con otros, y de haber vivido ajenos a todo lo que ahora conocía: el acero de las espadas, la doma de los caballos, los perros de guerra, la moneda, la rueda que facilitaba los transportes… Todo era asombrosamente sencillo, pero ajeno a la cultura incaica.


  Hubo quien le prometió que lo llevaría a España y que le enseñaría Sevilla, Toledo, Valladolid, Madrid, Cáceres o Jerez de Badajoz. Y todo al Inca le parecía digno de que su reino entero lo conociese y admirase. Y lo mismo ocurría con Inés de Huaylas, Cuxirimay Ocllo y otros miembros de la familia de Atahualpa.


  A su vez, el Inca enseñó a Pizarro y a los suyos la vida y costumbres de su pueblo, la tradición oral de las hazañas y conquistas de quienes le habían precedido, la historia reciente del Cusco, el ombligo, y su forma de gobierno y de organización en todas las materias. La adoración al Sol, a Pachacámac, a Viracocha.


  Una de las cosas que más llamó la atención a Atahualpa fue la escritura. Su sistema de nudos a través del quipu para anotarlo todo era tan rudimentario que cuando descubrió la forma en que dejaban constancia los españoles de cuanto ocurría le pareció pura magia. Se embelesaba cuando Pedro Sancho de la Hoz tomaba notas, escribía cuanto el gobernador le decía y luego podía leerlo cualquier otro.


  Sospechaba que el gobernador no sabía ni leer ni escribir, pero le pareció que tal ventaja de quienes sabían hacerlo podía poner en evidencia a quien no atesoraba esa virtud, por lo que no quiso preguntar directamente a Pizarro si él se encontraba entre quienes gozaban del lujo de poseer la memoria escrita. Lo cierto es que a Atahualpa, acostumbrado a que los Incas solían destacar en todo sobre sus vasallos, aventajándolos en conocimiento e incluso en artes de guerra, no concebía que el jefe de los españoles careciera de una habilidad que se le antojaba la mayor de todas ellas, y que, por el contrario, algunos de sus subordinados la poseyeran.


  Se le ocurrió a Atahualpa pedir a Pedro Sancho de la Hoz que escribiera las palabras «El Cusco» en un trozo de papel. Luego le pidió al ayudante de fray Vicente de Valverde, Francisco de Herrera, que leyese qué ponía allí, a lo que respondió resueltamente «El Cusco», de lo cual se admiró mucho el Inca. Otro día, después de una larga plática sobre guerra y política, sacó el papel y pidió a Pizarro que, por favor, le leyese qué ponía allí, a lo cual el gobernador contestó que llamaría presto a alguien que lo hiciese.


  


  El 23 de mayo regresaron a Cajamarca Hernando de Soto y los demás hombres que Pizarro había enviado al Cusco para que le contasen cómo era la ciudad y si en ella había riquezas que merecieran la pena, para constatar o desmentir las afirmaciones de Atahualpa. Había hecho lo mismo con su hermano Hernando, a quien había enviado a Pachacámac con el fin de que comprobase igualmente si allí había un templo con gran cantidad de oro.


  En Cajamarca estaban deseosos de oír el testimonio de De Soto. Pizarro llamó a sus hermanos, a Sebastián de Belalcázar y al escribano Pedro Sancho de la Hoz, así como a fray Vicente de Valverde, a los oficiales reales y a Francisco de Herrera. Todos ellos se juntaron en torno al capitán recién llegado que, después de los saludos, les contó lo que había visto:


  —El Cusco es una ciudad más grande que Cajamarca y que cualquiera otra de cuantas hemos visto hasta ahora en estas tierras. Sus calles están bien trazadas y empedradas, tienen buenas casas y una gran fortaleza que es digna de verse por la forma en que está construida. Y tiene también una gran plaza, y un templo donde se adora al Sol —De Soto cambió el tono de su voz, que se hizo más emotivo—, ¡y admiraos todos! ¡Ese templo tenía todo el remate de sus muros cubierto de placas de oro, y sus estancias tienen las paredes de oro y plata! Hemos sacado las piezas para traerlas acá en número de setecientas, valoradas cada una en quinientos pesos, si don Pedro Sancho no me desdice cuando las tenga delante. ¡Si no lo hubiera visto con mis propios ojos, gobernador, no lo habría creído!


  —Por el amor de Dios… —dijo Gonzalo Pizarro sin poder contener la alegría.


  Un murmullo recorrió el grupo de un extremo a otro. Se miraron, sonrieron y volvieron a prestar atención a Hernando de Soto.


  —Es tanto oro que los hombres que me asignasteis vienen por el camino transportándolo lentamente, junto con mucha plata y otra carga de oro que hemos hallado en Jauja y que nos ha entregado el curaca que allí gobierna. Nos advirtió repetidamente que lo hacía por orden y concierto del general Challcuchimac, que con ver libre a su señor Atahualpa rebusca oro donde lo hay y donde no, para juntar su rescate.


  —Si no fuera porque vos me lo decís, sería cosa de no creer la cantidad de oro que habéis hallado en ese templo del Sol. Y en Jauja también —reconoció Pizarro.


  —En parihuelas traemos todas esas placas, cada una de ella a hombros de cuatro indios que se van turnando de pueblo en pueblo para no agotarse, tan grande es el peso que soportan. Vienen muy despacio, tardarán más de un mes en llegar. Que digo yo que el plazo que disteis a Atahualpa debería contar desde que tenemos el oro, porque llegar hasta aquí es cosa de paciencia. Así que por mí y por mis hombres no hay inconveniente en dar por bueno ese tiempo añadido. Creo, sinceramente, que Atahualpa está cumpliendo su parte y que hay que tener en cuenta que aquí no tenemos carros tirados por bueyes con los que acarrear todo ese peso.


  —Bien… —confirmó Pizarro—. ¿Algo más?


  —Sí, gobernador, algo importante. El general Quizquiz está en el Cusco, aunque no se ha dejado ver. Dicen que cuenta con un ejército de más de treinta mil hombres. Hay quien opina que ninguno de los generales de Atahualpa se atreve a moverse hasta ver qué ordena su señor, y otros dicen que están preparándose para atacarnos y liberarlo de una vez.


  —¿Quién dice eso?


  —El propio Felipillo, el intérprete, va diciendo eso —intervino Gonzalo Pizarro—, pero también es cierto que me cuentan que maldice porque está perdido por una de las concubinas de Atahualpa y que le interesa que se quede viuda para llevarla con él.


  —Dios nos libre de los maldicientes —renegó el gobernador.


  —Hablando de maldecir, los soldados están nerviosos y se ha extendido entre ellos la opinión de que deberíamos repartirnos ya el tesoro de Atahualpa —dijo Juan Pizarro—. Cuanto más oro llega a Cajamarca, más alterados están.


  —Sé lo que se dice a mis espaldas y pienso mucho en ello. ¿Qué os parece a vosotros? —inquirió Francisco Pizarro.


  Había división de opiniones, pero la mayor parte de sus hombres de confianza pensaban que era mejor aguardar a que llegase todo el oro que venía de camino e incluso esperar a que Atahualpa consiguiese llegar a la marca, aunque fuese después de cumplirse la fecha fijada.


  —No dejéis de decirme cuál es el sentir de los hombres, que quiero conocer sus pareceres. Y vosotros, que estáis mezclados con ellos en todo tiempo —dijo dirigiéndose a Gonzalo y a Juan—, id diciendo que conviene esperar y que tenemos noticias verdaderas de que Atahualpa, el Inca, desea cumplir su palabra y en su proceder no hay nada que nos haga sospechar de una traición.


  —Así se hará, mas ya os digo que los ánimos están alterados, no solo por Felipillo, sino aún más por influencia de las tribus contrarias a Atahualpa, que exigen su cabeza a cambio de su apoyo —dijo Juan Pizarro.


  —Sé lo que piden, y eso nos pone en una situación harto complicada. Los necesitaremos para salir de Cajamarca cuando llegue el momento y debemos atar su lealtad a cualquier precio. Y el precio que piden es Atahualpa —confirmó, pesaroso, el gobernador.


  Días después, llegó la noticia de que Hernando Pizarro había capturado a Challcuchimac en su viaje a Pachacámac y que lo había obligado a que lo acompañase a Cajamarca, hacia donde se dirigían. Pero seguía cundiendo el pánico acerca de las posibles intenciones de Quizquiz.


  Los soldados, más pendientes del oro que de la diplomacia, hacían cuentas mentales de lo que les tocaría a cada uno, hacían planes de regresar a Castilla, comprar propiedades y vivir como marqueses con lo que iban a repartirse del rescate de Atahualpa. Cada amanecer parlamentaban unos con otros, contándose que apenas habían podido dormir pensando en el oro acumulado en aquellas estancias, y cómo cuando caían presos del sueño era para sufrir pesadillas en las que un ejército infinito los mataba a todos y se llevaba el oro para siempre.


  Después de la llegada del oro del Cusco y de Pachacámac, el ritmo de envíos decreció y no acababa de alcanzarse la altura marcada. Atahualpa aseguraba que estaban en camino nuevas cargas, pero los soldados, recelosos, no lo creían. A medida que pasaban los días crecía la tensión en la tropa y las conjeturas acerca de las intenciones de Quizquiz. Tanto era el temor, que designaron a varios representantes para que demandasen al gobernador su parte del rescate aunque no se hubiese alcanzado a la raya marcada. No confiaban en que llegase más y querían salir de allí con lo que les tocase en suerte, poner tierra de por medio y, una buena parte de ellos, regresar a España.


  Tal vez Pizarro tenía argumentos y dialéctica suficiente para convencerlos, y lo habría hecho al conocer que había anidado el malestar entre los soldados por temor a perder lo ganado hasta entonces, pero en medio de aquel tenso ambiente se anunció que Diego de Almagro estaba muy cerca junto con sus hombres venidos de Panamá. La próxima llegada del socio del gobernador con sus hombres terminó por acalorar los ánimos del todo, puesto que quienes habían participado en la captura de Atahualpa y aguardaban impacientes el reparto, no estaban dispuestos a compartir con los recién llegados ni uno solo de los muchos pesos de oro que tenían a su alcance.


  


  —Este es Atahualpa, el Inca, el rey de todo este inmenso y rico territorio —lo presentó Pizarro, poniendo especial énfasis en las palabras inmenso y rico.


  Diego de Almagro se tocó el ala del sombrero a la vez que inclinaba un tanto la cabeza a modo de saludo.


  —Su esposa, Cuxirimay, y… —Pizarro dudó acerca de cómo debía presentarla, pero finalmente prefirió decir únicamente su nombre—: Inés de Huaylas.


  Almagro sabía de sobra quién era, ya le habían dicho que Pizarro había aceptado el ofrecimiento de Atahualpa de tomar como mujer a una de sus hermanas. Se quitó el sombrero ante ambas y se lo llevó al pecho en una marcada reverencia. Su ojo tapado le daba un aire siniestro, pero derrochaba buenos modales, especialmente ante las damas.


  —Señoras…


  —Ahora venid, quiero enseñaros el rescate.


  Su socio estaba deseoso por ver todo cuanto le habían contado. La cantidad de oro que se había acumulado en Cajamarca era ya una leyenda que había llegado hasta la costa. Cuando vio desde la puerta el cuarto donde se acumulaba el oro, dio un grito de asombro.


  —¡Por Dios bendito!


  —No toméis el nombre de Dios en vano, no vaya a oíros fray Valverde.


  —Esto es, es… Francisco, ¿os hacéis una idea de lo que hay aquí? Es mucho más de lo que jamás ha visto español alguno. Ni el mismo rey ha visto tanto oro junto en su vida, por… por… —Almagro torció el gesto al acordarse de sus hombres—. Francisco, los míos no llevan nada en el reparto. Tal vez convenga dar esto por cerrado aunque no llegue a esa marca que habéis hecho en la pared, repartir y hacer tabla rasa cuanto antes. Así contentáis a vuestros hombres, que estarán deseosos de coger su parte, y a los míos, que querrán tener la oportunidad de conseguir algo en adelante.


  Pizarro ya lo había pensado. Su socio llevaba parte en el negocio, pero los soldados que lo acompañaban empezarían de cero, y cuando vieran enriquecidos a los demás se sentirían inferiores, cundiría el malestar y proliferarían los conflictos entre ellos.


  —Hemos de hablar de ello con los demás, Diego. Si los oficiales de la Corona y los demás capitanes están de acuerdo, adelante. No he de ser yo quien se oponga.


  Su socio movió la cabeza en sentido afirmativo, pero no estaba convencido de que Pizarro tomase la decisión a tiempo. El gobernador era un hombre que solía aguantar en todo extremo, no solo en lo que a resistencia corporal se refería, sino también a la manera sufrida en que soportaba las exigencias ajenas.


  —No lo dejéis, Francisco. No me gusta nada esto. Además, he sabido que no son pocas las tribus que ofrecen alianza a cambio de la muerte del jefe inca, Atahualpa. También me preocupa, porque si no les otorgamos lo que piden, se nos volverán en contra y se unirán al ejército reorganizado por los generales enemigos.


  —Sí, me resta el sueño, Diego. Le di mi palabra a Atahualpa de que lo dejaría libre si cumplía el rescate. Me pareció tan imposible que llenase ese cuarto de oro que otorgué, y ya ves ahora. Creo que lo mejor será enviarlo a Castilla y que sea el Consejo de Indias quien decida qué hacer con él. Así nosotros no nos vemos envueltos en una muerte que no nos corresponde.


  Almagro no sabía qué pensar. Habían ido a conquistar y su labor no admitía miramientos. Así que tendría que sopesar bien los peligros que los amenazaban y presionar para que salir de Cajamarca fuese un acto seguro.


  Pero la tensión aumentó peligrosamente en los días siguientes. Unos soldados porque temían que todo se desmoronase por cualquier motivo y perder su parte del reparto, y otros porque querían empezar de cero, protestaban y hacían correr de boca en boca todo tipo de rumores para causar alarma y forzar una decisión del gobernador. Tanta era la desazón, que raro era el día en que Pizarro no tenía que convocar a sus hombres de confianza y tratar de templar los nervios de unos y otros. Corrían las habladurías y penetraban por todas partes, llegando a sus propios oídos a veces tergiversadas. Después de los trabajos y esfuerzos de toda su vida, de la hambruna padecida desde que salieron de Panamá y de la pérdida de tantas vidas, no podía permitir que se echara todo a perder.


  Un atardecer de invierno, después de una dura jornada de trabajos de organización de la ciudad y de pláticas con fray Vicente en torno a la nueva iglesia, Francisco Pizarro estaba lavándose frente a una palangana de plata. Su hermano Martín, que a aquellas horas solía descansar ya junto a Inés, se acercó a verlo.


  —Francisco, hoy he sido testigo de varias discusiones y quería decirte que el tono ha subido tanto que peligra esta expedición. Los hombres de Almagro han venido a mover los cimientos de tu causa.


  —Lo sé.


  —Amenazas de muerte —continuó su hermano—. Y si solo fuera eso no vendría yo a molestarte. Pero las habladurías acerca del ejército de Quizquiz sobrepasan ya lo creíble. Algunos hablan de doscientos mil hombres dispuestos a caer sobre nosotros y no dejar ni los despojos. Y, ya sabes, menos les importaría en otras circunstancias que ahora, que se ven ricos de por vida.


  —Mañana comunicaré mi decisión de partir ya el tesoro.


  Martín guardó silencio durante unos instantes. Al cabo, dijo:


  —Sí, creo que es lo mejor.


  —Y luego, ¿qué? ¿Crees que se calmarán los ánimos? No lo creo. Los hombres de Almagro no llevarán nada en parte, y eso será peor aún. Ahora ven el oro al alcance de sus manos, mas luego lo tendrán en la faltriquera, y donde ahora hay soldados, fieros habrá hombres remilgados, engreídos y orgullosos frente a otros sedientos de riquezas. Será un desastre y no puedo permitirlo.


  —Creo que Almagro los incita, no hay otra solución. Luego, al Cusco y a señorear este reino. No hay otra, Francisco, si no queremos acabar matándonos entre nosotros. Y eso, ya lo sabes, sería el final. Los indios se nos echarían encima y no tendrían dificultad alguna para terminar con nuestros despojos. —Martín hizo una pausa y luego volvió a hablar—: Aunque para ir al Cusco tenemos que resolver otro gran problema. —Pizarro lo miró en silencio para que continuase hablando, aunque sabía sobradamente lo que iba a decirle—. Hay miles de indios a las afueras de Cajamarca, unos son nuestros enemigos y esperan una señal de Atahualpa, pero otros son nuestros amigos porque así les conviene, y únicamente nos apoyarán si te deshaces del Inca. Es su condición. ¿Qué piensas hacer?


  —Por el momento, calmemos la sed de oro, así que voy a ver a Almagro y a comunicarle mi decisión de repartir el rescate. Y si no se calman los ánimos, tendré que calmarlos a la fuerza. Luego veremos lo de Atahualpa.


  Martín se quedó pensativo y su hermano fue en busca de Almagro.


  Cuando el gobernador llegó a la casa que le habían asignado a Diego, lo encontró tomando un buen pedazo de carne de llama acompañada por tortas de maíz, batata, papas deshidratadas y un buen trago de chicha. Parecía haberse acostumbrado pronto a las costumbres incas.


  —¿Qué se os ofrece, Francisco?


  —Vengo a deciros que mañana se funden, aquilatan y reparten el oro y la plata que hemos recibido hasta el momento —le dijo sin más trámite—. Daremos por bueno el rescate de Atahualpa y luego empezaremos una nueva cuenta a cero.


  Almagro apretó los labios y se puso en pie.


  —Creo que es la mejor decisión, Francisco, la más juiciosa y acertada. Dependemos de esos hombres —hizo un movimiento con la cabeza señalando hacia el exterior—, es mejor que los contentemos. A unos, dándoles el oro; y a los otros, regalándoles la oportunidad de tenerlo.


  —Así se hará.


  Durante la cena, el gobernador se lo comunicó a Atahualpa en presencia de Cuxirimay e Inés de Huaylas. El rescate se daba por cumplido y sería libre. Atahualpa sonrió ampliamente y se lo agradeció. Cuxirimay e Inés, con una alegría incontenible, agasajaron a Pizarro cuanto pudieron.


  La alegría de los soldados de Pizarro, Belalcázar y De Soto no fue menor. Cuando conocieron la decisión del gobernador, rompieron en vítores ante los rostros cabizbajos de los de Almagro. «¡Pizarro! ¡Pizarro!», gritaban. La algarabía tuvo que ser apaciguada por Juan Pizarro, que pidió mesura y comedimiento, pensando en los hombres de don Diego.


  Al fin, el 17 de junio Pedro Sancho de la Hoz redactó el auto de reparto, en el que se incluían ciento sesenta y ocho hombres, que eran los que quedaban vivos de los que partieron de la isla de Santiago con Pizarro, sumados los de Hernando de Soto.


  Una vez redactado, Pedro Sancho leyó en voz alta:


  —Noventa marcos de plata y dos mil y doscientos y veinte pesos de oro se entregan a la Iglesia. Al gobernador, por su persona, lenguas y caballos, dos mil y trescientos y cincuenta marcos de plata y cincuenta y siete mil y doscientos y veinte pesos de oro.


  Los soldados no pudieron evitar una exclamación. Con aquel reparto, el gobernador se convertía en uno de los hombres más ricos de toda Castilla, sin duda. La mayoría, analfabetos, ni siquiera pudieron abarcarlo, ni compararlo con nada conocido, de tal manera que aquella cantidad se les antojaba poco menos que el infinito. Los sentimientos estaban a flor de piel, algunos hombres rudos y fuertes como rocas no pudieron evitar que los embargara la emoción. Por las mejillas de muchos de ellos corrieron las lágrimas.


  —A don Hernando Pizarro, dos mil y doscientos y sesenta y siete marcos de plata y treinta y un mil y ochenta pesos de oro. A don Hernando de Soto, seiscientos y veinte y cuatro marcos de plata y diecisiete mil y setecientos y cuarenta pesos de oro. A don Juan Pizarro…


  Durante largo rato de murmullos, vítores, abrazos, llantos y risas, fue leyendo el escribano todo el reparto. Aunque con señal expresa en el auto de que no tenían derecho a nada, a la gente de Almagro se dieron veinte mil pesos de oro con el fin de que cubrieran necesidades, pagasen deudas y resarcieran el coste de los fletes. Convencidos de que nada les correspondía, se consolaron con la noticia.


  El escribano dio fe de que se habían fundido más de un millón trescientos mil pesos de buen oro. Cada peso, de doscientos cincuenta maravedís. Ese mismo día se apartó el quinto real, la cantidad correspondiente a Su Majestad, y se le encomendó a Hernando Pizarro la misión de que viajara a España para entregarlo. En total, llevaría consigo cien mil pesos de oro y una buena colección de tejos y piezas de oro, más cinco mil marcos de plata.


  Tras el reparto, Pizarro ordenó que se redactase otro auto por el cual se declaraba libre al Inca. Luego llamó a Martinillo, lo llevó ante Atahualpa y le pidió que se lo leyese en voz alta, tras lo cual había de ser pregonado en la plaza de Cajamarca al son de trompetas para que nadie dejase de conocerlo. Sin embargo, hubo algo que empañó ese auto: en el mismo pregón se haría saber que el Inca, por seguridad y hasta que llegaran más refuerzos, quedaría bajo vigilancia en la misma casa donde había estado preso. Pizarro no le dijo al Inca que estaba poniendo todo el empeño en contentar a las tribus que lo odiaban, y que no habría refuerzos suficientes como para combatir a los miles de guerreros que amenazaban con la enemistad si no lo ajusticiaban.
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  El descampado


  París, 1 de junio de 2019


  El taxi volaba por las calles de París, obligado el conductor por el cañón de la pistola de Balmes. Junto al peruano, en el asiento trasero, Adelman permanecía amordazado y con las manos a la espalda. El español se removía e intentaba hablar, pero todo esfuerzo era en vano. Por el retrovisor, el taxista lo miró atemorizado, y Juancho Balmes introdujo la pistola bajo el reposacabezas y le tocó la nuca.


  —Sigue hasta donde yo te diga y no te pasará nada. Y tú, Adelman, ¿qué llevas en la ropa?


  Lo cacheó de nuevo. Tenía la sospecha de que habían sido localizados por culpa de algún dispositivo electrónico que llevase el español en algún lugar del cuerpo. Finalmente lo tocó en el dobladillo de la camisa.


  —Qué listo. Te voy a desnudar entero.


  Rasgó su camisa, y con el trozo de tela tapó los ojos de Adelman. Luego abrió la ventanilla y tiró toda la ropa, que sería localizada por los agentes en unos minutos. Para entonces sería tarde.


  Llegaron a un descampado a las afueras, junto a una urbanización de nueva construcción.


  —Sal —le dijo al taxista—. Vienes con nosotros.


  Al salir del coche lo amordazó también a él, le ató las manos a la espalda y le tapó los ojos con un pañuelo.


  —Me esperas aquí. Tienes que prestarme un último servicio —le dijo desapasionadamente—. Y tú, imbécil, vas a pagar por lo que me hiciste en el restaurante y por el lío en que me has metido. Ahora me voy a tener que quitar de la circulación durante un tiempo y tú eres el culpable.


  Adelman protestó con sonidos incomprensibles.


  Balmes le dio un empujón y le hizo caminar unos cincuenta pasos. De pronto pararon y el peruano le quitó el antifaz antes de asestarle el primer golpe, seco, fuerte, en el vientre. Luego vinieron otros, que le hicieron retorcerse y caer al suelo. Vencido y en posición fetal, notó cómo le pateaba la cabeza, pero él ya no veía nada más que una espesa oscuridad.


  Despertó de noche. Seguía amordazado y con las manos a la espalda, desnudo sobre la tierra húmeda de orines. Estaba completamente dolorido, no sabría identificar qué le dolía más. Notó que le estallaba la cabeza y que en la boca tenía un intenso sabor a sangre. Intentó ponerse en pie y no lo logró en un primer intento. Finalmente consiguió arrodillarse, retorcido, con la vista puesta en el suelo porque no era capaz de erguirse. Después de un rato echó una pierna hacia delante y se impulsó lo necesario para levantarse un tanto, doblado y tembloroso.


  Balmes le había dado una buena paliza y lo había abandonado en mitad del descampado. Tambaleante, consiguió alcanzar la zona urbanizada, dejó atrás la tierra y pisó el pavimento con los pies descalzos. Unos faros de coche lo iluminaron desde lejos.


  Aturdido aún, pensó en lo que había sucedido y recordó los momentos de la fuga de Balmes con él como rehén, sus ropas volando por la ventanilla del taxi, su sensación de desolación cuando se vio en el descampado, desnudo y a merced del peruano. Pensó en Susan, tenía que llamarla para que viniera a por él.


  Los faros vacilaron, pero luego se acercaron lentamente; era un coche de la compañía de seguridad de las obras. Paró frente a él y vio la silueta del vigilante dibujada en el haz de luz.


  —¡Quieto! ¡Voy a llamar a la policía!


  Adelman emitió un gemido parecido a un grito de auxilio y comenzó a caminar dando traspiés hacia el coche.


  El hombre dudó y dio unos pasos hacia él enfocándolo con una linterna. Por un walkie-talkie se comunicaba con alguien mientras caminaba. Al instante, otros faros se encendieron al final de la avenida desierta.


  —¿Pero qué…? —se sorprendió el vigilante al verlo de cerca.


  Le quitó la mordaza, pero lo dejó maniatado por prudencia.


  —Gracias. Necesito hacer una llamada —dijo Adelman sin más trámite.


  —Lo siento, tengo que llamar a la policía, es mi obligación.


  —Me han secuestrado para pedir un rescate y me han dejado aquí tirado, no soy un delincuente —mintió—. Por favor, no llame todavía a la policía, me detendrán hasta que se aclare todo esto y lo que necesito es irme a casa. Yo mismo hablaré luego con la Gendarmería, pero ahora necesito llamar a mi familia para tranquilizarlos y decirles que estoy bien.


  El vigilante tenía miedo, pensó Adelman. En su rostro se reflejaba un temor incontenible. Estaba ante un desconocido, desnudo y apaleado, en mitad de la noche. Tenía que tranquilizarlo.


  —No se preocupe, de verdad. No soy peligroso. Déjeme un móvil para hablar con mi familia y le recompensaré. Le agradezco que me haya encontrado y que me haya quitado la mordaza.


  —Tiene que verlo un médico, está usted fatal.


  —Lo sé. Déjeme su móvil, por favor.


  El vigilante dudó antes de sacarse el teléfono del bolsillo. Al fin y al cabo, ¿qué maleante habla con educación y en un francés perfecto?


  —Tenga.


  —Libéreme las manos, se lo ruego.


  —Como haga algún movimiento raro, lo remato aquí mismo, se lo aseguro.


  Adelman intentó sonreír, pero le salió una mueca de dolor.


  —No tiene que preocuparse, señor, le doy mi palabra.


  Le dejó el aparato y marcó el número del teléfono prepago que le había dejado a Susan, pero estaba apagado o fuera de cobertura en ese momento. Desconcertado, marcó el de ella. Dio la llamada, un timbre, dos… Finalmente oyó la voz de su amiga al otro lado.


  —¡Julio! ¿Dónde te has metido? Estamos preocupados por ti.


  —Escúchame, Susan. Te voy a pasar con un vigilante que te va a decir dónde estoy, porque yo no lo sé. Ven a recogerme enseguida, por favor. Y trae algo de ropa, que estoy desnudo. —Al otro lado solo había silencio—. ¿Susan?


  —Sí… sí. Pásamelo.


  —Susan, ¿va todo bien?


  —¡Sí! No te preocupes. Todo bien.


  —De acuerdo. ¿Tienes la crónica? Vamos a tener que cambiar los planes. No podemos irnos al nido esta noche.


  El nido era la casa de campo en el valle del Loira que habían preparado para la retirada. Eduardo, Susan y él se verían allí y le entregarían la crónica. Se apartarían de la circulación algún tiempo, y él regresaría primero a Amberes y luego a España cuando se hubiera apaciguado el revuelo que causaría el caso del collar.


  —Ya…


  —Tiene que verme un médico; me han dado una paliza.


  —¡Julio! Me preocupas. ¿Qué te pasa?


  —Ven a por mí y hablamos. Te paso al vigilante. No tardes, por favor. Y trae unos cuantos de miles de pavos, los vamos a necesitar.


  El vigilante le dio las instrucciones a Susan para que encontrase con facilidad la urbanización de nueva construcción donde se hallaban. Cuando colgó, quiso llamar de nuevo a la policía.


  —Le daré dos mil si no los llama. No quiero líos —le dijo mirándolo a los ojos a la luz de los faros y la linterna.


  El hombre se lo pensó, pero finalmente afirmó lentamente. Los faros del segundo coche se acercaron a donde estaban y pudo comprobar que se trataba de un compañero del vigilante que lo había auxiliado.


  —¿Qué pasa aquí? —preguntó el recién llegado.


  —Otros dos mil para mi compañero y no llamamos a la policía —dijo el vigilante mientras miraba al recién llegado—. ¿Ok?


  —De acuerdo, quiero estar tranquilo e irme con mi familia a descansar. Ya habrá tiempo de hablar con ellos.


  —Hay un botiquín en la caseta, vamos a llevarlo y que se limpie esa sangre.


  Adelman se tocó los labios. Una costra reseca se acumulaba en las comisuras y se perdía por la barba incipiente.


  —De acuerdo, muchas gracias —asintió Adelman.


  Lo llevaron a una caseta prefabricada donde había varios monitores, una estantería repleta, una mesa, un extintor grande y un botiquín con una cruz verde sobre el blanco de la tapa. Lo abrieron y le proporcionaron un pequeño espejo para que se limpiase. Se curó pacientemente con gasas empapadas en agua oxigenada y se puso varios apósitos en las heridas más profundas, que se abrieron al limpiarlas.


  —¿Qué es eso? —dijo uno de los vigilantes, que estaba asomado a la puerta de la caseta.


  Adelman miró hacia el exterior. Al menos cuatro coches de la policía y una ambulancia se acercaban a toda prisa. Miró a los vigilantes con los ojos desorbitados. Ellos se miraron uno al otro y luego al español, y ambos hicieron un gesto negativo. Ninguno de los dos había llamado a la policía. Adelman pensó en Susan, y entonces fue él quien sacudió la cabeza de un lado a otro. Le costaba creerlo, pero de pronto pensó en la posibilidad de que lo hubieran traicionado.
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  El precio de un caballo


  Cajamarca, julio de 1533


  Juan Pizarro se dio una vuelta por Cajamarca como solía hacer cada mañana después de oír misa. Ese día había hablado fray Vicente de los pecados capitales y algunos hombres habían agachado la cabeza como si la homilía fuera con ellos, y le había dado por pensar que si aquellos fuesen los únicos pecados que los soldados hubiesen cometido, no sería tan grave. En eso iba pensando mientras caminaba por la plaza con el sol de cara. El cielo estaba despejado, pero hacía mucho frío.


  La actividad era creciente en la ciudad. En pocos días se había notado un incremento desproporcionado de compras de toda clase de artículos, hasta el punto de que la demanda era mucho mayor que la oferta. Los vendedores vieron una oportunidad única en la enorme riqueza sobrevenida y se esforzaron por acarrear a Cajamarca todo cuanto estaba en su mano.


  El hermano del gobernador se acercó a un grupo de soldados que discutían en una de las esquinas de la plaza por lo que a simple vista era la compra de un caballo. Se aproximó hasta ponerse detrás de uno de los que hablaban a voces.


  —Me estáis pidiendo tres mil pesos por un caballo, ¿os habéis vuelto loco? Decidme cuándo, en toda vuestra vida y en la de vuestros padres y abuelos, un caballo ha costado a nadie más de trescientos, y eso si es un semental de los aventajados.


  —No me los paguéis, que yo no los necesito. Además, no pasará una hora cuando alguien me ofrezca tres mil y quinientos. Y si no me creéis, daos una vuelta y regresad para el mediodía, que ya no estará el caballo en mis manos y en mi bolsillo habrá tres mil y quinientos más. Como poco.


  —Nos estamos volviendo locos.


  El soldado se dio cuenta entonces de que tras él estaba Juan Pizarro.


  —Don Juan, ¿qué opináis de esto? Ayer pagué por una botija de vino de dos azumbres nada más y nada menos que cuarenta pesos. Y a Juan de la Torre le pidieron por unas calzas treinta y cinco. Pero eso no es lo peor, que a Miguel Gómez le arrebataron una hoja sin mango ni guarnición por la que pedían cuarenta pesos. Y eso que no era ni toledana, sino de Milán. ¿Y sabe vuestra merced cómo fue el caso? Llegó Andrés Jaramillo sacando pecho y, metiendo mano bajo el sayo, sacó a bulto un trozo de oro sin pesarlo y se lo echó a los pies al espadero, que abrió los ojos como dos platos de balanza y no dudó en darle el acero sin pedir siquiera disculpas a Miguel Gómez.


  —Por lo que me decís, los hombres se han visto con tanta riqueza que han perdido la razón. Con lo que se paga hoy por un caballo puede vivir holgadamente una familia en Castilla durante todo un año. O más. No creo que esto nos haga ningún bien, porque terminaremos por no ser capaces de dar el justo valor a las cosas. Y lo peor: siendo ricos acabaremos empobreciéndonos nosotros mismos.


  —Os asiste la razón, don Juan. Si nada cambia, yo me vuelvo a Castilla en el primer barco. Con vuestro hermano Hernando me voy cuando vaya a llevar el quinto real. Tengo buenos dineros y no pienso gastarlos aquí en un caballo y una espada cuando allí puedo vivir como un marqués. No es cosa de pensar.


  —Sois juicioso, Francisco del Almendral, pero en poco puedo yo animaros cuando aquí vamos a necesitar hombres que ayuden en esta empresa. Mas, si queréis mi consejo, y a nadie confesaré habéroslo dado, si os dais por contento, idos y vivid en vuestra tierra con vuestra familia, temeroso de Dios y haciendo el bien.


  —Gracias, don Juan. Que Dios os guarde muchos años, sois un buen hombre.


  Juan Pizarro continuó caminando con una mano en la empuñadura de su espada y la otra libre, mirando a un lado y a otro con el ánimo de comprobar lo que acababa de oír. Al fondo vio a uno de los hombres que vendía una capa, se acercó y preguntó el precio.


  —Por ser para vos, don Juan, cien pesos.


  —¿Cien pesos? ¿Una capa cien pesos? Pero…


  —Mire vuestra merced que hace una semana se la hubiera vendido por dos pesos, pero hace una semana no llevabais en la faltriquera más de tres o cuatro y hoy, estoy seguro, lleváis mil.


  —Pero eso no es motivo para que una capa, que vale dos, sea ofrecida por cien. No lo veo justo y, además, acabará por hacer que perdamos la cabeza. Entiendo que de pronto todos tenemos muchos maravedíes, pero esos maravedíes no valdrán nada de nada si una capa vale cien pesos, ¿comprendéis?


  —No soy hombre de mucho pensar, don Juan, perdonadme. Lo único que comprendo es que hoy pido cien por la capa y se me pagan cien. O ciento cincuenta sin yo pedirlos. ¿Me comprende vuestra merced?


  Juan Pizarro se despidió y fue a ver a su hermano. Definitivamente, aquello iba a devaluar completamente lo que tenían y los hombres iban a desertar pensando que en Castilla comprarían una capa por uno o dos pesos, tirando por lo alto, y que por lo tanto vivirían como verdaderos hombres acaudalados.


  En la puerta del palacio del Inca, donde vivía Francisco, se encontró con varios indios lucanas, servidores de Inés de Huaylas, que llevaban papas y mucho maíz del que tenían almacenado en sus tambos. La verdad es que los suministros estaban siendo continuos y muy abundantes, por lo que no se podían quejar de la vida holgada que llevaban en Cajamarca.


  Al entrar en la casa oyó voces en el salón. Almagro discutía con Francisco.


  —Vuestros hombres están pagando por cada cosa diez veces más de lo que vale y, como consecuencia, mis soldados se han empobrecido de la noche a la mañana diez veces. Esto no puede seguir así. Tenemos que continuar explorando para que ellos tengan la oportunidad de enriquecerse igualmente. O eso o le decimos a este —dijo señalando a Atahualpa— que traiga más oro para que podamos repartirlo entre ellos. Pero claro, ni siquiera cumplió con la marca, ¿cómo va a traerlo ahora que se sabe libre de ese compromiso?


  »Oídme bien, ojalá me equivoque, pero tengo informaciones que dicen que hay un ejército de más de doscientos mil hombres al acecho, esperando atacarnos. Este hombre se muestra manso, pero es un león vestido con piel de cordero, un asesino agazapado que no dudaría en descuartizarnos a todos si estuviésemos a merced. ¿Acaso no lo hizo con su hermano? ¿Y con toda la familia de su hermano que era también su familia? No lo olvidéis, Francisco, este no dudará en cortarle la cabeza a su hermana, doña Inés, ¡y mucho menos a nuestras personas! La opinión de la mayor parte de los soldados es que solo muerto el Inca estamos a salvo. Y tal vez ni aun así. Sé que vuestro hermano Hernando y don Hernando de Soto son sus amigos y partidarios de enviarlo a España, pero yo os digo que lo mejor es ajusticiarlo cuanto antes y hacer caso a los aliados que tenemos ahí afuera, que los vamos a necesitar. Porque si lo soltáis, el rey don Carlos perderá los territorios conquistados y nosotros moriremos todos.


  Atahualpa había entendido palabras sueltas, pero el tono de Almagro le produjo un gran desasosiego. Miró a Pizarro y vio una honda preocupación en sus ojos. Tendría que hablar con él.


  


  Se intensificaron los rumores de un posible ataque del ejército de Atahualpa, mezclados con las amenazas de abandono de las tribus colaboradoras. Las informaciones acerca de la supuesta ofensiva dirigida por Quizquiz provenían casi siempre del lengua Felipillo. No creía el gobernador aquel chisme de que el joven hubiese violentado a una mujer de Atahualpa y que, obsesionado con ella, solo quisiera la muerte del Inca para disponer de la mujer a su antojo. Confiaba en su testimonio y daba credibilidad a sus informaciones y, como consecuencia, ordenó que se redoblaran los turnos de guardia y que los soldados durmiesen con las armas a mano y los caballos ensillados.


  Luego mandó llamar a su hermano Hernando y al capitán De Soto.


  —Ya sabéis lo que se dice, que Atahualpa está conspirando para juntar un ejército de más de doscientos mil soldados para darnos muerte a todos. El Inca ha demostrado mansedumbre y amistad. Vosotros sois amigos suyos y sé que lo veis incapaz de traicionarnos. Yo no estoy tan seguro, a pesar de todo. Llevo demasiado tiempo en las Indias como para saber que no hay que fiarse de ninguno de ellos, o al menos no del todo.


  —Sí, yo también he visto muchas cosas ya en las Indias —confirmó Hernando de Soto—, bien lo sabe vuestra merced. Veo capaz a cualquiera de cualquier cosa, pero no me atrevería a dar un paso en falso sin asegurarme antes.


  —Para eso os he hecho llamar. Quisiera que cogieseis a un buen puñado de hombres y fueseis a comprobarlo. Almagro está cada día más enfadado y solo quiere ajusticiarlo y que nos marchemos de aquí, y yo no tengo tomada una determinación. En realidad, no me preocupa demasiado lo que diga Almagro; me importa mucho más lo que digan los hombres. Somos pocos y no podemos vivir cordialmente si día a día crece el malestar de unos y otros.


  Partieron al día siguiente con setenta hombres a caballo para rastrear un extenso territorio a la redonda. Habían dispuesto un buen número de mensajeros para que dieran aviso a Cajamarca en el caso de que fuera verdad lo del ejército de doscientos mil hombres.


  A los pocos días llegaron muy alterados dos indios que decían venir huyendo del ejército de Atahualpa, que estaba a tres leguas de allí y que esa noche o al día siguiente atacaría la ciudad. Era un sábado al atardecer. Pizarro, alarmado por la información, fue a preguntar directamente a Atahualpa, quien negó rotundamente que aquellas noticias fueran ciertas.


  Almagro, los oficiales reales, y fray Vicente de Valverde acudieron de inmediato a ver a Pizarro, que los recibió en un salón aparte. Inés de Huaylas le había pedido que no hiciese caso a las habladurías y que creyese a Atahualpa, que había hablado con él y con Cuxirimay y le habían asegurado que lo del ejército era una gran mentira ideada por alguien que quería enfrentarlos.


  —¡Se acabó! —gritó Almagro—. ¡Estamos aquí para conquistar estos territorios, gobernarlos en nombre del rey, fundar ciudades, poblarlas y repartirnos las riquezas que hallemos! Eso, y difundir la Verdadera Fe.


  —Y en eso estamos. ¿O es que hemos capturado a Atahualpa sin movernos? ¡Nos hemos jugado la vida una y mil veces y hemos llegado hasta aquí por el arrojo de estos hombres! —gritó Pizarro.


  —Calma, calma… —intervino fray Vicente—. Creo que todos estamos de acuerdo en que no ha sido fácil llegar hasta aquí, ¿verdad? Con la ayuda de Nuestro Señor Jesucristo, que ha velado por nos, estamos en la dicha de tener a nuestros pies un imperio grande, rico y con millones de almas que ofrecer a la Santa Madre Iglesia. ¿Qué se nos ha de poner por delante?


  —Precisamente, don Vicente —intervino de nuevo Almagro—. Precisamente. Hemos llegado hasta aquí y nadie discute que vos, Francisco, no hayáis tenido el gran acierto de capturar al rey de todo un imperio y haberos atraído a miles de guerreros de otras tribus como aliados. Pero lo que no entiendo es que, teniendo la posibilidad de seguir adelante, amarrando lo conquistado, nos la juguemos dejando vivo al jefe de un ejército que nos aplastaría con solo mover un dedo.


  —Atahualpa, hasta ahora, ha colaborado con nosotros —apuntó Pizarro, que en realidad dudaba de si el Inca lo habría estado engañando—. Le di mi palabra de que si nos entregaba el oro, lo pondría en libertad como vasallo de don Carlos. Él ha cumplido, ahora tengo que cumplir yo. No es ese el problema. El principal obstáculo es la exigencia de nuestros aliados cuando piden su cabeza. Pero quiero intentar convencerlos de que no es necesario.


  —¡¿No es necesario?! ¡¿Queréis que se nos vengan encima los doscientos mil de uno más los no sé cuántos miles de guerreros que podían ayudarnos a frenar a los primeros?! Estáis trastornado.


  —Lo estaré, pero he sido yo quien os ha traído a todos aquí, quien se ha empeñado en hallar este reino plagado de riquezas y quien ha capturado al Inca y negociado el rescate con él. Y soy el gobernador.


  —Sois el gobernador, pero os equivocáis —insistió Almagro—. Y si se trata de vuestra palabra, podéis estar tranquilo, pues se pregonó en un auto, que está escrito, que se dejaba en libertad a Atahualpa por haber cumplido su parte. Pero una vez liberado, nadie dice que no podamos volver a detenerlo, juzgarlo y matarlo por idolatría, fratricidio, asesinatos, robos y amancebamiento.


  —Don Diego, por favor… —dijo fray Vicente—, que vos mismo tenéis un hijo mozo habido con una india…


  —Aquí no estamos discutiendo lo que he hecho yo, y si habéis de juzgarme, hacedlo, pero cuando hayamos terminado con este asunto —le contestó al fraile antes de volver a hablarle a Pizarro—. No puedo entenderos, Francisco. Por todas partes nos llega que un gran ejército está dispuesto a atacarnos y nosotros pasamos los días aquí tan a merced del enemigo, el cual tiene a su jefe dirigiendo los movimientos desde vuestra propia casa.


  —He enviado a Hernando de Soto y a mi propio hermano a comprobar si es cierto lo del ejército. Y estoy esperando refuerzos suficientes para salir de Cajamarca, ya lo sabéis. Además, confío en aplacar a los aliados y ellos equilibran el número.


  —Hernando de Soto y vuestro hermano no tienen el don de la ubicuidad. Pueden estar a poniente y que ese gran ejército nos ataque por el mediodía. O puede estar a septentrión y que nos ataque por levante. Y para cuando lleguen a Cajamarca para decirnos que no hay ejército alguno, puede que solo encuentren nuestras cenizas. Además, ¿quién nos asegura que no han sido atacados ya por el ejército de Atahualpa?


  —¡Eso es cierto! —intervino uno de los oficiales reales—. No estamos seguros aquí. El sentimiento de zozobra crece cada día, los hombres están alterados, nadie confía en que salgamos vivos de Cajamarca si hay un segundo ataque, pues los indios ya saben cómo hacerlo y no volverán a caer en la trampa de entrar en la plaza sin más. Don Francisco, por el amor de Dios, ¿no os dais cuenta de que si no actuáis los hombres se van a amotinar?


  Pizarro se quedó pensativo. Claro que se daba cuenta y dudaba. Sabía que lo más fácil era ajusticiar a Atahualpa y hacía mucho tiempo que contemplaba esa opción. Por eso había alejado de Cajamarca a Hernando de Soto y a su hermano, los dos principales defensores de Atahualpa, por si no quedaba más remedio que hacerlo. Pero le fastidiaba la insistencia de Almagro y quería estudiar el asunto con más calma y no tomar una determinación antes de haber agotado todas las posibilidades.


  El alejamiento de De Soto y su hermano era un arma de doble filo. Era bueno si se veía forzado a juzgar a Atahualpa, pero ofrecía una oportunidad Almagro de presionar sin que nadie saliera en defensa de Pizarro.


  —Hagámosle un juicio justo bajo las acusaciones que hemos mostrado y, si lo consideramos culpable, condenémoslo —dijo el tesorero, Alonso de Riquelme.


  Pizarro se excusó y se ausentó un momento, pues necesitaba pensar a solas. Al pasar por el corredor se encontró con su cuñada Inés y sus ayudantes. A la luz de sendos candelabros comprobó que tenían cara de preocupación.


  —Francisco… ¿qué vais a hacer? —preguntó Inés Muñoz—. La gente está muy revuelta, tened cuidado.


  No les dijo nada, solo asintió despacio. Al salir al recibidor, Cuxirimay e Inés de Huaylas estaban esperándolo y se lanzaron a abrazarlo.


  —Gobernador —dijo Cuxirimay que, como Quispe Sisa, había aprovechado todos aquellos meses para aprender el idioma de los españoles—, todo el mundo habla de que Atahualpa te quiere traicionar, no les hagas caso. No es cierto, yo lo conozco, no irá contra ti, que te has portado bien con él. Y no hay soldado en todo el imperio que se mueva si él no lo ordena.


  Cuxirimay intentaba contener el llanto, pero le resultaba imposible.


  —Los hombres temen que Atahualpa lance contra nosotros un gran ejército. No hay motivos para confiar en él después de la muerte de Huáscar y de la masacre que, por orden suya, hubo en el Cusco —respondió Pizarro para comprobar si Cuxirimay tenía argumentos contra esa acusación.


  Cuxirimay quedó en silencio. A su rostro acudió el pánico instantáneamente al darse cuenta de que Francisco Pizarro parecía haber tomado partido por los que acusaban a su esposo, el Inca.


  —¡Habla con él, habla con Atahualpa, tú no eres Huáscar, no es lo mismo!


  Inés de Huaylas no dijo nada. Tenía el ceño fruncido y lo miraba con lástima. Las dejó atrás y salió al exterior en busca de Gonzalo, Juan y Martín, pero no hizo falta porque se los encontró de frente. Los habían alertado de la visita a su hermano de Almagro, fray Vicente, el tesorero y el escribano, y acudían a ver qué ocurría. La fachada estaba alumbrada con hachones encendidos a aquella hora. La plaza estaba muy oscura y la noche era muy fría.


  —Esgrimen mil y un argumentos a favor de ajusticiar a Atahualpa. Creen a los que dicen que hay preparado un ejército de doscientos mil hombres que nos atacarán en breve. Para colmo, no hay forma de convencer a los indios aliados de que no es necesario matar a Atahualpa. Y lo peor es que si algo sale mal por haberlo dejado vivo, el culpable voy a ser yo.


  —Y Almagro necesita argumentos para culparte y hacerse con el mando, estoy seguro —opinó Martín.


  —No sé si tanto, pero después de lo que hemos conseguido hasta el momento, no podemos fracasar ahora. Hemos acumulado el más grande tesoro jamás visto por castellano alguno, tenemos en nuestro poder al rey de un imperio próspero y estamos en camino hacia el Cusco, el centro de todo este territorio magnífico. Si fracasamos ahora, todo se perderá.


  —Llevémoslo a España —propuso Juan.


  —Los hombres creen que ya no hay tiempo, que hay que actuar hoy mismo.


  —¿Has hablado con Atahualpa? —preguntó Gonzalo.


  —Jamás reconocería que hay un ejército preparado, aunque fuera cierto. Y es verdad que todavía anda libre ese general Quizquiz, que debe de ser como el mismo Diablo. Su ejército es grande, no cabe duda, pero lo que no sabemos es si de verdad quieren atacarnos.


  —No parece que tengamos muchas opciones, entonces. Si quieren juzgarlo y ajusticiarlo, que lo hagan, pero que conste que no estamos de acuerdo —dijo Martín de Alcántara con gesto grave.


  —¿Y de qué sirve no estarlo? —se preguntó a sí mismo Francisco Pizarro—. Si vamos a consentir, mejor consentir mandando. Los soldados no confían en quien flaquea. Si al final voy a decir que sí, tendré que hacerlo con todas las consecuencias.


  —Visto así, no hay opción, Francisco. Solo queda ajusticiarlo —sentenció su hermano Juan.


  Pizarro asintió apesadumbrado, apretó la mandíbula y volvió a entrar en la casa para dirigirse a donde aguardaban Almagro y los demás.


  —Está bien, lo juzgaremos por haber ordenado la muerte de Huáscar, idolatría, poligamia y conspiración contra los españoles. Se le juzgará ahora mismo. —Pizarro sabía que si lo dejaba, ya no lo haría—. Ordenaré que llamen a los jefes de las tribus enemigas del Inca para decirles lo que vamos a hacer. Y que don Pedro Sancho de la Hoz tome nota de todo cuanto acontezca durante el juicio. Quiero la firma de todos. La vuestra también, fray Vicente.


  —¿La mía?


  —Vuestra merced salva almas, ¿no? Salve la de Atahualpa. Y, de paso, la suya y la nuestra.
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  El fin de la Operación Sol


  París, 1 de junio de 2019


  Lo subieron a la camilla ante las miradas de desconcierto de los dos vigilantes, que no se explicaban cómo había acudido la policía a la urbanización. Julio tenía una sospecha, pero quería confirmarlo. Aunque tenía sentido que hubieran pinchado los teléfonos, no dejaba de dar vueltas al tono de voz empleado por Susan cuando habían hablado. La conocía, y aquella frialdad no encajaba con la situación.


  Miró al cielo estrellado preguntándose por qué y se encontró de pronto con los grandes ojos negros de Rebeca Parma, que lo observaban desde arriba.


  —¿Cómo te encuentras?


  —Más dolido que dolorido, qué se le va a hacer. Debes de tener mejores argumentos que yo para convencer a Susan.


  La teniente no respondió al instante, pensó que Adelman tendría datos suficientes para hacer aquella afirmación, pero tenía que desmentirlo de forma tajante. Se acercó más a él. Le habían dado una gran paliza. Sobre la camilla lo veía vulnerable, muy alejado del hombre atractivo e interesante con el que había compartido mucho más que una mesa de restaurante. Aún rememoraba aquellos cuerpos reflejados en el espejo y le parecía ser ajena a lo que había ocurrido. Aun así, algo le gustaba. O quizás por eso sabía que le gustaba, porque el hombre que yacía en la camilla, desfigurado y ensangrentado, seguía produciéndole un cosquilleo interior.


  —No sé de qué me hablas. Si lo que insinúas es que hemos llegado aquí porque nos ha guiado Susan, te equivocas. No he vuelto a verla. Sin embargo, has cometido un error de principiante al llamar a su número; lo teníamos intervenido —Adelman giró la cabeza y miró hacia la oscuridad del descampado—. Gracias a eso hemos llegado hasta ella y hemos recuperado ese primer tomo de la crónica de Herrera. El documento que, se supone, confirma el tremendo valor que tiene el collar que había en la oficina de Espinoza.


  Él se volvió a mirarla de nuevo con lo que pretendía ser una sonrisa.


  —Así que ya tienes ambas cosas.


  —Sí. Te regalaré una copia del manuscrito y siempre podrás contemplar el collar mientras rezas por tu salvación. —Esbozó una sonrisa—. Robas, mientes… Ahora me explico por qué utilizaste un nombre falso… Eduardo.


  Julio volvió a mirar hacia la oscuridad.


  —Ese nombre se le ocurrió a Susan, la que me ha traicionado. ¿Qué le has ofrecido a cambio? ¿Le has pagado más que yo?


  —Estás obsesionado con eso y ya te he dicho que teníamos intervenido su teléfono, eso es todo.


  —No existe ningún primer tomo de la crónica de Herrera. —Julio volvió a mirarla. Rebeca no pudo disimular la sorpresa—. Es un cebo que le puse a Susan. Tú has picado el anzuelo. Solo ella ha podido decirte que se trata del primer tomo, cuando en realidad es un documento único. Apagasteis el teléfono de prepago para obligarme a llamarla y tener así la coartada del número intervenido.


  —Vaya… Bueno, en realidad no tuvo elección —dijo para salir del paso.


  —Sí la tuvo, podía haberte traicionado a ti y haberme avisado. Lo tenía fácil, solo tenía que haberme dicho que huyese.


  —No tan fácil, porque ella se encontraba retenida en la Gendarmería y yo estaba junto a ella cuando sonó su teléfono. De cualquier forma, ya está. Lo importante es que hemos recuperado el manuscrito de Herrera y el collar. —Esbozó una sonrisa que a Julio Adelman le pareció un sol en la noche—. Y tú podrás leer al fin lo que ponía en esa crónica y admirar el collar recién recuperado. Es lo que querías, ¿no?


  Julio la miró en silencio.


  —Ya.


  —Claro que, aunque no hay pruebas, Espinoza niega rotundamente que el collar introducido en un estuche de una joyería de los Campos Elíseos fuera suyo. De hecho, te acusa de dejarlo en su casa —dijo Rebeca a la vez que se tocaba el collar que Julio le había regalado. Él no contestó—. En realidad, es poco creíble que un collar de tan alto valor reposara en un simple estuche moderno de joyería, y menos aún en una taquilla de dos empleados, por llamarlos así, del señor Espinoza, ¿no crees?


  —Me importa un bledo donde el señor Espinoza, como tú lo llamas, tuviera el collar. Pero me alegro de que lo hayas recuperado. Te vas a apuntar un tanto frente a sus superiores, y eso me gusta. Y deja de acusarme del robo. ¿Qué les pasará a Susan y a Eduardo? Imagino que quedarán libres a cambio de la crónica. Se ve que todo el mundo tiene un precio.


  —Vamos a dejarlo así, Julio. No remuevas nada. Tú no tienes nada que ver con la operación que montamos con Susan para la recuperación de una crónica que había llegado a manos de Espinoza de una forma, digamos, irregular. Había una denuncia de los anteriores dueños, que ya habían negociado el precio con el Gobierno español. Irá al Archivo de Indias o a la Biblioteca Nacional. —Se miraron en silencio durante un rato. Ella hizo entonces un gesto de fastidio—. Lástima que esta historia no termine de otra manera.


  Él extendió una mano y rozó su rostro en una leve caricia.


  —Una y mil veces volvería a hacer lo mismo.


  —¿Con ese manuscrito?


  —No. Contigo —le susurró.


  Rebeca notó cómo algo impreciso y sutil le recorría el cuerpo. Era una sensación olvidada, un tintineo que en otro tiempo, tal vez en su juventud, le había hecho bajar todas las guardias por propia voluntad. Entonces, con el gesto serio y la mirada fija en los ojos de él, se inclinó lentamente para besarlo.


  Los gendarmes avisaron a la teniente de que se tenían que llevar al enfermo al hospital. Julio la miró intensamente y, finalmente, le sonrió.


  —¿Volveremos a vernos? —le preguntó Rebeca, todavía inclinada sobre él.


  —Estoy seguro.


  Lo metieron en la ambulancia y lo último que vio cuando cerraron las puertas fue la sonrisa cautivadora de Rebeca Parma. Julio se preguntó cuánto tardaría en descubrir que el collar que había recuperado en casa de Espinoza era falso, una réplica exacta salida de las manos expertas de René.


  Cuando, después de las pruebas y las curas que le hicieron en el hospital, lo subieron a la planta de traumatología, encontró en su mesilla un paquete a su nombre. Conocía aquella letra, era de Susan. En el interior, una carta con una disculpa y la promesa de visitarlo pronto, su móvil y una copia de la crónica de Herrera con un pósit en la cubierta: «Ahora conocerás, al fin, el verdadero valor del collar. Nunca, jamás, dejarás de sorprenderme. Te quiero. Eternamente. Susan».
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  La muerte de Atahualpa


  Cajamarca, 26 de julio de 1533


  —Cumplí mi palabra y traje el rescate que pediste, capito, y más que traeré si eso es lo que quieres. Apresadme de nuevo, pedidme otro rescate como el anterior si es tu deseo, pero… ¿por qué me condenas? —preguntó Atahualpa a través de Martinillo—. Tu palabra era que si cumplía me dejarías libre.


  Pizarro no fue capaz de contestar. El juicio se había celebrado con celeridad ante la incredulidad del Inca y de sus familiares. Desde entonces, y por segunda vez en su vida, Pizarro tenía la sensación de que se iba a cometer una injusticia. Ya ocurrió con Balboa, y en aquella ocasión se había repetido hasta la saciedad que él no era el responsable y que la decisión era de Pedrarias. Ahora, sin embargo, la responsabilidad era suya. Intentaba ahuyentar de sí la culpa diciéndose a sí mismo que era necesario, que no podría pacificar aquel imperio si Atahualpa seguía vivo.


  Había sido condenado a morir en la hoguera, como morían los no cristianos. Eran las siete de la tarde del 26 de julio de 1533 y fray Vicente y varios de los capitanes lo sacaron al exterior y lo condujeron al centro de la plaza, donde los soldados habían hincado precipitadamente un palo al que atarlo. Hacía un frío intenso.


  Cuxirimay no dejaba de gritar. Su llanto se oía en toda Cajamarca y en el valle que la circundaba. Imploraba a Pizarro y a sus hermanos todo cuanto se puede implorar.


  —¡Eres un supay! ¡Un demonio! —acusaba a Almagro, y dirigiéndose a Pizarro, le pedía—: por favor, gobernador, recapacita. No hagas esto, no lo hagas. Eres el jefe, puedes pararlo. Sabes de sobra que Atahualpa no es culpable de traición y que su condena es injusta.


  Permanecía fuertemente aferrada a Inés, que intentaba inútilmente consolarla susurrándole al oído.


  —Estoy a tu lado, estoy aquí, Cuxirimay. Nunca te dejaré.


  En realidad, Inés de Huaylas entendía a Pizarro. Veía en su cara un sufrimiento profundo. Aun así, y a pesar de sus reproches a la conducta de Atahualpa, lo habría salvado si hubiera estado en su mano. Al fin y al cabo, entendía que la condena era injusta y sabía que Francisco compartía con ella esa certeza. En un momento se cruzaron sus miradas y ella negó con la cabeza para pedirle que no lo hicieran, que lo dejaran libre, aunque bien sabía que si se equivocaba y Atahualpa acababa atacando a los españoles, el Inca no tendría piedad con el gobernador por mucho que ella se hubiese unido a él.


  Pizarro la vio negar perceptiblemente y el corazón le dio un vuelco. Pispita sabía que no podía rectificar, que aunque fuera una injusticia, era una injusticia necesaria. Apretó los labios y la miró con una profunda tristeza, pero ya no había marcha atrás. Las presiones habían precipitado los acontecimientos, pero en lo más hondo, él sabía que, tarde o temprano, el Inca habría sido un estorbo. Se consideraba a sí mismo como el Único Señor y no iba a aceptar ser vasallo de nadie. La única solución pasaba por nombrar otro Inca que fuese fiel a los españoles y les debiese el nombramiento.


  Atahualpa miró a Pizarro sin inmutarse. Quería hacerle sentir culpable, reprocharle con aquella mirada que hubiese incumplido su palabra, que la indignidad lo manchase para siempre. Luego miró a Cuxirimay y dejaron que ella se aproximase para darle un último abrazo. Al acercarse a él, lo vio como jamás lo había contemplado: a pesar de que le habían puesto una cadena al cuello y le habían atado las manos a la espalda, lo vio fuerte, poderoso, envuelto en un halo de dignidad como ningún otro hombre había poseído jamás. Era el más grande de los incas, el mejor de los emperadores que podía tener el Tahuantinsuyo. En torno a la borla roja llevaba el cordón de oro y esmeraldas.


  —No llores, me voy definitivamente con mi padre el Sol y desde allí velaré por ti. Tú has sido la más bella y amada de las mujeres que han pasado por mi vida, Cuxirimay. Allá donde estés, yo estaré contigo. No olvides nunca que nos hemos amado. —Ella vertía sus lágrimas en el pecho desnudo del Inca—. Quítame el cordón y póntelo tú, y entrégalo al nuevo Inca para que lo luzca como lo hizo Huayna Cápac y como lo he hecho yo. Tarde o temprano resurgirá nuestro imperio, y tú se lo entregarás y le hablarás de mí.


  Ella le desató el cordón de oro y lo sostuvo en la mano. Le dirigió una última mirada entre lágrimas y le dijo:


  —Te amo, Atahualpa, y viajaré junto a Inti para estar siempre contigo.


  Los separaron. A Cuxirimay se le heló el corazón. Quispe Sisa tiró de ella cuando quiso enfrentarse a los soldados para irse con su esposo.


  —¡Deja que muera con él! ¡Quiero ser quemada con él!


  Sus otras mujeres, desde más atrás, se unieron a la petición de Cuxirimay. Envueltas en un llanto desconsolado, gritaban:


  —¡Dejadnos morir con él!


  Fray Vicente, que caminaba junto a Atahualpa hacia el palo donde lo iban a quemar, le dijo:


  —Si no os hacéis cristiano os quemarán vivo en la hoguera y no iréis al cielo. Renegad de vuestros dioses y haceos cristiano —intentó convencerlo antes de su postrer aliento—. Es muy sencillo.


  Estaban ya muy cerca del palo que se elevaba al cielo en el centro de la plaza. A los pies reposaba una buena cantidad de leña. En ese momento, vio Atahualpa al cañari que iba a ser su verdugo. ¡Ah!, los cañaris, sus más fieros enemigos. En la cara de aquel hombre había una sonrisa perversa, un regocijo alimentado por el odio. Lo miró con la autoridad de un Inca a un vasallo que osase mirarlo a la cara.


  —Deseo hacerme cristiano —dijo entonces, pues sabía que así el cañari no se regocijaría viendo cómo lo quemaban vivo.


  —Hacéis bien, hijo. Elegid un nombre para vuestro bautismo.


  Miró a Pizarro y este lo miró a él. El gobernador tenía muy apretada la mandíbula para contener la emoción que lo embargaba.


  —Francisco —dijo con rotundidad.


  Francisco ya no pudo evitarlo, los ojos se le anegaron y no quiso que nadie lo viese en aquel estado, por lo que disimuladamente giró el rostro. Inés de Huaylas lo estaba mirando y lo vio llorar.


  —Gobernador —lo llamó entonces Atahualpa mientras lo ataban al poste, donde ya no lo quemarían, sino que le darían garrote—, haceos cargo de los hijos pequeños que tengo en Quito.


  Cuxirimay lanzó un grito amargo.


  El gobernador, con los ojos visiblemente enrojecidos, asintió. El Inca no opuso resistencia cuando las cuerdas rodearon sus muñecas por detrás del palo.


  Cuxirimay seguía llorando amargamente, dando fuertes alaridos que encogían los corazones. Todos los soldados, salvo los de guardia y los que se habían ido con Hernando de Soto y Hernando Pizarro, miraban el ajusticiamiento. Inés de Huaylas, que había mantenido la integridad hasta el momento, no pudo evitar romper a llorar igualmente. Algunos de los indios que servían a los españoles se unieron al dolor. Inés Muñoz lanzaba gemidos de llanto contenido y los hermanos del gobernador tenían un nudo en la garganta.


  Cuando Atahualpa estuvo bien sujeto, sonaron redobles de tambor y el verdugo tiró de los extremos de la soga que le habían puesto al cuello. Muchos rostros se giraron para no ver el momento. De pronto cesaron los tambores y la voz firme de fray Vicente se elevó en la plaza con un salmo de difuntos.


  Cuxirimay salió entonces corriendo y entró en la casa. Inés de Huaylas fue detrás de ella, pero su prima le llevaba ya una ventaja insalvable. Al fin la alcanzó en la alcoba que había ocupado su esposo.


  —¡Tiene que estar aquí! —gritó enloquecida—. Es un dios, no puede desaparecer. Tiene que estar por aquí.


  —Ven, Cuxirimay, deja que te abrace —le dijo Quispe Sisa con la mayor serenidad que pudo.


  —Este cordón está maldito —gritó mientras miraba fijamente a su mano abierta—. Huayna Cápac murió cuando aún no era hora de que Inti lo llamase. Ninan Cuyuchi no pudo lucirlo aunque era el deseo de su padre. Y Atahualpa ha sido condenado cuando lo llevaba puesto.


  —Cuxirimay, deja que te abrace. —Su prima abrió los brazos, pero ella ni siquiera la miró.


  —Quiero irme con él. Quiero estar junto a él para siempre, al lado de Inti.


  Como un animal perdido rebuscó entre las ropas de Atahualpa y encontró un cinturón fuerte de tela, miró al techo, le hizo un nudo y lo lanzó a una de las vigas. Luego tomó un recio taburete de madera y se subió a él.


  —¡No!


  —Déjame, Quispe Sisa, y haz tú lo mismo. Nuestro mundo ya no tiene sentido sin él. Vente conmigo, subamos junto a Inti, vayamos con Atahualpa.


  Inés de Huaylas intentó sujetarla, pero no lo consiguió, por lo que dio la voz de alarma. En el exterior de la casa había muchos hombres en silencio, atribulados por la muerte del Inca. Oyeron los gritos de petición de auxilio y acudieron a su llamada, entraron en la casa y vieron a Cuxirimay que lloraba angustiosamente mientras intentaba colocarse el nudo alrededor de su frágil cuello para ahorcarse. En el suelo reposaba el cordón del Inca con sus lágrimas de oro.


  Epílogo


  Rebeca Parma salió al jardín del Parador de Trujillo. Sobre la mesa habían preparado un desayuno de tostadas, mantequilla holandesa y olorosa mermelada de frambuesas. Unas abejas juguetonas revoloteaban en torno a un pequeño florero que reposaba en un extremo. Ante ella, una taza humeante la envolvía en aroma de café.


  La tarde anterior había llamado a Zabaleta para decirle que regresaría el lunes. Necesitaba descansar después de los días ajetreados en París. El comandante le había confirmado que el collar encontrado en casa de Espinoza no era del siglo XVI, que probablemente siempre había sido una imitación, incluso antes de ser robado en Conquista de la Sierra. Habían acordado que, si era falso, guardarían silencio, era lo mejor para todos. Ellos darían muy buena imagen por el éxito de la operación, sus superiores respirarían satisfechos y la parroquia recuperaría su preciada joya.


  No le había dicho a Zabaleta que sospechaba que, en realidad, Julio Adelman seguía teniendo el original del collar, cuyo verdadero valor histórico estaba a punto de descubrir. Junto al desayuno reposaba el manuscrito de la crónica de Francisco de Herrera, la original cuya copia habría leído ya Julio en el hospital.


  Mientras desayunaba, leyó los periódicos en el móvil. En buena parte de ellos aparecía su foto ante el collar de los incas y una crónica inédita del siglo XVI. La operación parisina copaba las portadas de los medios más importantes del país. Lo que en realidad era un fracaso salía reflejado como un gran éxito del que se jactaba el ministro del Interior.


  La noche antes le había llegado una invitación de un famoso programa de televisión que deseaba contar de primera mano a la audiencia cómo había sido recuperado el collar de los Pizarro y el inesperado manuscrito de un cronista que participó en la conquista del Imperio inca.


  Además, había recibido la felicitación de toda la cúpula de la Guardia Civil, de los responsables de la UCO y del propio ministro, que la había llamado personalmente mientras conducía hacia Trujillo. Paula y Jaime estaban locos de contentos y no tardarían en recibir una condecoración, estaba segura.


  Cuando terminó el desayuno se reclinó en la silla, cogió la crónica y la abrió. La luz limpia de la mañana iluminó la página en la que Francisco de Herrera, con buena caligrafía, narraba el día preciso en que Hernando Pizarro abandonaba Cajamarca con el objetivo de llevar a Castilla el quinto real. Pensó en Julio Adelman y en el verdadero valor del collar. Se le aceleró el pulso y comenzó a leer:


  
    Amaneció el día con un sol que ninguno de nosotros disfrutábamos, pues más era luto que alegría lo que el dios que aquellas almas idolatraban nos traía desde muy de mañana. Mi señor, el gobernador, don Francisco Pizarro, vestía su ropa de luto, que a quien bien quisiere verlo sepa que no hubo que tanto daño hiciera en su corazón como aquella muerte que él atribuía a su propia culpa y a ninguna otra.


    En los soldados todos, que corazón tienen como espada o rodela, dejó la misma desazón que en el gobernador y en los incas que con Atahualpa vinieron y en las mujeres que con él vivieron sus últimos días. Y tan sepultadas como el cuerpo de su señor dejaron sus esperanzas los que de su pueblo lo quisieron, que los que lo odiaron aún no habíamos alcanzado a verlos en plenitud. Y si los incas entristecieron y el gobernador y los soldados también, los unos tenían sus tierras y en ellas querían morir, mas los castellanos tenemos Castilla y voces se alzaban queriendo volver, enterradas las esperanzas y las ilusiones y llenas las arcas. Los de Almagro eran los únicos que no habiendo saciado sus ansias de riquezas matarían por verlas hechas realidad, por lo que sin mirar atrás la sangre que ahogó las ilusiones de los de Pizarro, miraban solamente adelante como si no existiera el sol. Ellos no habían cumplido sus sueños y la muerte de Atahualpa no era más que el empuje que sus personas necesitaban para continuar.


    Pero no quiero apartarme de mi relación de cuanto aconteció aquel día en que el gobernador salió de la casa que en otra hora fue del gran Inca, y allí, bajo el sol que en nada nos calentaba, lo esperaba su hermano don Hernando junto a algunos de sus hombres dispuestos para partir hacia la costa y embarcar con los quintos reales rumbo a Castilla.


    —Os deseo buen viaje, hermano —le dijo—. Id y demostrad al rey que hizo bien encomendándome esta gran empresa. Y contad a todos cómo ha sido nuestra conquista y regresad pronto que podamos abrazaros y tengamos contento en esta tierra que nos es cada vez más propicia.


    Disimulaba el gobernador su tristeza, que se agravaba porque adentro lo esperaba doña Inés junto a Cuxirimay Ocllo, la viuda de Atahualpa.


    —No tenéis de qué preocuparos, Francisco —le contestó don Hernando—. Que iré y conseguiré más mercedes para vuestra persona y regresaré para continuar nuestra aventura, que nos debemos a las capitulaciones de Toledo y nada ha de anteponerse entre vuestros anhelos y el rey. Y no te aflijas, que si Dios lo ha querido así es porque así había de ser.


    De ese modo quiso don Hernando ahogar la pena de su hermano y el pesar con que lo miraba, que a fe que el gobernador tenía los ojos de haber llorado, que yo mismo lo vi y así lo digo. Y don Francisco sonrió tristemente. Y algunos dicen que su tristeza se debía a la partida de su hermano, mas nadie que lo conociera así podría afirmarlo, que ni atrás ni en adelante nunca mostró tal tristeza por partida alguna.


    —¿Al Cuzco? —le preguntó don Hernando agarrando las riendas del caballo para montar. Y así lo preguntó porque don Francisco había decidido ya que al Cuzco irían.


    —Sí, al Cuzco —le confirmó el gobernador—. La ciudad imperial nos espera, y desde allí hemos de ir a poblar y a fundar ciudades y a engrandecer el nombre de nuestro rey, hermano.


    —No será fácil.


    —Nada que sea fácil nos engrandece. Nos encomendaremos a Nuestro Señor.


    Y en ese momento salió la princesa Cuxirimay de la casa, tan bella y tan radiante como nunca antes se ha visto, que muchos dijeron que más bien se había obrado un milagro, porque muerto su esposo a todos afeaba la pena y a ella, que más que ningún otro la sufría, la embellecía como cosa divina. Pizarro, que no era capaz de mirarla a los ojos desde la muerte de Atahualpa, su señor, se apartó a un lado con enorme respeto. Y resueltamente la princesa se fue en busca de don Hernando.


    —Tomad —le dijo extendiendo su puño cerrado—. Vos quisisteis salvarlo y llevarlo a España, mas no estabais aquí en el momento de su partida. Esto sujetaba su borla roja en torno a su cabello, llevadlo vos a vuestra tierra como si él mismo os acompañase, y ponedlo a vuestro rey, que ha de darle suerte. Es una muestra de lo que significó mi mundo, que ahora se derrumba para siempre.


    Le contestó entonces don Hernando que a mayor dignidad que al rey pondría aquel cordón, y que a la Virgen de La Zarza, su hacienda, habría de poner como collar para que velase por la ánima de Atahualpa.


    Y doy fe ante Dios, porque fui testigo dello y así lo cuento por mi honor, que de la mano abierta de la princesa se deslizó entonces aquel cordón de oro y esmeraldas y que por sus mejillas rodaron, como las aguas de un río, enormes lágrimas de oro.

  


  Rebeca Parma cerró la crónica y pensó en Julio Adelman. A aquella hora poseía el cordón que siempre habían tenido por collar y que había llevado Atahualpa hasta un instante antes de su muerte. Ahora sabía que su valor era, efectivamente, incalculable. Cerró la crónica y se puso a pensar en Cuxirimay, que con el tiempo se convertiría en la segunda mujer de Pizarro. Cosas de la vida, se dijo. Sacó su teléfono móvil y se dispuso a marcar el número de Adelman. Cosas de la vida, se repitió.


   


  TRUJILLO, ABRIL DE 2021


  Nota del autor


  Nota histórica


  En los albores del siglo XVI, Europa entera estaba en guerra permanente, los Estados conformaban débiles alianzas para luchar unos contra otros con el fin de evitar que sobresaliera en poder cualquiera de ellos. Pero uno destacaba sobre los demás, había un reino que sobresalía y por eso las alianzas que se formaban en todo tiempo tenían como objetivo neutralizar su fuerza creciente. Francia, Holanda, Inglaterra… y hasta el papado de Roma, firmaban acuerdos para hacer la guerra a ese poderoso enemigo, al primero de todos ellos, a ese reino en manos del jefe del Sacro Imperio Romano Germánico que era también rey de las Españas: el emperador Carlos V.


  Ese era el enemigo a batir, el imperio todopoderoso que se extendía hasta los confines gracias a sus alianzas matrimoniales, a sus riquezas, a sus soldados, a la Iglesia y a la suerte. Hasta el papa Clemente VII quiso declararle la guerra, temiendo su excelso poder y la expansión de sus dominios.


  Sin embargo, el descubrimiento del recientemente llamado Nuevo Mundo por los pueblos europeos, que habían prosperado al sol del Renacimiento, vino a alterar todos los equilibrios posibles. Don Carlos de Habsburgo era dueño ya de media Europa, dominaba el Mediterráneo y ahora también tenía bajo su jurisdicción nuevos territorios cuyas riquezas podían imaginarse como incontables. Por eso, por miedo y por envidia, los demás reinos utilizaron todas las armas a su alcance para vencerlo, incluyendo entre estas la mentira y la difamación. A todos convenía mostrar a la monarquía hispánica como el colmo de la depravación y de la oscuridad. Y mientras esto sucedía, el emperador descubría para todos ellos un nuevo mundo, lugares jamás descritos anteriormente, especies nunca vistas en Europa, riquezas pecuniarias y culturales sin límite.


  El Renacimiento había auspiciado los avances más prodigiosos, las matemáticas, la física y otras ciencias, así como el arte, el humanismo y la literatura, que habían florecido como jamás antes se había visto, con permiso de los clásicos de Grecia, Constantinopla y Alejandría. Pero a raíz de las nuevas expediciones, se había alterado el orden mundial, puesto que el llamado Nuevo Mundo era un gigantesco continente por explorar y descubrir. Y allí, casi siempre dejados de la mano de Dios, alejados de la Corte y de la disciplina real, los hombres y mujeres que habían cruzado el océano en busca de fortuna perdían la vida o la conservaban casi por azar, muchas veces sin más riquezas que una espada y un viejo jubón. Así, mientras en Flandes luchaba al servicio del emperador la más temible infantería del orbe, los tercios castellanos, en el nuevo continente lo hacían muchos de los soldados que habían dejado atrás las campañas en Europa y buscaban ahora fortuna, adentrándose en un lugar inhóspito y por descubrir. Junto a ellos, hombres que no habían luchado jamás, segundones de casas solariegas cuyos destinos, de haberse quedado en Castilla, habrían sido el clero o la milicia. Mientras ese puñado de hombres sin fortuna entregaban sus huesos en busca de una vida mejor, sus gobernantes ignoraban, al otro lado del océano, que estaba cambiando para siempre el orden mundial. La hueste conquistadora protagonizaba, unas veces de forma pacífica y otras a sangre y fuego, el más drástico cambio global de la Historia.


  


  La novela


  Lágrimas de oro es una novela, y por lo tanto contiene grandes dosis de ficción. Al mismo tiempo, puesto que trata un hecho histórico concreto, también tiene una carga histórica documentada y cierta. Para que el lector tenga elementos de juicio suficientes a la hora de evaluar qué partes de la historia son reales y qué partes ficticias, hago una serie de aclaraciones en esta nota de autor.


  Conquista de la Sierra es un pueblo de Cáceres, próximo a Trujillo, que en su momento fue La Zarza, el señorío de los Pizarro. En el pueblo se conservan las ruinas de la casa palaciega que poseyó Gonzalo Pizarro el Largo. Se trata de una propiedad privada, pero pueden verse con facilidad. Ojalá esas ruinas puedan ser restauradas algún día y conserven para siempre el esplendor que se adivina en las piedras que aún quedan en pie.


  En el pueblo existe una pequeña iglesia del siglo XVI en la que está enterrada una de las hermanas de Pizarro y donde se supone que existió una imagen de la Virgen hecha por el deseo de Juan Pizarro. Sin embargo, no hay en ella ningún collar de lágrimas de oro, puesto que la joya es producto de la imaginación del autor, así como todo lo que tiene que ver con el robo y posterior investigación. Los personajes relativos a la historia que se desarrolla en 2019 son imaginados.


  En cuanto a los personajes históricos, existieron todos salvo algunos soldados de segunda fila, cuyos nombres son ficticios. El resto, tanto los hermanos Pizarro, como los demás capitanes y muchos de los soldados (entre los que están «los trece de la fama») son personajes reales. En el caso del Imperio inca, todos los personajes principales existieron. La falta de documentación acerca de la civilización anterior a la llegada de los españoles hace que muchas de las situaciones sean imaginadas. En cuanto al desarrollo de la guerra civil entre Huáscar y Atahualpa, se ha narrado lo más exactamente posible a como los historiadores creen que sucedió. Lo mismo puede decirse de los enfrentamientos de Pizarro con los nativos y de la captura y muerte de Atahualpa.


  Los nombres incas se reproducen de distinta manera según los traten los españoles o los propios nativos. Un ejemplo claro es el Qosco, el Cusco o Cuzco. He querido nombrarlo como el Cusco cuando se trata de los incas (y como se llama hoy en día en Perú) y Cuzco cuando lo nombran los españoles. De igual modo, el resto de los nombres han sido adoptados para la novela siguiendo un criterio lo más homogéneo posible, teniendo en cuenta que pueden encontrarse de diferente forma según las fuentes consultadas.


  


  Inca Garcilaso de la Vega


  Sobre la conquista del Perú, o más exactamente sobre el descubrimiento y conquista por parte de los europeos del Imperio incaico, hay escritas varias crónicas contemporáneas, algunas de autores que fueron testigos presenciales y otros que escribieron por testimonios de terceros. Una de las crónicas de más valor literario es la del escritor mestizo Gómez Suárez de Figueroa (que luego cambiaría su nombre por el de Inca Garcilaso de la Vega), hijo del capitán español Sebastián Garcilaso de la Vega y Vargas. Nacido en Cuzco en 1539 escribió, entre otras obras, los Comentarios reales de los incas en dos partes, la segunda de las cuales se conoce como Historia general del Perú.


  Según los historiadores, la crónica de Inca Garcilaso contiene una serie de errores ya identificados, pero en contrapartida tiene una gran cantidad de datos sobre la vida de los incas, oídas a la familia de su madre, la ñusta Chimpu Ocllo, nieta de Túpac Yupanqui y sobrina de Huayna Cápac.


  No es la única crónica que contiene errores de bulto, ninguna de las que existen son absolutamente fiables y en numerosos puntos se contradicen entre ellas. Además, cuando se trata de documentarnos sobre la época, nos encontramos con el problema de que los incas no conocían la escritura, por lo cual todo cuanto hay escrito lo debemos a los españoles, que son parte interesada y participaron de un modo u otro en los hechos.


  De cualquier manera, su obra tiene un valor literario fuera de toda duda. La manera en que se expresa y da a conocer una cultura, que tiene como suya, y la defensa que hace de su pueblo en contra, en muchos casos, de los propios españoles, son dignas de leerse. Es cierto que no toma partido claro, puesto que su padre era español de Badajoz, pero se crio con los incas y lo pone de manifiesto.


  Por último, cabe destacar que el Inca escribe su crónica una vez que se establece en España y que para su proceso de escritura necesita ciertos datos que tiene olvidados o no conoce, por lo que se sirve de informadores que aún viven en Perú y a los que escribe consultando esas cuestiones que considera importantes. El resultado es una obra que merece mucho la pena.


  


  Los trece de la fama


  Se conoce como «los trece de la fama» a los hombres que cruzaron la raya que Pizarro hizo en la arena en la Isla del Gallo. Sin embargo, parece que no fueron trece, sino más, los que protagonizaron aquel episodio que ha sido tenido siempre como ejemplo de valentía y lealtad.


  Según algunos historiadores pudieron ser hasta dieciséis, aunque solo he encontrado datos que atestiguan que fueron catorce los hombres leales al capitán. Sin embargo, cuando Pizarro viajó a la Corte en 1529, consiguió para ellos en las capitulaciones de Toledo el privilegio de la hidalguía, y para los que ya eran hidalgos, el título de Caballeros de la espuela dorada. En el documento ya solo se habla de trece.


  


  El valor del oro


  Puede haber cierta confusión a la hora de saber cuál era el valor del oro y de la plata que los españoles iban atesorando allá por donde iban, así como las equivalencias entre diferentes monedas, por lo cual conviene aclarar ciertos conceptos. El sistema monetario español de la época en que se desarrolla la novela es extraordinariamente complejo, pero se puede resumir de la siguiente forma.


  La moneda de referencia era el castellano de oro, que comúnmente se conocía como «peso de buen oro», es decir 4,31 gramos de oro de 22,5 quilates. Un peso con estos quilates equivalía a 450 maravedíes.


  Por otra parte, era común el uso del ducado como moneda. El ducado equivalía a 3,6 gramos de oro puro (23 quilates y tres cuartos, con un valor de 11 reales y un maravedí, o 375 maravedíes). Era común un patrón menos puro, de 22,5 quilates, por lo que el ducado equivalía a 350 maravedíes.


  Hay que tener en cuenta que el oro que se aquilataba en la conquista no alcanzaba un grado de pureza elevado, por lo que los encargados de hacerlo, como por ejemplo Pedro Sancho de la Hoz, lo hacían «por la punta», es decir, a ojo, y daban purezas a veces de 12 quilates y una equivalencia, por lo tanto, de muchos menos maravedíes.


  Se preguntará el lector si un maravedí era mucho o poco. La moneda fluctuaba con frecuencia, sufriendo devaluaciones significativas, pero para que sirva de mera orientación, podríamos hacer una equivalencia al valor actual del oro. Si un castellano pesaba 4,31 gramos de oro de 22,5 quilates, en nuestro tiempo podría equivaler a unos 190 euros. Si lo traducimos a maravedíes, cada maravedí equivaldría a unos 0,42 euros.


  De cualquier forma, puesto que el precio del oro también es fluctuante, la mejor forma de saber si era mucho o poco dinero es relacionarlo con el precio de las cosas. Valga como ejemplo que en 1585 (algunos años después del tiempo de esta novela), el salario diario de un carpintero estaba en unos 170 maravedíes. Unos años más tarde, en 1610, una docena de huevos valía unos 63 maravedíes.


  


  Las verrugas de la muerte


  Muchos hombres de la expedición de Pizarro contrajeron lo que ellos llamaron el mal de las verrugas. Unos murieron y otros convivieron para siempre con la enfermedad crónica.


  Hoy se sabe que se trata de una enfermedad bacteriana llamada fiebre de La Oroya, verruga peruana o enfermedad de Carrión, y técnicamente bartonelosis humana, puesto que se debe a la bacteria Bartonella bacilliformis.


  Los cronistas, entre los que se encuentra Inca Garcilaso de la Vega, describieron la enfermedad. Posteriormente se han encontrado yacimientos arqueológicos donde representaciones en arcilla muestran la fase crónica de la bartonelosis.


  Se la conoce también como fiebre de La Oroya por un brote detectado en 1875 en los trabajadores, casi todos de fuera de Perú, durante la construcción de un ramal del ferrocarril entre Lima y La Oroya.


  En cuanto al nombre más extendido, enfermedad de Carrión, se debe a una historia heroica. En 1885, un estudiante de medicina llamado Daniel Alcides Carrión, quiso experimentar cómo se desarrollaba la enfermedad inoculándose la secreción de verruga tomada de una paciente. Carrión escribió un diario con anotaciones detalladas de sus propios síntomas hasta que falleció tres meses después, el 5 de octubre de 1885. Es reconocido como mártir de la medicina peruana y en su honor se celebra cada 5 de octubre el Día de la Medicina Peruana.


  


  Documentación


  Para la escritura de una novela como Lágrimas de oro se hace necesario un proceso de documentación que abarque diversas fuentes, sin perder la perspectiva de que se trata de una novela y no de un ensayo histórico. Como se ha dicho anteriormente, existen contradicciones manifiestas con respecto a lo ocurrido durante el descubrimiento y conquista del Perú, por lo que me he visto obligado a consultar diversas crónicas, como la de Inca Garcilaso de la Vega o la de Pedro Cieza de León. Aun así, siempre es conveniente depositar la confianza en las investigaciones de historiadores actuales, que han desgranado en sus magníficos trabajos toda una serie de datos y han contrastado lo escrito entonces con la documentación contenida en archivos como el Archivo General de Indias de Sevilla, fundamentalmente.


  Entre los trabajos que me han servido para documentarme están las monografías Francisco Pizarro, de Esteban Mira; Plata y sangre, de Antonio Espino; Vida cotidiana de los conquistadores españoles, de Francisco Morales; Francisco Pizarro. El hombre desconocido, de Carmen Martín; Mitos y leyendas de los incas, de R. R. Ayala; Viajes al Nuevo Mundo, de Alfonso Gil; y fragmentos de la extensa obra de José Antonio del Busto. También he leído las novelas La princesa del Sol, de Antoine B. Daniel (pseudónimo) y La mestiza de Pizarro, de A. Vargas Llosa. Asimismo, he manejado otros documentos, como los testamentos de Francisco Pizarro y también el de Gonzalo Pizarro el Largo, el padre de los Pizarro. Para la investigación sobre el robo del collar he leído Los ratones de Dios, de Luis Rendueles. Todo ello, además de diversos artículos divulgativos y científicos de carácter académico.


  


  Licencias literarias


  La documentación utilizada ha sido mucha y variada. Uno de los rasgos principales de la misma es la diversidad de opiniones acerca de un mismo hecho, lo cual me ha obligado a elegir una versión en contra de las demás para cada uno de los puntos donde existen esas contradicciones. También he tenido que elegir una versión donde no existe información alguna.


  


  El hijo repudiado


  En algunos textos puede leerse la versión que dibuja a Francisco como hijo repudiado de Gonzalo Pizarro el Largo. Parece cierto que Gonzalo Pizarro era muy joven cuando tuvo a su primogénito, y tal vez eso hiciese que no le prestase la debida atención. Pero eso no tiene por qué implicar, necesariamente, que fuese repudiado y que le negase el apellido. De hecho, si seguimos los patrones lógicos del siglo XVI, deberíamos creer a aquellos historiadores que opinan que, en un pueblo como Trujillo, toda la población sabría quién era el padre, miembro de una de las familias afamadas de la zona. Sin nada que ocultar, un hijo bastardo podría llevar el apellido del padre desde el nacimiento, aunque el niño viviese con la familia de la madre.


  En opinión de quienes creen que el niño no fue repudiado y rescatado de algún modo por su abuelo paterno, lo lógico es que con catorce años acompañase ya a su padre a la guerra de Granada. Más tarde, hecho ya un buen mozo, fuese con él a las campañas de Italia. Nadie sabe, sin embargo, en qué circunstancias pasó a las Indias, pero ese hecho explicaría que, sin contacto con su padre durante mucho tiempo, este no lo incluyese en su testamento por no saber si seguía vivo.


  El lector comprobará que en la novela he querido creer la versión más extendida, la del hijo no querido de un padre obligado a darle su apellido. Es probable que algún día las investigaciones históricas puedan arrojar luz acerca de este dato.


  


  Pizarro y los cerdos


  Se afirma en algunas de las biografías de Francisco Pizarro que en su infancia se dedicó a criar cerdos. Esta afirmación pretende convertirlo en porquero y, por lo tanto, analfabeto y escasamente formado. Hay historiadores que asocian el desprestigio de Pizarro a crónicas como la de López de Gómara quien, en un intento de ensalzar al otro gran conquistador, Hernán Cortés, quiso agrandar las diferencias entre ambos, ya que este último tenía cierta formación y dejó escrita su propia versión laudatoria de sus hazañas.


  No obstante, es perfectamente creíble que Pizarro ayudase a criar los cerdos que, con toda probabilidad, tenía la familia de su madre. En el siglo XVI, el modo de vida se basaba en la economía de subsistencia y las familias criaban algunas cabezas de ganado para su propio consumo. Así que en nada extraña que el propio Pizarro hablase en su época adulta de cómo criaba cerdos en su niñez en las tierras de Trujillo.


  


  Pizarro y la escritura


  Otro de los aspectos sobre los que, a día de hoy, existe desacuerdo, es sobre si Pizarro sabía leer y escribir. En realidad, no ensombrece en nada el hecho histórico de la conquista del Imperio incaico, pero, como sucede con la cría de los cerdos, le atribuye un cierto matiz de embrutecimiento.


  La afirmación se basa en que no se conoce testimonio escrito alguno por su parte. Ni un solo documento de su puño y letra. Sin embargo, aunque en la novela he preferido creer esa versión, es muy probable que supiera leer y escribir y que hubiese recibido un mínimo de formación, que le permitió desenvolverse tanto en las Indias como en la Corte.


  


  Hernando Pizarro y el quinto real


  Ya he aclarado más arriba que Lágrimas de oro es una novela y que, como toda ficción histórica, contiene desviaciones respecto a los hechos. Uno de ellos es el final de la historia, en que la supuesta crónica de Herrera desvela que el cordón del Inca es entregado a Hernando Pizarro cuando se dispone a partir para llevar a Castilla el quinto real y que este manifiesta que lo pondrá de collar a la imagen de la Virgen de La Zarza.


  En realidad, esto no pudo suceder nunca, porque Hernando Pizarro partió de Cajamarca en junio de 1533, más de un mes antes del ajusticiamiento de Atahualpa. En la novela también está ausente de la ciudad, pero porque acompaña a Hernando de Soto en sus pesquisas acerca de un ejército imperial.


  Algunos historiadores creen que Pizarro planificó la ausencia de ambos, uno enviado a buscar el ejército de Atahualpa y el otro enviado a Castilla, para que no estuviesen presentes en el momento del juicio al Inca porque habían congeniado con él y eran sus más férreos defensores.


  


  Atahualpa y la mascapaicha


  No existe constancia de que Atahualpa llegase a lucir la mascapaicha y la borla roja que identificaba al Sapa Inca y, en cualquier caso, se entiende que en el momento de encontrarse con Pizarro, carecía de legitimidad para considerar que fuera el Inca y el último gran emperador del Imperio incaico. En la novela se ha preferido la versión de su autoproclamación antes del encuentro con los españoles.


  Lo que parece cierto, llevase o no la mascapaicha, es que Atahualpa se mostró ante los suyos y ante los españoles como el sucesor de Huayna Cápac después de haber vencido la guerra contra su hermano.


  


  Otras licencias


  Es más que probable que Francisco Pizarro viajase a Trujillo en 1529 únicamente con su escudero y, en cualquier caso, no fuese acompañado de Soraluce y Candía, que habrían tomado el camino de Sevilla con el fin de reclutar hombres. Es una suposición y no tengo datos que la contrasten. También se cuenta que Pizarro pudo haber pregonado el reclutamiento a las puertas de la iglesia de San Andrés, de lo cual no tengo testimonio histórico alguno. De cualquier manera, son detalles que no alterarían la historia en su esencia.


  Sea como sea, nada está definitivamente sabido en Historia, con frecuencia salen a la luz nuevos documentos acerca del descubrimiento, conquista y colonización de América. Es probable, por lo tanto, que el tiempo desmienta algunos de los hechos narrados en esta novela en la que he querido contar, a grandes rasgos, cómo sucedió la conquista del Imperio incaico valiéndome de una ficción conductora. Espero que el lector, con las aclaraciones realizadas en esta nota, tenga una visión completa de cómo sucedió el episodio hasta la muerte de Atahualpa.


  


  ¿Qué ocurrió luego?


  Los españoles llegaron a Cuzco, donde los indígenas les dieron guerra. Para entonces, Francisco Pizarro se encontraba en la costa y había fundado la Ciudad de los Reyes (Lima), por lo que no estuvo presente en el momento de la muerte de su hermano Juan.


  Poco después, Diego de Almagro, en una interpretación interesada de unas instrucciones del emperador, entendió que él debía gobernar en Cuzco. Los hermanos Pizarro, entendieron que no y se enzarzaron en una guerra civil que acabó con el ajusticiamiento, a manos de los Pizarro, de Diego de Almagro.


  Como consecuencia, el hijo mestizo de Almagro, Diego de Almagro el Joven, se tomó la justicia por su mano y dirigió el asesinato de Francisco Pizarro y Martín de Alcántara en Lima. Para entonces, Pizarro ya se había casado con Cuxirimay Ocllo.


  Hernando Pizarro viajó a España y Gonzalo vivió holgadamente en tierras de Perú. Pero entonces se dictaron las Leyes Nuevas, que quitaban las encomiendas a los españoles. Los llamados encomenderos convencieron a Gonzalo de que liderase una revuelta contra el rey por esas leyes. Después de muchas disputas, el emperador envió a un sacerdote, Pedro La Gasca, a pacificar el Perú. Con diplomacia y sin apenas el uso de las armas, La Gasca convenció a los rebeldes con la amnistía si defendían la posición de la Corona, por lo que, solo y derrotado, Gonzalo Pizarro se entregó y fue ajusticiado.


  En cuanto a Quispe Sisa, acabó enamorándose de un apuesto soldado llamado Francisco de Ampuero. Pizarro, tal vez rendido a la evidencia del amor entre ambos o tal vez prendado de Cuxirimay Ocllo (bautizada luego como Angelina Yupanqui), se la «entregó» a Ampuero. Inés de Huaylas y Francisco de Ampuero se casaron por la Iglesia y tuvieron tres hijos.


  Antes de que se separaran, Inés de Huaylas dio dos hijos a Pizarro, una niña y un niño que murió pronto. Francisca Pizarro viajó a España, donde estaba preso su tío Hernando, y acabó casándose con él para reunir en un mismo tronco la fortuna que su padre y sus tíos habían forjado a costa de sus vidas.


  A grandes rasgos esto fue lo que sucedió. ¿Cómo sucedió? Eso es parte de otra historia.
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